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A mi hermana, por su amor incondicional y por estar siempre ahí. Te 
quiero. 


1 


Greg caminaba a través del jardín, con paso firme y la espalda recta, 
en dirección a la casa de aquella mujer. Iba murmurando palabras 
entre dientes y maldiciendo, una y otra vez, a Maggie por obligarlo a 
ir a disculparse. 


En realidad, ella no lo había obligado a nada, pero él sabía que no se 
había comportado bien. Es más, en la soledad de su apartamento en 
Brooklyn, más de una vez había admitido en voz alta que se había 
comportado como un patán. No había sido amable con Helen ni una 
sola vez desde que la había conocido y no podía echar la culpa a nadie 
excepto a sí mismo. 


Helen Campbell era la vecina de Maggie, su amiga y compañera de 
trabajo desde hacía cinco años. 


Había conocido a Maggie cuando esta lo había contratado para una 
renovación de interiores en un loft en Manhattan. Maggie llevaba 
pocos meses trabajando en el estudio de diseño y en el primer gran 
proyecto que su jefe le había asignado ella había confiado en Greg y 
su emergente empresa de construcción. Aquello le abrió las puertas 
para ser contratado por otros estudios similares, ya que los dueños del 
loft quedaron encantados con el trabajo que habían hecho. Él solo 
había llevado a cabo las ideas de Maggie, pero ella no se había 
cansado de repetirle que él y sus chicos lo habían ejecutado a la 
perfección. 


Desde aquel momento, Maggie había contado siempre con él para 


todos sus proyectos y Greg se había enamorado de ella en la forma en 
que un hermano mayor podía hacerlo de su hermana pequeña. 


En teoría, ahora que lo pensaba, Maggie y Helen no eran todavía 
vecinas, puesto que su amiga no se había mudado aun a la casa de al 
lado. 


Greg se estaba encargando de la reforma de la casa de Alan Lewis, el 
novio de Maggie. La vivienda había sufrido varios incidentes desde 
que habían comenzado los trabajos de renovación, pero ahora parecía 
que, por fin, la reforma avanzaba a buen ritmo. Una vez terminada, 
Maggie se mudaría con Alan a la casa y serían oficialmente vecinos de 
Helen. 


La imagen de la mujer rubia volvió a su mente y soltó una maldición 
al sentir cómo su cuerpo reaccionaba ante la perspectiva de verla. 


Aminoró el paso cuando estuvo a varios metros de la casa. ¿Qué iba a 
decirle? Se disculparía, diría que sentía haberle hablado de aquella 
manera y se iría. No tenía que alargar la conversación, ni intentar que 
ella lo perdonara. Él haría su parte y dejaría que ella aceptara o no sus 
disculpas, eso ya no sería asunto suyo. Por lo menos podría decirle a 
Maggie que lo había hecho, y si su amiga no lo perdonaba, él ya no 
podría hacer más. 


Cogió aire y con actitud resuelta subió las escaleras del porche trasero 
y llamó con los nudillos a la puerta que daba a la cocina. Esperó unos 
segundos y escuchó unos pasos aproximarse. 


Vio a Helen avanzar por el pasillo, con su pelo rubio cuidadosamente 
peinado y su ropa impecable. La idea de despeinarla y arrancarle las 
prendas que llevaba le invadió la mente de manera violenta y lo dejó 
sin respiración. Se removió inquieto, cambiando el peso de un pie a 
otro. No era la primera vez que un pensamiento como aquel irrumpía 
en su cerebro, la mayoría de las veces sucedía cuando la tenía delante, 
pero también ocurría por las noches. Noches en las que se sentía solo 
y, tumbado en su cama, no conseguía conciliar el sueño. Entonces, 
imágenes de Helen acudían a su mente. A veces era algo tan inocente 
como una sonrisa, pero la mayoría de las ocasiones eran escenas en las 
que sus cuerpos desnudos se pegaban y hacían el amor de forma 
desenfrenada. 


Cuando eso pasaba, Greg era incapaz de dormir en toda la noche y se 
levantaba malhumorado e incluso más molesto con ella que el día 
anterior. 


Helen llegó a la puerta, miró a través del cristal de la misma y al 
comprobar que era él se dio la vuelta sin abrir. Greg se quedó 
estupefacto. 


Llamó de nuevo, esta vez enfadado. 


—¡Helen, abre! ¡Por el amor de Dios, no te comportes como una niña 
pequeña! —gritó Greg. 


Helen se volvió hacia él, había furia en sus ojos y apretaba los labios 
con fuerza. De un tirón abrió la puerta y quedó ante él, su pose 
irradiando desprecio por cada poro de su piel. 


—-¿Qué es lo que quieres? ¿Vienes a insultarme de nuevo? —preguntó 
colérica. 


—¿Puedo pasar? —respondió él, intentando mantener la calma. 


Años de refinada educación hicieron que Helen se apartara a un lado y 
lo dejara pasar. 


Cerró la puerta tras él y se cruzó de brazos sin moverse del sitio. 


Greg resopló ante la perspectiva de lo que tenía que decirle. No se 
había hecho ilusiones de que lo recibiera con besos y abrazos, pero 
tampoco había esperado una actitud tan hostil por parte de ella. 


—Mira, Helen, lo siento. He venido a disculparme. 
—¿Te ha pedido Maggie que vinieras? —preguntó ella en tono seco. 


—No... —Se detuvo al ver la expresión excéptica de ella—. Bueno, me 
dio a entender que no había sido demasiado educado contigo. 


—Vaya, ¿necesitas que otra persona te diga que eres un hombre 
desagradable, maleducado, prepotente y egoísta? 


Aquellas palabras lo dejaron atónito. Helen lo despreciaba, y no es que 
no tuviera motivos, eso tenía que admitirlo, pero el odio que 
desprendía su voz era demasiado para él. Greg no se consideraba mala 
persona, pero la breve descripción que ella acaba de hacer de él lo 
hacía parecer un monstruo. 


Greg se acercó unos pasos hacia ella con lentitud. No iba a permitir 
que aquella viuda estirada le hablara de esa manera. 


—-Creo que te equivocas de persona, Helen. Tu enumeración de mis 


virtudes no lo ha cubierto todo. 
—¿Qué quieres decir? —dijo ella con un leve temblor en la voz. 


El se acercó más y ella intentó retroceder. Los labios de Greg se 
curvaron en una mueca arrogante. 


—Se te ha olvidado mencionar que soy un salvaje. 


Helen dio un paso hacia atrás y topó con la puerta de la cocina. Hizo 
ademán de agarrar el pomo de la misma con la mano, pero Greg la 
sujetó por la muñeca para impedirlo. 


—-Creo que deberías irte —susurró ella. 


Él hizo caso omiso a sus palabras, tiró de ella en su dirección y en el 
momento en que sus cuerpos chocaron Greg sintió que la sangre le 
hervía en las venas. La entrepierna comenzó a palpitarle y sintió el 
calor extenderse por todo su cuerpo. La miró a los ojos, 


y cuando ella intentó girar la cabeza, con una mano le sujetó la 
barbilla con determinación. 


—No quieres que me vaya —afirmó él. 


Durante unos segundos, ninguno de los dos se movió. Greg contuvo la 
respiración, y cuando vio como ella negaba lentamente con la cabeza, 
perdió todo el poco control que le quedaba sobre sí mismo. 


La abrazó contra su pecho y se abalanzó hacia sus labios de forma 
brusca. Apretó su cuerpo al de ella, quería que sintiera la erección que 
se marcaba a través de sus pantalones. Helen gimió y abrió los labios 
dándole permiso, de manera silenciosa, para que él explorara el 
interior de su boca con total libertad. 


Greg introdujo la lengua y la enredó con la de ella, el sabor de Helen 
inundó sus sentidos. Llevaba meses soñando con aquello, pero se dio 
cuenta de que la realidad superaba a sus sueños. La boca de Helen era 
puro néctar y él la atacó sin compasión. 


Besó, chupó y le succionó los labios. Jugó con su lengua, le acarició 
los dientes y absorbió todo el calor que ella emanaba. 


La tensión del cuerpo de ella desapareció, subió las manos hasta la 
nuca de él. Sentir esas suaves manos en su piel fue más de lo que Greg 
podía soportar, la aprisionó contra la puerta y los cristales de la 


misma temblaron. 


Se separó de ella un momento, la vio respirando con agitación y supo 
que no podía parar. Introdujo las manos en su pelo y la atrajo hacia 
sus labios. Ella volvió a gemir, la excitación que sentía había 
alcanzado cotas épicas y supo que jamás olvidaría esos gemidos. 
Volvió a abrazarla, y anduvo hacia atrás arrastrándola con él. 
Tropezaron con la encimera de la cocina, Greg separó sus labios de los 
de ella el tiempo justo para soltar una maldición, miró alrededor y 
girando con ella la apoyó en el espacio de pared que había entre el 
frigorífico y el pasillo que llevaba a la entrada de la casa. 


La miró durante un momento. Estaba despeinada y sonrosada, su 
pecho subía y bajaba con rapidez y los labios estaban enrojecidos. 
Pensó que no había visto nada más sexi en toda su vida y su miembro 
palpitó en sus pantalones pidiendo, sin palabras, que lo liberara de la 
presión que estos ejercían sobre él. 


La besó de nuevo, esta vez con más rudeza. Bajó la mano por sus 
brazos, llegó hasta la cintura de ella y luego subió hasta que alcanzó 
sus pechos. Ella volvió a gemir y con rapidez, Greg le abrió de un 
tirón la camisa haciendo que saltaran los botones. Ella 


abrió los ojos sorprendida, pero él no le dio tiempo a reaccionar. La 
besó en los labios, y fue bajando con la lengua hasta llegar al 
sujetador. La besó por todo el borde superior de la prenda y Helen 
arqueó la espalda alzando los pechos hacia él. Con destreza, Greg bajó 
la tela y los dejó al descubierto. Se paró un momento para deleitarse 
con la visión de los mismos, y enseguida se abalanzó sobre ellos. 
Mordió los pezones, los chupó y paseó la lengua una y otra vez por los 
dos. Los gemidos de Helen aumentaron de volumen y volvieron loco a 
Greg. 


Se separó un poco de ella para observarla, y con rapidez le desabrochó 
los pantalones. 


Tiró hacia debajo de los mismos, llevándose con ellos la ropa interior 
de Helen. No se detuvo a recrearse en la visión que tenía delante de él, 
la alzó del suelo y ella entendió lo que él quería. Con un movimiento 
de ambas piernas, las dos prendas que habían quedado amontonadas 
en sus tobillos se deslizaron fuera de su cuerpo y cayeron al suelo. 


Greg la sostuvo en peso con un brazo, mientras con el otro se 
desabrochaba el pantalón liberando así su miembro. La pegó a él y 
notó cómo Helen se sobresaltaba al sentir su longitud rozando contra 


su piel. Sintió cómo la humedad de ella lo empapaba y aquello hizo 
que la sangre se le concentrara en la entrepierna. La necesidad de 
estar dentro de ella superó a cualquier otra que su cuerpo o su mente 
pudieran tener. 


La levantó más y sin tener que decir ni una palabra ella enroscó sus 
piernas alrededor de su cintura. Apoyó la espalda de Helen contra la 
pared y de un solo movimiento se introdujo en su interior. Se quedó 
quieto en un intento por controlar lo que su cuerpo le pedía. Quería 
moverse, entrar y salir de aquella humedad cálida que lo había 
recibido de manera tan kfervorosa. Durante un segundo, un 
pensamiento aterrador lo invadió: se sentía como en casa, como si 
Helen fuera el lugar a donde había estado predestinado a estar desde 
siempre. Lo descartó inmediatamente y el deseo tomó posesión de la 
poca cordura que le quedaba. 


Comenzó a moverse dentro de ella en movimientos bruscos y rápidos. 
No podía parar, su orgullo le dijo que debía preocuparse por el placer 
de ella, pero cuando las manos de Helen se aferraron a su pelo y 
tiraron con fuerza comprendió que ella también estaba disfrutando. 


Bajó la cabeza a uno de sus pechos y lo besó, lamió y succionó 
haciendo que los gemidos de ella se convirtieran en pequeños gritos 
de placer cada vez que él la penetraba hasta el fondo. Empezó a notar 
cómo toda su energía se acumulaba en el punto en el que estaba unido 
a ella. El placer empezó a crecer de manera que sus movimientos se 
volvieron erráticos. Se pegó más a su cuerpo, presionando la parte 
baja 


de su abdomen con el punto de placer de ella. Helen comenzó a gritar 
con más intensidad hasta que él sintió cómo ella alcanzaba el clímax. 
Los espasmos del orgasmo de ella lo llevaron al límite. Sintió que un 
placer inconmensurable lo invadía y su liberación llegó arrasando 
todo a su paso. Se derramó dentro de ella mientras un intenso 
estremecimiento lo sacudía. Todo su cuerpo se redujo al lugar en el 
que sus cuerpos se habían unido, y desde donde todavía emanaban 
oleadas de placer. 


La idea de que nunca había sentido lo mismo con nadie al hacer el 
amor se instaló en la mente de Greg. Con un suspiro soltó el aire que 
había estado reteniendo y abrazó a Helen con fuerza. 


—¿Te encuentras bien? —La pregunta de él la sacó del sopor que la 
había invadido. 


—¿Podrías... podrías bajarme, por favor? —pidió ella. 


Lentamente, Greg se retiró de su interior y la depositó en el suelo. 
Notó cómo a Helen le temblaron las piernas cuando sus pies se 
apoyaron en la superficie de parqué y la sostuvo, abrazándola contra 
su cuerpo. 


—Será mejor que nos sentemos —dijo él, mientras miraba a su 
alrededor hasta localizar un pequeño sofá junto a la ventana que había 
en la zona del comedor. 


La llevó allí y la dejó con delicadeza sobre el cojín. Helen no pudo 
evitar sentir vergiienza al ver su cuerpo tan expuesto. Él pareció 
adivinar sus pensamientos, se levantó y recogió su ropa del suelo, con 
ella le cubrió las piernas, para después juntar las dos partes de la 
camisa y tapar sus pechos. 


Greg la miró a los ojos, pero Helen no le sostuvo la mirada. 


—Creo que deberías irte, Greg —dijo volviendo la cara sin mirarlo 
directamente. 


—Helen, yo... —Greg hizo una pausa—. No voy a decir que me 
arrepiento de lo que ha pasado. 


—Somos bastantes mayores para saber lo que hacíamos, Greg. Creo 
que ambos hemos consentido en... ello —dijo, sin poder evitar el tono 
seco de sus palabras. 


—Sí, por supuesto. Yo no hubiera continuado si no hubiera tenido la 
certeza de que querías seguir con ello —replicó él molesto. 


—Bien, estamos de acuerdo. Ahora si eres tan amable de marcharte te 
lo agradecería. 


Helen señaló la puerta de la cocina que daba al jardín trasero con una 
mano. El se levantó y cuando Helen lo miró apretó los labios con 
fuerza. 


—Creo que deberíamos hablar —insistió él. 
—No hay nada de que hablar, así que por favor, vete. 


Greg la miró durante unos segundos, apretó los puños intentando 
contener la rabia que lo invadía. Helen lo estaba echando de su casa 
después del que, con toda probabilidad, había sido el mejor sexo de su 


vida. 


Inspiró e intentó relajarse, debía respetar su deseo y de todas formas, 
él no buscaba nada más. 


—Está bien —aceptó con un asentimiento de cabeza. 


Despacio, se dirigió hacia la puerta y la abrió. Miró una última vez a 
Helen y, con decisión, abandonó la casa. Salió al jardín, expulsó el 
aire que había estado reteniendo y miró al frente. Se repitió a sí 
mismo que era lo mejor. 


2 


Durante los dos días siguientes, Helen evitó pensar en Greg y en lo que 
había pasado entre los dos. 


Se entretuvo en preparar la casa para las fiestas, estaban a principios 
de noviembre y todavía no la había decorado. Por norma general, en 
esa fecha tenía el árbol de Navidad puesto y todos los adornos 
colocados, así que se dedicó a ello con entusiasmo y consiguió apartar 
al constructor de su mente mientras estuvo ocupada con la decoración. 


Aquel martes, cuando llamaron a la puerta, Helen pensó que era 
Lupita, la asistente mejicana que tenía contratada desde hacía unos 
años y que iba tres veces a la semana a limpiar la casa, pero cayó en la 
cuenta de que la mujer iba los lunes, miércoles y viernes, por lo que 
no podía ser ella. Cuando abrió la puerta se encontró con su hermano 
y no pudo evitar la expresión de perplejidad que se le dibujó en el 
rostro. No lo había visto desde el funeral de su difunto marido. 


— ¡Douglas! —exclamó. 
—Hola, Helen —saludó él. 


Lo hizo pasar, durante unos segundos dudó sobre qué hacer, pero era 
su hermano y aunque hacía bastante que no lo veía, siempre se habían 
llevado bien. Le dio un abrazo que él le devolvió con torpeza. 


Le indicó que la siguiera hasta la cocina. 
—¿Te apetece algo de beber? ¿Café o té? —preguntó ella. 


—No, gracias. La verdad es que no tengo mucho tiempo, me he 
escapado de la oficina para venir a verte —le explicó él. 


—Vaya, no tenías porqué haberlo hecho. Siempre podrías haber 
venido el sábado, por ejemplo —dijo ella preocupada. 


Helen sabía que su hermano trabajaba en una entidad financiera en 
Wall Street. Nunca había tenido muy claro cuáles eran exactamente 
las funciones que desempeñaba porque Douglas siempre había sido 
muy hermético respecto a su trabajo. Imaginaba que se 


dedicaba a invertir el dinero de otros. Era lo que siempre se veía en 
las películas, pero la realidad era que no tenía ni idea. 


—Sí, bueno, pero necesitaba verte con urgencia, Helen —contestó él 
con nerviosismo. 


Helen lo miró y se dio cuenta de que no estaba bien. No se había 
fijado antes porque la sorpresa de que hubiera venido a su casa había 
eclipsado todo lo demás, pero ahora que lo miraba con atención 
descubrió las profundas ojeras que rodeaban los ojos grises de su 
hermano. También se percató de que había perdido peso, la chaqueta 
que llevaba le quedaba holgada, al igual que los pantalones. 


—¿Te encuentras bien de salud? —preguntó ella. 
—Sí, sí, no te preocupes. Todo bien en ese aspecto, pero... 


Lo miró esperando que él terminara la frase. Douglas no parecía 
decidirse, no dejaba de mirar alrededor de la cocina como en busca de 
algo. Helen le puso la mano en el brazo, y con un apretón cariñoso lo 
instó a hablar. 


—La verdad es que estoy metido en un lío, Helen —soltó hablando 
deprisa—. Necesito diez mil dólares de manera urgente, hice unas 
inversiones con dinero de unos clientes y no han sido muy acertadas... 


Helen lo miró sin comprender. 


—Pero si es parte de tu trabajo, supongo que vuestros clientes estarán 
al tanto de que es un tipo de negocio arriesgado. ¿No tenéis un seguro 
para esos casos? —preguntó ella. 


La realidad era que Helen no sabía mucho del tema, pero había visto 
muchas películas puesto que eran las que más le gustaban a su 
marido. A ella le gustaban más otros géneros, pero prefería a un 
Samuel complacido que a uno que le gritara. 


—He hecho esas inversiones sin que estuvieran autorizadas ni por mis 


superiores ni por mis clientes, Helen. Me han dado un ultimátum en la 
empresa: o devuelvo el dinero o me denunciarán —explicó desolado 
—. No es solo que me despidan y pierda mi trabajo. 


Es que puedo terminar en la cárcel. 
Lo observó desconcertada, intentando entender lo que le explicaba. 
—¿Por qué has hecho algo así? 


—Helen, tú no lo entiendes. En este mundo tienes que correr riesgos si 
quieres llegar a algo. Es un sector muy competitivo y esta operación 
tenía un porcentaje alto de éxito — 


dijo, y paró para tomar aire—. Si hubiera salido bien... 
—Pero no salió bien, Doug —replicó ella con tristeza. 


—No tengo a quién recurrir, Helen. Sabes de sobra que no tenemos 
familia a la que pueda acudir. Solo nos tenemos el uno al otro y sé que 
tu situación financiera es sólida. 


Tienes que ayudarme, hermanita. 


Aquella última palabra disolvió las pocas dudas que Helen tenía. 
Desde que él había soltado la palabra “ayuda”, ella había sabido que 
lo haría, que lo ayudaría con lo que necesitara. 


La situación económica de Helen era mucho más que sólida. Su 
hermano pensaba que dependía solo de la herencia que sus padres les 
habían dejado a ambos, cuando hacía tres años habían muerto en un 
accidente de tráfico. 


Su familia, de origen judío, había sido la dueña de una cadena de 
joyerías de gran prestigio en Nueva York. Tenían seis establecimientos 
en la Gran Manzana, y aunque su nombre no era conocido a nivel 
internacional, sí habían alcanzado renombre entre los residentes de los 
barrios en los que las tiendas estaban situadas. 


Su padre había continuado con el negocio heredado de su progenitor, 
y había decidido convertirlo en algo más que una simple tienda de 
Williamsburg, el barrio judío situado en Brooklyn de donde su familia 
provenía. Con mucho esfuerzo, Efraim Cohen consiguió que su tienda 
prosperara y generara el dinero suficiente para abrir otras tiendas. 
Buscó un taller de joyería, también dirigido por judíos, y les propuso 
trabajar en exclusiva para él. Pronto sus piezas empezaron a darse a 


conocer, puesto que eran modelos únicos y de una elevada calidad. 
Poco a poco, los clientes pasaron de ser solo los vecinos de los barrios 
a convertirse en personas adineradas que acudían de otras partes de la 
ciudad, y aquello le permitió abrir los nuevos establecimientos. 


Cartier y Tiffany's podían ser los joyeros más conocidos y con mayor 
reputación no solo en la ciudad, sino a nivel mundial, pero Cohen 
Jewellers era el lugar a donde los neoyorquinos acudían cuando 
querían una pieza extraordinaria y única. Aquello hizo que la familia 
de Helen se enriqueciera hasta acumular una enorme fortuna, sin que 
a nadie se le ocurriera pensar que la pareja, de edad ya avanzada, que 
seguía atendiendo a los clientes en la tienda de su barrio, no 
necesitara en realidad trabajar. 


Cuando ambos murieron de forma repentina en un accidente de 
tráfico, Helen y Douglas se encontraron con un testamento que 
reflejaba la fortuna que sus padres habían acumulado a lo largo de los 
años. La sorpresa vino cuando el abogado informó de que Helen 
recibiría las joyerías en herencia y que su hermano el dinero en 
efectivo que había en el banco en ese momento, el cual ascendía a 
cinco millones de dólares. 


Aquello complació a su hermano, puesto que él tenía un trabajo y no 
quería dejarlo para dedicarse a llevar el negocio familiar. Helen pensó 
que el reparto no había sido equitativo, puesto que estaba segura de 
que el valor de las tiendas y los ingresos anuales que de ellas se 
derivaban era mayor a lo que había recibido su hermano. No le 
pareció justo y así se lo hizo saber, pero él no quiso escucharla. Dijo 
que las tiendas no valían tanto, y que en realidad él no estaba 
interesado en esa responsabilidad. 


Aceptaron la herencia, se hizo el reparto y Douglas salió exultante de 
aquella reunión. 


Con la ayuda del abogado de sus padres encontró a un administrador 
que se hizo cargo de la gestión de las joyerías. Ella estaba casada, no 
trabajaba puesto que se ocupaba de la casa y sabía que a Samuel no le 
hubiera gustado que ella decidiera trabajar dedicándose al comercio. 
Como se jactaba cada vez que acudían a alguna fiesta o reunión con 
conocidos, su situación económica permitía que su mujer se dedicara a 
obras de caridad. Helen aguantaba de manera estoica sus comentarios, 
aunque por dentro le molestaban, puesto que promovía la imagen de 
mujer florero que ella tanto odiaba. 


Con un suspiro volvió a la realidad. Douglas la miraba expectante 


mientras se retorcía las manos. 


—Por supuesto que te ayudaré, Doug. Deja que vaya a buscar mi 
talonario de cheques. 


Se encaminó hacia la biblioteca. Cuando su marido vivía casi nunca 
entraba allí puesto que él lo usaba como despacho cuando estaba en 
casa, y odiaba que ella lo interrumpiera incluso si era para avisarlo de 
que la cena estaba lista. Pero desde su fallecimiento lo había 
convertido en su oficina. Había tenido que arreglar bastante papeleo 
con la muerte de Samuel, y como toda la documentación siempre la 
había guardado en esa habitación, había decidido que ella también la 
usaría para el mismo fin. 


Sacó el talonario, cogió un bolígrafo y con ambos en las manos volvió 
a la cocina. 


Se sentó en uno de los taburetes, abrió el pequeño librito que contenía 
los cheques en blanco y con rapidez cumplimentó uno a nombre de su 
hermano por valor de diez mil dólares. 


Cuando se lo entregó, una enorme sonrisa se dibujó en el rostro de 
Douglas. 


—Muchísimas gracias, Helen. Me has salvado la vida —dijo exultante 
al tiempo que la abrazaba con fuerza. 


Aquello la pilló desprevenida, era sorprendente el cambio que el 
cheque había producido en su hermano. 


—No tienes porqué dármelas, eres mi hermano y te quiero. Me alegra 
poder ayudarte 


—dijo ella emocionada. 


—_Lo sé. No podría tener una hermana mayor mejor que tú. El tema es, 
Helen, que no sé cuándo o si te lo podré devolver en algún momento 
—<expuso él un tanto incómodo. 


—No es necesario. Sé que empleaste toda la herencia en el loft que te 
compraste en Manhattan y por lo tanto, solo tienes tu sueldo. Yo... yo 
puedo permitirme este gasto en este momento, así que tómalo como 
un regalo de cumpleaños adelantado —dijo con sinceridad. 


Douglas la abrazó de nuevo y Helen se recreó en ello. Lo había echado 
de menos en el último año. Samuel nunca había estado mucho en 


casa, pero su muerte repentina había hecho que la soledad se hiciera 
insoportable. Tener de nuevo ante ella a su hermano hacía que 
sintiera que tenía a alguien en su vida que la quería. 


—Bueno, ahora tengo que irme. Debo volver a la oficina cuanto antes. 
De nuevo, muchas gracias Helen. No sé qué haría sin ti. 


—Quizá podríamos vernos para comer algún día. Si no puedes entre 
semana por el trabajo, podríamos quedar durante el fin de semana. 
¿Qué tal el sábado? —preguntó ella esperanzada. 


—Lo siento, Helen. Pero ya tengo planes para este fin de semana. Me 
voy al norte del estado con unos amigos, vamos a una cabaña en el 
bosque. Ya sabes, pescar, beber cerveza y hablar de mujeres —explicó 
él riéndose. 


—Nunca te ha gustado mucho la naturaleza —expuso ella excéptica. 
—Créeme, lo que menos haremos será estar en plena naturaleza. 


Riéndose, le dio un beso en la mejilla y se despidió de ella, 
asegurándole que la llamaría a la semana siguiente para salir un día a 
comer juntos. 


Helen se quedó en la cocina hasta que escuchó la puerta principal 
cerrarse. Miró el talonario de cheques y, encogiéndose de hombros, 
fue hasta la biblioteca y lo dejó en el cajón del escritorio. 


Hacía un día soleado, así que decidió que trabajaría en su jardín. Salió 
al exterior para disfrutar del buen tiempo con el convencimiento de 
que pasarían varios meses antes de volver a tener noticias de Douglas. 
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El resto de la semana pasó con rapidez para Helen. Terminó de 
decorar la casa, tanto por fuera como por dentro. Pero no fue capaz de 
mover el enorme árbol de Navidad del desván, por lo que tuvo que 
recurrir a Alan. Habló con él, y este le dijo que el lunes, cuando 
estuviera en su casa, se acercaría para echarle una mano. 


Ese día, Maggie se presentó con dos vasos de café y una caja de 
cupcakes. A Helen le alegró mucho verla. 


—i¡Maggie, qué sorpresa! Por favor, pasa. 


—No he podido resistirme a estos cupcakes cuando fui a comprar el 
café. Pensé que podríamos compartirlos, y así no me sentiría tan 
culpable comiéndomelos yo sola — 


explicó Maggie con una sonrisa traviesa. 


Aquello hizo reír a Helen. Entraron en la casa y se dirigieron a la 
cocina. Sacó un elegante plato grande decorado con dibujos de dulces 
y pasó los cupcakes de la caja a este. Le señaló a Maggie uno de los 
altos bancos de la cocina y ambas tomaron asiento. 


—¿Cómo estás? ¿Cómo va todo? Hace más de una semana que no te 
veía —preguntó Helen. 


—Sí, lo siento mucho. Estamos muy liados, la obra está avanzando a 
pasos agigantados. 


Alan se ha propuesto que esté lista para Navidad. Quiere pasar las 
fiestas aquí. Ha hablado con su madre y está deseando conocerme. — 
Maggie puso los ojos en blanco. 


—Por lo que me ha contado Alan, su madre parece ser una buena 
mujer —afirmó ella. 


—Sí, quizá demasiado buena por lo que me ha contado él. —Maggie 
se quedó pensativa unos segundos mientras sorbía de su vaso de café 
—. Pero bueno, el tema es que vamos a contrarreloj. Alan tiene a Greg 
de los nervios, creo que cualquier día va a tirarle un martillo o algo — 
dijo riendo. 


—Bueno, el que paga es el que manda —contestó Helen con un guiño. 


Siguieron hablando durante un buen rato mientras comían algunos 
cupcakes y terminaban su café. Maggie la puso al día de todos los 
avances y Helen escuchó con atención. Se alegraba mucho de que por 
fin las cosas empezaran a ir bien con aquella renovación. Le había 
tomado mucho cariño a Maggie y quería que tuviera una vida 


feliz, sabía que Alan era el hombre perfecto para ella. Solo había que 
ver cómo la miraba. Contuvo un suspiro al pensar en lo bonito que 
tenía que ser que alguien te quisiera de esa manera. 


Llevaban una media hora charlando y disfrutando de los dulces 
cuando alguien entró por la puerta de la cocina. 


—Buenos días señoras, espero que no se hayan comido todos los 


pasteles porque estos dos hombres están hambrientos —saludó Alan. , 
el cual se acercó y abrazó a Helen. 


Se acercó y abrazó a Helen. Cuando se separó de esta, a ella se le 
congeló en la cara al comprobar que venía acompañado de Greg. 


—Buenos días. Me alegro de verte de nuevo, Helen —saludó Greg. 


—Igualmente, Greg —contestó ella, mientras intentaba mantener la 
calma. 


La realidad era que, aunque Helen lo había intentado, no había 
conseguido sacarse de la cabeza el encuentro que había tenido con el 
constructor. Por mucho que le costara reconocerlo, había sido 
probablemente el mejor sexo que había tenido en su vida. Su difunto 
marido no había sido un hombre apasionado ni cariñoso. Además de 
dedicarle poco tiempo, sus relaciones se habían limitado a encuentros 
de pocos minutos que su marido usaba para liberar el estrés 
acumulado. 


No podía decir que nunca hubiera disfrutado del sexo con él, pero 
aquello había sido al principio de su relación. Cuando se habían 
conocido, Samuel era divertido, ambicioso y muy atractivo. Iban a la 
playa y al cine, hacían picnis en Central Park y él la llevaba a fiestas 
que organizaban sus amigos donde había mucho alcohol y música 
muy alta. 


Había sido el único hombre con el que se había acostado, se habían 
conocido cuando ella tenía veinte años y estudiaba en la universidad. 
Él tenía diez años más y le había parecido un dios. Tenía seguridad en 
sí mismo y sabía lo que quería, era el encanto personificado. 


Todo aquello cambió cuando se casaron. Samuel fue cambiando poco 
a poco y acabó convirtiéndose en una persona por completo diferente. 
Lo primero que Samuel le pidió que dejara fue sus estudios. Al casarse 
había conseguido un ascenso en su empresa y eso conllevaba acudir a 
muchas fiestas con gente importante, además de recibir invitados en 
su casa y por lo tanto él necesitaba que ella se hiciera cargo del hogar. 


Helen nunca se hubiera imaginado ni en mil años que Samuel había 
comprado aquella 


enorme mansión en los Hamptons, pero allí la llevó y se aseguró de 
que se convirtiera en la perfecta esposa de un hombre influyente. 


La voz de Maggie la devolvió a la realidad. 


—¿Cómo? Disculpa, Maggie, me había perdido en mis pensamientos. 


—Sí, ya me había dado cuenta —contestó su amiga—. Decía que han 
venido para ayudarte a bajar el árbol de Navidad enorme que tienes 
escondido en el desván. 


—Oh, ya veo. Pero no eran necesarias dos personas, estoy segura de 
que Alan podrá solo con él y no hacía falta que Greg interrumpiera su 
trabajo. No quiero causar molestias... 


—No es ninguna molestia —la interrumpió el aludido. 


—¿Ves? No tienes porqué preocuparte. Ahora llévanos a tu desván — 
dijo una Maggie entusiasmada. 


Helen intentó pensar en una excusa para conseguir que Greg se 
marchara, pero no se le ocurrió nada lo suficientemente rápido y 
cuando se dio cuenta, los tres caminaban hasta la escalera principal 
que subía a la primera planta. 


Apretó el paso y los adelantó guiándolos hasta el desván, al cual se 
llegaba desde una pequeña y estrecha escalera que había, casi 
escondida, al final del pasillo derecho. 


—La puerta del desván está abierta, esta es la escalera que lleva 
arriba. Entre el tamaño del árbol y la poca anchura de la escalera me 
ha sido imposible sacarlo yo —dijo resignada. 


—Bueno, no te preocupes que para eso estamos aquí los hombres 
musculosos —bromeó Alan. 


—Tanto músculo no veo yo... 


El comentario de Maggie hizo reír a Helen de nuevo. Era un rasgo que 
le encantaba de ella, a pesar de todo lo que la vida le había puesto en 
su camino, ella seguía manteniendo la sonrisa y Helen la admiraba por 
ello. 


—El árbol está cerca de la puerta. Lo arrastré hasta ahí y fue cuando 
me di cuenta de que no podría sacarlo por mí misma. Así que no 
tenéis que buscarlo entre los cachivaches que hay en el desván, lo 
veréis en cuanto abráis la puerta —explicó ella. 


Greg asintió y sin decir palabra, subió las escaleras. Alan lo siguió y 
ella se quedó con Maggie en el pasillo. 


—¿Va todo bien entre Greg y tú? —preguntó Maggie. 


La pregunta sobresaltó a Helen. Se dio cuenta de que se había 
quedado mirando la escalera después de que hubieran desaparecido 
Alan y el constructor por ella. 


—Sí, claro. ¿Por qué lo preguntas? —contestó ella un poco nerviosa. 


—No sé, te has puesto tensa cuando has visto a Greg —explicó Maggie 
y añadió—: ¿Se disculpó contigo el día que estábamos reunidos en el 
patio de Alan, verdad? 


—¿Cuándo? —Helen estaba nerviosa, el que su amiga hubiera sacado 
a relucir aquel día había hecho que todos los músculos de su cuerpo se 
pusieran en tensión—. Ah, te refieres al domingo aquel, sí, sí. Greg 
vino a mi casa a los pocos minutos y se disculpó. 


—Me alegro. Le hice saber que la forma en la que te había hablado no 
era aceptable. 


Admitió que no había sido muy educado y dijo que se disculparía 
contigo —explicó su amiga—. Pero no volvió con nosotros, me envió 
un mensaje de texto diciéndome que le había surgido algo y que se 
había tenido que ir. 


Helen escuchaba las palabras de Maggie mientras intentaba 
procesarlas. Quería saber si él le había contado algo. Sabía que ambos 
eran muy amigos, aunque en todo el tiempo que había pasado desde 
su encuentro, Maggie no había dado señales de saber nada. 


—Le pregunté al día siguiente y me dijo que se había disculpado 
contigo y que tú habías aceptado sus disculpas. Pensé que todo había 
quedado aclarado entre vosotros. 


—Por supuesto, todo está bien entre nosotros. Me hizo saber que 
había actuado mal y ya está. Todo bien, sí. —Helen esperaba que su 
tono hubiera sonado convincente. 


Maggie la miró con los ojos entrecerrados durante un momento y 
después asintió con lentitud. 


—Me alegro mucho, Helen. Los dos sois personas increíbles y muy 
importantes para mí. No tiene ningún sentido que no podáis 
entenderos y ser amigos. 


Amigos. Aquella palabra entró en su cerebro, pero fue incapaz de 


relacionarla con Greg. 


No podrían ser nunca amigos. No después de lo que había pasado 
entre ellos. 


—Tienes toda la razón. No hay nada de lo que preocuparse —contestó 
con una sonrisa. 


En ese momento las piernas de Alan asomaron por lo alto de la 
escalera. Entre gruñidos y resoplidos, él y Greg bajaron por el estrecho 
espacio el enorme árbol de Navidad. 


Helen los guió y con lentitud fueron descendiendo las escaleras 
principales hasta llegar al vestíbulo de entrada. 


Los hombres pararon un momento para tomar aire y Helen se sintió 
mal por el esfuerzo que ambos estaban haciendo. 


—¿Por qué tienes un árbol artificial tan grande? 


La pregunta vino de Greg y la cogió desprevenida, su tono había sido 
brusco pero no desagradable. 


—Yo... 


—Greg, ¿dará igual el motivo? No seas impertinente —le regañó 
Maggie. 


—No, no. No pasa nada Maggie, en realidad es una pregunta bastante 
sensata —asintió ella sin mirar a Greg directamente—. Fue idea de 
Samuel, mi marido. Decía que era una tontería comprar un árbol 
natural todos los años. Así que encargó este para nuestro salón. Se 
aseguró de que fuera el más grande disponible en la tienda. Con él 
todo era a lo grande. —No pudo evitar pronunciar la última frase con 
resentimiento. 


Sacudió la cabeza y al levantar los ojos comprobó que Greg la miraba 
fijamente. Le sostuvo la mirada y por un momento, el mundo se 
convirtió en su totalidad en esos dos puntos verdes que la observaban 
y parecían adentrarse en su ser. 


Apartó la mirada y con la mejor voz que pudo usar dijo: 


—Seguidme, por favor. Os indicaré el rincón del salón donde siempre 
lo pongo. 


Los condujo hasta la habitación, entre Maggie y ella desplegaron todas 


las ramas del árbol antes de que los dos hombres lo alzaran y dejaran 
colocado en el lugar designado por ella. 


Alan se secó el sudor de la frente y agarró por la cintura a Maggie 
atrayéndola hacia él. 


Helen no pudo evitar sentir una pequeña punzada de envidia. 


—Muchas gracias a todos por vuestra ayuda. Os debo una cena —dijo 
ella intentando sonreír. 


—No es necesario, Helen. Lo hemos hecho con mucho gusto, ¿no es 
así, chicos? — 


afirmó Maggie. 


—Habla por ti, a mí me encantaría degustar los deliciosos platos que 
cocina mi querida vecina. Te tomo la palabra, Helen. Estaré esperando 
esa invitación —dijo Alan con una deslumbrante sonrisa. 


El tono de él le arrancó a Helen una carcajada. 


—Por supuesto, si os viene bien la semana que viene, os llamaré para 
acordar el día. — 


Se volvió hacia Greg—. Cuento contigo también. 


Por toda respuesta, el constructor asintió con seriedad y ella intentó 
que aquello no le molestara. Era una invitación a cenar, no una 
sentencia de muerte. «Bueno, si no quiere venir, es su problema. Yo lo 
he invitado, nadie puede tacharme de maleducada», se dijo a sí 
misma. 


—Es mejor que nos vayamos, no me gusta dejar solos a mis chicos 
demasiado tiempo —dijo Greg. 


Ella asintió y los acompañó hasta la cocina. Abrió la puerta que daba 
al jardín exterior y se despidió de Maggie con un abrazo. Alan le dio 
un beso en la mejilla, pero Greg salió sin decir adiós ni mirarla 
siquiera. 


Cerró la puerta tras él y quedó pensativa mirando cómo ellos ponían 
rumbo a la casa de Alan. Sintió que una tristeza la invadía y que una 
lágrima escapaba de uno de sus ojos. 


«Qué boba eres, Helen. Llevas mucho tiempo sola, no tiene por qué 
afectarte su actitud. Tampoco es que hubieras estado muy 


acompañada antes de la muerte de Samuel», se dijo en voz alta. 


Se volvió hacia la isla de la cocina y decidió que hacer un pastel de 
manzana la ayudaría a animarse. Le encantaba cocinar, y aunque no 
tuviera para quién hacerlo, emplearía su tiempo horneando un pastel 
y al día siguiente se lo llevaría a Alan para 


que lo compartiera con los chicos de Greg. Trabajaban muy duro y se 
merecían algo dulce. 


Ni por un momento pensó en que cocinaba para él. Quizá la imagen 
de unos ojos verdes que la miraban con intensidad se le vino a la 
mente un par de veces, pero nada importante. El no era parte de su 
vida. 


Mientras preparaba los ingredientes para la masa del pastel se 
preguntó cuál sería la fruta favorita de Greg. 
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—«¿Estás seguro de que no te necesitan en la casa? 


—Maggie, se las pueden apañar un par de horas sin mí —contestó 
Greg—. 


Además, no me fío de dejar a tu novio que vaya a escoger materiales 
para los baños de la planta de arriba. 


—No entiendo por qué no confías en él... Y además, va a ser su casa. 
¿No debería ser él quien escogiera qué azulejos quiere en sus baños? 
—preguntó ella. 


—Me interesa que sea a ti a quien le guste el resultado. Tú eres la que 
vas a vivir allí y al fin y al cabo, a él le gustará cualquier cosa que a ti 
te guste —contestó Greg con un encogimiento de hombros—. De todas 
fomas, no son los azulejos lo que vamos a comprar. 


Él y Maggie acababan de salir de la propiedad de Alan. Iban en la 
camioneta de Greg en dirección a Southampton donde Maggie había 
localizado una tienda dedicada a accesorios de baño con stock 
suficiente para lo que ellos necesitaban, así como una enorme 
variedad de modelos y cualquier tipo de elemento que pudieran 
buscar o necesitar. 


Se detuvieron en un semáforo y Maggie miró hacia su derecha. Movió 
la cabeza de un lado a otro, como intentando ver algo. Greg volvió la 
cabeza hacia allí y comprobó que era la biblioteca pública y que en la 
puerta había congregado un nutrido grupo de mujeres. 


—¡Es Helen! 


El grito de Maggie lo sobresaltó y sintió que el corazón se le aceleraba 
al escuchar ese nombre. Se maldijo a sí mismo por tener aquella 
reacción ante el hecho de escuchar una sola palabra. 


—Greg, por favor, ¿podrías girar aquí a la derecha? Es Helen, allí en 
la biblioteca 


—dijo mientras señalaba en aquella dirección. 


Greg intentó contener un gruñido. No quería ver a Helen. Había 
conseguido no coincidir con Helen con bastante éxito, lo que le hacía 
pensar que ella también había estado haciendo lo mismo. No podía 
evitar que aquello le molestara, aunque se repetía 


a sí mismo que él era el primero que no quería tener relación alguna 
con aquella mujer rubia. 


Puso el intermitente y cuando el semáforo cambió a verde, giró hacia 
la derecha y se detuvo en la acera junto a la biblioteca. 


—¿Te importa que me baje a saludar a Helen? Puedes esperarme aquí 
si quieres 


—dijo Maggie mientras se desabrochaba el cinturón de seguridad. 
—Sí, claro. Te espero aquí —dijo él intentando sonar relajado. 


Maggie se bajó de la camioneta y fue hasta donde se hallaba Helen y 
el grupo de mujeres que había visto desde la distancia. Al parecer, 
estaban montando una especie de mesa larga y tenían cajas por el 
suelo alrededor de la misma. Comprobó que las cajas estaban llenas de 
libros, supuso que sería algún mercadillo para Navidad o algo así. 


Mientras esperaba a su amiga, intentó distraerse haciendo una lista 
mental de lo que necesitaban comprar. Pero sus sentidos lo 
traicionaban y se encontraba una y otra vez mirando hacia donde 
Maggie estaba con Helen. Diez minutos después, Maggie abrió la 
puerta del copiloto y se montó en el coche. 


—Están montando un mercadillo de libros de segunda mano. Los 
libros han sido donados por los vecinos de East Hampton, y lo que se 
recaude lo van a utilizar para el comedor social, así como mantas y 
ropa para el albergue local —explicó Maggie entusiasmada, 
confirmando lo que Greg había pensado. 


—Estupendo —contestó él sin interés. 
Maggie lo miró y frunció el ceño. 


—Todavía no han terminado de colocar los libros, así que vamos a ir a 
comprar los materiales y a la vuelta nos volveremos a pasar por aquí 
—explicó ella—. Helen me ha asegurado que estará aquí todo el día. 


—Genial. 


Ella le dirigió una mirada de reproche que evitó que Greg añadiera 
nada más. 


Esperó que Maggie se abrochara el cinturón, puso en marcha su 
camioneta y arrancó en dirección a Southampton. 


[0] 


Maggie no dejó de parlotear en el camino de vuelta. Estaba muy 
contenta porque había conseguido comprar todo lo que necesitaba. 
Greg se alegraba por su amiga, pero parte de su alegría se debía a que 
esperaba que ella, perdida en su entusiasmo, no recordara el 
mercadillo de la biblioteca pública. 


Se repitió que el hecho de no querer parar en la biblioteca era solo 
porque tenía mucho trabajo que hacer en la casa y no quería perder 
más el tiempo. 


Maldijo para sí mismo cuando el semáforo del cruce donde se 
encontraba la biblioteca cambió a rojo y tuvo que detener el coche. 


—<Greg, no has puesto el intermitente —le indicó Maggie. 
—¿Cómo? 


—Para girar a la izquierda, la biblioteca está ahí —dijo ella señalando 
hacia el edificio. 


Greg no tuvo más remedio que poner el indicador y cuando abrió el 
semáforo giró en esa dirección. Aparcó en la acera de enfrente y 
Maggie se bajó del coche, le dio la vuelta al mismo y cuando iba a 


cruzar la calle miró hacia atrás. 
—¿Qué haces en el coche, Greg? 
—Esperarte. 


—Anda ya, ven conmigo. Así podrás saludar a Helen y ayudarme con 
los libros que pienso comprar —explicó mientras le hacía un gesto con 
la mano para que lo acompañara. 


Durante un par de segundos pensó en insistir y decirle a su amiga que 
se iba a quedar en el coche, pero vio la determinación en la expresión 
de Maggie y supo que ella insistiría. Resignado paró el motor y se 
bajó. 


Al llegar a la entrada del edificio vio que la mesa larga había sido 
debidamente colocada y que había montones de libros encima de la 
misma. Maggie buscó con la mirada a Helen hasta que la encontró, 
Greg se acercó a la mesa y con las manos en los bolsillos disimuló un 
interés en los libros que en realidad no sentía. 


Había bastante gente allí, era casi la hora del almuerzo y supuso que 
ese era el motivo. Siguió moviéndose por la mesa, fijando la vista en 
los libros hasta que escuchó 


a Maggie llamarlo. Soltó el aire que no sabía que había estado 
reteniendo y caminó hacia donde ellas estaban. 


—Hola, Helen. ¿Qué tal estás? —saludó con amabilidad. 


—Gracias por pasarte, no te tenía por un aficionado a la lectura —le 
contestó ella con gesto interrogante. 


Greg la miró fijamente intentando dilucidar si se estaba burlando de 
él. La sonrisa que afloró a los labios de ella no le dejó lugar a dudas de 
que, efectivamente, lo estaba haciendo. Aquello lo enfureció, ¿acababa 
de llamarlo ignorante? 


—Sin duda, para mí hay otras actividades más placenteras que la 
lectura. Por ejemplo, en la cocina me gusta... 


—Maggie, he apartado una caja con libros de misterio para ti. Ven, la 
tengo aquí 


—dijo Helen con rapidez, interrumpiendo así a Greg. 


Él sonrió satisfecho. Helen se había sonrojado y en su rostro había 


aparecido una expresión de terror. Si ella quería insultarlo en público, 
tendría que atenerse a las consecuencias. No quería que nadie supiera 
lo que había pasado entre ellos, pero tampoco se arrepentía. Es más, 
aunque no lo admitiría jamás en voz alta, lo había disfrutado más que 
ningún otro encuentro que hubiera tenido antes. 


Se quedó mirando allí a las dos mujeres, mientras agachadas 
rebuscaban entre los libros de una caja. Los cogían, comentaban entre 
ellas, reían y hablaban. Sintió un calor interior al ver la buena 
relación que había entre la decoradora y la mujer rubia. Se alegraba 
de que Maggie hubiera encontrado una amiga, y siendo vecina de 
Alan, una vez que se mudara con él, siempre tendría a alguien cerca 
en quien confiar. No dudaba de las buenas intenciones de Alan, y 
sabía que estaba enamorado de Maggie hasta los huesos, pero las 
personas podían cambiar. Ella siempre podría contar con él, pero Greg 
vivía en Brooklyn, y en caso de que su amiga lo necesitara tardaría 
más en llegar a su casa que Helen, la cual solo estaba a un jardín de 
distancia. 


Una voz masculina lo devolvió a la realidad. Se dio cuenta de que 
había llamado su atención y lo había sacado de su ensimismamiento 
porque había pronunciado el nombre de Helen. Miró en la dirección 
de las mujeres y se encontró a un hombre que, de espaldas a él, la 
abrazaba con quizá demasiada efusividad. Poco a poco se acercó a 
ellos. 


—James, ¡qué sorpresa verte aquí! ¿No estás trabajando? 
La felicidad que la voz de ella dejó traslucir, molestó a Greg. 


—Sí, lo estoy. Vengo de visitar a un cliente que no podía desplazarse 
al banco, el señor Reynolds, seguro que lo recuerdas —explicó él 
alegremente. 


—Sí, por supuesto. Desde que murió su mujer no ha vuelto a salir de 
su casa. A veces Massie y yo vamos a visitarlo a su casa. Ya sabes que 
su mujer, Evelyn, era muy activa en nuestra organización. 


—Sí, lo recuerdo. Siempre conseguía que todo el mundo comprara un 
perrito caliente en los partidos de baseball —dijo él riendo. 


Helen rio con él y el malestar de Greg aumentó. Había demasiada 
intimidad entre ellos, y además, el tal James no había soltado a Helen. 
Seguía manteniendo las manos en los brazos de ella. Se acercó más 
hasta llegar a ellos. 


—¿Cómo va la venta de los libros, Helen? —le preguntó ignorando a 
propósito al otro hombre. 


Ella lo miró con los ojos abiertos como si hubiera visto a un fantasma. 
Greg frunció el ceño, ¿es que no podía interesarse por ello? 


—Esto... Bueno, va bien, supongo. Llevamos pocas horas con el 
mercadillo y... 


—Maggie me venía diciendo que iba a comprar todos los libros que 
pudiera acarrear. Así que le he dicho que por supuesto me acercaba 
con ella, así entre los dos podremos cargar más libros y colaborar — 
explicó él con vehemencia. 


—¿Me has dicho eso? —preguntó Maggie perpleja. 

—Sí, en el coche cuando veníamos de vuelta —repuso él con dureza. 
Helen pasó la vista de él a Maggie y con un leve tartamudeo dijo: 
—Va-vaya... Es muy amable por tu parte. 


—Creo que no nos conocemos, soy James Albright. Soy director en el 
Bank of America aquí en Fast Hampton —se presentó el hombre al 
tiempo que le tendía una mano a Greg. 


—Gregory Collins, soy constructor. Encantado de conocerte —contestó 
él mientras le estrechaba la mano al otro hombre. 


La sonrisa de James disminuyó un poco y casi llegó a desaparecer al 
notar la presión que Greg estaba haciendo con su mano en la de él. La 
sonrisa de él aumentó, ese banquero podría tener la percha perfecta 
para llevar un traje, pero a la hora de la verdad él podría derribarlo de 
un solo puñetazo. 


—James, esta es Maggie. Está renovando la casa de mi vecino Alan. 
Ella y Greg trabajan juntos —dijo Helen. 


El constructor soltó la mano del otro hombre y vio complacido que 
este la cerraba y abría un par de veces con una mueca antes de 
volverse hacia Maggie. 


Greg volvió a introducir las manos en los bolsillos de su pantalón y 
observó la conversación que se desarrollaba ante él. James le preguntó 
a Maggie por su trabajo y esta le habló de ello. Helen mientras tanto 
mantenía la mirada fija en James sin mirar hacia él. En un momento 


dado, el hombre dijo algo que hizo que ambas mujeres rieran. 


Algo se removió en su interior al ver a Helen reír de manera 
despreocupada. ¿A él era incapaz de sonreírle y con ese monigote se 
reía a carcajadas? Un sentimiento se abrió paso en su interior, 
sospechó lo que era y por eso lo descartó de inmediato. No podía 
permitirlo. Era hora de marcharse de allí. 


—Bueno, Maggie, ¿tenéis preparados ya los libros que te quieres 
llevar? 


¿Cuántas cajas son? 


—Pues de momento es solo esta caja —dijo señalando la que tenía en 
el suelo junto a los pies. 


A Greg no se le escapó el intento que Maggie estaba haciendo para no 
reírse, la forma en que se mordía el labio inferior no dejaba lugar a 
dudas. 


—De acuerdo, la llevo yo. 
Se agachó a recogerla y al levantarse de nuevo le habló al banquero. 


—Bueno, James ha sido un placer, siento no poder darte la mano con 
la caja. Nos veremos por ahí —se despidió del hombre. 


—Sí, claro. Por supuesto, Greg —contestó el aludido con extrañeza. 


—Estupendo. Maggie, te espero en el coche —empezó a caminar, pero 
se volvió después de dar dos pasos—. Helen, nos vemos pronto. 


La miró fijamente y reanudó la marcha en dirección a su vehículo. 


Esperaba que Helen hubiera entendido sus palabras. Porque pensaba 
verla pronto, de eso no cabía duda. Era consciente de que él había 
sido el primero en no querer coincidir con ella, pero algo había 
cambiado en su interior al verla. No quería que ella siguiera pensando 
que él era un desalmado sin corazón, desagradable y antipático. 


Por alguna razón que no alcanzaba a comprender, para él se había 
convertido en una prioridad el conseguir que Helen dejara de 
aborrecerlo. Y él era un hombre que siempre conseguía las cosas que 
se proponía. 
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Helen observaba desde la puerta de su casa cómo Amanda descargaba 
macetas con flores de pascua de su camioneta. 


Había decidido contratar a la paisajista después de que Maggie se la 
recomendara y de comprobar por ella misma el excelente trabajo que 
la chica había realizado en la propiedad de Alan. A ella le gustaba 
trabajar en su jardín, con sus flores, pero a pequeña escala. Este año se 
le había ocurrido poner poinsettias por todo el camino de entrada a la 
casa. Se sentía con ganas de celebrar las fiestas, aunque fuera sola, 
como le había pasado el año anterior. 


Dejó la taza en el marco de una ventana y se acercó a la chica. 
—Hola, Amanda. ¿Necesitas ayuda? 


—¡Helen! Me alegra mucho verte. —Se acercó a ella y le dio un 
abrazo que la emocionó—. Muchas gracias por haberme llamado, en 
esta época del año no suelo tener mucho trabajo y la verdad es que me 
vendrá bien el dinero —explicó mientras se sonrojoba. 


—No tienes nada que agradecerme. Me gusta la jardinería pero por 
ocio, este tipo de cosas es mejor dejárselas a profesionales como tú. 
¿Quieres pasar y tomarte un café? —Señaló la puerta de la casa como 
invitación. 


—Te lo agradezco mucho, Helen. Pero prefiero ponerme ya a trabajar 
—contestó una Amanda sonriente. 


—De acuerdo, si necesitas algo solo tienes que entrar. La puerta está 
abierta, no tienes ni que llamar. 


Se despidió de ella, recogió su taza y volvió dentro. Al cerrar tras sí la 
puerta notó el silencio que envolvía la casa. No había ruido de 
conversaciones, ni una televisión encendida, niños correteando o el 
simple sonido de pasos. Este último era lo que se podía oír en esa 
mansión cuando Samuel vivía. Llegaba tan tarde a casa del trabajo 
que no veía la televisión, tampoco era aficionado al fútbol por lo que 
los domingos se encerraba en su despacho a trabajar todo el día y solo 
salía cuando la cena estaba lista. 


Helen emitió un suspiro e intentó con todas sus fuerzas no 
compadecerse de sí misma, pero fracasó estrepitosamente. Se sentía 
sola, estaba sola. Su única familia era su hermano y desde el día que la 
había visitado para pedirle dinero no había vuelto a hablar con él. 


Las otras mujeres que colaboraban junto a ella en la fundación la 
animaban en cada reunión a que encontrara a alguien. Ella les repetía 
una y otra vez que no necesitaba un hombre en su vida, pero sus 
amigas la alentaban con el argumento de que todavía era muy joven y 
tenía mucha vida por delante. 


—Típica frase de una abuela de setenta años —se dijo a sí misma en 
voz alta. 


La verdad era que sí que lo había pensado y en más de una ocasión. La 
soledad se abatía día tras día sobre ella, y en algunos momentos la 
ansiedad se apoderaba de su cuerpo haciendo que no pudiera respirar. 
Cuando empezaba a hiperventilar, salía al jardín y se sentaba en los 
escalones del porche trasero intentando normalizar la respiración. A 
veces lo conseguía después de diez o quince minutos, pero otras veces 
terminaba tomándose un tranquilizante que ayudara a que la ansiedad 
se disipara. 


Sabía que no podía seguir así. Se sentía sola, aburrida y cansada de no 
tener nada en la vida que la ilusionara. Había sopesado las palabras de 
esas amables matronas del pueblo, mujeres con las que coincidía en la 
organización con la que colaboraba, que le recomendaban salir con 
alguien, pero la realidad era que no tenía ni idea de cómo encontrar a 
un hombre con el tener una cita. Había investigado los sitios de citas 
que había en internet y aquello no le había convencido. No servía para 
tener citas con hombres a los que no había visto nunca, y aquello solo 
dejaba la opción de las personas que conocía en el pueblo. East 
Hampton no era muy grande, en verano se llenaba de turistas que 
venían a pasar sus vacaciones, pero la mayoría eran familias. Conocía 
a todo el que vivía en ese pueblo, pero simplemente no podía 
acercarse a alguno de los hombres agradables que había solteros e 
invitarlo a salir. 


Negó con la cabeza mientras depositaba la taza en el fregadero. En ese 
momento alguien llamó a la puerta de la cocina, miró a través de la 
ventana y se sorprendió al comprobar que era Maggie. Le hizo señas 
para que entrara. 


—¡Hola, Helen! —exclamó la recién llegada. 


—Qué contenta te veo —dijo Helen, mientras se acercaba a ella para 
abrazarla. 


—;¡Por fin! —gritó su amiga—. Por fin se han terminado las obras en 
la planta baja. 


Maggie estaba exultante. La reforma de la casa de su novio había 
sufrido tantos incidentes y habían tenido que parar tantas veces las 
obras, que era lógico que su amiga estuviera tan feliz. 


—Me alegro mucho por vosotros, Maggie —dijo ella con sinceridad. 
—Y yo, es el proyecto que más quebraderos de cabeza me ha dado. 


—Pero también venía un modelo moreno, alto y muy guapo con el 
proyecto. — 


Helen le guiñó un ojo. 
—Es verdad —contestó Maggie entre risas. 


La invitó a sentarse y le ofreció un café que su amiga aceptó de 
inmediato. 


Maggie era conocida por su devoción por el café. Era raro cruzarse 
con ella por la calle y que esta no llevara un vaso desechable de café 
en una mano. 


—Gracias por el café, Helen —agradeció para a continuación dar un 
sorbo al oscuro líquido—. En realidad, he venido para pedirte ayuda. 


Ella la miró expectante y la animó a continuar con un gesto de cabeza. 


—Para el fin de semana estará ya la casa limpia, y quiero decorarla 
para Navidad. Alan quiere que nos mudemos antes de las fiestas. 
Como son las primeras Navidades que vamos a pasar juntos, quiere 
que sea en nuestra casa —se interrumpió un momento, y añadió—: 
¿He dicho nuestra casa? 


Se cubrió la cara con ambas manos y aquello hizo reír a Helen. 


—Por supuesto que es vuestra casa. Para Alan todo lo suyo es tuyo 
también, solo hay que ver cómo te mira, Maggie. No te sientas mal por 
considerarla tu hogar —la consoló ella. 


—Gracias, Helen. Siempre tienes las palabras adecuadas para cada 
momento en el que meto la pata. —Maggie rio con ganas al decir esto. 


—¿Y qué necesitas de mí? 


—Pues que me ayudes a decorar la casa, por supuesto. Tienes un gusto 
exquisito para la decoración y seguro que eres una ayuda estupenda 
para colocar mis viejos adornos navideños en una casa nueva y 


elegante. 
—¿Te vas a mudar ya entonces? —preguntó Helen. 


—Sí, Alan no deja de insistir en que quiere que mis cosas estén ya 
colocadas en la casa el primer día que esta sea habitable —comentó su 
amiga mientras ponía los ojos en blanco—. Bueno, ¿vendrás el 
sábado? 


Antes de que Helen pudiera contestar, la voz de Amanda se escuchó 
desde la entrada de la casa. 


—Estamos aquí, Amanda. En la cocina —gritó ella. 


La paisajista entró con paso decidido en la estancia. Llevaba guantes 
especiales de trabajo y una gorra. Al ver a Maggie se le iluminó la 
cara. 


—¡Maggie, qué sorpresa verte! 
Ambas chicas se abrazaron mientras Helen las observaba sonriendo. 
—Me viene de perlas que estés aquí. Por cierto, ¿qué haces aquí? 


—Está plantando poinsetias en mi camino de entrada. Me apetecía 
darle un aire festivo al jardín delantero —explicó Helen. 


—Es una idea genial, seguro que Amanda hace un trabajo estupendo 
—aduló Maggie haciendo que la paisajista se sonrojara—. En fin, ya 
que estás aquí no necesito llamarte: el sábado, a las once en mi casa 
—resopló al decir las dos últimas palabras—. 


La casa de Alan. 
Helen soltó una carcajada. 


—No te rias, Alan me lo repite tantas veces que ya lo he interiorizado: 
la casa es mía también. —Se encogió de hombros con una expresión 
de resignación. 


—¿Qué necesitas de mí, Maggie? —preguntó Amanda. 


—Flores para decorar la casa, seguramente flores de Pascua también, 
pero me encantaría escuchar tus sugerencias. Y ya que vienes, me 
gustaría que nos ayudaras a 


Helen y a mí a decorar la casa para las fiestas. Podemos considerarlo 


una reunión de chicas —dijo Maggie entusiasmada. 
Las otras dos mujeres se miraron sonrientes. 


—Por supuesto, cuenta conmigo. Iré al vivero y comprobaré qué flores 
tienen disponibles en esta época. Te llamaré para que me confirmes — 
explicó Amanda. 


—Genial, pues solucionado. Os veo a las dos el próximo sábado. No 
faltéis o mandaré a Alan a que vaya a buscaros —bromeó Maggie. 


Le dio un beso a cada una y se marchó por la puerta de la cocina 
dejando a Amanda y Helen solas. 


—¿Qué tal vas, Amanda? ¿Necesitabas algo? 


—Sí, en realidad venía para pedirte una manguera y que me indicaras 
si tienes grifo en el jardín. 


—Claro. Ven conmigo, la manguera está en el garaje y te enseño 
dónde está el grifo exterior. 


Helen cogió unas llaves que había colgadas en el pequeño portallaves 
que tenía en la cocina y salió con Amanda al jardín en busca de lo que 
la paisajista necesitaba. 
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El resto de la semana pasó con rapidez para Helen. Estuvo ocupada 
todos los días atendiendo el mercadillo de libros usados que la 
fundación con la que colaboraba había instalado en la biblioteca. 
Aquello le ayudó a no pensar en Greg. O por lo menos, a no hacerlo 
tan a menudo. 


La reacción que el constructor había tenido el viernes anterior cuando 
había acudido a la biblioteca con Maggie la había dejado sorprendida 
e intrigada. Había parecido molestarle la presencia de James, aunque 
no entendía el porqué. 


Entró en la cocina, metió en el lavavajillas la taza que había dejado en 
el fregadero y sacó del frigorífico el bol de ensalada de pasta que 
había preparado esa mañana. Era sábado y, como le había prometido 
a Maggie, iba a ir a casa de Alan a ayudar con la decoración navideña. 
Maggie la había invitado a quedarse a almorzar ya que, con seguridad, 


terminarían a esa hora. Así que Helen había preparado la ensalada y 
la iba a acompañar con una botella de vino que había sacado de la 
bodega. A Samuel siempre le había gustado mantenerla bien surtida, 
le encantaba presumir de vinos caros cuando tenían invitados a comer 
o en las fiestas que ocasionalmente celebraban en su casa. 


Lo cogió todo, sin olvidarse de las llaves y el móvil, salió por la puerta 
de la cocina al jardín y cruzó hasta llegar al muro que separaba ambas 
propiedades. Alan había abierto el muro en un punto y había 
mandado colocar una puerta de hierro para poder comunicar ambos 
terrenos. Le había entregado una copia de la llave a Helen, a pesar de 
que ella lo había rechazado enérgicamente. 


—Helen, si no fuera por ti, Maggie seguramente no estaría viva. 
Quiero que ambos podamos ir de una casa a otra sin problemas. 


Y con esas palabras, Helen había aceptado la llave. Entendía a Alan, la 
vida de Maggie había corrido peligro en varias ocasiones, siendo una 
de ellas un incendio que sufrió la vivienda. Si no hubiera sido por su 
intervención, Maggie no habría sobrevivido. A pesar de ello, Helen no 
quería que Alan sintiera que le debía algo. Lo había hecho porque 
ayudar a los demás era parte de su persona, apreciaba a Maggie y 
aunque su propia vida había corrido peligro también, no lo había 
dudado ni un momento. 


Llegó al patio trasero de la casa de Alan y abrió las puertas francesas 
que daban al mismo y que comunicaban el exterior con el salón 
principal de la casa. 


—¿Maggie? Soy Helen, he venido por el jardín —se anunció en voz 
alta. 


Otra voz le respondió desde algún punto de la casa. 
—Enseguida voy, Helen. Estoy en la cocina. 
Al escuchar a Maggie, dirigió sus pasos hacia esa estancia. 


—Mejor voy yo a ti, he traído esto y es mejor que lo metas en la 
nevera —dijo ella con una sonrisa. 


—¡ Helen, no tenías que traer nada! Eres mi invitada, soy yo la que 
tengo que agasajarte a ti —exclamó su amiga—. ¡O eso creo! 


Las dos rieron. Maggie provenía de un entorno humilde y estaba 
intentando adaptarse a las costumbres de la clase alta a la que Alan 


pertenecía. 


—Un invitado siempre debe llevar algo, así que mi pequeña 
aportación al almuerzo está justificada. 


—Gracias, Helen. Eres un sol, no sé qué haríamos sin ti. 


Maggie la abrazó y ella le devolvió el abrazo. Con los meses había 
llegado a querer a Maggie como una verdadera amiga. Era una chica 
dulce y de buenos sentimientos. No había tenido la suerte de 
encontrarse en su vida con muchas personas así. 


—Bueno, vamos al salón y empecemos a vaciar cajas —indicó Maggie 
y las dos fueron hacia la habitación principal. 


Había cuatro cajas delante de la chimenea. Se agacharon y empezaron 
a sacar adornos y a esparcirlos por el suelo. Maggie fue en busca de 
hilo, tijeras, cuerda y cinta adhesiva, y cada una se puso a trabajar en 
una pared de la estancia. Entre las dos colocaron una guirnalda verde 
que imitaba a las ramas del acebo por toda la repisa de la chimenea. 
Helen añadió una tira de diminutas luces blancas que había 
encontrado en una de las cajas y Maggie quedó extasiada con el 
resultado. 


—;¡Es precioso, Helen! Tienes un ojo estupendo para la decoración, 
deberías dedicarte a ello de manera profesional —alabó Maggie. 


—Gracias, pero no creo que durara mucho si tuviera que aguantar a 
ricos caprichosos. 


—No pretendo insultarte, pero creo que tú perteneces a ese grupo 
denominado 


“ricos” —indicó su amiga. 


—Mmm... Supongo que tienes razón, pero yo no soy caprichosa. Eso 
que quede claro —especificó ella con una sonrisa. 


En ese momento llamaron a la puerta, las dos se volvieron hacia allí. 


—Esa deber ser Amanda, ¿te importa ir tú a abrir? He sacado varias 
tiras de luces y temo que si me muevo vaya a tropezar con alguna de 
ellas —le pidió Maggie. 


Fue hasta la puerta con una sonrisa esperando encontrarse a Amanda, 
pero se encontró a Greg en la puerta, también sonriendo y sosteniendo 


una caja. 
—Ho-hola —tartamudeó ella. 


La sonrisa desapareció del rostro de Greg, frunció el ceño y la miró de 
manera inquisitiva. 


—Hola, Helen. Qué sorpresa encontrarte aquí —saludó él. 


Sin esperar respuesta, entró a grandes zancadas en la casa. Cerró la 
puerta tras él haciendo que Helen retrocediera. No había espacio 
suficiente en la entrada para ese hombre enorme, la caja y ella. O eso 
fue lo que ella sintió. 


—Veo que no me esperabas. No hace falta que disimules y sonrías 
delante de Maggie, es muy perspicaz y se dará cuenta en el momento 
en que te mire. 


Helen seguía sin poder articular palabra. No solo Greg había acertado 
en su afirmación de que no lo esperaba, sino que se había quedado 
muda al escuchar el malestar que desprendían las palabras de él. 


El constructor le dio la espalda y se adentró en el salón. Lo escuchó 
hablar con Maggie y la efusividad con la que lo recibía ella. 


Una llamada en la puerta la sacó de su ensimismamiento. 


—¡Yo abro! —exclamó lo sufientemente alto para que Maggie la 
escuchara. 


Abrió y esta vez sí se encontró con Amanda, la cual portaba una 
fuente de cristal envuelta en papel de plástico que contenía lo que, a 
primera vista, parecía pastel de carne. 


—¿Es pastel de carne? —preguntó ella. 


—Sí, espero que os guste. Me encanta cocinar y pensé que ya que 
íbamos a almorzar debía traer algo —explicó Amanda sonrojándose al 
mismo tiempo. 


—Estoy segura de que estará delicioso. Dámelo, lo llevaré a la cocina. 
Pasa al salón, ahí es donde estamos trabajando —dijo Helen señalando 
hacia la gran habitación. 


Helen fue hasta la cocina, depositó la fuente de cristal en la encimera 
y apoyó las manos en esta. 


Intentó recuperar la calma controlando la respiración. Se acercó hacia 
la puerta de la cocina que daba al patio exterior y se quedó mirando 
las flores silvestres que crecían junto al muro que separaba la casa de 
la suya. 


Tenía que serenarse y actuar con normalidad. Maggie no sabía nada 
de lo que había pasado entre ella y Greg, y así iba a seguir siendo. 
Entre ellos no había nada, simplemente había sido... «¿Qué es lo que 
había sido aquello?», se preguntó mentalmente. Un momento de 
lujuria, sí, de eso se trataba. ¿Entonces por qué se ponía tan nerviosa 
cada vez que coincidía con él? Se llevó las manos a la cara 
cubriéndosela con ellas. 


—¿Te encuentras bien? 


Aquella voz grave la sobresaltó, se giró con rapidez y no pudo evitar 
llevarse una mano al pecho. 


—Yo no... No pretendía asustarte —dijo Greg con expresión 
mortificada. 


El gesto adusto de su rostro había desaparecido dando paso a uno de 
preocupación y... ¿bochorno? 


Durante un minuto ninguno habló, los dos perdidos en la mirada del 
otro. Helen sintió que su corazón se aceleraba, aquellos ojos verdes 
desprendían un brillo hipnotizador. Greg dio un paso hacia ella, sus 
cuerpos estaban separados por pocos centímetros. 


—Helen, yo... —dudó, pero continuó hablando—: Me gustaría que 
habláramos de lo que pasó aquel día entre nosotros. Creo que 
deberíamos... 


—NOo hay nada de que hablar, Greg —lo cortó ella al tiempo que daba 
un paso atrás y su espalda topaba con la puerta de la cocina. 


—Por supuesto que hay de lo que hablar. Lo que hicimos... Bueno, yo 
no voy por ahí seduciendo a mujeres. 


—No me sedujiste. Yo estuve de acuerdo con ello en todo momento — 
repuso ella molesta. 


—Me refería a mi comportamiento. No soy de los que se acuestan con 
una mujer un día y se olvida de ella al día siguiente —aseveró él. 


—No tienes porqué preocuparte, Gregory. No me siento abandonada 


ni afectada por lo que pasó —afirmó ella. 


Sus últimas palabras enfurecieron al constructor, que acortó la poca 
distancia que los separaba y la cogió por ambos brazos apretándola 
contra su cuerpo. 


—AsÍ que no te afectó, ¿verdad? Entonces supongo que si te beso no te 
importará. No supondrá para ti nada más allá de un intercambio de 
saliva. 


El tono de Greg tenía un deje peligroso que le puso la piel de gallina a 
Helen. No era miedo lo que sentía, de alguna forma ella sabía que él 
jamás le haría daño físico. 


Pero sin duda podría causarle dolor de otra forma, como romperle el 
corazón. Aquel pensamiento surgió en su mente y la recorrió como un 
rayo dejando a su paso asombro y miedo. No podía sentir nada hacia 
ese hombre, el cual claramente la despreciaba y solo pretendía jugar 
con ella. Tenía que recuperar el control de la situación, antes de que él 
hiciera algo que sacara a luz lo que en ese momento pasaba por su 
mente. 


—No vas a besarme —aseguró ella con toda la convicción de la que 
fue capaz—. 


Haz el favor de quitarme las manos de encima. No soy tu juguete. 


Greg la miró durante unos segundos, la ira reflejada en su mirada 
esmeralda. Lo vio tragar saliva y, despacio, retiró las manos de los 
brazos de ella, pero no se alejó. 


—¡ Helen! ¡Necesitamos tu ayuda aquí, por favor! 


La voz de Maggie llamándola pareció sacar a Greg de su estado de 
estupor y dio varios pasos hacia atrás dejando espacio suficiente entre 
ellos para que Helen pudiera moverse de donde estaba. 


Helen desvió la mirada y con rapidez salió de la cocina en dirección al 
salón. 


—Aquí estoy, ¿qué tal vais? —preguntó con toda la calma de la que 
fue capaz. 


—Maggie y yo no sabemos que hacer con esta guirnalda roja, si 
tuviéramos dos podríamos poner una en cada ventanal de la 
habitación, pero al tener una sola no quedaría bien —explicó la 


paisajista. 
—Ya veo —dijo intentando parecer concentrada en la guirnalda. 
Escuchó unos pasos detrás de ella y a continuación la voz de Greg: 


—Maggie, me marcho, tengo varios asuntos que arreglar hoy. Si 
necesitas algo, llámame. 


A continuación se escuchó la puerta al cerrarse y Helen soltó el aire 
que había estado conteniendo sin darse cuenta. 


—Bueno, pensé que se quedaría a echarnos una mano. Por lo menos 
me ha traído todo lo que tenía en su casa, aunque no es mucho por lo 
que veo. Pero una caja de adornos navideños es mejor que nada — 
sentenció Maggie. 


—Podría haberte traído lo que tengo en casa, tampoco es mucho pero 
quizá te hubieran servido —ofreció Amanda con timidez. 


—Muchas gracias, Amanda, pero no iba a permitir que dejarais 
vuestras casas sin adornar. Alan quería comprarlo todo nuevo, pero le 
dije que era una tontería gastar el dinero cuando yo tenía varias cajas 
en casa —explicó la decoradora—. Se lo dije a Greg porque sé que él 
no decora nunca su apartamento. Bueno, sigamos que empiezo a tener 
hambre. 


Amanda abrió la caja que Greg había dejado en el suelo y empezó a 
sacar lo que allí había. Maggie siguió intentando desliar las tiras de 
luces, por lo que durante unos minutos el silencio se acomodó entre 
ellas. 


Helen aprovechó para dar una vuelta por el salón con la guirnalda 
roja buscando el lugar apropiado para ponerla y así, de camino, 
intentar poner orden en sus 


pensamientos. No entendía de dónde salía todo ese barullo de 
sentimientos que Greg le provocaba, pero de lo que estaba 
absolutamente segura era de que tenía que poner distancia entre ellos. 
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Cuando Helen llegó a la casa de Alan, la fiesta estaba ya bastante 
concurrida. Había decidido ponerse un vestido rojo de lentejuelas que 


había comprado hacía un par de años en un arrebato en Macy's. 
Nunca lo había llegado a estrenar porque en cuanto Samuel lo vio le 
dijo que no pensaba ir a ninguna fiesta con ella si lo llevaba puesto. 
Sus palabras exactas habían sido que no iba a permitir que saliera con 
él luciendo aspecto de prostituta. Aquel día Helen se había quedado 
tan sorprendida por lo que él le había dicho que no fue capaz de 
replicar ni contestarle. Se pasó el resto de ese fin de semana perdida 
en sus pensamientos, intentando comprender qué tenía de malo la 
prenda. 


El vestido era ajustado hasta medio muslo, allí la tela se despegaba del 
cuerpo para darle vuelo hasta el borde inferior. No era demasiado 
corto puesto que la tela le llegaba a la altura de las rodillas, el escote 
de barco no era pronunciado y las mangas, de estilo francés, le 
llegaban hasta los codos, donde la tela se abría para imitar la parte 
inferior del cuerpo del vestido. Helen le había dado muchas vueltas a 
la prenda durante todo aquel fin de semana, pero no consiguió 
encontrarle ningún fallo y, después de probárselo de nuevo en la 
soledad de su habitación, no pudo identificar qué era lo que había 
llevado a Samuel a menospreciar el vestido de esa manera. Había 
decidido no devolverlo a la tienda, lo había guardado en el fondo de 
su armario dentro de una funda de plástico. Se negaba a aceptar que 
su marido decidiera qué podía o no ponerse, aunque tenía que admitir 
que al final no había sido lo suficientemente fuerte como para 
desafiarlo y llevarlo en alguna ocasión. 


Pero Samuel ya no estaba y cuando había rebuscado entre su ropa 
para decidir qué ponerse en aquella ocasión tan especial, el vestido 
había asomado entre el resto de las prendas que colgaban de su 
armario. Parecía haberla llamado, su mirada se había dirigido hacia él 
y, aunque había sacado otros conjuntos, sus ojos habían vuelto una y 
otra vez hacia el vestido. Al final, había decidido que era hora de que 
fuera estrenado. 


Se lo había puesto y al mirarse en el espejo no había podido evitar 
lanzar una pequeña exclamación, porque la prenda le quedaba como 
un guante y le daba un brillo especial a su rostro. Nunca se había 
considerado guapa ni atractiva, se sentía como una mujer más que no 
destacaba por su belleza, pero a la cual tampoco podía juzgarse como 
fea. 


Alan le abrió la puerta y la recibió con un enorme abrazo. 


—¡ Helen! ¡Cuánto me alegro de que por fin hayas llegado! 


—He traído esto, es un Burdeos de los que le gustan al alcalde. Si se lo 
sirves conseguirás tenerlo en el bolsillo y apoyará cualquier propuesta 
que hagas para el pueblo —le explicó ella, mientras le mostraba la 
botella de vino que portaba en la mano. 


Alan rio, la ayudó a desprenderse del abrigo y silbó cuando vio lo que 
llevaba puesto. 


—Estás deslumbrante, Helen. Si no fuera porque estoy completa y 
absolutamente loco por Maggie, te aseguro que esta noche no te 
escapabas. 


—¿Quién no se escapaba? 


Ambos se giraron para encontrarse con una Maggie que portaba dos 
copas de champán y los miraba con expresión divertida. 


—Tu novio aquí presente que debe haber bebido demasiado y está 
diciendo tonterías —explicó ella. 


—Toma, champán para ti, Helen. Y le doy la razón a Alan, estás 
fantástica. Quizá hasta consigamos que algún soltero se fije en ti — 
apuntó Maggie, que se enganchó al brazo de ella y juntas caminaron 
hasta el enorme salón. 


A simple vista, Helen pudo reconocer al alcalde, el cual estaba 
acompañado de su mujer y ambos hablaban con el jefe de policía, 
Brian. También reconoció a varios concejales, muchas parejas 
distinguidas de mediana edad de East Hampton y otros miembros 
destacados del pueblo. Alan se las había arreglado para reunir en su 
casa a la flor y nata de la zona. Aunque también había invitado a 
personas que no pertenecían a esos exclusivos círculos. Amanda estaba 
allí y también todos los chicos de Greg, los conocía porque les había 
estado llevando dulces desde que ocurrió el primer incidente con la 
renovación de la casa de Alan. También vio a Colin O'”Neill, el 
ayudante del jefe de policía que había venido con su esposa, la cual 
acarreaba una abultada barriga de embarazada. 


Se paseó por la estancia saludando a unos y otros. Conversó con un 
par de mujeres que eran miembros de la asociación con la que 
colaboraba y tuvo que soportar que su médico le echara un pequeño 
sermón sobre el tiempo que hacía desde que se había realizado el 
último chequeo. Sonrió, habló y escuchó como había aprendido a 
hacerlo a lo largo de los años que había pasado casada con Samuel 
Campbell. No tenía que esforzarse, le salía de manera natural y 
cuando llevaba un par de horas en la fiesta empezó a sentirse cansada. 


Decidió salir al jardín y tomar aire fresco. No podía comparar esa 
fiesta con las que había acudido con su marido en el pasado. La casa 
de Alan rebosaba felicidad y la gente que estaba allí dentro se sentía 
feliz de haber venido. No había intereses económicos o de negocios 
entre los presentes, sino solo el deseo común de disfrutar de una 
velada entrañable en compañía de otros miembros de la misma 
comunidad. 


Se sentó, mirando hacia el mar, en una de las sillas de hierro forjado 
que había en el jardín. Era una noche despejada, sin luna y fría. Sintió 
la brisa marina acariciar la parte de sus brazos que el vestido dejaba al 
descubierto y no pudo evitar que se le pusiera la piel de gallina. 


—Debería haber cogido el abrigo —se dijo en voz alta. 
—Sí, deberías haberlo hecho. 


Una profunda voz la sobresaltó y se volvió de manera brusca hacia la 
persona que había pronunciado aquellas palabras. Había reconocido la 
voz, pero hasta que no lo vio allí, parado a pocos pasos de ella, no se 
convenció de que había sido real. 


—¿Qué haces aquí fuera? 
—Te he visto escabullirte de la fiesta —dijo Greg. 
—Necesitaba un descanso. 


El sonido de los pasos no evitó que se sobresaltara al sentir cómo él le 
depositaba una chaqueta sobre los hombros. Hizo amago de 
desprenderse de ella, pero la voz de él la detuvo. 


—No vayas a decirme que no era necesario. Estás tiritando. 
Helen se mordió el labio inferior y asintió. 
—Gracias. 


Con lentitud, Greg arrastró una de las sillas y se sentó. Miró en la 
misma dirección que ella. 


—Siempre me ha gustado el mar. 
—A veces puede ser muy solitario —susurró Helen. 


—Es inmenso, sí. Pero poderoso, es eso lo que me gusta de él. Tanta 
cantidad de agua tiene la fuerza suficiente para destruir cualquier 


cosa, O para moldear un objeto y cambiar su forma. 
—No te tenía por un romántico, Greg —dijo Helen. 


—Soy constructor. Reparo lugares, arreglo casas y, por supuesto, 
construyo nuevos sitios. De alguna manera, yo modifico el mundo 
igual que lo hace el mar — 


explicó él con sencillez. 


—Me acabas de dejar anonadada. Nunca hubiera imaginado que eras 
un poeta 


—dijo ella con sinceridad. 


Se volvió hacia él y constató que la estaba mirando. La oscuridad no 
permitía discenir aquello que sus ojos mostraban, pero ella podía 
sentir la intensidad de su mirada. 


—A veces las personas nos sorprenden, Helen. 
—Sin duda lo hacen. 


El silencio se hizo entre ellos. Helen no supo el tiempo que había 
pasado, podían haber sido un par de minutos o media hora, pero 
entonces sintió la mano de él sobre la de ella que descansaba en la 
mesa. 


—¿Por qué has dicho que el mar es solitario? 


—Si no tienes con quien compartirlo, su tamaño puede hacerte sentir 
insignificante —explicó ella en voz baja. 


—¿Te sientes sola, Helen? 


La pregunta la sacó de aquel ensoñamiento en el que la noche y la 
presencia de él la habían sumido. Debía volver dentro y alejarse de ese 
hombre. 


Se levantó y empujó la silla lo que el peso de la misma le permitió. 
—Será mejor que entre. 


Retiró la chaqueta de sus hombros y se la devolvió, mientras él 
también se levantaba de la silla. 


—Helen, me gustaría hablar de lo que pasó en tu casa. Y no me digas 


que no hay nada de que hablar —le reprochó él—. Me has estado 
evitando. 


—Tú tampoco te has dejado ver demasiado —replicó ella. 


Vio cómo él desviaba la mirada hacia el mar de nuevo. Había acertado 
en su acusación, Greg la había estado evitando y aquello le dolía. No 
entendía de dónde surgía ese sentimiento, pero estaba ahí, lo sentía en 
el pecho. 


—Creo que deberíamos aclarar la situación en la que nos encontramos 
ahora, después de lo que pasó —dijo él —. Tenemos amigos en común 
a los que apreciamos y esto —señaló hacia el interior de la casa—, se 
volverá a repetir. 


—¿Y eso en qué situación nos deja? —preguntó ella. 


—Bueno, deberíamos sincerarnos el uno con el otro. Saber qué es lo 
que significó aquello para cada uno nos puede servir para sentar las 
bases de lo que venga después. 


—Hablas como si ya te hubieras encontrado en esta situación con 
anterioridad — 


le espetó ella, molesta. 


—Créeme, Helen. Jamás me he encontrado en una situación como esta 
—afirmó él con un tono de voz que a ella hizo que le acerara el 
corazón. 


Se abrazó a sí misma, porque el frío había vuelto al quitarse la 
chaqueta de él. 


Greg hizo amago de volvérsela a poner pero ella la rechazó con un 
gesto. Solo quería marcharse de allí, entrar de nuevo en la casa y 
hablar con otras personas de forma que no tuviera que seguir 
observando aquellos ojos que, incluso en la oscuridad del jardín, 
parecían traspasarla. 


—Bueno, tuvimos un encuentro... Intenso —expuso sin poder evitar 
que le temblara la voz—. Creo que ambos lo disfrutamos, somos 
adultos y las personas a veces se acuestan con otros sin que haya 
intención de nada más excepto pasarlo bien. 


—Sí, coincido contigo. ¿Algo más? —indagó él. 


—No, por mi parte eso es todo. Lo pasamos bien y ya está. Podemos 
continuar con una relación de amistad, porque como bien has dicho, 
tenemos amigos en común a los que queremos. No creo que tú estés 
buscando algo más, ¿verdad? 


Greg tardó unos segundos en contestar. 
—Si eso es lo que quieres, coincido contigo. Seremos amigos. 


—Sí. Perfecto —confirmó ella—. Ahora, si me disculpas, vuelvo dentro 
antes de que alguien note mi ausencia. 


Sin detenerse a mirarlo de nuevo y sin darle oportunidad de añadir 
nada más, se giró en dirección a la casa. Entró por la puerta de la 
cocina que daba al exterior y la cerró. No se volvió para comprobar si 
él seguía en el jardín o había entrado ya en la casa. 


Suspiró y se llevó la mano a la altura del corazón. Seguía acelerado. 
Le pasaba siempre que estaba cerca de Greg. Era un hombre apuesto y 
seguro de sí mismo, tenía una voz grave muy sexy y desprendía 
masculinidad por cada poro de su piel. No era extraño que se sintiera 
atraída por él. 


Enderezó los hombros y dirigió sus pasos hacia el enorme salón donde 
los invitados estaban congregados. Cogió una copa de champán y 
esgrimió una sonrisa en un intento de recuperar la serenidad. Eran 
amigos, solo eso, y lo único que podía haber entre ellos. 
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El resto de las fiestas navideñas Helen las pasó entre meriendas, 
encuentros y celebraciones con conocidos y amigos. La mayoría de 
esos eventos eran, en realidad, compromisos que había adquirido a lo 
largo del año, principalmente con personas que ayudaban con la 
organización sin ánimo de lucro con la que ella colaboraba. Desde que 
Samuel había muerto, esta época del año se había convertido en un 
amargo recordatorio de lo sola que se encontraba. Había dejado un 
par de mensajes en el buzón de voz de su hermano, pero él no le había 
devuelto las llamadas. 


El día de Nochevieja se levantó más animada, puesto que iba a pasar 
la noche con Alan y Maggie. Según ella le había explicado, esta vez 
sería una fiesta íntima con unos pocos amigos cercanos. Se alegró de 
que no fuera otra fiesta multitudinaria, estaba agotada de sonreír sin 


descanso y entablar conversaciones vacías con otros invitados. 


Cuando llegó la hora de arreglarse le surgió de nuevo la cuestión sobre 
qué llevar. Después de dar varias vueltas por su vestidor, decidió 
ponerse una falda de terciopelo negro, corta y ajustada. Para 
completar su look eligió una blusa sin mangas de seda dorada. Era 
algo nuevo para ella vestir de aquella forma, pero se había dado 
cuenta de que estando con Maggie y Alan se sentía cómoda así. No 
tenía que preocuparse por lo que podrían comentar sobre su atuendo, 
ni aguantar miradas disimuladas o gestos críticos. Con ellos, por 
primera vez desde que se había casado, podía ser ella misma. Tenía 
muy presente que no era ya una jovencita, en unos meses cumpliría 
los cuarenta, pero no se trataba de la ropa. La importancia de todo 
aquel asunto de la indumentaria radicaba en la libertad que sentía de 
poder hacer lo que quisiera en cualquier ámbito. 


Una vez arreglada, se puso el abrigo y salió por la puerta de la cocina, 
cruzó su jardín y se adentró en la propiedad de Alan. Maggie le había 
insistido en qué no llevara nada, puesto que habían contratado un 
servicio de catering que les iba a preparar una cena bufé. 


Llegó a la casa y golpeó las puertas francesas del salón que daban al 
jardín. 


Maggie llegó andando con rapidez y le abrió. 


—i¡Lo siento, Helen! No me había dado cuenta de que había cerrado 
estas puertas 


—se disculpó su amiga. 


—No pasa nada, me sirve como recordatorio de que no puedo entrar 
en tu casa sin avisar —explicó ella. 


—No seas boba, aquí eres siempre bienvenida. Anda pasa, dame el 
abrigo — 


pidió Maggie—. Hemos colocado la mesa del bufé debajo del ventanal 
de aquel lado. 


Sírvete lo que te apetezca, Amanda ya está aquí. 
Maggie dio la vuelta y se perdió escaleras arriba a bastante velocidad. 


Vio que la paisajista estaba de espaldas a ella, sostenía un plato en la 
mano y parecía estar concentrada en las bandejas de comida que 


habían sido dispuestas en la mesa que le había indicado su amiga. Se 
acercó a la muchacha y la saludó, Amanda se volvió con una sonrisa y 
la abrazó con efusividad. 


—Veo que no te decides —dijo ella. 


—Hay algunas cosas que no sé lo que son. No me atrevo a coger algo 
que después no me guste. 


—Dime qué es lo que no conoces y yo te lo explico. 


—Yo... —Amanda titubeó antes de seguir—. Yo no estoy 
acostumbrada a este tipo de cosas. No me he criado como Alan. 


—Maggie tampoco, y fíjate lo bien que se ha adaptado. Créeme, todo 
esto se aprende a base de práctica —explicó Helen. 


—Para ti es fácil, este es tu mundo —señaló Amanda. 


—En realidad no. Esto —dijo, abarcando el espacio que la rodeaba 
con una mano—, se convirtió en mi mundo cuando me casé. Mis 
padres tenían una buena posición económica, pero ninguno de los dos 
nació con dinero, fue a base de trabajo y esfuerzo, y ellos no lo 
olvidaron nunca. En casa vivíamos como cualquier familia de clase 
media. Nunca supe el dinero que tenían hasta que fallecieron y se 
repartió la herencia. Fue toda una sorpresa. 


Continuaron charlando hasta que al rato Brian, el jefe de policía, 
llegó. Helen fue testigo del cambio que se operó en Amanda, la cual 
pasó de haber estado hablando y riendo con ella a un estado 
silencioso, contestando solo con monosílabos y manteniendo una 
buena distancia con el hombre. 


La madre de Alan, a la cual había conocido en Navidad se acercó a 
ella. 


—Me alegra verte de nuevo, Helen. Estás impresionante —le dijo la 
mujer con una gran sonrisa. 


—Muchas gracias, señora Archibald —agradeció ella. 


—Por favor, qué manía tiene todo el mundo de llamarme “señora”. 
Soy Lorraine, no dejo de insistirle a Maggie una y otra vez, pero 
parece que la mayoría de las veces se le olvida. 


—Bueno, quizá es porque eres su suegra, Lorraine. 


—Sí, supongo que es por eso. Pero para mí, «Señora Archibald» 
siempre será la madre de mi difunto marido. 


—¿Ves? Tu suegra —dijo ella divertida. 
La mujer se quedó pensativa unos segundos. 


—Tienes razón, tengo que hablar con Maggie sobre ello. Espero no 
parecerme nunca a mi suegra, era una víbora —murmuró la mujer y 
aquello hizo que Helen soltara una carcajada. 


Continuaron llegando personas, Colin con su embarazada esposa y 
Jonathan Matthews, el médico de urgencias con el que Alan había 
trabado amistad, después de que varios meses atrás tuviera que 
atenderlos a él y a Maggie en un par de ocasiones por los accidentes 
que sufrieron durante la renovación de la casa. 


Jonathan era un hombre agradable, un poco mayor que Helen, que 
por lo que contaban las matronas del pueblo, había aceptado el puesto 
de Director de Urgencias en el hospital de East Hampton después de 
haber sufrido un desengaño amoroso. Helen había hablado con él en 
alguna ocasión con motivo de su asistencia a alguno de los actos 
benéficos a los que los ciudadanos de aquel pueblo eran tan 
aficionados. Le parecía un hombre culto, entregado a su trabajo y 
serio. Nunca hablaba de su vida personal y eso era justamente lo que 
provocaba las habladurías en la zona. Decidió acercarse a él y 
saludarlo. 


—Felices fiestas, Jonathan —dijo ella. 


—Oh, hola, Helen. Lo siento, no te había visto. Estaba admirando la 
casa, el trabajo que han hecho con ella es fascinante —explicó él 
mientras miraba a su alrededor. 


—Sí, Maggie es una gran profesional. Tiene mucho talento —afirmó 
ella. 


—No lo dudo, aunque supongo que la persona que lo ha llevado a la 
práctica tiene que ser buena en ello —expuso Jonathan. 


—SÍí, tengo entendido que el constructor está muy capacitado y tiene 
amplia experiencia —comentó ella. 


—Ese soy yo. 


Helen se quedó petrificada al oír aquellas palabras y la voz que las 


había pronunciado. Sintió el calor que emanaba de él a su espalda y 
un escalofrío le recorrió la piel haciendo que se le erizara el vello. 
Intentó recuperar la compostura, forzó una sonrisa y se volvió. 


La visión que se encontró hizo que el corazón se le detuviera en el 
pecho durante unos segundos, para después arrancar de manera 
errática. Greg presentaba un aspecto impresionante. Llevaba un traje 
de chaqueta gris oscuro, una camisa gris claro, casi blanca, y una 
corbata de un verde esmeralda luminoso que hacía que los ojos del 
hombre resaltaran como dos cometas en un cielo sin luna. 


Se aclaró la garganta y lo miró, intentando mantener la sonrisa en su 
rostro. 


—Buenas noches, Greg. Me alegro de verte de nuevo —lo saludó ella, 
y añadió— 


Déjame que te presente a Jonathan Matthews, es el médico de 
urgencias de nuestro hospital. 


El aludido extendió la mano y ella vio cómo Greg se la estrechaba y 
fijaba la mirada en el médico. Le pareció que el apretón de manos 
duraba unos segundos más de la cuenta, pero se sentía pertubada por 
la presencia del constructor y estaba haciendo un enorme esfuerzo por 
mantener las apariencias. 


—Gregory Collins, constructor y el responsable de llevar a cabo todo 
lo que a Maggie se le cruza por la cabeza —se presentó—. Creo que 
nos hemos visto en el hospital cuando Maggie necesitó asistencia, pero 
no habíamos sido presentados oficialmente. 


—Un placer, Gregory. Ya sé a quién tengo que llamar cuando por fin 
me decida a renovar mi casa. 


—Puedes llamarme Greg. ¿Tu casa necesita reformas? —inquirió el 
constructor. 


Helen vio en aquella pregunta la oportunidad de escapar de allí. 
Necesitaba alejarse de ese hombre, tranquilizarse y recuperar el 
control. Si pensaba que después de la conversación que habían tenido 
en Navidad todo había vuelto a la normalidad entre ellos... Bueno, se 
había equivocado. Aquel hombre seguía robándole la respiración cada 
vez que se acercaba a ella. 


—Voy a ver si Maggie necesita ayuda, hace un rato que no la veo. 


Sin esperar una respuesta de ninguno de los dos hombres, se escabulló 
en dirección a la cocina. Allí estaba Alan sacando copas de champán 
de uno de los muebles. 


—¿Necesitáis ayuda? —preguntó ella. 


—Ah, Helen, eres tú. No sé por dónde anda Maggie, hace un rato me 
dijo que necesitaba ir al baño, pero que prefería ir a alguno de los de 
la planta superior y no sé si ha bajado. 


—Si quieres puedo subir y comprobar si sigue arriba —se ofreció ella. 
—¿No te importa? 
—Por supuesto que no. Enseguida vuelvo. 


Helen subió las escaleras que llevaban a la planta de arriba. Se asomó 
primero al baño que había en el pasillo, pero Maggie no estaba allí. 
Decidió ir directametne al baño de la habitación principal. Llamó a la 
puerta, pero nadie contestó, así que se adentró en ella esperando que a 
su amiga no le importara. 


En el momento en que anduvo un par de pasos escuchó el sonido 
inconfundible de alguien vomitando. Se acercó al baño, cuya puerta 
estaba cerrada, con paso rápido. 


Llamó un par de veces y le llegó por respuesta el sonido de arcadas y 
después el de la cisterna. Abrió la puerta y se encontró a Maggie 
sentada en el suelo de azulejos grises con ambos brazos apoyados en 
la taza del váter y la cabeza descansando en ellos. 


—¡Maggie! ¿Te encuentras bien? 
¡ ¿ 


Corrió hacia ella y se agachó, con una mano obligó a su amiga a que 
levantara la cabeza. Maggie estaba pálida, el maquillaje de los ojos se 
le había corrido por las lágrimas y parecía estar muy enferma. 


—-Creo que algo me ha debido sentar mal. 
—Pero si no te he visto comer nada esta noche —expuso Helen. 


—Algo del almuerzo, supongo. Llevo toda la tarde con el estómago 
revuelto. 


—No me has dicho nada cuando he llegado. 


—Ni a Alan tampoco. Sabía que si le decía algo querría cancelar la 


fiesta, y es importante para él convertir esta casa en su hogar. No 
quería estropearle la noche — 


explicó la chica. 


—Oh, Maggie, pero tenemos que decirle que estás enferma —dijo ella 
—. Espera, iré a buscar al doctor Matthews, está entre los invitados y 
estoy seguro que no le importará echarte un vistazo. 


Sin darle tiempo a Maggie a cuestionar su decisión, bajó corriendo las 
escaleras. 


Localizó al médico con rapidez y se sintió aliviada de ver que ya no 
estaba hablando con Greg. Fue hacia él y le explicó la situación, 
Jonathan dejó el vaso que tenía en la mano en una de las mesas 
auxiliares que había y la siguió. Helen entró en la cocina donde Alan 
seguía sacando copas y ordenando vasos de distintos tamaños. 


—Alan, Maggie está enferma. He avisado a Jonathan para que la 
atienda. 


El aludido se volvió con gesto de pánico y dejó caer una de las copas 
que se hizo añicos al estrellarse contra el suelo de la cocina. 


—¿Cómo? 


—No creo que sea nada grave, está vomitando en el baño, pero es 
mejor que un médico la vea y ya que Jonathan está aquí... 


Helen no tuvo tiempo de terminar su explicación, Alan los apartó y 
salió corriendo escaleras arriba. Amanda se acercó a ella. 


—¿Ha ocurrido algo? —preguntó preocupada. 


—-Creo que es solo una indigestión, pero para Alan parece ser el fin 
del mundo 


—explicó poniendo los ojos en blanco. 


Escuchó tras ella una pequeña risa contenida del médico y negando 
con la cabeza le indicó que subiera las escaleras. Antes de seguir a 
Jonathan escaleras arriba le pidió a Amanda si podía hacerse cargo del 
desastre de la cocina y llevar las copas, que el anfitrión de la fiesta 
había estado preparando, a la mesa del bufé. La chica se mostró 
encantada de poder ayudar y se puso a recoger los cristales con 
presteza. 


Helen se dirigió a la planta de arriba con rapidez. Entró en la 
habitación principal y se encontró con un Alan muerto de la 
preocupación. Se acercó a él y le pasó un brazo por los hombros. 


—No te preocupes, tiene pinta de ser una indigestión —lo tranquilizó 
ella. 


Maggie yacía en la cama, pálida y hablaba en susurros con el médico. 
Entre este y Alan la habían levantado del suelo del baño y la habían 
depositado en la cama. 


Cuando terminó de explorarla, Jonathan se volvió hacia ellos con una 
sonrisa. 


—Bueno, creo que es simplemente una indigestión. Su cuerpo necesita 
expulsar los alimentos que no le han sentado bien, una vez que lo 
haga, se sentirá mejor. 


—¿No deberíamos llevarla al hospital? —preguntó Alan con el ceño 
fruncido. 


—No es necesario, ya te digo que solo necesita un tiempo para que su 
organismo se limpie —expuso el galeno—. Hay que hidratarla, pero 
no recomiendo agua corriente. 


Te apuntaré en un papel lo que tienes que comprar en la farmacia, es 
una bebida especial para este tipo de casos que contiene minerales y 
así evitaremos que se deshidrate. 


—De acuerdo, dime qué tengo que comprar e iré ahora mismo a la 
farmacia. 


—Alan... 


La voz de Maggie les llegó en un susurro. El chico solo tardó un par de 
segundos en estar junto a ella. 


—No te preocupes, Maggie. Vas a ponerte bien —le aseguró él—. 
Bajaré y le comunicaré a los invitados que la celebración se cancela. 
Son todos amigos cercanos, así que lo entenderán. 


—No quiero que hagas eso, Alan —dijo ella. 
—;¡Pero si estás enferma! 


—Y no es el fin del mundo —repuso Maggie mientras le acariciaba el 
rostro. 


—No me parece bien que estemos todos abajo celebrando el fin de año 
y tú aquí vomitando —gruñó Alan. 


—Tú te quedarás conmigo, y Helen se hará cargo de la fiesta. Ella 
tiene experiencia en estos temas. ¿Lo harás? —preguntó mirando a la 
mujer. 


—Si es lo que quieres, por supuesto, Maggie —asintió ella. 


Helen se quedó con su amiga mientras los dos hombres bajaban para 
que Jonathan le escribiera lo que Alan tenía que comprar. Este tardó 
quince minutos en volver con el medicamento que el médico le había 
prescrito y Helen le cedió su lugar junto a la cama. Dejó a Maggie y 
Alan en la habitación y se dispuso a bajar. Les comunicaría a los 
invitados la indisposición de su anfitriona y luego se aseguraría de que 
ninguno se marchara por ese motivo. Celebrarían la entrada al año 
nuevo tal y como Maggie le había pedido. 
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Greg había estado observando desde una esquina del salón las idas y 
venidas de diferentes personas hacia la planta de arriba de la casa. 
Creía haber adivinado que algo le ocurría a Maggie, y si así era, le 
enfadaba que nadie se hubiera tomado la molestia de decirle algo. Era 
su amiga y la apreciaba, si le pasaba algo él quería estar allí para 
ayudarla. 


Vio que el médico bajó con Alan, le escribió algo en un papel y este 
salió con rapidez de la casa. El doctor Matthews volvió a la sala y se 
mezcló entre el resto de invitados. Pensó en acercarse a este y 
preguntarle, pero decidió esperar que Alan regresara y dirigirse a él 
directamente. 


Este volvió al cabo de un cuarto de hora, Greg empezó a caminar 
hacia él, pero Alan desapareció como una exhalación escaleras arriba. 
Se quedó quieto sopesando si subir y unos minutos después observó 
cómo Helen bajaba y se acercaba al grueso de invitados que se hallaba 
en el amplio salón. La vio coger una copa de champán y con un 
tenedor repiqueteó en el cristal del objeto para llamar la atención de 
todos. 


—Por favor, necesito que me dediquéis un momento —dijo en voz 
alta. 


Greg se sorprendió de que sin gritar consiguiera que todo el mundo 
callara y le prestara atención. Esa mujer tenía poder de convocatoria, 
sin duda. 


—Maggie se encuentra indispuesta. No es nada grave, pero no podrá 
seguir disfrutando de la noche con nosotros. Alan está con ella y me 
han encargado de que me asegure que el resto de nosotros 
continuamos con la fiesta. Él bajará a medianoche para recibir el año 
con nosotros. 


Un murmullo se extendió por la sala. 
—Quizá deberíamos irnos —sugirió el agente de policía O'Neill. 


—-Oh, no, por favor. Maggie ha insistido mucho en que nos quedemos 
—dijo ella—. Puesto que ya estamos aquí y tanto ella como Alan se 
han tomado la molestia de preparar todo esto para nosotros, pienso 
que deberíamos quedarnos. 


Aquello pareció convencer al resto de personas, las cuales asintieron y 
volvieron a sus conversaciones. La música, que había apagado 
Jonathan momentos antes, volvió a 


llenar la estancia. Helen se giró y fue hacia la cocina. Greg la siguió y 
la encontró hablando con Amanda. 


—-¿Qué es lo que le pasa a Maggie? —inquirió con rudeza. 


Su tono de voz sobresaltó a Amanda, a la cual casi se le cae el plato 
que sostenía. 


—Mejor voy a comprobar si hay que reponer alguna bebida —dijo la 
chica en un murmullo y con agilidad se escabulló de la cocina. 


—¿Es que no sabes hablar de otra forma? —le reprendió Helen. 
—¿Qué le pasa a Maggie? —repitió él. 


Helen suspiró y se giró hacia el fregadero donde abrió el grifo y se 
puso a enjuagar varios cubiertos. 


—Solo es una indigestión, algo del almuerzo le ha sentado mal y ha 
estado vomitando. Jonathan dice que no es grave y que solo necesita 
expulsar lo que ha comido, pero ya sabes cómo es Alan. 


—Entonces, ¿está bien? 


—Sí, claro. Mañana se sentirá mucho mejor y ha insistido en que la 
fiesta continue. Jonathan le ha prescrito un medicamento que le 
ayudará a recuperarse. 


Se hizo el silencio en la habitación. El único sonido era la música y las 
voces que llegaban de la sala principal, y el agua que salía del grifo 
del fregadero. 


—Parece que el doctor Matthews y tú os conocéis... bien. 


En el momento en el que dijo aquella frase, Greg se arrepintió de ello. 
Helen enderezó los hombros, pero no se volvió hacia él y continuó con 
lo que estaba haciendo. 


No le gustó que lo ignorara por lo que habló de nuevo. 
—¿Os conocéis desde hace mucho tiempo? —preguntó él. 


La mujer cerró el grifo, escurrió los cubiertos y los depositó dentro del 
lavavajillas. Cogió un paño que había en la encimera y secándose las 
manos se volvió hacia él. 


—-Conozco a Jonathan desde que llegó a East Hampton, hace justo seis 
meses. Es un médico excelente —explicó ella poniendo énfasis en la 
última palabra, algo que a Greg no se le escapó. 


—No lo dudo, ha atendido a Maggie en varias ocasiones. Me ha 
llamado la atención la forma tan... íntima en la que estábais hablando 
—expuso él. 


—Hemos desarrollado una buena amistad a lo largo de este tiempo — 
explicó Helen—. Algo que a algunas personas no se les da bien. 


El constructor recogió el guante, la última frase de Helen era una pulla 
dirigida a él. 


—Yo también tengo muchas amigas —dijo él, recalcando la última 
palabra—. 


Soy un hombre muy sociable. 
—No lo dudo, aunque parece que no con todo el mundo. 
—Solo con los que son amables conmigo. 


El rostro de Helen mutó a una expresión de ira. El enfado de ella hizo 
que el corazón de Greg comenzara a palpitar más rápido. Sintió que la 


sangre le hervía en las venas como le pasaba siempre que discutía con 
ella. 


—Yo he sido amable contigo desde que nos conocimos, pero al parecer 
no te caigo bien y aunque no lo entiendo, lo acepto. Lo que no admito 
es que seas un déspota y un impertinente cuando te diriges a mí —le 
espetó ella. 


Greg sonrió, por algún motivo le encantaba hacer enfadar a la mujer. 
Helen era la esposa perfecta que cualquiera podría encontrarse en una 
revista de los Hamptons, pero él sabía que había mucho más debajo de 
aquella capa de perfección que portaba en todo momento. Intuía que 
había sido obligada a contener su auténtico yo desde edad temprana, 
quizá impuesto por su familia o por su marido. El caso es que sabía 
que tenía mucho más que ofrecer que un comportamiento correcto y 
una sonrisa adecuada en cada situación en la que se encontraba. 


Había sido testigo de la pasión que Helen ocultaba en su interior. Se 
había sentido atraído por ella desde la primera vez que la había visto, 
pero después de su encuentro no se la había podido sacar de la cabeza. 
La deseaba, y aunque no quería una relación estable, sí quería llevarla 
a la cama de nuevo. O por primera vez, puesto que su encuentro en la 
cocina de Helen no había necesitado de ninguna cama. Debajo de esa 


fachada tan comedida existía una mujer con carácter y fuego en las 
venas. Quería que Helen dejara salir su verdadera personalidad, que se 
entregara a él con toda la pasión que mantenía reprimida en su 
interior. Greg ansiaba disfrutar de todo lo que ella podía ofrecerle, 
nunca había conocido a nadie como esa mujer y deseaba ser quien 
desatara todo lo que ese esbelto cuerpo femenino escondía. 


—_Lo siento, no puedo evitarlo —se disculpó él. 


—Deberías intentarlo con más ahínco —le reprendió ella—. Ahora, si 
me disculpas, tengo que asegurarme de que todo el mundo se lo pasa 
bien. 


Salió de la cocina y lo dejó allí solo y excitado. No dejaba de 
sorprenderle cómo Helen era capaz de encenderlo de esa forma sin ni 
siquiera tocarlo. Un intercambio verbal con ella era suficiente para 
que lo único en lo que pudiera pensar Greg durante días era en 
arrancarle la ropa y hacerle el amor hasta que no le quedaran fuerzas. 


Fue al aseo que había junto a la cocina y se mojó la cara con agua fría. 
Se miró en el espejo en un intento de serenarse para poder regresar a 
la fiesta. No pudo evitar una sonrisa al pensar en su pequeña fiera, 


porque eso era Helen. Una flor delicada a simple vista, pero debajo de 
sus pétalos se escondía un animal salvaje a la espera de que lo 
liberaran. Él lo haría, y disfrutaría de todo lo que Helen quisiera darle 
durante el tiempo que durase. 


El resto de la noche pasó sin mayores incidentes, algunos de los 
invitados subieron para ver cómo se encontraba Maggie. Todo el 
mundo comió y bebió, hubo risas y Alan bajó un par de veces para 
asegurarse de que Helen no necesitaba ayuda. Greg la estuvo 
siguiendo con la mirada toda la noche, asombrado de la capacidad 
que tenía para estar en todas partes. Helen parecía adelantarse a las 
necesidades de los invitados, sin duda estaba muy acostumbrada a este 
tipo de eventos. 


Cuando quedaba poco menos de quince minutos para la medianoche, 
Helen empezó a repartir copas de champán y la excitación se extendió 
por todo el salón. La vio ir a la cocina y volver con dos botellas del 
dorado líquido, cuando ella volvió a la cocina la siguió. Sostenía otras 
dos botellas de champán y él se las arrebató de las manos. 


—¿Qué haces? —preguntó ella, sorprendida. 
—Ayudarte. —Fue la escueta respuesta de él. 


Entre los dos llevaron al salón el resto del vino espumoso y lo 
repartieron por la sala, para que los invitados lo tuvieran a mano. 
Greg decidió quedarse en la retaguardia, cerca de la entrada y 
observar los movimientos de Helen. 


Empezó la cuenta atrás, los invitados abrieron las botellas y se 
sirvieron el champán los unos a los otros, para tener las copas llenas y 
preparadas cuando dieran las doce. Vio a Helen junto al doctor 
Matthews y algo se revolvió en su interior. Se acercó a ellos y adelantó 
su copa para que el médico, el cual portaba una botella en la mano, se 
la llenara. Así hizo el hombre, y los tres se volvieron hacia la 
televisión que había instalada encima de la enorme chimenea, la cual 
mostraba un Times Square en Nueva York lleno de personas, todas 
esperando la entrada del nuevo año. 


Cuando quedaban cinco segundos, Greg la asió de un brazo y con 
delicadeza tiró de ella hacia atrás. Helen se volvió sorprendida y 
entonces él aprovechó para arrastrarla hasta la entrada. En el 
momento en el que el nuevo año hacia su entrada en toda la costa este 
de Estados Unidos, Greg apretó su cuerpo contra el de ella y la besó 


profundamente. No fue un beso dulce, pero tampoco salvaje. Fue justo 
lo que él necesitaba. 


La sujetó por la cintura con la mano desocupada y como pudo la pegó 
más hacia él intentando no derramar su copa. Al principio ella no 
respondió, pero en cuanto la lengua de él le acarició los labios, Helen 
se rindió y abrió la boca permitiendo que sus lenguas se encontraran y 
acariciaran. 


Las exclamaciones y gritos de júbilo del salón hicieron que Greg 
pusiera fin al beso, lo hizo despacio y se separó de ella apenas unos 
centímetros sin soltarla. 


—Feliz año nuevo, Helen —le susurró mirándola a los ojos. 


Miró de reojo hacia la escalera y se encontró con Alan, el cual se había 
detenido en los últimos escalones al bajar y los observaba ceñudo. 
Greg levantó una ceja de manera interrogativa, pero Alan no dijo 
nada. Su amigo sacudió la cabeza y siguió su camino hacia el salón. 


Dirigió su mirada a Helen de nuevo y comprobó que la expresión de 
su rostro había cambiado. Su semblante había pasado a mostrarse 
serio mientras lo miraba con fijeza. 


—No vuelvas a besarme, Greg —le ordenó. 


—Tu cuerpo parece discrepar contigo, no he notado que tus labios 
hayan rechazado a los míos —dijo él con voz profunda. 


Se deshizo del agarre de él y con paso firme volvió al salón, dejándolo 
una vez más solo y sin la oportunidad de responder. 


Greg se pasó la mano por el pelo, constató que su copa seguía llena y 
se la bebió entera de un trago. Con gesto molesto volvió al salón para 
despedirse de todos y volver a su casa. Si Helen no quería repetir lo 
que habían hecho en su cocina no podía obligarla, pero era innegable 
que la atracción era mutua. 


Mientras se montaba en el coche después de haber abandonaba la casa 
de Alan se repitió a sí mismo que solo era sexo y que si ella no estaba 
dispuesta, habría otras que sí lo estuvieran. 
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El mercadillo de libros usados en el que había estado ayudando Helen 
se montaba con motivo de las festividades navideñas, pero si 
quedaban libros pasadas las fiestas, continuaban con él hasta 
mediados de enero. Aquel año no se habían vendido tantos libros 
como en otras ocasiones, así que todavía les quedaban un buen 
número de ejemplares, por lo que la actividad continuó a la entrada 
de la biblioteca. 


El viernes después de Nochevieja era el turno de Helen en el 
mercadillo junto con otras dos amigas de la organización. Se había 
levantado muy cansada, pero lo achacó a que apenas había dormido 
en los últimos dos días. No podía sacarse de la cabeza el beso que 
Greg le había dado en Nochevieja. Le había acompañado durante dos 
días y sus correspondientes noches. Le había dicho que no volviera a 
hacerlo, pero la realidad era que en su interior Helen quería que la 
besara de nuevo. La atracción que sentía por él era poderosa y difícil 
de ignorar, había mucho más en Greg de lo que mostraba y era 
justamente ese hecho lo que la atraía incluso más que su apariencia 
física o su forma de besar. 


Intentó apartar aquellos pensamientos de la cabeza, sentía el estómago 
revuelto por lo que solo se bebió un café y salió en dirección a la 
biblioteca. Cuando llegó allí, Massie y Lorna ya estaban tras la larga 
mesa colocando libros. Era divertido observar a las dos mujeres, una 
colocaba un volumen en un lugar y la otra a continuación lo cogía y lo 
cambiaba de sitio. Mantenían los ejemplares agrupados por género, 
pero las dos mujeres siempre parecían discrepar sobre el lugar exacto 
en el que debía ir cada libro. 


Helen no solía ocuparse de este tema, prefería dejar el asunto a sus 
dos amigas y ella se dedicaba a cobrar las obras que se vendían. 


Aparcó y caminó hacia ellas. Las saludó y se puso a revisar las pocas 
cajas que todavía tenían con libros y que no cabían en la mesa. Al 
agacharse sintió cómo unas enormes náuseas se formaban en su 
estómago y subían hasta su garganta. Se incorporó con rapidez y se 
llevó la mano a la boca. Miró a Lorna que estaba junto a ella. 


—¿Te encuentras bien, Helen? —preguntó la mujer, preocupada. 


Intentó hablar, pero sintió cómo el contenido de su estómago le 
llenaba la boca. 


Se giró y corrió hacia dentro de la biblioteca en busca de los baños. 
Entró como un torbellino, abrió la puerta de uno de los 


compartimentos de los aseos y se dobló sobre la cintura. Vomitó el 
café que había tomado en su casa y todo el líquido que quiso expulsar 
su cuerpo. Las continuas arcadas hicieron que se mareara, se apoyó en 
uno de los laterales del compartimento y con la cabeza mirando hacia 
abajo aguantó hasta que 


estas pasaron. Se limpió la boca con un papel y tiró de la cisterna. 
Salió hacia los lavabos con paso tambaleante, se refrescó la cara y se 
enjuagó la boca con agua. 


Observó la imagen que le devolvía el espejo, estaba pálida y había 
perdido parte del maquillaje. Seguía sintiendo el estómago revuelto, 
pero las náuseas empezaron a remitir. Salió del baño y se dirigió hacia 
el exterior, donde se encontraban sus amigas. 


—¿Estás bien, Helen? —le preguntó Massie. 


—Tengo el estómago revuelto, he vomitado el café que me he tomado 
en casa y no me encuentro bien —explicó ella mientras se apoyaba 
con una mano en la mesa donde descansaban los libros. 


—Has perdido el color, quizá deberías volver a casa —sugirió la otra 
mujer. 


—No, creo que ya se me está pasando —afirmó ella. 


En ese momento su cuerpo decidió contradecir sus palabras, las 
náuseas volvieron de manera repentina y esta vez no le dieron tiempo 
a Helen de llegar al baño. 


Se volvió hasta la papelera más cercana y vomitó con violencia de 
nuevo. Lorna se acercó a ella y le sujetó el pelo en la nuca y la otra 
mujer le tendió un papel mientras ella soportaba los espasmos de su 
estómago. 


Cuando todo acabó, se enderezó sintiendo las piernas débiles. 
—Ven, siéntate en la silla —indicó Lorna. 


Con la ayuda de ambas mujeres fue hasta la silla y se desplomó sobre 
ella de manera poca elegante. Una de sus amigas entró en el edificio y 
salió a los pocos segundos con un vaso de agua. Se lo tendió pero ella 
lo rechazó. 


—Te lo agradezco, Massie, pero no sé si voy a vomitar de nuevo si 
bebo algo — 


cuestionó ella. 


La mujer asintió y depositó el vaso de agua en la mesa. Helen inspiró 
y exhaló en profundidad en un intento de recuperar un poco el control 
sobre su cuerpo. Una persona se acercó a la mesa de los libros, Massie 
se disculpó y fue hacia ella para atenderla. Helen se volvió hacia 
Lorna y la sorprendió observándola con atención. 


—Siento mucho lo que ha pasado, creo que debería irme a casa —se 
disculpó ella. 


—Come algo, quizá te ayude a asentar el estómago —sugirió su amiga. 


—No sé, pensar en comida ahora mismo hace que se me revuelva el 
estómago. 


—La forma en que te han venido las náuseas me ha recordado mucho 
a cuando estaba embarazada de mi segundo hijo. Venían así de 
repente y tenía que correr hacia el baño. Phillip siempre me esperaba 
en la puerta con un café en la mano, comer o beber algo me aplacaba 
las náuseas y al rato desaparecían —explicó la mujer con una mirada 
que a Helen no le gustó. 


—Pasé la Nochevieja con una amiga que estuvo con este mismo 
malestar, seguramente era un virus y lo habré pillado yo también — 
explicó secamente. 


Se levantó de la silla, molesta miró alrededor hasta que recordó que 
había dejado el bolso en el coche y solo había cogido el móvil y las 
llaves. Nunca le habían gustado los cotilleos y cuando asistía a las 
reuniones de la organización, sonreía y asentía a los comentarios del 
resto de mujeres, pero nunca participaba en ellos. Un rumor podía 
hacer mucho daño. 


—Si no os importa, me iré a casa. No quiero que cojáis este virus 
vosotras también. Estoy segura que podéis ocuparos del mercadillo, 
¿verdad? —preguntó forzando una sonrisa. 


—Por supuesto, Helen. No te preocupes, vete a casa y descansa — 
aseguró Lorna. 


Se despidió de ambas mujeres y caminó hasta su coche. El camino de 
vuelta a su casa solo duró unos minutos, seguía sintiendo náuseas y el 
estómago continuaba agitado. Cuando llegó a casa, empezó a subir las 
escaleras, pero recordó lo que Lorna le había dicho sobre un 
embarazo. Le enfureció el hecho de que la mujer hubiera insinuado 


algo así. Le gustaba colaborar en la asociación, pero el pertenecer a 
ella suponía que tenía que tratar con aquellas señoras de edad 
avanzada cuyo mundo giraba en torno a los cotilleos y las historias 
ajenas. 


Fue hacia la cocina y se preparó una infusión. Su mirada vagó por la 
estancia mientras la tetera calentaba el agua y dio con la lata metálica 
donde había metido las galletas de mantequilla que había hecho el día 
anterior. Pensar en ellas le dio hambre. 


Se sentía todavía algo indispuesta, pero las ganas de comerse una 
galleta le ganaron la batalla a las náuseas. Abrió la caja y mordisqueó 
una con cuidado. Esperó unos segundos pero su estómago pareció 
aceptar el dulce con agrado, así que se comió el resto. La tetera silbó, 
se sirvió en la taza el agua caliente con un sobre de infusión de 


manzanilla. Decidió comerse otra galleta más, la cogió y con ambas 
cosas en las manos subió hacia su habitación. 
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Durante todo el fin de semana las náuseas no abandonaron a Helen. 
Las tuvo de manera intermitente, aunque sí notó que eran más 
intensas por las mañanas. El lunes seguía igual, por lo que decidió ir al 
médico. 


Llegó a la consulta del doctor Allen a las nueve y media con solo un 
café en el estómago. Había conseguido calmar las náuseas con el 
líquido y no había vomitado. La enfermera la recibió en la recepción 
con una sonrisa, se conocían desde que ella se había mudado con su 
marido a East Hampton y había decidido que el doctor George Allen 
fuera su médico de familia. Era un hombre mayor que se resistía a 
retirarse porque amaba su profesión, conocía a sus pacientes al dedillo 
y no necesitaba mirar el historial médico de nadie para recordar los 
problemas de salud que había tenido con anterioridad o los 
medicamentos que tomaba. A Helen siempre le había recordado a su 
abuelo paterno, el cual había muerto cuando ella tenía solo seis años. 
El doctor Allen era un hombre tranquilo y amable que sabía siempre 
lo que sus pacientes necesitaban. Los escuchaba sin prisa y aquello les 
transmitía a ellos una tranquilidad que hacía que volvieran siempre a 
él. 


La enfermera le indicó que se sentara un momento, la agenda del 
médico estaba siempre completa pues solo pasaba consulta por las 


mañanas, pero la mujer entendió la urgencia en las palabras de Helen 
y le aseguró que le atendería en cuanto el doctor terminara con el 
paciente con el que estaba. 


Unos minutos después escuchó voces por el pasillo que conducía a las 
diferentes habitaciones de las que se componía la consulta y entonces 
el doctor Allen apareció junto a un hombre de mediana edad, ambos 
sonreían. El médico la vio, se despidió con habilidad del paciente y se 
acercó a ella. 


—Helen, que sorpresa verte por aquí. Pasa conmigo, me ha dicho 
Esther que no te encuentras bien —dijo el hombre mientras la miraba 
de manera interrogadora. 


—Sí, creo que he pillado un virus. 
—Pasemos a mi consulta, por favor. 


El médico le indicó la puerta de la misma y Helen entró. Se sentó en 
una silla y el hombre se acomodó al otro lado de la mesa. Le explicó al 
galeno los síntomas que tenía y cuándo habían empezado, también 
mencionó el virus que creía que había tenido su amiga Maggie, por lo 
que pensaba que podía ser eso. 


Se tumbó en la camilla a petición del médico, este le miró la garganta 
y los oídos. 


Le escuchó el pecho y luego le hizo levantarse la camisa para 
explorarle el vientre. Una vez terminada la exploración, ambos 
volvieron a sentarse en sus respectivas sillas. 


—Bueno, no pareces tener una infección de las vías respiratorias ni 
veo mucosidad. Tienes el viente blando y depresible, así que si es un 
virus es de los leves. 


Además me has dicho que puedes comer y que no lo estás vomitando 
todo, ¿verdad? 


—SÍ, así es. 


—Vale, hagamos una cosa. No creo que sea nada grave, pero por si 
acaso te voy a dar una dieta blanda para que la sigas durante una 
semana y así nos aseguramos de que el virus se expulse 
completamente de tu cuerpo —le explicó el doctor con una sonrisa. 


Helen se sentía mucho mejor al abandonar la consulta. Le habían 


tranquilizado las palabras del médico pues no parecía nada que 
revistiera mayor importancia. Pasó por la farmacia y compró la bebida 
especial que le había recetado el doctor Allen, justo lo mismo que 
Jonathan había indicado para Maggie. Aquello hizo que dejara de 
preocuparse, estaba segura que con el suero y la dieta estaría mucho 
mejor en pocos días. 


Una semana después Helen seguía igual. Los primeros días parecía 
haber mejorado, lo achacó al suero que estaba tomando y la dieta que 
llevaba a indicación del médico. 


Seguía notándose el estómago revuelto por las mañanas, pero bebía un 
poco suero y se tomaba un desayuno ligero, y parecía mejorar. Pero a 
partir del jueves, las náuseas fuertes volvieron y cuando llegó el lunes 
decidió volver a la consulta del médico porque aquel virus parecía ser 
más fuerte de lo que el galeno había vaticinado en un principio. 


Entró y la recibió Esther, la enfermera, con una sonrisa. Le expuso su 
situación y como la primera vez, le indicó que pasaría con el doctor 
Allen en cuanto este terminara con un paciente. Así fue, cuando el 
médico la vio allí sentada en la sala de espera frunció el seño, la llamó 
por su nombre y le dijo que pasara. 


—¿Cómo te encuentras, Helen? —le preguntó este una vez que cerró 
la puerta de su despacho. 


—Sigo con náuseas y vómitos, George. He estado haciendo la dieta 
que me diste, comiendo poco y cosas muy ligeras. Lo único que he 
estado bebiendo es el suero que 


me prescribiste, durante unos días me encontré mejor, pero las 
náuseas han vuelto de nuevo —explicó ella. 


—Ajá —dijo él por toda respuesta mientras la observaba con atención. 


—No he comido nada que pudiera hacerme empeorar, pero supongo 
que el virus es peor de lo que pensaste —conjeturó ella. 


—¿Has tenido otros síntomas? Alguna otra molestia que hayas notado 
—le preguntó él. 


—Bueno, también me encuentro muy cansada y con mucho sueño. 
Pero no estoy comiendo mucho y sigo con los vómitos, he pensado 
que era debido a eso —dijo ella. 


— ¿Has 


notado 


si 


vas 


con 


frecuencia 


al 
baño? 


¿Más ganas de orinar de lo normal? —preguntó el médico mientras 
abría un cajón de su escritorio y sacaba una hoja que parecía un 
formulario. 


—Quizá sí, pero he estado bebiendo mucho líquido como me dijiste. 


Durante unos segundos el médico se la quedó mirando, entonces cogió 
un bolígrafo y escribió algo en la hoja que había sacado instantes 
antes. Helen lo vio a continuación señalar unas cuantas casillas y 
comprendió que se trataba de una petición de análisis de sangre. 
Cuando el galeno terminó, soltó el bolígrafo en la mesa y se quitó las 
gafas. 


—Helen, tengo que hacerte una pregunta. Por supuesto todo lo que 
hablo con mis pacientes es confidencial y nada de lo que acontece en 
relación con la salud de las personas que vienen aquí sale de esta 
consulta —expuso el hombre. 


Helen lo miró sorprendida. Confiaba plenamente en el médico, la 
había atendido durante años y jamás había escuchado a nadie en el 
pueblo hablar mal sobre él. Su diplomacia y su capacidad para tratar 
con la gente lo habían convertido en una persona muy respetada en la 
comunidad. 


—No entiendo por qué me cuentas eso, confío en ti. Pregúntame lo 
que necesites, lo más importante para mí es curarme, George —dijo 
ella con sinceridad. 


—Está bien, solo quería que entendieras que lo que me cuentes no 
saldrá de aquí y que solo te pregunto porque lo necesito para poder 
darte un diagnóstico concreto — 


puntualizó él. 
Ella asintió en silencio, preocupada ante las palabras del médico. 
—¿Hay alguna posibilidad de que estés embarazada, Helen? 


La pregunta la dejó inmóvil. ¿Embarazada? El médico se equivocaba, 
lo que ella tenía era un virus. Bastante resistente, pero un virus al fin y 
al cabo. 


—¿Helen? 
—No estoy embarazada, George. 


—Te lo pregunto porque tus síntomas se corresponden con los de un 
embarazo de poco tiempo y ya que parece que el tratamiento para 
combatir un virus gastrointestinal no ha funcionado, tenía que 
preguntarte. 


—Pero... 
—Helen, ¿podrías estar embarazada? 


Empezó a negar con la cabeza, pero al primer movimiento se detuvo. 
Una imagen nítida se le formó en la mente: Greg sosteniéndola en 
peso contra la pared de la cocina. Se llevó la mano a la boca y ahogó 
un gemido. 


No podía ser. Solo lo habían hecho una vez... Aunque no habían 
tomado ninguna precaución, se habían dejado llevar por la pasión del 
momento y a ninguno se le había ocurrido preguntar o detenerse. 
Sintió que se ruborizaba, se llevó las manos a la cara y se la cubrió, 
avergonzada. 


—Yo... 


—Helen, mírame. Soy tu médico, estoy aquí para cuidar de tu salud, 
no para juzgarte. 


La voz amable del hombre hizo que retirara las manos y lo mirara a 
los ojos. 


—Tuve un... encuentro con un hombre a finales de noviembre. Yo... 
—Se detuvo e inspiró para calmarse—. Ninguno tomó precauciones, 
yo hacía mucho tiempo que había dejado la píldora cuando Samuel 
falleció. 


—¿Cuándo tuviste por última vez la menstruación? 


—Dame un segundo, tengo una aplicación en el móvil donde la anoto 
todos los meses —dijo ella y sacó su teléfono del bolso. 


Helen abrió la aplicación y retrocedió a diciembre. Se quedó 
paralizada cuando comprobó que no había hecho ninguna anotación 
en todo el mes. Cambió el mes a noviembre y ahí sí encontró un 
apunte el dieciséis de ese mes. Volvió a mirar diciembre, pero los días 


estaban todos en blanco. 
—Creo que fue el dieciséis de noviembre —dijo consternada. 


—Con esos datos y el hecho de que hayas tenido relaciones sin 
protección, creo que casi puedo afirmar que estás embarazada. Pero lo 
confirmaremos con un análisis de sangre. 


Anotó algo más en el formulario que tenía delante de él y se lo tendió 
a Helen. 


—Entrégaselo a Esther y dile que te saque sangre ahora. Lo 
enviaremos al laboratorio hoy mismo para tener los resultados cuanto 
antes. 


—De acuerdo —dijo ella. 


Se sentía confundida. Le parecía increíble que pudiera estar 
embarazada, no era tan ingenua como para no saber que en algunos 
casos solo se necesitaba un encuentro sexual para que aquello 
ocurriera, pero era algo que ni se le había cruzado por la cabeza. 


Estaba a punto de cumplir cuarenta años, era viuda y no salía con 
nadie. Se había acostado con un hombre una sola vez, había sido un 
encuentro casual y si ahora estaba embarazada no sabía qué iba a 
hacer. 


Se levantó de la silla, cogió el papel y recogió su bolso. Se acercó la 
puerta, se volvió hacia el médico para darle las gracias. 


—No tienes por qué preocuparte de nada, Helen. Esther es de total 
confianza y no dirá nada, lleva trabajando conmigo casi treinta años 
—la tranquilizó él. 


—La verdad es que no era eso en lo que estaba pensando. Me siento 
aturdida ahora mismo —confesó ella. 


—Te llamaré en cuanto tengamos los resultados, mientras tanto te 
aconsejo que vuelvas a tu dieta normal y dejes el suero. Descansa y 
duerme todo lo que tu cuerpo te pida. Volveremos a hablar en unos 
días. 


Le dio las gracias y salió del despacho. Se acercó al mostrador donde 
se encontraba la enfermera, le entregó la petición de análisis de sangre 
que esta leyó de manera profesional. La siguió por otro pasillo hasta 
una amplia sala donde había dos camillas y mucho material médico en 


varias estanterías. Se tendió en una de las camillas y la enfermera 
procedió a la extracción. La mujer no hizo ningún comentario, ni su 
expresión amistosa ni su sonrisa variaron. La actitud de Esther la 
relajó. 


Salió de la clínica unos minutos después. Cuando se montó en el coche 
no pudo evitar llevarse las manos a la frente y que unas lágrimas 
resbalaran por su rostro. Estaba completamente segura de que estaba 
embarazada y aquel hecho la aterraba, pero al mismo tiempo había 
despertado un sentimiento en ella que llevaba mucho tiempo 
enterrado: esperanza. 
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Greg no había vuelto a ver a Helen desde Nochevieja. Había estado un 
par de veces en casa de Maggie, pero no había coincidido con la mujer 
rubia. 


Se había sentido tentado de preguntarle a su amiga por ella, pero en el 
último momento lo había descartado. Preguntarle a Maggie hubiera 
originado una batería de preguntas por parte de la chica y él no quería 
tener que responder a ninguna. ¿Qué iba a contarle? ¿Que solo se 
preocupaba por saber si su vecina se encontraba bien? Maggie era 
muy perspicaz y con la primera respuesta que él diera ella sabría que 
había algún otro interés por su parte. 


Después de terminar la reforma de la casa de Alan, uno de los vecinos 
que residía en la misma calle, pero en el otro extremo de la misma, 
había solicitado sus servicios para arreglar y acondicionar un sótano. 
El dueño quería crear un oasis particular en el mismo. Greg lo derivó a 
Maggie y le dijo que hablara con ella pues era la persona que se 
encargaba de los diseños, él era un mero ejecutor. En un principio ella 
había querido realizar el trabajo sin cobrar porque era un vecino de su 
novio, pero Greg había insistido y no había necesitado mucho para 
conseguir que Alan compartiera su visión. Así que había visitado a su 
vecino, le había dado un presupuesto con el diseño y este había 
aceptado. Después había contratado a Greg, y en esos momentos se 
encontraban trabajando en el proyecto. 


El trabajo le servía para evadirse, porque la realidad era que no podía 
sacarse a Helen de la cabeza. Soñaba con ella y se descubría pensando 
en la forma en que las largas piernas de esa mujer lo habían envuelto 
alrededor de la cintura más a menudo de lo que quería. Había llegado 


a la conclusión de que necesitaba acostarse con ella de nuevo, pero no 
sabía cómo arreglar el asunto. ¿Debería ir a su casa? No quería que 
ella pensara que él ansiaba tener una relación, lo que sentía por Helen 
era solo deseo y atracción sexual. La única forma de satisfacer esa 
necesidad anhelante que se había instalado en su interior era tenerla 
desnuda entre sus brazos. 


Se frotó los ojos con las manos y se las pasó por el pelo. Su mente 
había vuelto a traicionarlo llevando sus pensamientos, una vez más, 
hacia esos derroteros. Decidió salir del sótano y buscar a Maggie para 
hacerle una consulta sobre las vigas del techo. 


Era viernes y estaba resuelto a que sus chicos terminaran pronto para 
que pudieran disfrutar de un fin de semana más largo. 


Salió al exterior, pero Maggie no estaba en el patio donde había 
instalado su oficina improvisada. Caminó hacia la entrada y entonces 
divisó a su amiga que hablaba 


con alguien que se encontraba dentro de un vehículo. Anduvo unos 
pasos en esa dirección y entonces vislumbró un pelo rubio dentro del 
coche. El corazón le dio un brinco en el pecho al reconocer a Helen, 
pero decidió no detenerse a pensar en la reacción de su cuerpo. Fue 
hacia ellas intentando mantener la calma. 


—Buenos días, Helen. Me alegra verte de nuevo, hace mucho que no 
coincidimos 


—saludó él haciendo hincapié en la palabra «mucho». 


La mujer lo miró sorprendida y el color desapareció de su rostro. 
Aquello irritó a Greg, ¿tanto le molestaba su mera presencia que hacía 
que el semblante de ella mostrara su incomodidad tan claramente? 


Maggie miró de uno al otro. Greg iba a añadir algo cuando su amiga 
habló. 


—Es verdad, Helen. Tienes que venir a casa aunque sea a tomar un 
café. No puedes abandonarme en este barrio de esa forma, ya sabes 
que el protocolo no es lo mío y ahora tengo que relacionarme con los 
vecinos —dijo la chica mientras señalaba hacia la casa en la que 
estaban trabajando el constructor y ella. 


—Bueno... He estado ocupada con el mercadillo, ya sabes. Teníamos 
que intentar vender todos los libros —se excusó ella. 


—Pues si ya has terminado con ello, tenemos que vernos. ¿Qué te 
parece una barbacoa mañana o el domingo? Dan buen tiempo para 
este fin de semana —anunció Maggie con una enorme sonrisa. 


—Me encantaría, pero no sé si podré ir. Tengo unos compromisos 
ineludibles, 


¿quizá la próxima semana? —preguntó Helen con una sonrisa forzada. 


Greg, allí de pie, se sentía un mero espectador mientras pasaba la vista 
de Maggie a Helen y viceversa. No se le escapaba que la rubia estaba 
intentando darle largas a su amiga sobre la barbacoa y estaba casi 
seguro de que el motivo era que pensaba que él asistiría también. 
¿Tanto lo detestaba que no quería compartir su tiempo en un 
encuentro en donde él se encontrara también? Empezaba a sentir 
cómo el enfado se apoderaba de él. 


—¿Y a dónde te diriges ahora, Helen? Quizá podrías tomarte una taza 
de café con nosotros, puedo hacer un descanso —sugirió él. 


Helen negó con la cabeza con torpeza y aquello le hizo sonreír. Ahí 
tenía la prueba de que el problema era él, pero no iba a dejar que se le 
escapara tan fácilmente. 


—Venga, Helen. Serán unos minutos, así podremos los tres ponernos 
al día. Por ejemplo, podrás contarnos cómo ha ido el mercadillo de 
libros —propuso él. 


—Es que... —Helen se interrumpió, tragó saliva y habló de nuevo—-: 
Es que me dirigía al médico, tengo que recoger los resultados de una 
analítica. 


—¿Te encuentras bien, Helen? —preguntó Maggie en tono 
preocupado. 


Greg se maldijo en su interior. ¿Helen estaba enferma y no se lo había 
dicho a nadie? Pensaba que tenía una buena amistad con Maggie, pero 
su amiga no parecía saber nada del tema. 


—Sí. Bueno, parece ser que pillé el virus que tenías en Nochevieja y 
he estado con vómitos durante varios días —explicó con ligereza—. 
Pero hacía tiempo que no visitaba a mi médico y ha querido hacerme 
un análisis de sangre. 


—Vaya, pensé que lo que me pasó en Nochevieja había sido la comida 
picante hindú que habíamos almorzado Alan y yo —comentó Maggie. 


—Se ve que era un virus, pero ya estoy mucho mejor —aseguró la otra 
mujer. 


—¿Necesitas algo? 


La pregunta salió de los labios de Greg sin que este se diera cuenta. 
Apretó molesto los dientes, pero las palabras ya habían sido 
pronunciadas en voz alta. No había querido expresar en voz alta su 
preocupación, pero al parecer su cuerpo funcionaba de manera 
independiente a su mente. 


Helen lo miró inexpresiva. 


—No, no hace falta. Gracias, pero como he dicho ya estoy mucho 
mejor — 


contestó ella y Greg volvió a ver que forzaba una sonrisa. 


—Te llamaré esta noche, ¿de acuerdo? Así podrás contarme qué te ha 
dicho el médico —dijo Maggie. 


Vio cómo Helen asentía y esa falsa sonrisa asomaba a su rostro. Se 
despidió de ambos y se fue en su coche. Maggie se volvió hacia la 
casa, y durante unos segundos Greg se quedó allí de pie viendo cómo 
el vehículo de ella se perdía en la distancia. 


Allí sentada, delante del escritorio del doctor Allen, intentaba procesar 
las palabras que este le había dicho. El hombre seguía hablando, pero 
ella había desconectado, solo concentrada en un hecho confirmado: 
estaba embarazada. 


—Helen, ¿me estás escuchando? 
La pregunta del médico la sacó de sus pensamientos. 
—_Lo siento, George. Estoy intentando asimilarlo. 


—Lo entiendo. No parece que sea una situación que pensaras que 
fuera a ocurrir 


—supuso él. 


—Ni en un millón de años hubiera podido imaginar que me fuera a 
quedar embarazada con casi cuarenta años y que, además, el niño no 
fuera de Samuel. 


—Helen, mos conocemos desde hace años y te aprecio. No soy 
partidario de ello, pero es mi deber informarte —expuso el hombre—. 
Hay opciones, si no quieres seguir adelante con el embarazo, puedes 
interrumpirlo. 


Lo miró con los ojos muy abiertos. La idea de abortar no se le había 
cruzado por la cabeza, pero acababa de recibir la noticia y la realidad 
era que estaba intentado aceptar el hecho de que estaba embarazada. 
No había podido pensar en nada más. 


—No sé lo que quiero hacer —confesó ella. 


—Es comprensible, necesitas tiempo para pensarlo. Yo solo quiero que 
sepas que tienes varias opciones y que yo te apoyaré en lo que decidas 
hacer. —El médico alargó la mano por encima de la mesa y la 
depositó encima de la de Helen, le dio un pequeño apretón que casi le 
hizo llorar. 


—Samuel y yo intentamos durante varios años tener un hijo, nunca lo 
conseguimos y ahora... 


—Nunca entendí por qué no os hicisteis las pruebas que os 
recomendé. 


Podríamos haber averiguado la causa exacta, hoy en día los avances 
médicos permiten a muchas parejas tener hijos incluso si hay un 
problema de salud —expuso el médico. 


—Samuel nunca quiso. Dijo que si los hijos no venían era por alguna 
razón y así él podía concentrarse más en su carrera y yo en mis 
compromisos sociales —dijo ella con un deje de rencor. 


Ambos se quedaron en silencio, ella perdida en sus recuerdos y el 
médico dándole el tiempo necesario para asimilarlo todo. 


El doctor Allen sacó su recetario mientras ella seguía en silencio. No 
parecía que hubiera nada más que añadir por el momento, el hombre 
era un profesional afable y empático, se había ganado el respeto de 
sus pacientes precisamente por saber escuchar y dedicarle el tiempo 
necesario a cada persona. 


Le prescribió unas pastillas para el hierro y unas vitaminas, ya que 
ambas habían mostrado niveles bajos en la analítica. Le indicó que 
tenía que llevar una dieta variada, no comer grandes cantidades, pero 
hacer cinco comidas al día. También le explicó que las náuseas 
remitirían, y que lo mejor para combatirlas era comer algo. Con todas 


aquellas indicaciones Helen abandonó la consulta sumida en la 
confusión y completamente consternada. 


Llegó a su casa en ese mismo estado, fue hacia la cocina y se hizo un 
té. 


Con la taza en la mano salió por la puerta de la cocina, se sentó en 
una de las sillas de mimbre que allí había y bebió de su taza mientras 
disfrutaba de la imagen del mar frente a ella. Necesitaba pensar y 
tomar una decisión que no iba a ser fácil. 
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Al día siguiente, Helen se levantó cansada, pues no había dormido 
apenas nada. Había estado dándole vueltas toda la noche a su 
situación e incluso había soñado con bebés. Se miró en el espejo del 
baño y comprobó que tenía unas marcadas ojeras. 


Se vistió y cuando bajaba por las escaleras las náuseas hicieron su 
aparición. 


Corrió hacia el aseo que había en la planta baja, se arrodilló junto al 
váter y vomitó. Fue hacia la cocina y se hizo un té, se obligó a comer 
un par de magdalenas y aquello pareció aplacar las náuseas. Se sentó 
en la mesa de la cocina con una infusión de manzanilla y dejó vagar la 
mente mientras miraba a través de la ventana. 


Intentó centrarse en la decisión que tenía que tomar. Estaba 
embarazada y si decidía seguir adelante con ello, en unos siete meses 
daría a luz un bebé. Se sentía perdida, el destino le había jugado una 
mala pasada en el momento equivocado. ¿Por qué no había podido 
quedarse embarazada cuando Samuel todavía vivía? Todo hubiera 
sido más fácil, aunque su marido no había estado mucho en casa, 
quizá las cosas hubieran cambiado al tener un hijo. 


Dio un sorbo a su taza y terminó su bebida. Decidió que debía ir a 
comprar, necesitaba encontrar algún tipo de infusión relajante que 
fuera natural, aunque no sabía todavía lo que iba a hacer, llevaba un 
bebé en su vientre y no iba a tomarse ningún tipo de medicación para 
poder dormir que pudiera perjudicarlo. Y si algo necesitaba para 
poder tomar una decisión era sin duda dormir. 


Entró en el supermercado y comprobó que no había mucha gente. Era 
sábado por la mañana y demasiado temprano para la compra semanal 
que la mayoría de las familias hacían en ese día. 


Cogió un carro de la compra y se adentró en el establecimiento. Había 
hecho una lista mental de lo que necesitaba, quería comprar fruta y 
verdura principalmente, pero ya que estaba allí intentaría comprar 
todo lo que pudiera necesitar en las siguientes dos semanas. No tenía 
claro qué era lo que iba a hacer en un futuro inmediato y prefería 
tener alimentos suficientes por si no le apetecía salir o las molestias 
del embarazo se intensificaban. 


Llenó el carro de verduras y fruta, paseó por el pasillo de las 
legumbres secas y la pasta, se surtió de ambos tipos de alimentos y 
justo cuando giraba para la sección de 


lácteos su carro colisionó con otro. Se volvió para disculparse y se 
encontró con una familiar sonrisa que la observaba. 


—Buenos días, Helen —la saludó James Albright, el director del Bank 
of America de East Hampton. 


—i¡ James! ¡Qué sorpresa! —exclamó ella. 


Le devolvió la sonrisa, movió su carrito de la compra hacia un lado y 
se acercó a él. 


—Veo que eres compradora madrugadora como yo. 


—Bueno, son ya las diez de la mañana, yo no llamaría a eso madrugar 
—dijo ella y rio. 


—¿Qué tal estás? Hace tiempo que no te veo por el banco. El uso de 
las tarjetas de crédito hace que ya nuestros clientes no vengan a 
visitarnos como antes —se quejó él. 


—Tienes razón —concedió ella—. He estado ocupada con un... 
problema de salud, podría decirse. 


—Lo siento mucho. Espero que estés ya recuperada —dijo él con 
sinceridad. La sometió a un pequeño escrutinio que hizo que Helen se 
sonrojara—. La verdad es que tienes buen aspecto, así que puedo 
afirmar que ya debes haber superado tu malestar. 


—Sí, bueno, continuará unos cuantos meses más, pero después 
mejorará. 


Gracias, James. 


—Si necesitas cualquier cosa, no tienes más que decirlo, Helen. Te 
considero algo más que un simple cliente del banco, hace mucho que 
nos conocemos y quisiera ayudarte en todo lo posible. Por cierto, te 
queda muy bien ese vestido, combina con tus ojos. ¿Nunca te he dicho 
que son preciosos? 


Aquellas palabras turbaron a Helen que no se esperaba una 
declaración de intenciones tan clara en mitad de un supermercado. 
James siempre la había tratado con amabilidad y había resuelto 
cualquier problema relacionado con los asuntos económicos que había 
tenido en el pasado. Él nunca había sobrepasado la invisible línea que 
separaba su relación cliente-banquero. No consideraba siquiera que lo 
que los unía 


pudiera llamarse «amistad». No sabía nada de James, de su vida 
privada, su pasado o sus intereses. 


—No pretendía incomodarte, Helen. Siento si lo he hecho —se 
disculpó él y se dio cuenta de que se había quedado callada después 
de escuchar sus palabras. 


—No lo has hecho, James, no te preocupes, por favor. 
—¿Te apetecería almorzar conmigo hoy? 


La pregunta la pilló completamente desprevenida. ¿Comer con él? Si 
no le habían quedado claras sus intenciones antes, ahora sí que no 
quedaba duda al respecto. 


—No sé si... 


—Es solo un almuerzo, Helen. Me gustaría que fuéramos amigos, 
conocernos mejor. Una comida, hablar y tomar una copa. Solo eso — 
explicó el hombre. 


La educación y modales adquiridos de Helen ganaron la batalla y no 
pudo negarse a ello. Solo era una comida, con un conocido. No había 
nada malo en ello, se dijo en su interior. 


—De acuerdo, pero tengo que terminar de hacer la compra. 


—Sin problema. ¿Te parece bien que te recoja en tu casa a las doce y 
media? — 


preguntó James. 
—Sí, me parece estupendo. 


Se despidieron y Helen continuó con su compra, con la sensación de 
que, quizá, no había sido buena idea aceptar la invitación de James. 


El banquero la recogió a la hora acordada y la llevó a comer a un 
restaurante italiano bastante elegante. Helen pensó que almorzar en 
aquel lugar no era precisamente el sitio al que dos amigos iban a 
compartir una comida, pero, por supuesto, no hizo ningún comentario 
sobre ello. 


Se acomodaron en una mesa en el patio delantero y al momento 
fueron atendidos por el camarero. Helen pidió ensalada de coles de 
Bruselas y James prefirió 


calamares fritos con calabacín. Conversaron de manera insustancial 
mientras esperaban el primer plato, la llegada de la comida pareció 
envalentonar a James que se lanzó con una pregunta personal. 


—¿Has pensado en salir con alguien, Helen? 


Aquello la cogió por sorpresa, miró al hombre pero no vio nada más 
allá de una genuina curiosidad. 


—Para serte sincera, barajé la posibilidad hace unos meses, pero las 
webs de citas me asustaron. 


—¿Webs de citas? —preguntó él entre risas. 


—No te rías de mí, no se me ocurrió otra forma de conocer a hombres 
solteros y de mi edad, dispuestos a salir con alguien —dijo ella con un 
encogimiento de hombros. 


—¿Y no pensaste en recurrir a gente más cercana? 


—¿Gente como quien, James? Mírame, no levanto pasiones 
precisamente y tengo casi cuarenta años. No hay tantos hombres ahí 
fuera interesados en alguien como yo — 


sentenció ella. 


—Yo, por ejemplo —contestó el banquero—. A mí me gustaría salir 
contigo y conocerte mejor, Helen. Me encantaría que me dieras una 


oportunidad. ¿Qué te parece? 


Helen dejó con lentitud los cubiertos en el plato, cogió la servilleta y 
se limpió los labios con cuidado. ¿Qué podía decirle a ese hombre que 
parecía tener un verdadero interés en ella? Su vida acababa de 
complicarse, y aunque tenía opciones para conseguir que todo 
volviera a la normalidad, no estaba segura de ello. Necesitaba pensar 
y decidir qué iba a hacer. Involucrar a James en todo aquello en esos 
momentos no le parecía correcto. 


—James, eres un hombre estupendo pero mi vida ahora mismo es un 
poco... — 


Dejó la frase sin acabar e intentó buscar las palabras adecuadas—. Me 
hallo en una situación difícil en estos momentos y tengo la cabeza en 
ello, no puedo comprometerme en una relación hasta que no arregle 
unos asuntos. No sería justo para ti. 


James dejó los cubiertos en el plato también y alargó un brazo, cogió 
una de las manos de ella y la apretó con afecto. 


—Helen, puedo esperar. Tengo cuarenta y tres años, tengo una buena 
posición económica y estoy soltero. Me gustaría tener la oportunidad 
de conocerte, pero soy un hombre paciente. 


—La verdad es que no sé qué decir. 


—No quiero agobiarte, ¿qué te parece si nos vemos cuándo hayas 
solucionado ese asunto que te tiene preocupada? —preguntó él con 
semblante esperanzado. 


—No sé lo que pueda tardar en arreglar este problema. —Se sintió mal 
al decir aquello, tener un hijo no debería ser un problema, sino algo 
maravilloso—. Quizá no se solucione y tenga que llevarlo conmigo 
durante el resto de mi vida, James. 


—Bueno, en ese caso avísame cuándo estés dispuesta a intentarlo. Te 
aseguro que no me importara el problema que tengas, te ayudaré en 
todo lo que pueda —afirmó él con intensidad. 


Helen asintió y se soltó del suave agarre que el hombre todavía 
mantenía en su mano. Cogió los cubiertos y continuó comiendo su 
ensalada. Él pareció entenderlo e hizo lo mismo, después de un par de 
minutos en silencio el banquero comenzó a hablar sobre otros asuntos 
y ella se sintió aliviada de dejar el tema. 


Cuando les sirvieron el plato principal Helen reía sobre una anécdota 
que James le acababa de contar sobre su niñez. La compañía del 
banquero era agradable, se sentía relajada a su lado y había 
descubierto que era un hombre divertido. Pero algo faltaba en aquella 
comida y no conseguía dar con ello. Decidió disfrutar el resto del 
almuerzo con James y apartó aquella sensación de su mente. Ya 
tendría tiempo de analizarlo en casa. 


[0] 


El domingo amaneció despejado, desde la cama podía ver el cielo, 
azul y sin nubes. Cogió el móvil y lo encendió, lo primero que vio fue 
que tenía un mensaje de James. Le daba las gracias por la comida del 
día anterior y esperaba que pudieran repetirlo cuanto antes. Con un 
suspiro dejó de nuevo el aparato sobre la mesita de noche. 


Se llevó las manos al vientre, pero no sintió nada. Supuso que era 
demasiado pronto, tendría que volver a la consulta y hablar con el 
doctor Allen para preguntarle algunas cosas. Su mente volvió a James 
y lo que le había dicho el día anterior. No tenía dudas sobre que el 
banquero sería un padre excepcional, pero si no había tenido hijos 
hasta la fecha quizá fuera porque no le gustaban los niños. No lo 
conocía lo suficiente 


para saber si sus palabras durante el almuerzo podrían incluir al hijo 
de otro hombre. 


¿Querría estar con ella aunque fuera a dar a luz a un bebé de otro? ¿Y 
por qué se estaba planteando aquello? 


Se levantó de la cama, se vistió y bajó a la cocina a por el desayuno. 
Aquel día parecía haberse levantado sin náuseas, pensó mientras 
bajaba las escaleras, cosa que agradeció. Quizá ya había pasado el 
período que el médico le había dicho y no volvería a tenerlas. 


Le apetecía un café, pero supuso que debía dejar la cafeína durante un 
tiempo. 


Aquel pensamiento hizo que se detuviera de repente y dejara la taza 
que sostenía sobre la encimera. Había tomado una decisión sin darse 
cuenta, su idea de no tomar café en esos meses se debía a la certeza 
que tenía de que iba a seguir adelante con el embarazo. 


Igual que lo había sido el pensamiento que había tenido en la cama 
sobre hablar con el médico y preguntarle sobre las diferentes fases del 
embarazo. 


Ella quería a ese niño que crecía dentro de su cuerpo, era algo con lo 
que había soñado durante mucho tiempo y de lo que ni se había 
percatado. 


Vertió el agua caliente en la taza y una sonrisa se le formó en el 
rostro. Iba a ser madre, y aunque estaba muerta de miedo, la ilusión 
había reemplazado al asombro. 
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El lunes se despertó con energías renovadas y un propósito. Tenía que 
reorganizar la casa, revisar todos los puntos peligrosos que esta podía 
tener y empezar a planear las cosas que iba a necesitar para el bebé. 


Maggie la llamó a media mañana para invitarla a comer, dijo que 
estarían ellos tres solamente puesto que había decidido dejar la 
barbacoa para el fin de semana siguiente, pero ella declinó la 
invitación aduciendo que tenía compromisos que atender. 


Su amiga pareció aceptar su respuesta y ella continuó con sus planes 
para la semana. 


Para el martes ya había decidido cuál sería la habitación para el niño. 
Aunque mientras el bebé durmiera en su cuna se quedaría con ella en 
la misma estancia, una vez que creciera necesitaría un lugar propio. La 
segunda habitación más grande de la casa estaba al final del pasillo en 
la otra ala de la casa. No le hacía gracia que estuviera tan lejos, pero 
pensó que una vez fuera adolescente así tendría más privacidad. Sabía 
que estaba pensando en un futuro todavía lejano, pero el entusiasmo 
se había apoderado de ella y se sentía feliz. 


Estaba en la habitación con un cuaderno y un bolígrafo tomando notas 
cuando su móvil sonó, lo sacó del bolsillo de su cárdigan y vio que era 
Maggie. 


—¡Hola, Maggie! ¿Qué tal estás? —preguntó ella con efusividad. 


—Estoy en tu porche trasero, pero la puerta de la cocina está cerrada. 
¿Estás en casa? —preguntó la chica. 


—Sí, sí. La cierro por las noches y se me ha olvidado abrirla esta 
mañana. Espera un segundo. 


Con rapidez bajó las escaleras, llegó a la cocina y abrió la puerta a una 


Maggie sonriente que portaba dos tazas de humeante café en las 
manos. 


—Si llegas a tardar un poco más me hubiera congelado aquí fuera. 
Parece que se avecina una tormenta —comentó su amiga mientras le 
tendía una de las tazas. 


—Lo siento, he dejado de beber café —dijo ella rechazando con un 
gesto la bebida. 


—¿Cómo? 


La pregunta de Maggie fue acompañada de una expresión de 
incredulidad. 


—Quería hablar contigo, pero he estado ocupada todo el fin de 
semana. Tengo algo importante que contarte, aunque no sé ni por 
dónde empezar. 


—Estoy intrigada, Helen. Venía a dejarte el café solamente, para luego 
ir a trabajar, pero la renovación de la casa Archibald puede esperar. 
De aquí no me muevo hasta que no me cuentes qué es lo que te tiene 
tan contenta. 


Maggie sacó el móvil y marcó un número. Helen no puedo evitar 
tensarse al escuchar el nombre de la persona a la que su amiga había 
llamado. 


—¿Greg? Voy a retrasarme hoy, ¿puedes hacerte cargo hasta que yo 
llegue? 


Maggie hizo una pausa, no podía escuchar lo que él le respondía, pero 
tenía todos sus sentidos puestos en la conversación. Se reprendió a sí 
misma por sentir interés hacia ese hombre. 


—No sé lo que voy a tardar, estoy con Helen y tengo que tratar unos 
asuntos con ella —hizo una pausa—. Sí, está bien. Parece que ya está 
totalmente recuperada —dijo Maggie con una sonrisa—. En cuanto 
acabe aquí iré para allá. Si surge alguna emergencia, llámame. 


La chica colgó y se volvió hacia ella. 


—Greg quería saber si estabas ya mejor del virus y por lo que yo 
puedo ver a simple vista parece que sí. En realidad, te veo genial. 


Se sentaron en la mesa de la cocina, Maggie bebió de su café y miró 


desolada el otro. 


—Es una pena que no te vayas a beber el tuyo, supongo que tendré 
que hacerlo yo —dijo riéndose. 


—Maggie, estoy embarazada. 


No pensaba soltarle la noticia a su amiga de aquella manera, pero las 
palabras habían salido solas y, además, tampoco es que hubiera 
pensado en una forma concreta de exponérselo a ella. Confiaba en 
Maggie, se había convertido en una buena amiga y sabía que podía 
contar con ella. Era absurdo dar vueltas sobre una noticia que al final 
desembocaba en aquellas palabras. 


Observó a la chica y no pudo evitar soltar una carcajada. Maggie la 
miraba con la boca y los ojos abiertos. La taza de café se quedó a 
medio camino de su rostro, y después de unos segundos bajó el brazo 
y la dejó en la mesa. 


—¿Embarazada? 
—Sí, de dos meses según mi médico —confirmó ella. 


—Pero... Pero, ¿cómo es posible? —preguntó Maggie, claramente 
confusa. 


—Bueno, creo que a estas alturas ya debes de saber cómo se hacen los 
niños, Maggie —dijo ella con un guiño. 


Aquello hizo reír a su amiga, para a continuación mostrar un 
semblante de preocupación. 


—Me refería a que no sabía que salías con alguien, ¿lo sabe ya él? 
—La verdad es que no salgo con nadie. 


—¿Cómo? —preguntó de nuevo Maggie, y añadió—: Creo que voy a 
necesitar algo más fuerte que el café, Helen. Explícate de una vez 
porque no entiendo nada. 


—Estoy embarazada, pero no salgo con nadie. Esto... Fue un 
encuentro, de una sola vez, que tuve con un hombre. No estaba 
planeado, pero hacía tanto tiempo que no me acostaba con nadie que 
ni siquiera se me cruzó por la cabeza el tema de tomar precauciones 
—explicó ella mientras rememoraba aquel día allí mismo en la cocina 


Sé que soy una mujer adulta y es absurdo que ni pensara en ello, pero 
fue todo muy rápido... Nos dejamos llevar por la atracción que 
sentíamos el uno por el otro y simplemente pasó. 


Se quedaron en silencio durante unos segundos. Maggie parecía estar 
sopesando la explicación de su amiga y ella seguía sonriendo porque, 
bueno, no podía dejar de hacerlo. Iba a ser madre y para Helen aquel 
hecho era lo mejor que le había pasado en la vida, era así como lo 
sentía en su interior. No lo había buscado, pero ahora que había 
ocurrido no se arrepentía de nada. 


—Vale, lo entiendo. A mí me pasó algo parecido con Alan... —calló, y 
el rubor se extendió por sus mejillas—. Quiero decir que nos dejamos 
llevar por lo que sentíamos el uno por el otro. En fin, ¿se lo has dicho 
ya al padre? 


—No, todavía no. Eso es lo que me asusta —admitió ella—. Porque 
voy a seguir adelante con el embarazo, lo he decidido y quiero ser 
madre a pesar de mi edad y mis circunstancias. 


—Eso son tonterías. Eres todavía joven, Helen. 


—Ya, pero estoy viuda y no tengo una relación estable con nadie. 
Hablarán de mí, lo sé. Pero no me importa. No sabía cuánto deseaba 
ser madre hasta que ha ocurrido. —Se le humedecieron los ojos al 
decir lo último—. Voy a tener a este niño. 


—Me parece genial, Helen. Ya sabes que puedes contar con Alan y 
conmigo para lo que necesites. 


El ofrecimiento de su amiga hizo que la emoción creciera en su 
interior y un par de lágrimas resbalaron por sus mejillas. 


—Gracias, Maggie. Significa mucho para mí. 


—Ahora, por supuesto, tienes que decirme quién es el padre —pidió 
su amiga—. 


¿Lo conozco? 


Helen titubeó unos instantes, pero se dijo que era una tontería 
mantenerlo en secreto porque tenía que decírselo a él, y este se lo 
contaría a Maggie. Además, era su amiga y necesitaba confiar en 
alguien. 


—Es Greg. 


Maggie dejó caer la taza, que había vuelto a llevarse a los labios, sobre 
la mesa. El objeto se volcó y todo el contenido de la misma se 
desparramó por el mueble y empezó a gotear en el suelo. Helen se 
levantó deprisa, cogió un trapo húmedo que tenía en la encimera de la 
cocina y volvió a la mesa. Limpió el líquido de la mesa y del suelo, se 
llevó la taza al fregadero y regresó a la mesa. Maggie seguía 
petrificada con la misma expresión de sorpresa que si le hubieran 
dicho que era la hija secreta del rey de Inglaterra. 


—¿Greg... mi Greg? 
—Sí, el mismo. Aunque no creo que sea tuyo —dijo ella riendo. 


—Me refiero a mi amigo, mi compañero de trabajo... Me da igual 
cómo quieras llamarlo. ¿Gregory Collins? 


—Sí. El día que estábamos en vuestro patio trasero celebrando el fin 
de la reforma, me fui molesta por su forma de hablarme. Vino a los 
pocos minutos a disculparse y... —Dejó la frase sin terminar, 
pensativa rememoró, una vez más, el momento—. No sé qué pasó, 
estábamos discutiendo un segundo, y al siguiente nos estábamos 
besando. Bueno, pasó y ya está. Y así estamos ahora —terminó ella 
señalándose el vientre. 


—No me lo puedo creer. Pensaba que Greg te odiaba... O sea, quizás 
no era odio tal cual, pero que le caías mal —expuso Maggie—. Aunque 
ahora todo tiene sentido. No es que le cayeras mal, ¡es que le gustabas 
e intentaba ocultarlo! 


—No seas boba, no le gusto. Simplemente fue atracción entre dos 
adultos, lo hicimos y lo disfrutamos, ya está. 


—¿Y qué te ha dicho él? 
—No se lo he contado todavía. 
—Pero se lo vas a decir, ¿verdad? —preguntó Maggie. 


—Por supuesto, no le ocultaría algo así. Y aceptaré cualquier decisión 
que tome al respecto, incluso entenderé si no quiere saber nada del 
niño. Como he dicho, fue algo de un día y no tenemos nada —señaló 
ella. 


—Conociendo a Greg como lo conozco, dudo mucho de que vaya a 
desaparecer del mapa. Es un hombre que asume sus responsabilidades 
—alabó Maggie. 


—No lo dudo, pero esta responsabilidad no es algo que él estuviera 
buscando, de eso estoy segura —aclaró Helen. 


Maggie asintió con expresión pensativa. Continuaron hablando un rato 
más y Helen le explicó los planes que había hecho durante el fin de 
semana. En un momento dado su amiga miró la hora en el móvil y 
decidió que tenía que ir al trabajo, se despidieron con un abrazo y la 
chica le aseguró que la llamaría más tarde. Le prometió que no le diría 
nada a Greg, puesto que no era su lugar comunicarle semejante 
noticia. 


Era algo demasiado importante para que se enterara por otra persona. 
Le pidió a Helen que no lo demorara mucho y ella entendió a qué se 
refería. En los pueblos los rumores corrían como la pólvora, y aunque 
confiaba plenamente en el doctor Allen y en Esther, la gente conseguía 
enterarse de todo en Fast Hampton. No era justo que Greg se enterara 
de que iba a ser padre por otra persona. 


Maggie salió por la puerta de la cocina y ella la siguió con la mirada 
mientras su amiga cruzaba el jardín. Cuando la perdió de vista entre 
los árboles se giró y observó la cocina, el lugar dónde ella y Greg 
habían concebido un hijo. Se preguntó cómo iba a contárselo y cuál 
sería la reacción de él. 
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Aquel lunes había amanecido lloviendo y hacía un frío intenso. Greg 
agradecía que la reforma que estaban realizando fuera en el sótano y 
sus chicos no tuvieran que trabajar a la intemperie. 


Calculaba que para final de la semana habrían terminado el trabajo. 
Tenía otro encargo en un loft de Manhattan que le había llegado de la 
mano de Martin, el jefe de Maggie, pero si conseguían acabar el 
viernes le daría a su equipo unos días de descanso la semana 
siguiente. Se lo merecían, sus trabajadores eran chicos jóvenes, con 
familia e hijos, principalmente de origen sudamericano a los que no 
había dudado en ayudar. 


Con alguno de ellos había incluso llegado a arreglar su situación 
irregular, algo que le agradecían en cada ocasión que podían. Greg no 
lo había hecho por hacerse el héroe, sino porque verdaderamente 
quería ayudarlos. 


Quedaba poco para terminar la jornada, Greg se encontraba 


instalando el nuevo suelo de madera junto a dos de sus chicos cuando 
su móvil sonó. Dejó lo que estaba haciendo y lo sacó del bolsillo del 
pantalón. Al ver el nombre que aparecía en la pantalla se quedó 
inmóvil. Sacudió la cabeza y contestó. 


—Hola, Helen. ¿Te encuentras bien? —No pudo evitar preguntarle, no 
se le ocurría otro motivo por el que ella lo pudiera estar llamando. 


—SÍ, sí, me encuentro bien. Gracias por preguntar —contestó ella. 
—Me alegro, ¿puedo ayudarte en algo? 


—Pues verás... Necesito hablar contigo de algo importante, ¿podrías 
pasar por mi casa cuando termines de trabajar? 


La pregunta lo cogió por sorpresa. ¿Helen quería que fuera a su casa? 
El único motivo que se le ocurrió para semejante petición le dibujó 
una sonrisa. Quizá ella había estado pensando en su último encuentro 
en Nochevieja, Greg la había besado con todo el deseo que sentía por 
ella, dejando claro el interés que despertaba en él. 


Si ella quería que fuera a visitarla, por supuesto que iría. 


—Claro, sin problemas. Creo que terminaremos en una media hora, 
¿te viene bien? 


—Sí, estupendo. 


—He de advertirte que voy directamente del trabajo, así que quizá mi 
aspecto no sea todo lo aseado que cabría esperar —aclaró él. 


—Oh, no te preocupes. Eso no es inconviente para lo que tenemos que 
tratar — 


dijo ella y soltó una risita nerviosa. 


Se despidieron y Greg se quedó mirando el móvil. Helen estaba 
nerviosa y entendía el porqué. No parecía ser la clase de persona que 
tenía aventuras románticas, algo más común de lo que cabría esperar 
entre las mujeres de clase alta, por lo menos según su experiencia. Él 
se encargaría de tranquilizarla. Con una media sonrisa retomó lo que 
estaba haciendo. 


Unos cuarenta minutos más tarde, Greg llamaba a la puerta de la casa 
de Helen. 


Cuando la mujer abrió no pudo evitar recorrerla con la mirada. Se le 
notaba nerviosa, pero estaba preciosa. No la recordaba tan guapa, 
pero la última vez que la había visto se dirigía al médico porque había 
estado enferma. 


Llevaba el pelo perfectamente peinado y llevaba unos pantalones de 
vestir, una camiseta y una rebeca gris que se asemejaba mucho al 
color de sus ojos. 


—Hola, Greg. Pasa por favor —lo invitó ella. 


Lo hizo y se adentró en la mansión en la que ella vivía. Había estado 
allí solo un par de veces, pero no dejaba de asombrarse de la 
opulencia que esa casa desprendía en cada esquina, en cada elemento 
decorativo y en cada mueble. 


Helen le indicó que la siguiera hasta la cocina, allí le invitó a sentarse 
a la mesa y le ofreció un café. Él aceptó, aunque le hubiera venido 
mejor algo más fuerte, un whisky o algo del estilo. Ella preparó la 
bebida y se la llevó a la mesa. 


—Te agradezco que hayas accedido a venir —dijo ella. 


—Por supuesto, para este tipo de llamada siempre estoy disponible, 
Helen —dijo con convicción. 


—Vaya, es muy amable por tu parte —contestó ella y Greg detectó 
una expresión sorprendida en su rostro. 


—-Creo que sé para qué me has llamado —afirmó él. 
—¿Cómo? ¿Has hablado con Maggie? 


El tono de alarma en la voz de ella lo sorprendió, pero más aún la 
mención de su amiga. 


—¿Maggie? ¿Qué tiene que ver ella con esto? 
—¿Entonces no has hablado con ella? 


—«¿Para qué tendría que haber hablado con Maggie? Creo que esto nos 
concierne solo a ti y a mí —repuso Greg molesto. 


—No, claro. Pero como has mencionado que sabes qué es sobre lo que 
quiero hablar contigo... 


¿Qué era lo que le estaba proponiendo ella? Nunca había participado 


en un trío, no es que tuviera nada en contra, sino que siempre le había 
costado imaginarse compartiendo a su compañera de cama con otra 
persona. El nerviosismo que notaba en la mujer que tenía sentada 
frente a él lo llevó a preguntarse qué clase de proposición quería 
hacerle. Se consideraba un hombre de mente abierta, pero mezclar a 
su amiga en aquel asunto no le parecía correcto. Para empezar nunca 
había pensado en Maggie de aquella manera, y para terminar quería a 
Helen para él solo. 


—Mira, no sé qué te habrá dicho Maggie al respecto, pero a mí esas 
cosas no me van... 


Ella lo miró interrogante. 


—No sé a qué te refieres, Greg, pero el motivo para el que te he hecho 
venir es para decirte que estoy embarazada. 


El silencio se hizo en la estancia. La mente de Greg se paralizó al 
escuchar la última palabra y todos los pensamientos que habían estado 
ocupándola segundos antes se desvanecieron. Intentó concentrarse en 
Helen, la cual estaba más nerviosa que hacía unos minutos. 
Seguramente aquello era una broma de ella. 


—¿Embarazada? 
—Sí, de casi dos meses —informó Helen. 


—Espera un momento —dijo él y se puso de pie—. ¿Me has llamado 
para contarme eso? 


—Sí, he pensado que debías saberlo. 
—Pero, ¿y qué tengo yo que ver con ello? 


La cabeza de Greg le daba vueltas. Por un lado se sentía dolido porque 
ella hubiera estado con otra persona, aunque sabía que no tenía 
ningún derecho sobre Helen había pensado que no era una mujer que 
salía y se acostaba con hombres con tanta facilidad. Maggie no le 
había contado nunca nada sobre Helen teniendo citas con otras 
personas, aunque eran muy amigas y quizá no se lo hubiera contado a 
él de todas formas. 


Segundo, no entendía por qué motivo se lo contaba a él. ¿Era algún 
tipo de broma de mal gusto refregarle el hecho de que iba a tener un 
hijo con otra persona? Se llevó las manos a la cara y se frotó los ojos. 


—<Greg, estoy embarazada de ti. El niño es tuyo. 
—¿Cómo? —La miró atónito y empezó a sentirse mareado. 


—Ven, será mejor que te sientes. Un poco de agua fresca te vendrá 
bien. 


Helen lo cogió de la mano y tiró de él hasta que se sentó de nuevo en 
la silla. Fue hacia el frigorífico y vertió agua de una jarra en un vaso, 
se lo llevó y se lo puso entre las manos. 


—Bebe, el agua fría te ayudará a despejarte —acosenjó ella. 


Obedeció sin rechistar y se bebió el vaso entero de agua que ella le 
había dado. 


Cuando terminó la miró fijamente con la esperanza de que a 
continuación le dijera que todo era una broma. Pasó un minuto sin 
que ninguno de los dos hablara. Comprendió que era real. 


—No entiendo cómo ha podido pasar —dijo él, confuso. 


—Estuvimos juntos aquel día. ¿Es que no lo recuerdas? —preguntó 
Helen con ironía. 


—Claro que lo recuerdo, es algo que no olvidaré jamás. —-Se 
arrepintió en el mismo momento en que las palabras abandonaron sus 
labios, pero eran sinceras. 


—Pues no tomamos precauciones. Es verdad que soy un poco mayor, 
pero bueno, todavía no he llegado a la menopausia y me he quedado 
embarazada —explicó ella azorada. 


—No digas bobadas, Helen. No eres mayor, eres joven —aseveró él 
molesto. 


Se quedaron callados de nuevo. Helen volvió la cabeza hacia la 
ventana que tenía a su izquierda y Greg aprovechó para mirarla a 
conciencia. No notaba ningún cambio en ella, excepto que parecía 
contenta, a pesar de la complicada conversación que estaban teniendo. 
La verdad era que él no sabía nada de embarazos, así que tampoco 
podía estar seguro si era demasiado pronto para apreciar algún 
cambio en el cuerpo de ella. 


—He decidido que voy a tenerlo, Greg. Ese es el motivo de querer 
hablar contigo 


—dijo ella. Volvió la cabeza hacia él y continuó—: Entenderé si no 
quieres saber nada del niño, al fin y al cabo no era algo que 
hubiéramos planeado. Ni siquiera tenemos una relación. Pero tenía 
que contártelo, era lo correcto. No te juzgaré, decidas lo que decidas. 


Si no quieres ser parte de su vida, estás en tu derecho. 
—Helen, yo... 


—Lo entiendo, Greg. Te acabo de soltar una bomba que no te 
esperabas. 


—Necesito pensar, Helen. Ahora mismo no sé ni si seré capaz de 
conducir de vuelta a mi casa. 


La sinceridad de sus palabras le arrancó una carcajada a Helen. Se 
quedó observando cómo ella se reía con ganas, nunca la había visto 
hacerlo de esa manera y la culpa era de él. Siempre que habían 
coincidido, Greg no había sido amable con ella. Por algún motivo, 
aquello sobre sí mismo le molestó. 


—Tómate el tiempo que necesites, Greg. Todavía nos quedan a ambos 
unos cuantos meses —se tocó el vientre con una mano para aclarar 
que se refería al niño y a ella—, así que no necesito una contestación 
ahora mismo. Llámame cuando hayas decidido qué es lo que quieres 
hacer. 


Greg se levantó de la silla, necesitaba salir y que le diera el aire frío de 
la calle en la cara, quizá eso le ayudara a aclarar las ideas. 


—Está bien, me marcho. Te llamaré, Helen. 


Sonó como una promesa, y supo que lo haría. Necesitaba pensar sobre 
qué papel quería ejercer en aquella ecuación, pero de lo que estaba 
seguro en ese momento era de que volvería a hablar con ella. 


Con un gesto de la cabeza se despidió de ella y fue hasta la puerta 
principal, salió al jardín delantero de la casa e inspiró con fuerza. Miró 
hacia el cielo y vio que más nubes se habían acumulado en el tiempo 
que había estado con Helen. Iba a nevar, se dio prisa en llegar al 
coche. Quería llegar a su apartamento antes de que empezara a caer la 
nieve. En esos momentos necesitaba alejarse de los Hamptons y poner 
lo que Helen le había contado en perspectiva. 
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Greg había pasado una semana de perros. Había estado enfadado la 
mayoría de los días, les había gritado a sus chicos muchas veces y 
había derramado incontables tazas de café con sus ademanes bruscos. 
Y la causante era solo y exclusivamente de esa mujer rubia que había 
puesto su mundo patas arriba. 


Lo que más le molestaba era que Helen se había presentado 
comprensiva y paciente. Le había soltado una bomba y se había 
quedado tan tranquila, sentada y observándolo, mientras él trataba de 
asimilar lo que le había contado. Casi sin darse cuenta lo había echado 
de su casa, con buenas palabras y diciéndole que tenía todo el tiempo 
del mundo, pero, al fin y al cabo, lo había puesto de patitas en la 
calle. 


La serenidad de ella lo sacaba de quicio, sus buenos modales y su 
actitud distante lo ponían de los nervios. A pesar de todo eso, no 
podía sacarse de la cabeza el fantástico sexo del que habían disfrutado 
en la cocina en un momento de locura. Ni siquiera el hecho de que le 
hubiera dicho que estaba embarazada cambiaba lo que sentía al 
pensar en ella. 


Se maldijo una vez más y se machacó un dedo con el martillo que 
estaba utilizando para asegurar una tabla con puntillas. Soltó la 
herramienta y varias palabras malsonantes escaparon de sus labios. 


—Vaya, parece que no tienes un buen día. Aunque quizá debería decir 
que no has tenido una buena semana. 


Reconoció la voz de Maggie. Se giró de mal humor y la miró cabreado. 
—No estoy para bromas, Mags. 


—Lo sé. Llevas así desde el martes pasado y me hago una idea del 
motivo, así que deja lo que estás haciendo y vamos a tomarnos un café 
—le ordenó ella. 


—Tengo trabajo que hacer y además estoy cansado de que todas las 
mujeres que conozco anden dándome órdenes y mangoneándome — 
gruñó él. 


Maggie soltó una carcajada, sacudió la cabeza y lo cogió del brazo. 
Greg se quitó el cinturón de herramientas que llevaba a la cintura, le 
dijo a Logan que se hiciera cargo mientras él no estaba y salió de la 
casa de los Archibald con su amiga. 


—Tú conduces, vamos a una cafetería que hay junto al paseo 
marítimo. Creo que el aire del mar te vendrá bien —dijo ella. 


A regañadientes, Greg hizo lo que ella decía. Se montaron en su coche 
y siguiendo las indicaciones de su amiga llegaron al lugar mencionado 
por ella. Entraron en el establecimiento y pidieron dos cafés para 
llevar, salieron al paseo y caminaron en silencio unos minutos. 


—¿Vas a contarme lo que te pasa o quieres que yo te lo diga? — 
preguntó Maggie. 


—Te crees muy lista, ¿verdad? 
La pregunta le arrancó una sonrisa a su amiga. 
—Imagino que Helen ha hablado contigo —aventuró Greg. 


—Sí, y por lo que he podido comprobar en la última semana también 
lo ha hecho contigo, así que habla —exigió ella. 


—¿Qué quieres que te diga, Mags? Helen está embarazada, dice que 
va a tener el niño y que, básicamente, puedo hacer lo que me dé la 
gana en el sentido de que si quiero ser parte de su vida soy 
bienvenido, pero si no quiero pues todo es genial y estupendo 
también. 


Soltó el aire al terminar la frase y se dio cuenta que había necesitado 
expresar aquello en voz alta más de lo que había pensado. 


—-Creo que es la primera vez que te escucho hablar tanto de algo que 
no sean azulejos, tuberías de cobre o revestimientos de madera. 


—Mags... 


—Lo siento, no he podido evitarlo —dijo ella, dio un sorbo a su café y 
continuó— 


: ¿Y tú qué quieres hacer, Greg? 


Bebió de su taza y observó el mar, le indicó con la cabeza uno de los 
bancos del paseo y ambos se sentaron. 


—No lo sé —dijo él—. Por un lado no quiero esa responsabilidad, mi 
vida está organizada y es de la forma en que yo quiero que sea. Tengo 
cuarenta y un años, un trabajo que me gusta y no busco una relación 
estable. Estoy bien así —explicó él. 


—¿Pero...? 
—Joder, Mags, a veces pienso que eres bruja —soltó él. 
—Llámalo intuición femenina —dijo ella y le guiñó un ojo. 


Greg no respondió, desvió la mirada de su amiga y observó el mar. Un 
par de gaviotas pasaron volando por encima de ellos, el sonido de sus 
graznidos le trajo recuerdos de su niñez en Maine. 


—Me molesta que no le importe si quiero hacerme cargo del niño o 
no. Es como si yo no fuera importante en esta historia. Ella tendrá el 
bebé, tanto si estoy de acuerdo como si no, pero lo peor es que me ha 
hecho sentirme insignificante, Mags. Va a seguir adelante con el 
embarazo y si yo no quiero participar, le es indiferente. Sus vidas no 
se verán afectadas por ello y eso no me gusta. Me duele no significar 
nada en todo este asunto —se sinceró él. 


—¿Qué es lo que sientes por Helen? —preguntó su amiga. 
—Yo... 


—Te acostaste con ella, supongo que algo hubo que te hizo dar ese 
paso — 


expuso ella. 


—Entre nosotros no hay nada. Fue un momento de lujuria. Ni siquiera 
nos llevamos bien, Mags —dijo él, exasperado. 


—Quizá sea así y no haya nada entre vosotros, pero vuestro encuentro 
ha resultado en algo —argumentó ella—. Y me da en la nariz que tú sí 
quieres formar parte de la vida del bebé que está en camino, Greg. 


—No me gusta la idea de que un niño crezca sin padre, Maggie. Yo sé 
lo que es eso y no puedo permitir que un hijo mío pase por lo mismo. 


—Entonces creo que ya has tomado una decisión —aseguró su amiga. 
—Eso parece —musitó él. 


Apoyó los brazos en las piernas y con las manos se sujetó la cabeza en 
un acto de rendición ante lo inevitable. Iba a ser padre y tendría que 
conseguir llevarse bien con la mujer que llevaba a su futuro hijo en su 
seno. 


Sintió que Maggie le rodeaba los hombros con un brazo y ese gesto lo 


reconfortó. 
—Todo va a ir bien, Greg —le susurró ella. 


Esperaba que su amiga estuviera en lo cierto. 
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Había vuelto a nevar durante la noche. Helen había notado el frío 
nada más despertar y apartar las mantas, se había dicho mentalmente 
que tenía que subir el termostato de la calefacción un par de grados. 
Era difícil mantener caliente, durante el invierno, una casa tan grande. 
A veces pensaba que quizá debía venderla y mudarse a otra más 
pequeña, pero la verdad era que le gustaba la mansión. Siempre le 
había parecido demasiado exagerada para que la habitaran solo dos 
personas. Samuel había insistido en que era lo que necesitaban, 
ayudaba a mantener la apariencia de matrimonio de éxito y era bueno 
de cara a atraer nuevos clientes para su empresa de inversiones. Con 
el tiempo, Helen se había acostumbrado a ella y había llegado a 
gustarle. Se había esmerado en su decoración, aunque ahora que iba a 
ser madre había empezado a fijarse en algunas cosas que iba a 
necesitar cambiar. 


Se pasó la mañana perdida en internet mirando páginas de ropa, 
muebles y utensilios de bebé. Estaba asombrada con la cantidad de 
artilugios que parecía necesitar un recién nacido. Estaba tan abstraída 
en aquello que no se percató de que era la hora del almuerzo hasta 
que Lupita, la asistenta que venía a limpiar, llamó al despacho y se lo 
hizo saber. Le dio las gracias, fue hacia la cocina y se preparó algo 
para comer. Al terminar volvió al ordenador y siguió ojeando más 
páginas en internet mientras anotaba cosas en un cuaderno. 


A las dos de la tarde Lupita asomó de nuevo al despacho para 
despedirse y Helen decidió que ya había tenido suficiente ordenador 
por un día. Lo apagó y decidió darse un baño de espuma en el baño de 
su habitación. El timbre de la puerta la sobresaltó, miró hacia la 
entrada y se preguntó quién sería. 


No pudo evitar tocarse el pelo para comprobar que el peinado estaba 
en su sitio y dar un repaso a la ropa que llevaba. Las viejas costumbres 
no se perdían nunca, se dijo. Fue hacia la puerta y abrió, se sorprendió 
al encontrarse en el umbral a un hombre de avanzada edad y a su 
espalda otros dos hombres vestidos con traje y corbata negra, altos y 
de espaldas anchas. 


—¿Puedo ayudarles en algo? —preguntó educadamente. 


—¿Es usted Helen Campbell? —preguntó el hombre de más edad con 
una sonrisa en los labios y un leve acento extranjero. 


—SÍ, soy yo. ¿Nos conocemos? 


—Me temo que no y lo lamento —se disculpó el hombre—. Mi nombre 
es Sergey Orlov, fui socio de su marido, Samuel. Llevó las inversiones 
de mi familia durante años y colaboramos juntos en varios proyectos. 


Helen dio un repaso mental rápido a todos los conocidos que Samuel 
le había presentado a lo largo de los años. Aquellos con los que habían 
coincidido en fiestas y eventos, y los que habían acudido a las cenas 
que habían organizado en su propia casa. 


No fue capaz de recordar a nadie de origen ruso o cuyo apellido 
pudiera indicar un origen de aquel país. 


—Oh, ya veo. Nunca me habló de usted —dijo ella—. Por favor, 
pasen. 


—Mijaíl se quedará aquí en la puerta y Anton nos acompañará, si no 
es incoveniente para usted. 


—Sí, claro. Como prefieran —respondió ella, un tanto confusa. 


El hombre que supuso era Mijaíl se quedó en la puerta y los otros dos 
entraron, Helen los hizo pasar al salón principal, el joven alto se 
quedó junto a las escaleras y el anciano la acompañó hasta el sofá 
donde tomó asiento después de que ella se lo indicara. No pudo evitar 
mirar hacia el hombre que se había quedado a unos metros de ellos. 


—No se preocupe por él, señora Campbell. Mijaíl y Anton son mis 
guardaespaldas. Cuando un hombre acumula una cierta riqueza este 
hecho suele venir acompañado de algún que otro enemigo —señaló él. 


Helen asintió con reticencia, sin entender bien qué clase de enemigos 
podía tener un hombre de negocios de edad avanzada. Le ofreció algo 
de beber, pero Sergey Orlov lo rechazó, así que ella tomó asiento en 
un sillón frente a él. 


—Ante todo quería expresarle mi más sentido pésame. Samuel era un 
buen hombre, muy dedicado a su trabajo y siempre dispuesto a 
ayudar. No puedo imaginarme el dolor que su pérdida ha debido 
suponer para usted. 


—Mu-muchas gracias, señor Orlov —agradeció ella, confundida ante 
la extraordinaria muestra de amabilidad del hombre. 


—Como le he dicho, Samuel y yo estuvimos colaborando y trabajando 
juntos durante años. Para mí su fallecimiento fue un golpe terrible, no 
solo en lo personal. Es 


difícil en estos tiempos que corren encontrar a alguien con la lealtad 
que su marido profesaba a su trabajo —expuso el ruso. 


—Me alegra saber que mi marido le fue útil en sus negocios. 
—Por supuesto, era un hombre de valor incalculable para mi familia. 


—Qué extraño que nunca mencionara su nombre, señor Orlov. Al 
parecer su relación era estrecha, sin embargo nunca me habló de 
usted. Es una pena, estoy segura de que hubiera disfrutado de una de 
nuestras cenas —expresó ella con tono de desolación. 


La realidad era que Helen se sentía nerviosa. La presencia de aquel 
hombre la intranquilizaba, no sabía si era debido a los dos 
guardaespaldas que lo acompañaban o la excesiva amabilidad que las 
palabras del ruso destilaban. Parecían impostadas y falsas, sus ojos, 
rodeados de profundas arrugas, no mostraban una auténtica 
sinceridad cuando hablaba. Deseó que Lupita no hubiera terminado su 
jornada laboral y estuviera todavía en la casa. No le gustaba aquel 
hombre y deseaba que se marchara cuanto antes. 


—Le agradezco mucho que se haya tomado la molestia de venir hasta 
aquí para darme sus condolencias. Un hombre de negocios como usted 
debe estar muy ocupado así que no quisiera quitarle más tiempo... 


—Hay otro motivo por el que he venido a verla, señora Cambpell —la 
interrumpió el hombre. 


—¿Sí? 


—Verá, antes de morir, su marido había estado gestionando un... — 
dejó la frase a la mitad y pareció meditar sus siguientes palabras—, 
digamos que era un trabajo especial para mi familia, su repentino 
fallecimiento dejó el proyecto sin acabar y hay una documentación 
que necesitamos para poder continuar con el mismo. 


—Pensaba que Sally, la secretaria de Samuel, se aseguró de remitir 
toda la documentación necesaria a sus clientes cuando mi marido 
murió. Era lo que él había establecido en su testamento —explicó ella. 


—Sí, sí, efectivamente recibimos bastante documentación, pero este 
proyecto del que le hablo, al ser un tanto delicado, lo gestionaba todo 
Samuel directamente. Su secretaria no tenía acceso a ningún informe 
ni documento al respecto, por lo que no hemos podido recuperar nada 
—puntualizó el hombre. 


—Vaya, lo lamento mucho, pero no entiendo cómo yo podría serle de 
alguna ayuda —se disculpó ella—. Sally me aseguró que la oficina de 
mi marido había sido limpiada completamente y toda la 
documentación gestionada. Se canceló el alquiler y el propietario dio 
el visto bueno al estado en que quedó el despacho. 


—Sí, lo sabemos. Allí no quedó nada, es por eso que he venido 
personalmente a preguntarle, quizá su marido se trajera trabajo a casa 
y los documentos se encuentren aquí, en su hogar —dijo él mientras 
señalaba con las manos a su alrededor. 


Helen se quedó petrificada ante las palabras del ruso. Ese hombre 
empezaba a infundirle miedo, el brillo en sus ojos no dejaba lugar a 
dudas de que estaba seguro de lo que decía. 


Hacía casi dos años que su marido había fallecido y le parecía muy 
extraño que este hombre no hubiera venido a preguntar sobre esos 
documentos hasta ese momento. 


Helen había vaciado el despacho que Samuel tenía en casa y que ella 
utilizaba ahora como biblioteca y despacho propio. No había 
encontrado nada relacionado con el trabajo que él realizaba, todo lo 
que había hallado era de índole personal. Samuel le había asegurado 
muchas veces que aunque se trajera trabajo a casa, todo se lo llevaba 
de vuelta al día siguiente porque no sabía qué podía necesitar durante 
su jornada laboral. 


Intentó recomponer el semblante, quería que ese hombre se marchara 
de allí, así que intentaría zanjar aquella conversación cuanto antes. 


—Siento decirle que Samuel nunca dejaba en casa nada que tuviera 
que ver con su trabajo. Yo misma me encargué de vaciar su despacho 
y no había nada que tuviera que ver con su profesión —explicó Helen. 


El hombre abrió la boca para hablar, pero en ese momento se 
escucharon voces en la entrada. Helen miró a su izquierda y comprobó 
con pavor cómo el guardaespaldas que había entrado con Sergey 
Orlov se precipitaba con increíble rapidez hacia la puerta. 


Se levantó de inmediato y fue hacia allí sin preocuparse si el hombre 


mayor la seguía. El guardaespaldas había abierto la puerta y se había 
unido a su compañero en lo que parecía un intento de impedir que 
alguien entrara en la casa. Se puso de puntillas y vio con asombro que 
era Greg al que los dos hombres estaban intentando detener. Se llevó 
la mano a la boca y ahogó una exclamación, ¿qué estaba pasando allí? 
En aquel momento, el constructor la vio. 


—¡Helen! ¿Se puede saber qué narices pasa aquí? ¡Este tipo no me 
deja entrar! — 


gritó Greg, furioso. 
—Dios mío —murmuró ella. 


Se acercó por detrás a los dos guardaespaldas y llamó su atención. 
Eran tan altos como Greg, y aunque ella no era una mujer de poca 
estatura, su cabeza les llegaba a ellos a los hombros. Le llamó la 
atención a uno de ellos dándole un pequeño toque en el brazo. 


—Por favor, deténganse ahora mismo. Es un amigo, ¡déjenlo pasar! — 
exclamó ofuscada. 


Uno de los hombres trajeados giró la cabeza hacia ella. 


—¿Lo conoce? No teníamos constancia de que fuera a recibir ninguna 
visita esta mañana —recitó el hombre sin atisbo de emoción en su voz. 


—¡Pues claro que no lo saben! ¿Cómo iban a saber nada si esta es mi 
casa? — 


preguntó ella alzando la voz. 
—Las visitas del señor Orlov deben realizarse a solas y... 


—Anton, no pasa nada. El caballero parece ser amigo de la señora 
Campbell. 


Dejadlo pasar —las palabras de Sergey Orlov surtieron efecto 
inmediato, dejando claro que había sido una orden. 


Los dos guardaespaldas soltaron a Greg, al que habían estado 
sosteniendo para evitar que entrara en la vivienda, y se apartaron 
dejando espacio para que el constructor pasara. 


Con un movimiento de cabeza, el ruso envió a los dos hombres al 
exterior de la casa. Salieron y cerraron la puerta tras ellos. 


Los tres se quedaron en silencio. Helen podía ver lo enfadado que el 
constructor estaba y lo entendía, la situación había sido muy extraña. 
Tiró de sus muy socorridos modales y los invitó a pasar al salón. 


—Será mejor que nos sentemos —indicó ella. 


Greg dijo algo entre dientes, pero no logró entender las palabras. Se 
acomodaron en los sofás y el constructor acercó uno de los sillones al 
de ella, quedando los dos muy juntos. 


—¿Puede alguien explicarme qué es lo que pasa? —preguntó el recién 
llegado. 


—Greg, este es el señor Sergey Orlov. Era uno de los clientes de mi 
marido, ha venido a darme sus condolencias y tratar un asunto de los 
negocios que tenían Samuel y él —explicó Helen. 


—¿Viene a darle las condolencias ahora? —El escepticismo de Greg 
quedó patente en sus palabras. 


—He estado muy ocupado, soy un hombre de negocios con muchos 
asuntos que atender —repuso el ruso—. ¿Y usted es? 


—Gregory Collins, me dedico a la renovación y construcción de casas 
—se presentó y añadió—: Y permítame decirle que esta no es su casa 
para que aposte a dos matones en la puerta de la misma y le impida la 
entrada a otras personas. 


Helen alargó la mano y la depositó en el brazo de él, le dio un 
pequeño apretón como advertencia. No sabía nada del anciano que 
tenía sentado frente a ella, pero lo que estaba claro era que un hombre 
de negocios normal y corriente no necesitaba moverse con 
guardaespaldas de ese tipo. 


—¿Acaso vive usted aquí? —preguntó el señor Orlov con voz amable 
que no engañó a Helen ni a Greg. 


—Eso es una pregunta personal que no voy a contestar, señor Orlov — 
replicó el constructor—. Así que si ya ha terminado de tratar los 
asuntos que necesitaba hablar con mi mujer, será mejor que se 
marche. 


Greg se levantó, una clara invitación de que la conversación había 
terminado. El hombre lo miró sorprendido, pero enseguida recompuso 
la expresión de su rostro. Se incorporó del sofá y pasó la mirada de 
uno al otro. 


—Así que la señora Campbell es su mujer. 
—En realidad, no, es un malentendido de Greg... 


Helen no pudo terminar la frase porque el hombre que tenía junto a 
ella la interrumpió. 


—Eso vuelve a ser una pregunta personal, señor Orlov, y, como ya le 
he dicho, no tenemos la suficiente confianza para tratar temas de este 
tipo —señaló él, haciendo hincapié en la palabra «confianza». 


—Entiendo, disculpe si lo he ofendido de alguna manera, señor 
Collins. No era mi intención —se disculpó el hombre mayor—. Señora 
Campbell le agradecería si pudiera comprobar lo que le he comentado 
antes. Aquí tiene mi tarjeta para que me llame si realiza algún 
hallazgo de interés. 


El ruso le tendió la tarjeta, pero Greg fue más rápido y la cogió. La 
miró con semblante serio y se la metió en el bolsillo trasero del 
pantalón. 


Fueron hasta la entrada, Sergey Orlov abrió la puerta y salió, sus dos 
guardaespaldas se giraron ante su presencia, ambos pendientes a cada 
movimiento del anciano. 


—Ha sido un placer conocerlos, les deseo que pasen una buena tarde 
—se despidió, seguido de los otros dos hombres. 


Helen lo vio caminar hasta la verja de entrada a la propiedad. Había 
un coche aparcado en la calle, justo en la puerta. Era una berlina 
negra, reluciente y con aspecto de ser un vehículo caro. Uno de los 
guardaespaldas le abrió la puerta y el hombre se montó sin volver la 
vista atrás. En cuestión de segundos, el coche arrancó y desapareció de 
su vista. 


Cerró la puerta, se volvió hacia Greg y puso los brazos en jarras. 
—¿Se puede saber a qué ha venido todo eso? —pregunto enfadada. 
—¿Qué parte exactamente? 


—Primero te presentas en mi casa sin avisar, formas un escándalo y te 
enfrentas a dos guardaespaldas. A continuación decides tomar las 
riendas de la conversación que yo estaba teniendo con ese hombre y 
prácticamente lo echas de mi casa. —Helen había alzado la voz sin 
darse cuenta—. Y para rematar el espectáculo, le dices que soy tu 


mujer. ¿Se puede saber qué es lo que te pasa? 


—Creo que mi comportamiento ha sido intachable —contestó él con 
una sonrisa. 


—¡Arrrrg! 


Helen se llevó las manos a la cabeza en gesto de frustración y con 
pisadas firmes se dirigió a la cocina. Estaba furiosa, con Greg pero 
también con ella misma por permitirle a ese hombre que la 
mangoneara como quisiera. Venía a su casa y se adueñaba de su 
invitado, su conversación y hasta de la propiedad. 


Puso la tetera y sacó de un armario una taza y una infusión relajante. 
Escuchó pasos tras ella y se volvió para mirarlo a la cara. 


—No entiendo cómo tienes la desfachatez de sonreír. ¿Quién te crees 
que eres? 


¡Esta es mi casa! No puedes venir aquí y hacer lo que te plazca —dijo 
indignada. 


—Helen, quiero que te quede claro que nada ni nadie va a impedirme 
verte cuando quiera hacerlo. Estás embarazada y ese niño que llevas 
en tu vientre es mío. 


—Pero yo no soy tuya, Greg, no te equivoques —le espetó—, así que 
espero que no vuelvas a repetirle a nadie que yo soy tu mujer. 


—En eso te equivocas, rubia. Lo eres, por más que te niegues a 
aceptarlo. Lo que llevas ahí —dijo mientras señalaba la aun 
inexistente barriga de Helen—, es también mío. 


La teterá silbó, Helen le dio la espalda al constructor y vertió el agua 
hirviendo en la taza, hundió el sobre de la infusión varias veces y 
metió la cuchara. 


—Eres imposible. No tienes modales y lo peor es que consigues que yo 
pierda los míos. Lo único que haces es irritarme y estoy cansada de... 


La frase se quedó a la mitad, porque al volverse se encontró con que 
Greg había recorrido el espacio que había entre ellos y estaba a pocos 
centímetros de ella. El hombre la agarró por la cintura, la pegó a su 
cuerpo y la besó con tal pasión que todos los pensamientos que Helen 
había tenido en la cabeza hasta ese instante se disolvieron y lo único 
que quedó fue el beso y los labios de él. 


El hombre se apretó más a ella, profundizó el beso y enredó su lengua 
con la de ella. Helen soltó un gemido y alzó los brazos hasta la nuca 
de él. No supo el tiempo que estuvieron así, abrazados y compartiendo 
sus respiraciones en un beso que pareció eterno. En un momento 
dado, Greg despegó con delicadeza sus labios de los de ella, la miró a 
los ojos y depositó un último beso antes de separarse. 


—No te puedes hacer una idea, Helen —dijo él con voz ronca—, de lo 
que provocas en mí cuando dejas salir tu verdadero yo. 


Se alejó un par de pasos y Helen intentó recomponerse. ¿Qué iba a 
hacer con aquel hombre? La alteraba hasta el punto de desear cosas 
que sabía que no podía tener con él, pero también la enfadaba y 
sacaba lo peor de ella a la superficie. Siempre había sido la perfecta 
esposa cuyo compartimiento todo el mundo admiraba. Nunca decía 
una palabra equivocada y sabía cómo comportarse en todo momento. 
Cuando Greg estaba cerca toda su fachada se rompía en mil pedazos y 
perdía el control de lo que hacía y decía. Ese hombre despertaba en 
ella una pasión que nunca había sentido antes, la cual se manifestaba 
de mil maneras. 


—¿Quieres un café? —preguntó resignada y sintiéndose más tranquila. 
Se rindió ante el hecho de que entre ellos nada sería nunca tranquilo. 


—Sí, claro. He venido a hablar contigo y comunicarte que no voy a 
dejarte a ti y al niño solos. Voy a hacerme cargo del bebé, Helen. 


La declaración de Greg la cogió por sorpresa y la dejó sin habla. 
Recordó las palabras de Maggie y tuvo que reconocer que su amiga 
había tenido razón. Greg no era el tipo de hombre que no asumía sus 
responsabilidades. 


Lo miró y asintió con lentitud, sin poder evitar que una sonrisa 
asomara a sus labios. Al verla, Greg sonrió también. 


—De acuerdo, siéntate mientras te preparo el café y hablaremos. 
Como podrás imaginar, hay muchos asuntos que tratar —expuso ella. 


—Para mí, en estos momentos, el más importante es saber que tú y el 
bebé estáis bien. Lo demás lo iremos viendo con el tiempo —expresó 
él con vehemencia. 


Sus palabras calaron hondo en ella. Greg podía irritarla hasta el 
infinito, pero sin duda su preocupación era sincera y aquello hizo que 
se le acelerara el corazón. Que él se interesase por su estado 
significaba mucho para ella. 


—Sí, Greg. Estamos los dos bien. 


—Estupendo, pues trae ese café y hablemos sobre nuestro futuro 
inmediato. 


Ella así lo hizo, vertió el café en la taza y agarró su infusión. Llevó 
ambas tazas a la mesa, se sentó y hablaron. 


Durante el tiempo que duró su conversación a Helen le quedó claro no 
solo que Greg no iba a desentenderse del niño, sino que quería formar 
parte de todo el proceso del embarazo. Aquello hizo que se 
emocionara y que sintiera una agradable calidez en su pecho, lo 
achacó a las hormonas y se dijo a sí misma que el interés del 
constructor era exclusivamente por el bebé. 


Cuando él se marchó, cerró la puerta y se apoyó en ella. Se repitió de 
nuevo que él se preocupaba por el hijo que iban a tener, pero aquel 
pensamiento no consiguió borrarle la sonrisa que se había instaurado 
en su rostro. 
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Durante las dos semanas siguientes, Helen tuvo más contacto con Greg 
que con Maggie o cualquier otra persona. La visitó varias veces para 
llevarle fruta fresca, porque había leído en algún sitio que era muy 
importante que las mujeres embarazadas tomaran vitaminas durante 
el embarazo. 


Por supuesto, Greg se presentaba siempre sin avisar y cuando le abría 
la puerta, él entraba en la casa como si llevara haciendo aquello 
mucho tiempo. La familiaridad con la que el constructor se movía por 
su casa la asombraba, no entendía cómo podía sentirse tan a gusto en 
una vivienda que no era suya, hasta el punto de que se servía una 
cerveza del frigorífico los días que iba por la tarde después del trabajo. 


El primer día que había abierto el electrodoméstico buscando una se 
había sorprendido al comprobar que ella no tenía. 


—«¿Dónde tienes la cerveza? 


—No tengo. No me gusta, pero tengo una botella de vino tinto abierta, 
si te apetece una copa, te la sirvo —sugirió ella. 


—Helen, cuando llego a casa de trabajar después de un duro día de 


trabajo lo que me apetece es una buena cerveza fría y no una copa de 
un vino pijo —explicó él. 


—Pues lo siento, pero no tengo. ¿Quieres un refresco? —ofreció ella. 


Greg aceptó un refresco de cola, pero al día siguiente Helen compró 
cerveza en el supermercado y desde entonces tenía siempre bien 
abastecida la nevera pues no sabía cuándo él aparecería por allí. En un 
par de ocasiones se recriminó el hacerlo, no quería que Greg pensara 
que lo hacía para complacerlo, pero después se dijo a sí misma que era 
simplemente su faceta de anfitriona. Lo hacía impulsada por la 
costumbre, que había adquirido durante años, de asegurarse de que 
sus invitados disfrutaban de aquello que más les gustaba. Era difícil 
quitarse un hábito que prácticamente llevaba tatuado en su mente. 


Hablaba por teléfono con Greg todos los días dos veces. La llamaba 
por la mañana cuando llegaba a su lugar de trabajo y la volvía a 
llamar al terminar su jornada cuando estaba de regreso en su casa. 
Helen no salía de su asombro, la constancia del hombre le sorprendía 
y en dos semanas habían intercambiado más palabras que en todos los 
meses que hacían que se conocían. 


Cuando se habían sentado a hablar en la cocina de Helen aquel día él 
había dejado claro sus intenciones. 


—Voy a hacerme cargo del niño, es mi hijo y quiero ser parte de su 
vida. Eso significa, Helen, que también tendré que serlo de la tuya y 
espero que no te importe — 


expuso él. 


—Sí, claro. Lo entiendo. —La voz le tembló un poco, no pudo evitar 
que le afectaran las palabras de él. 


Él había pasado entonces a explicarle cómo iba a funcionar el tema de 
las llamadas y las veces que hablarían cada día. Al terminar la 
explicación, Helen no había podido evitar soltarle un comentario 
molesto. 


—Pareces un general dando órdenes, Greg —le increpó ella, pero se 
arrepintió de decir aquello de inmediato. 


—Quizá lo fuera en otra vida, Helen —repuso él con un deje de 
misterio. 


Fiel a su palabra, Greg la había estado llamando todos los días, 


además de las visitas que le hacía. Incluso los días en que iba a su 
casa, la llamaba más tarde cuando él ya estaba de regreso en su 
apartamento. 


Al principio había pensado que todo aquello iba a ser demasiado, pero 
la verdad es que lo estaba disfrutando. Ningún hombre le había 
prestado tanta atención en toda su vida. Se sentía un poco triste 
cuando pensaba que esa situación se tenía que haber dado con su 
difunto esposo. Ellos, como matrimonio, deberían haber compartido la 
inmesa alegría de traer un niño al mundo y Helen hubiera sido feliz de 
tener a Samuel pendiente de ella, algo que nunca ocurrió en su vida 
de casados y quizá el niño los hubiera unido más en su relación. 
Aunque reconocía que el el trabajo siempre fue lo primero para su 
esposo, la llegada de un bebe quizá no hubiera cambiado su 
comportamiento. 


Ese sábado se levantó contenta, se duchó y se vistió para salir a 
comprar. Maggie llevaba insistiendo en hacer una barbacoa desde 
hacía semanas, primero había sido postergada porque Helen no se 
había sentido con ganas de ir cuando había descubierto lo de su 
embarazo. Más tarde el clima no les había acompañado y había 
incluso nevado, pero esa semana Maggie había estado comprobando el 
tiempo que iba a hacer el fin de semana y parecía haber acertado. El 
sábado había amanecido despejado, un poco frío, pero algo típico del 
mes de febrero. 


Sus amigos habían insistido en que no hacía falta que llevara nada. 
Alan incluso la había amenazado con ponerla a fregar los platos si 
aparecía con algo, pero Helen no se había dejado amedrentar e iba a 
preparar una ensalada burrata, era el tipo que solía gustarle a todo el 
mundo porque era ligera y fresca. Así que una vez que hubo 
desayunado salió rumbo al supermercado. 


Decidió ir a la tienda gourmet que había en el pueblo, puesto que el 
queso burrata no se podía encontrar en cualquier tienda. Era caro y no 
estaba disponible en la mayoría de supermercados. Cogió una cesta al 
entrar en el establecimiento y se dirigió directamente a la sección de 
quesos. Esa tienda tenía una amplia variedad de quesos internaciones 
disponibles, así que estaba segura de que tendrían el que ella buscaba. 


Mientras estaba delante de los quesos y valoraba qué marca de burrata 
llevarse, sintió cómo alguien la llamaba con un toque en el hombro. Se 
volvió sobresaltada y se encontró al banquero que le sonreía. 


— ¡James! ¡Qué susto me has dado! 


—Se ve que estabas concentrada en los quesos —dijo él risueño. 


—Pues sí, estaba intentando decidir cuál de los dos llevarme —explicó 
ella—. ¿Y 


qué te trae por aquí? 


—Supongo que lo mismo que a ti, comprar ciertos ingredientes 
especiales para una cena que tengo en mente preparar. 


—Qué coincidencia que nos hayamos encontrado de nuevo en un 
supermercado. 


—Tienes razón, pero esto me lo hace más fácil porque iba a llamarte 
al llegar a casa para invitarte a cenar —expuso él con franqueza. 


Helen asintió mientras intentaba mantener la sonrisa. No se esperaba 
aquello y le sorprendió que hubiera pensado llamarla de nuevo. 


—Es muy amable por tu parte, James, pero la verdad es que hoy... 


—No sigas y escucha mi propuesta primero —la interrumpió al tiempo 
que le ponía un dedo en los labios para silenciarla—. Me gustaría 
invitarte a cenar a mi casa, me gusta cocinar y quiero agasajarte con 
mis platos favoritos. 


—James, de verdad que te lo agradezco, pero es que ya tengo planes 
para hoy. 


¿Quizá en otra ocasión? —preguntó ella. 


El semblante del hombre se apagó y la sonrisa se desvaneció. La miró 
y Helen vio la decepción en sus ojos. No quería despreciar la 
invitación del banquero, aunque sabía que quería que hubiera algo 
más entre ellos y en esos momentos ella no podía dárselo. Sus 
circunstancias habían cambiado de la noche a la mañana, no podía 
complicar a ese hombre en su vida. No era justo para él. Pero al 
mismo tiempo no quería ser desagradable y pensaba que podían 
mantener una amistad. 


—Claro, si ya tienes planes, lo entiendo —dijo él e intentó sonreírle. 
Una idea cruzó por su mente. Sacó el móvil de su bolso y le dijo: 


—James, dame un minuto, por favor. No te vayas, tengo que hacer 
una llamada urgente y enseguida vuelvo —dijo y caminó con el 
teléfono en la oreja hasta el fondo de la tienda. 


A la tercera llamada su amiga contestó al teléfono. 


—¡Hola Helen! ¿Qué tal? Si me llamas para preguntarme a qué hora 
tienes que estar aquí, puedes venir cuando quieras —soltó Maggie casi 
sin respirar. 


—No te llamo por eso —contestó ella sonriendo. 


—Bien, espero que tampoco sea para preguntar qué puedes traer 
porque Alan me está gritando desde la cocina que ni se te ocurra 
comprar nada. 


—En realidad llamaba para preguntarte si os parecería bien que 
llevara a alguien. Me acabo de cruzar con un amigo y me encantaría 
que viniera —expuso ella. 


Se hizo el silencio en la línea. Helen se despegó el teléfono de la cara y 
miró la pantalla. La llamada seguía en curso. 


—¿Maggie? 
—Sí, estoy aquí, Helen. Me has sorprendido... ¿Es una cita? 
—No, no. Es un amigo, Maggie —contestó ella entre risas. 


—De acuerdo, es que he invitado a Greg, ¿sabes? Y como no he 
hablado con ninguno de vosotros dos no sé en qué situación se 
encuentra vuestra... relación. 


—Para empezar, Greg y yo no tenemos una relación. Solo nos une 
un... asunto que llevamos a medias —dijo de manera críptica mientras 
saludaba a una de las mujeres que colaboraba en la misma asociación 
que ella. 


—-¿Estás en la calle? —preguntó su amiga. 


—Sí, estaba comprando unas cosas y me he encontrado con este 
amigo. He pensado que no os importaría si lo llevaba conmigo. 


—No, claro que no. Sin problemas. Le diré a Alan que seremos uno 
más. 


—Estupendo, muchas gracias, Maggie —agradeció ella. 
—Te veo en un rato. 


Helen colgó el teléfono y volvió hacia donde había dejado a James, el 


cual estaba echando un vistazo a los quesos. 
—Todo solucionado. 
—¿Tenías algún problema? —preguntó él, confuso. 


—¿Te apetece venir a una barbacoa? Es en casa de mis vecinos, son 
unos chicos estupendos. Acabo de confirmarlo con mi amiga y están 
encantados de que vengas. 


—¿A una barbacoa? 


—Sí, como te he comentado tenía planes para hoy, pero si te animas a 
venir podremos comer. Te prometo que Maggie y Alan son 
maravillosos. A Maggie ya la conoces y habrá más invitados. Algo 
pequeño, pero te encantará conocerlos. 


El tono de voz de Helen no daba opción al rechazo. El rostro del 
banquero volvió a iluminarse al sonreír y se dijo que era un hombre 
muy atractivo. Quizá en otro momento ella podría haberle dado una 
oportunidad. 


—Si a ellos no les importa que vaya... 


—Por supuesto que no, lo acabo de confirmar. ¿Te parece bien dentro 
de una hora en mi casa? —preguntó ella. 


—Sí, claro. Pero debería llevar algo, ¿alguna idea? 


—Mmm, déjame pensar... —Miró a su alrededor, Alan la mataría, 
pero sabía que James se negaría a aparecer en casa de sus amigos sin 
llevar algo—. ¿Qué tal una botella de Chardonnay? A Maggie le gusta 
mucho ese tipo de vino. 


James asintió y dijo que buscaría una botella de un buen año. 
Acordaron que en una hora se verían en su casa, se despidieron y 
Helen continuó con su compra. Una vez que tuvo todos los 
ingredientes para la ensalada, pagó y regresó a su casa para preparala 
y cambiarse de ropa. Llevaría algo más informal, puesto que era una 
barbacoa entre amigos. No le había comentado a James nada sobre la 
vestimenta, pero supuso que no se arreglaría demasiado puesto que 
ella había mencionado que era una barbacoa con amigos. 


Preparó la ensalada y la metió en el frigorífico. Decidió darse una 
ducha antes de arreglarse, tenía tiempo de sobra hasta que llegara el 
banquero. Mientras cogía una toalla la idea de que Greg también iba a 


acudir a la barbacoa se le cruzó por la cabeza, sintió un cosquilleo en 
el estómago. Sacudió la cabeza y lo descartó, Greg y ella solo tenían 
una relación basada en el bebé que estaba en camino. Era lo único que 
los unía. 


Se metió en la ducha e intentó relajarse. 


Maggie los recibió con una enorme sonrisa. Los hizo pasar a la casa y 
le entregó a su amiga la ensalada que había preparado. 


—Sabes que a Alan no le va a gustar que hayas traído algo, ¿verdad? 


—Lo sé, Maggie. Me arriesgaré a recibir una reprimenda —respondió 
ella. 


Su amiga se echó a reír y cuando se recompuso se volvió hacia James. 


—James, esta es Maggie. Quizá la recuerdes de nuestro encuentro en 
el mercadillo de la biblioteca —dijo señalando a su amiga. 


—Por supuesto, un placer verte de nuevo, Maggie. —El hombre le 
tendió la mano que ella estrechó soriente—. Me he atrevido a traer un 
vino que espero sea de tu agrado, aunque al parecer, al dueño de la 
casa quizá no le guste el detalle. 


—Encantada de verte, James. Y no te preocupes por Alan, le diré que 
es mi favorito y así no refunfuñará al respecto —explicó ella. 


—Es un Chardonnay. Por lo que me han dicho —dijo James mirando a 
Helen—, es tu favorito. 


—¡Oh, magnífico! Entonces Alan no podrá quejarse de que sus 
invitados no le hacen caso. Por favor pasad al jardín, tenemos ya la 
mesa preparada y el hombre de la casa se está peleando con su nueva 
barbacoa —explicó ella jocosa. 


Cruzaron el salón y atravesaron las puertas francesas que daban al 
jardín. Helen se percató de que la mesa y las sillas eran nuevas, se 
asemejaban a las que había en la casa cuando Alan la compró. Eran de 
hierro forjado pero les habían dado un tratamiento que además de 
embellecerlas hacía que pesaran mucho menos. La mesa estaba puesta 
y al lado de la misma había una enorme sombrilla cerrada, supuso que 
su amiga la había colocado allí por si sentían demasiado calor al sol. 
Hacía un día despejado, el cielo estaba salpicado de algunas nubes 


blancas y esponjosas. La temperatura era baja, pero el sol brillaba con 
fuerza por lo que Helen pensó que no sería necesario guarecerse del 
mismo y que la sensación térmica sería agradable. 


Alan los vio y se acercó a ellos. Hizo las presentaciones, les pidió que 
se sentaran y continuó con su faena en la barbacoa. Unos minutos 
después Maggie salió al jardín con una bandeja en una mano y un 
cubo metálico con la botella de vino que había traído James en la 
otra. 


—Así lo mantendremos fresquito. ¿A quién le apetece una copa? — 
preguntó y paseó la mirada de uno a otro. 


—¿Qué es eso? —le contestó Alan con una mirada de suspicacia. 


—James ha sido tan amable de traernos una botella de mi vino 
favorito, ¿a que es todo un detalle? —preguntó Maggie fingiendo 
inocencia. 


—Sí, es todo un detalle —afirmó Alan. 


Se giró de nuevo hacia la barbacoa y murmuró entre dientes que nadie 
le hacía caso nunca y que tenía una vinoteca bien surtida en el sótano. 


Helen y Maggie se miraron y rompieron a reír. James también sonrió 
mientras aceptaba la copa que le ofrecía Maggie. En ese momento 
sonó el timbre de la puerta 


principal, la chica se levantó y fue a abrir. Un par de minutos después 
cruzó las puertas que daban al jardín con Amanda, la dejó allí y volvió 
a entrar a la cocina. 


Helen se alegró mucho de verla, se levantó y la saludó con un abrazo 
que la otra mujer le devolvió. 


—Me alegro mucho de verte, Amanda. Desde que plantaste las flores 
de Pascua no hemos hablado, tenemos que cambiar eso —aseguró ella. 


—Sí, claro. Solo tenéis que llamarme, la verdad es que ahora no tengo 
mucho que hacer. El negocio en invierno es bastante flojo —explicó la 
muchacha un poco decaída. 


—Déjame que te presente a un amigo. Este es James —dijo mientras 
se apartaba para que Amanda pudiera ver al hombre que estaba 
sentado a la mesa. 


El aludido se levantó con rapidez y se acercó a ellas con una sonrisa. 
Le tendió la mano a Amanda, la cual se había quedado muda y 
mostraba el semblante pálido. 


Helen se percató de ello e intermedió. 


—James es un buen amigo. Nos conocemos desde hace mucho tiempo, 
trabaja en el Bank of America aquí en East Hampton. Es el director — 
explicó ella. 


Aquello pareció tranquiliar a su amiga, la cual recuperó el color 
lentamente. Con reticencia, Amanda extendió su brazo y estrechó la 
mano que James había dejado en el aire mientras esperaba que ella 
hiciera lo mismo. 


—Encantada de conocerle —musitó la chica. 


—Amanda es paisajista, tiene unas manos maravillosas para las 
plantas. Si alguna vez necesitas que alguien arregle tu jardín, no dudes 
en llamarla —alabó ella, y añadió—: Es un poco tímida y, además, 
una de las mejores personas que conozco. 


Aquellas palabras hicieron sonrojar a Amanda, la cual negó con la 
cabeza pero una pequeña sonrisa asomó a su rostro. Se sentaron a la 
mesa, Maggie volvió de la cocina con platos y cubiertos, y tomó 
asiento también. 


Estuvieron charlando un rato de los Hamptons, del trabajo de Maggie 
y del de Amanda. Media hora después el olor a carne asada en la 
barbacoa empezó a inundar el ambiente y Maggie bromeó al respecto. 


—Parece que vamos a tener suerte. Eso huele bien así que hoy, contra 
todo pronóstico, comeremos hamburguesas —confirmó Maggie. 


Alan se volvió hacia ella y la señaló con la espátula que sostenía en la 
mano. 


—Fres malvada —afirmó él. 


Los demás se echaron a reír y en ese momento el timbre de la puerta 
sonó de nuevo. 


—Debe de ser el invitado que faltaba. Ya era hora de que llegara — 
dijo Maggie mientras se levantaba. 


Siguieron charlando mientras su amiga desaparecía a través de la 


puerta que daba a la cocina, pero Helen no pudo evitar ponerse 
nerviosa. Era una tontería puesto que veía a Greg un mínimo de dos 
veces por semana, pero ahí estaba la sensación del estómago y como si 
lo hiciera adrede para corroborar lo que sentía dejó caer un tenedor al 
removerse inquieta en su silla. 


En el preciso momento en que James se agachaba a recoger el 
cubierto Greg hizo acto de presencia por la puerta. Portaba una 
enorme cesta de fruta, Maggie salió detrás de él con una enorme 
sonrisa. 


—Greg nos ha traído fruta fresca para compensar toda la grasa que 
vamos a comer con la barbacoa —dijo la chica mientras señalaba la 
cesta que portaba él. 


Helen miró al constructor y se encontró con que sus ojos estaban fijos 
en ella. 


Entonces él desvió la mirada hacia el hombre que estaba sentado junto 
a ella y vio cómo fruncía el ceño. 


—Dejaré la fruta en la cocina para no tenerla al sol —dijo Maggie—. 
Helen, haz tú las presentaciones, por favor. 


Con un carraspeo de garganta hizo lo que su amiga le había 
encomendado. 


—Greg y James ya se conocen, del día en el mercadillo de la 
biblioteca. No sé si recordaréis el encuentro —explicó ella, incómoda 
—. James ha tenido el detalle de acompañarnos hoy. 


—No he podido negarme a tu invitación, Helen —dijo el aludido, el 
cual se levantó y le tendió la mano a Greg—. Recuerdo a Greg, por 
supuesto. ¿Qué tal todo? 


El constructor continuaba con el ceño fruncido y tardó unos segundos 
en reaccionar. Se acercó a ellos y estrechó la mano del otro hombre. A 
Helen le pareció que lo hacía durante demasiado tiempo y cuando 
ambos hombres soltaron las manos el comentario de James confirmó 
sus sospechas. 


—Vaya, sí que estás en forma, Greg —dijo el banquero y sacudió la 
mano que había estrechado con el otro hombre. 


Helen le dedicó una mirada de reproche pero Greg le respondió con el 
movimiento de una ceja y un amago de sonrisa en los labios. 


El constructor se acercó a Amanda que estaba sentada al otro lado de 
la mesa y le dio un beso en la mejilla. La chica lo miró con una 
enorme sonrisa y un leve rubor en las mejillas. Le asombraba lo 
pronto que había conseguido meterse a la paisajista en el bolsillo, por 
regla general Amanda solía reaccionar con algo parecido al miedo 
cuando era presentada o coincidía con un hombre al que no conocía. 
Aunque también le pasaba con Brian, y con él había ya coincidido en 
bastantes ocasiones. Ella y Maggie lo habían comentado en alguna 
ocasión, pero ninguna se había atrevido a preguntarle a la joven si 
había algún motivo para ello. 


Maggie volvió de la cocina y durante un rato estuvieron entretenidos 
en una amena charla. Alan sacó las hamburguesas de la barbacoa y 
todos se sirvieron. Los sonidos de deleite llenaron el silencio que se 
había instaurado en el jardín. Helen lo felicitó porque la carne le 
había quedado estupenda. 


—Alan, creo que he perdido la apuesta que hicimos y por lo tanto, 
tengo que cumplir mi parte. Atención todos: Alan es el maestro de la 
barbacoas, ¡el mejor y el único! —exclamó Maggie. 


—¿Qué habíais apostado? —preguntó Amanda. 


—Que reconocería en público y abiertamente para todo el mundo que 
es un experto en barbacoas —explicó Maggie y puso los ojos en 
blanco. 


—La apuesta incluía las redes sociales, así que te queda por cumplir 
con esa parte —le recordó Alan. 


—¿Esa hamburguesa estará bien hecha, verdad? 


La pregunta desconcertó a Helen durante unos segundos. No se había 
dado cuenta de que iba a dirigida a ella hasta que no se percató de 
que Greg le dedicaba una mirada intensa. 


—Ya sabes que no puedes comer carne cruda — insistió él. 


—Yo... Yo creo que sí, está tan buena que no me he fijado —dijo ella 
sin apartar la vista de Greg. 


—Tienes que estar pendiente de esas cosas, Helen. No puedes comer 
cualquier cosa —le recriminó él. 


La tos de Amanda rompió el silencio que se había extendido por la 
mesa. Alan se levantó, le dio un par de palmadas en la espalda y le 


acercó un vaso de agua. 


—Están todas bien hechas, Greg. Como experto en barbacoas que soy 
—expuso Alan—, he tenido en cuenta todos los factores personales de 
los aquí presentes. 


—No tienes por que preocuparte, Greg. Se lo dije a Alan esta mañana 
—explicó Maggie. 


—No veo nada malo en que si a Helen le gusta la carne poco hecha se 
coma su hamburguesa de esa manera —dijo James y un silencio 
sepulcral se hizo entre ellos. 


Helen contuvo el aliento. El comentario de su amigo era muy lógico, 
pero él no sabía de la nueva situación que ella acarreaba en su vida, 
en sentido literal y figurado. 


Se arrepintió de no habérselo contado, pero lo consideraba un tema 
personal y, aunque sabía que llegaría el momento en el cual su estado 
sería obvio para cualquiera, no quería contarlo todavía. 


Inspiró lentamente y levantó la cabeza. Se encontró con un Greg 
claramente molesto. Maggie pareció darse cuenta de la situación e 
intentó mediar y desviar el tema. 


—Tenéis que probar la ensalada de burrata de Helen, el aliño es 
delicioso y... 


—¿Y qué sabes tú de los gustos o necesidades de Helen? —le espetó 
Greg al otro hombre. 


El tono brusco del constructor hizo que Amanda se sobresaltara y 
volcara el vaso de agua que Alan le había dado antes. Este se levantó, 
cogió un par de servilletas de papel y las puso en la mesa en el lugar 
donde se había derramado el agua. 


—No te preocupes, Amanda —la tranquilizó Alan al percatarse de que 
la chica se había puesto nerviosa. 


—-Conozco a Helen desde hace bastante tiempo, y aunque quizá no sé 
cómo le gusta la carne, sí sé que es una mujer que deja claro lo que 
quiere —manifestó James. 


Helen se giró hacia él y comprobó que el banquero tenía una 
expresión adusta en su rostro. 


—Quizá la conozcas desde hace mucho tiempo, James, pero créeme 
que hay cosas de ella que no sabes. Así que haz el favor de no meterte 
en esta conversación —le advirtió Greg. 


—No me parece correcto el tono que estás usando, ni conmigo ni con 
Helen —le reprendió el otro hombre. 


—Me importa un comino lo que pienses, en lo que a Helen respecta yo 
tengo la última palabra. Así que deja de revolotear alrededor de ella y 
a defenderla como si tuvieras algún derecho. 


Las últimas palabras dichas por el constructor y el tono que le infirió a 
las mismas terminó de indignar al otro hombre. James se levantó de 
súbito con una expresión enfadada y Greg lo siguió. Maggie hizo lo 
mismo y gesticuló con la cabeza para llamar la atención de Alan, el 
cual se incorporó de la silla y extendió los brazos a ambos lados de la 
mesa. 


—James, Greg, es momento de dar por terminada esta conversación — 
ordenó Alan. 


Los dos hombres se miraron. Helen seguía sentada, atónita pasaba la 
mirada de uno a otro sin entender qué es lo que había pasado para dar 
pie a aquella discusión. 


—Greg, acompáñame dentro, por favor —pidió Maggie, aunque la 
orden fue patente en su tono de voz. Al ver que su amigo no se movía, 
insistió—: Greg, ven conmigo. Ahora. 


El constructor pareció reaccionar, retiró la silla de un empujón y con 
los puños apretados a ambos lados de su cuerpo siguió a su amiga 
hacia el interior de la vivienda. 


Helen pareció al fin reaccionar. No se creía lo que acababa de pasar. 
Se levantó de la silla y sin dirigirse a nadie en particular dijo: 


—Necesito que me dé el aire. Voy a dar un paseo por la playa. 


Alan asintió y la dejó ir. Agradeció que su amigo entendiera que 
necesitaba estar sola en esos momentos. 


Caminó por el jardín de su vecino hasta llegar al camino de madera 
que conducía hacia la playa. Lo tomó, se sentía confusa y, a la vez, 
enfadada. Se dirigió a paso rápido, mientras la madera crujía bajo sus 
pies, hacia la arena. 


Tenía la certeza de que ella era la culpable, aunque fuera en parte, de 
lo que había pasado. Debería haber sido sincera con James y haberle 
explicado su situación, pero había sido una cobarde. Todos los años 
que había pasado al lado de Samuel le habían hecho mella y le 
costaba sacudirse de encima la idea de que debía dar ejemplo con su 
comportamiento y su actitud. Era hora de deshacerse de todo aquello, 
ya no había nadie a quien tuviera que darle explicaciones sobre lo que 
hacía. 


Se quitó las deportivas y los calcetines que llevaba puestos. Hundió los 
pies en la arena y a paso más lento, caminó hacia la orilla. 
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Maggie entró en la cocina y cerró la puerta que daba al jardín trasero 
con un golpe seco. 


Greg la ignoró y siguió andando hasta la entrada de la casa. Hizo 
amago de abrir la puerta principal, pero una voz se lo impidió. 


—¿Se puede saber a dónde crees que vas? 


Resolpló y dejó caer el brazo que había alzado para abrir la puerta. 
Sabía que su amiga no iba a dejar que se marchara sin hablar con él 
antes. 


—Me voy a mi casa, Mags. 


—De eso nada. ¿Te parece bien la que acabas de montar ahí fuera? — 
preguntó ella, furiosa. 


—No sé de qué hablas. Solo he puesto en su sitio a un tipo rico que se 
cree mejor que los demás por vivir aquí —expuso él. 


—¿Pero es que vives en un universo paralelo, Greg? —le preguntó ella 
con incredulidad. 


Greg soltó aire de nuevo, se pasó las manos por el pelo y se dejó caer 
sobre la puerta. 


—No sé qué quieres que te diga, Mags. 


—Quiero saber por qué has sido tan desagradable con James. ¡Si ni 
siquiera lo conoces! ¡Hasta donde yo sé, es la segunda vez que lo ves! 
—exclamó su amiga. 


Greg se quedó callado. No podía contarle a Maggie lo que de verdad 
sentía. 


Confesar en voz alta lo que lo había llevado a comportarse de esa 
manera haría que quedara como un tonto. 


—¿Greg? 
—No sé, Mags. 


—Si tú no lo sabes, cosa que dudo, yo sí lo sé, Greg. Te conozco desde 
hace años y tu actuación de ahí fuera —dijo y señaló hacia el jardín—, 
ha sido por celos. 


—¿Celos? Qué bobada... ¿Por qué iba a estar yo celoso? —preguntó 
sin atreverse a mirarla a la cara. 


—Por Helen, es obvio. 


Greg cambió el peso de un pie a otro. El silencio se hizo entre los dos. 
Miró hacia el techo en un intento de encontrar la manera de 
marcharse de allí y no tener que continuar con esa conversación. 


—Greg, sé sincero contigo mismo. Sientes algo por ella. No es nada 
malo, los dos sois libres y no tenéis que justificaros ante nadie. — 
Maggie había suavizado el tono y él por fin la miró a los ojos. 


—Mags, lo único que nos une a Helen y a mí es el hijo que vamos a 
tener. No hay nada más —aseguró, y continu—: Solo quiero 
asegurarme de que tanto ella como el bebé están bien, y por eso me 
preocupo por ella. 


Maggie lo miró expectante, pero él no añadió nada más. Con un 
suspiro su amiga abandonó la expresión adusta que había estado 
mostrando y relajó el cuerpo. 


—Te engañas tú solo, Greg. Para los demás es muy obvio lo que 
ocurre, pero no voy a presionarte más. Ahora será mejor que te vayas, 
no creo que sea buena idea que vuelvas al patio —expuso ella. 


—Lo siento, Mags. Llamaré más tarde a Alan para disculparme — 
afirmó él. 


—Es con Helen con quien tienes que disculparte, Greg. ¿La llamarás? 


—Sí, Mags. La llamo todos los días. 


Aquella afirmación pareció sorprender a su amiga, pero ella no dijo 
nada más. Le abrió la puerta, se despidió de él con un beso en la 
mejilla y Greg salió al exterior. 


Cuando Maggie cerró la puerta, se volvió a mirarla. Negó con la 
cabeza y cruzó andando el jardín delantero hasta que llegó a la verja 
de la propiedad. Salió a la calle, se montó en su camioneta y arrancó. 
Puso rumbo hacia su casa con las imágenes en su cabeza de lo que 
había pasado en casa de Maggie y con el convencimiento de que tenía 
que hacer algo al respecto. 


Helen estaba de pie mirando hacia la inmesidad marina que se 
extendía frente a ella. El agua fría del oceáno le bañaba los pies con 
cada ola que llegaba a la orilla, pero agradecía la gélida humedad 
porque la mantenía despierta y centrada en lo que había pasado 
minutos antes. 


No sabía el tiempo que llevaba allí cuando escuchó movimiento tras 
ella. Se volvió y vio que a pocos pasos de ella se encontraba James. 
Tenía una expresión contrita en la cara y se sintió mal porque nada de 
lo que había ocurrido era culpa de él. Le hizo un gesto con la cabeza y 
él recorrió el espacio que los separaba. 


—Siento mucho lo que ha pasado, Helen. No sé ni por dónde empezar 
a disculparme —dijo él. 


—NO ha sido culpa tuya, James. No hay nada sobre lo que tengas que 
disculparte 


—le aseguró ella. 


Se quedaron en silencio, James se situó a su lado y durante un minuto 
ninguno dijo nada, los dos mirando el amplio mar que tenían frente a 
ellos. 


—Deduzco que hay un pasado entre Greg y tú. 

—En realidad, hay un presente entre él y yo —aclaró ella. 
Miró al banquero y vio la confusión reflejada en su rostro. 
—Estoy embarazada, James. 


La confusión dio paso al asombro y Helen estuvo a punto de reír. La 


cara del hombre no dejaba dudas sobre lo que sentía en cada 
momento. James era un buen hombre y se dijo una vez más que si se 
hubiera acercado a ella antes de su encuentro con Greg, quizá las 
cosas en ese momento hubieran sido muy diferentes. 


Le dio tiempo para que asimilara la noticia que acababa de darle y 
esperó a que fuera él quien hablara. 


—Greg es el padre —afirmó el hombre. 


—Sí, lo es —confirmó ella—. Tuvimos... un encuentro, podría decirse 
que fue algo que surgió y como resultado me quedé embarazada. 
Estoy de tres meses. 


—No sabía que salías con alguien. Cuando fuimos a comer yo entendí 
que tu vida no permitía relaciones en este momento. 


—Y así es, James. No te mentí en lo que te dije. Greg y yo no estamos 
saliendo, no hay nada entre nosotros. Lo que pasó fue un momento 
de... ¿Lujuria? Sí, supongo que fue eso. Lo sorprendente es que me 
quedara embarazada en ese encuentro y no lo consiguiera en todos los 
años que mi marido y yo estuvimos intentándolo. 


—Por tus palabras deduzco que vas a tenerlo, ¿verdad? —preguntó él. 


—Sí, James. Quiero tener este hijo, aunque eso signifique que Greg 
sea una parte de mi vida a partir de ahora, pero no puedo negarle el 
que quiera ser parte de ello. No estaría bien. 


—Por supuesto que no —acordó él y se quedó pensativo unos 
segundos, para después añadir—: Todo esto explica su 
comportamiento. 


—No, James. Nada excusa su comportamiento. No tenía derecho a 
hablarte de esa manera —dijo ella, indignada. 


—Helen, su comportamiento ha sido lo más lógico del mundo. He 
venido a invadir un terreno que es suyo, terreno que además ha sido 
abonado y en donde va a crecer algo muy importante para él — 
explicó el banquero—. Créeme, tiene todo el sentido del mundo, 
aunque tú no puedas entenderlo. 


Ella no respondió, se volvió de nuevo hacia el mar y le dio vueltas a 
las últimas palabras de James. No se dio cuenta de que el hombre se 
había ido y que estaba sola hasta que notó que se había nublado y 
empezó a sentir frío. 


Se dio la vuelta y se dijo que era momento de volver a la casa y 
disculparse con todo el mundo. 


Con Greg hablaría más tarde, cuando la llamara como hacía todos los 
días. O 


quizá esta vez no contestara a su llamada. Necesitaba poner las cosas 
en perspectiva e intentar comprender lo que James le había explicado 
sobre la situación en que se encontraba Greg, aunque ello no 
signficara que iba a permitirle comportarse como un patán grosero y 
maleducado. 


Haría todo lo posible por comprender sus sentimientos, pero no 
permitiría el comportamiento del que había sido testigo un rato antes. 
Había líneas que no iba a consentir que se cruzaran en su presencia. 


Con esos pensamientos, anduvo hasta el camino de madera que 
desembocaba en la playa y que la llevaría de vuelta a la casa de Alan. 
Se calzó y pensó que arreglaría las cosas, por el bien de ellos dos y del 
niño que estaba en camino. 
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Greg tenía la intención de haber regresado a su casa, pero no podía 
sacarse de la cabeza la visión de Helen sentada en aquella mesa y 
dedicándole una enorme sonrisa al banquero. No lo había admitido 
ante Maggie, pero la realidad era que sentía celos y se sentía muy 
confundido sobre sus sentimentos. 


Cuando iba a tomar la salida que llevaba a Brooklyn decidió dar la 
vuelta y volver a East Hampton. Quería hablar con Helen, disculparse 
y arreglar las cosas. Llegó al pueblo y paró a comprarse un sándwich y 
un refresco, los cuales se tomó en su camioneta. Después fue hacia la 
casa de ella, aparcó en la acera de enfrente y esperó. No creía que 
fuera a quedarse toda la tarde en casa de su amiga, y así fue, dos 
horas después vio encenderse las luces de la casa. Se bajó, cruzó por la 
verja de entrada y llamó al timbre. 


Tardó en abrirle pero cuando lo hizo se encontró con el semblante de 
Helen que no podía esconder su asombro al verlo. Aquello le molestó, 
por alguna razón Greg quería ser una constante en la vida de ella. 
Aspiraba a que sus visitas no se tomaran como algo anecdótico, sino 
como una situación que ocurría a menudo. 


—¿Qué haces aquí? —le espetó ella. 
—Tenemos que hablar. 


Sin darle tiempo a reaccionar, pasó al lado de ella y se adentró en la 
casa. Miró a su alrededor para darle tiempo a que se hiciera a la idea 
de que no iba a poder deshacerse de él. La casa era espléndida, pero 
sin duda había algunas cosas que se podían mejorar. Él podría hacer 
algunos arreglos para que la vivienda ganara en funcionalidad, se 
notaba a leguas que ese lugar se había construido con la única 
intención de deslumbrar a quien lo visitara. 


—Pasa, estás en tu casa —dijo Helen con sarcasmo, cerró la puerta y 
dio unos pasos hacia el salón. El la siguió. 


Se sentaron en los amplios sillones, uno frente al otro. Greg la miró y 
ella le sostuvo la mirada con gesto desafiante. Esa mujer sabía sacarlo 
de sus casillas, lo retaba y no se amedrentaba ante él. No estaba 
acostumbrado a ello y su actitud lo excitaba sobremanera. 


—Siento lo de antes, Helen. No debería haber reaccionado así ante el 
comentario de tu amigo. —Puso énfasis en la última palabra y vio 
cómo ella lo miraba con enfado. 


—Acepto tus disculpas, fuiste un maleducado y lo que dijiste de muy 
mal gusto. 


—Oh, bueno, me disculpo por haber estropeado la barbacoa de Alan, 
no por lo que dije —aclaró él—. Sigo pensando cada una de las 
palabras que le dije a ese mequetrefe. 


— ¡Será posible! —Helen se incorporó de su asiento y le señaló con el 
dedo—. 


Pensé que habías venido a disculparte y por un momento he creído 
que eso es lo que estabas haciendo, ¡y vuelves a insultar a uno de mis 
amigos! Creo que debes irte ahora mismo. 


Greg se levantó y se acercó a ella, la cual retrocedió un paso hasta que 
sus piernas dieron con el sofá. 


—¿Por qué lo defiendes de esa manera? ¿Sales con él? 
—Lo que haga con mi vida no es de tu incumbencia. 


Helen se giró y le dio la espalda, dio dos pasos hacia la entrada pero 


no pudo continuar porque Greg la agarró de un brazo y la obligó a 
volverse hacia él. 


—Por supuesto que me incumbe. Llevas a mi hijo en tu vientre, no voy 
a permitir que andes revolcándote con cualquiera y pongas en peligro 
la vida de ese bebe —dijo él con furia. 


—¿Pero qué te has creído? —Helen se desasió de su agarre y dio dos 
pasos hacia atrás—. Vienes a mi casa, insultas a mi amigo y ahora me 
insultas a mí. ¡Yo no voy por ahí acostándome con cualquiera! No soy 
una fulana. 


—Conmigo lo hiciste —repuso él, mirándola fijamente. 
—Yo-yo... ¡Vete de mi casa de inmediato! —le gritó Helen. 


Greg se quedó inmóvil al escucharla gritar. No recordaba haberla visto 
de aquella manera nunca, desde que la conocía esa mujer intentaba 
siempre mantener las formas. En realidad, solo la había escuchado 
elevar el tono de voz en las ocasiones en las que había estado 
hablando con él. 


La miró, su pelo, que solía llevar arreglado al milímetro, se había 
despeinado un poco y algunos mechones le enmarcaban el rostro de 
manera desordenada. Tenía las mejillas encedidas de la rabia que la 
recorría en ese momento y sus ojos, de un tono gris claro, mostraban 
en ese instante un color más oscuro semejante al de una tormenta que 
estuviera a punto de estallar. Su miembro se agitó dentro de los 
pantalones y sintió cómo el deseo lo invadía. Sí, la tormenta se había 
desatado para Greg. 


Se acercó a ella y la agarró por los hombros, la pegó a él y la beso con 
fiereza. Los labios chocaron con fuerza, pero ella no se retiró. Greg la 
instó con la lengua a abrir la boca y Helen lo hizo, se adentró en ese 
lugar húmedo donde lo recibió la calidez de ella. 


Sus cuerpos se pegaron más y Helen alzó los brazos para aferrarse a su 
nuca. La pasión lo desbordó, la besó sin descanso en una lucha 
encarnizada de labios contra labios. Bajó los brazos y le acarició la 
espalda, deslizó una de las manos hasta su trasero y lo apretó contra 
él. Ella gimió ante ese contacto y Greg pensó que no iba a poder parar, 
necesitaba tenerla desnuda bajo él. Ansiaba introducirme en su cuerpo 
y dejarse llevar. 


Sin dejar de besarse, Greg la llevó hasta el salón y ahí se agachó con 
ella, despacio hasta que los dos estuvieron tumbados en uno de los 


sillones. En esa postura podía sentir el cuerpo de ella, incluso a través 
de la ropa. Las manos de Helen le acariciaron el pelo y él profundizó 
el beso, haciendo que ella se estremeciera y le agarrara con fuerza de 
algunos mechones de pelo. 


Greg necesitaba más, apartó los labios de los de ella y descendió por el 
cuello siguiendo el escote de la blusa que llevaba. Fue dejando un 
reguero cálido a su paso, beso a beso bajó hasta que llegó a los 
botones de la prenda. Empezó a desabrocharlos y se dio cuenta de que 
le temblaban las manos. Cuando desabotonó todos los que pudo se 
encontró con un sujetaror de encaje blanco que quedaba a la vista. Se 
abalanzó sobre sus pechos y los besó y succionó a través de la tela. 
Helen gimió y el sonido hizo que el miembro se le endureciera más 
hasta llegar a ser doloroso. 


Bajó las manos hasta el botón del pantalón de Helen, pero cuando fue 
a bajar la cremallera sintió las manos de ella en su pecho. Miró hacia 
arriba y se encontró con una mujer sumida en el deseo, pero cuya 
mirada había recuperado la cordura. 


—Detente, Greg —pidió ella, y añadió —.: Por favor. 


El tono de súplica hizo trizas la determinación del hombre. Le quitó 
las manos de encima y se inclinó hacia atrás quedando sentado sobre 
sus pies. Miró a su alrededor en un intento de calmarse, se pasó la 
mano por el pelo y expulsó el aire de los pulmones. 


Helen se enderezó en el sofá, se sentó y se llevó las manos a la camisa 
abierta. 


Intentó abrocharse los botones, pero las manos le temblaban al igual 
que a él. De alguna manera, el saber que a ella también le afectaba la 
situación lo reconfortó. 


—Creo que será mejor que te vayas, Greg. No podemos... 
—Helen, los dos queremos hacer esto —dijo él en voz baja. 


—Ese es el problema, Greg. Nos dejamos llevar por esta... —Calló, 
intentó buscar la palabra que quería y dejó caer los hombros 
derrotada—. Esta atracción que sentimos, tenemos que parar. 


—Pero si ambos lo queremos, no veo dónde está el problema —replicó 
Greg. 


—En que nos dejamos llevar y después pasan cosas. ¡Estoy 


embarazada, por el amor de Dios! —exclamó ella. 


—SÍí, pero no es el fin del mundo. Vamos a tenerlo y seremos buenos 
padres. No ha pasado nada que no se pueda solucionar, Helen. 


—Nos acostamos y me quedé embarazada, no sé lo que pueda pasar si 
seguimos haciéndolo. Ni siquiera nos hemos hecho pruebas para saber 
si alguno pudiéramos tener... alguna enfermedad. 


—Estoy limpio, Helen. Pero me haré las pruebas que quieras si con 
ello te sientes más tranquila —aseguró él. 


—Greg, no es solo eso. 


La mujer se levantó del sofá, caminó en dirección a la cocina y él la 
siguió. 


—¿Te apetece un café? —preguntó ella. Necesitaba hacer algo para 
poder poner en orden sus pensamientos. 


—Helen, no quiero nada de beber. Quiero que hablemos. Ahora — 
demandó él. 


—Está bien. Greg, está claro que tú y yo no queremos tener una 
relación de ningún tipo. Admito que existe esta... atracción entre los 
dos, pero si nos dejamos llevar, alguno de los dos puede terminar 
pidiéndole cosas al otro —expuso con tranquilidad—. Y no creo que 
ninguno de los dos queramos eso. Ninguno queremos tener un 
compromiso, además de que sería un fracaso absoluto. 


La serenidad con la que había hablado puso de los nervios a Greg. 
Estaba dando por sentado muchas cosas y no le gustó. Era verdad que 
él no había pensado en tener una relación con ella. Ya puestos, ni con 
ninguna otra mujer. Vivía solo, no había complicaciones en su vida y 
así estaba bien. Pero le molestaba que ella expresara en voz alta la 
realidad. 


—Nadie ha hablado de tener una relación, ni tener citas o nada por el 
estilo, Helen. Pero si a ambos nos apetece tener sexo, somos adultos 
libres, no hay nada que nos impida disfrutar el uno del otro —le 
rebatió él. 


—Greg, tenemos una situación entre manos —y Helen se señaló el 
vientre— 


bastante importante. No podemos dejarnos llevar por algo que va a 


terminar en nada y que pueda afectar al hijo que vamos a tener en 
común. 


No pudo contestarle. En el fondo sabía que ella tenía razón y que el 
bebé que venía en camino tenía que ser lo más importante para 
ambos. 


—¡Mierda! —masculló. 
—Es lo mejor, Greg —manifestó Helen. 
—Está bien, será mejor que me vaya. 


Fue hacia la entrada principal y ella lo siguió. Abrió la puerta y se 
volvió para decir algo, pero se arrepintió en el último segundo. No era 
conveniente decir algo así. 


—Te llamaré más tarde —le recordó él. 


—De acuerdo —asintió la mujer mientras ponía los ojos en blanco—. 
Por cierto, aunque sé que hablaremos durante el fin de semana, no 
quiero que se me olvide decirte esto. El lunes me hacen la primera 
ecografía. Tengo cita con el doctor Allen a las diez de la mañana. He 
pensado que quizá te gustaría venir... 


Greg la miró y asintió lentamente con la cabeza. Por lo que había 
investigado por internet en la ecografía de los tres meses se podía ya 
ver la forma del bebé. Un sentimiento desconocido lo embargó y lo 
dejó sin palabras. La emoción de imaginar que iba a poder ver a su 
futuro hijo se apoderó de su corazón e hizo que latiera más deprisa. 


—Por supuesto que iré, gracias por avisarme. 


Se inclinó hacia ella y la besó en la mejilla. Vio la sorpresa en los ojos 
de Helen, pero duró unos segundos y a continuación la mujer esbozó 
una pequeña sonrisa. 


Abrió la puerta y salió, cuando llegó a la verja de entrada se volvió y 
se encontró con que Helen seguía en la puerta mirando en su 
dirección. Le hizo un gesto con la mano y salió al exterior. 


No pudo dejar de sonreír durante todo el trayecto de vuelta a su 
apartamento. 
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El lunes el tiempo había vuelto a empeorar. Aunque estaban a finales 
de febrero, el invierno no se había retirado todavía y Helen estaba 
segura de que tendrían que sufrir, al menos, un par de nevadas. 


Greg llegó a las nueve y media de la mañana. Llamó a la puerta y lo 
hizo pasar. 


Tenía aspecto de estar un poco nervioso, llevaba las manos metidas en 
los bolsillos de los pantalones y no cesaba de andar por la cocina 
mientras ella terminaba de meter las cosas en el lavavajillas. 


—«¿Estás nervioso? 
La pregunta pareció tomarlo por sorpresa. 
—¿Yo? Por supuesto que no. ¿Por qué debería estar nervioso? 


—Bueno, vamos a ver a nuestro hijo y tener una primera opinión 
médica sobre él 


—explicó ella—. Yo sí estoy nerviosa. 


Greg negó con la cabeza y observó, a través de la ventana, el jardín 
posterior. 


Parecía estar analizando algo que había allí fuera, pero a Helen no la 
engañaba. 


Cuando terminó de arreglar la cocina, cogió el abrigo y se dirigieron a 
la entrada principal. Greg insistió en que fueran juntos en su 
camioneta y aunque ella le reiteró que podía conducir, el constructor 
no cedió en su empeño. Resignada se montó en su coche y dejó que la 
llevara a la consulta. 


Llegaron a la clínica y al entrar Helen se percató de que había más 
gente de lo que esperaba. Se acercó al mostrador y Esther la saludó 
con una sonrisa. 


—Buenos días, Helen. Me alegro mucho de verte, tienes buen aspecto. 


—Gracias, Esther. Estáis muy ocupados hoy —dijo y miró a su 
alrededor. Todas las sillas de plástico que formaban parte de la sala de 
espera estaban ocupadas. 


—Sí, al parecer el virus de la gripe ha llegado a East Hampton y se 
está extendiendo por toda la ciudad —explicó la enfermera. 


—Será mejor que mantengas la distancia con todo el mundo —indicó 
Greg, que se había mantenido callado hasta ese momento. 


Helen vio cómo Esther lo miraba y después posaba los ojos en ella de 
manera inquisitiva, pero no creía que fuera el momento de dar 
explicaciones. Había demasiada gente en la sala de esperaba y ya se 
había percatado de que un par de personas la miraban con atención 
mal disimulada. 


—¿Crees que tardará mucho el doctor Allen en atenderme? 


—Le diré que estás aquí y seguramente te hará pasar después del 
paciente que tiene en consulta. 


Se retiraron del mostrador y Greg le tiró del brazo con suavidad y la 
llevó hacia un rincón lo más alejado posible del resto de personas que 
se encontraban en la clínica. 


Greg no habló mientras esperaban, pero se dio cuenta de que no 
dejaba de mirar a todo el mundo en estado vigilante. Tuvo que 
aguantar una risita cuando pensó que parecía más un guardaespaldas 
que el padre del niño que llevaba en su vientre. 


Quince minutos después, el doctor Allen salió con un paciente, se 
despidió de él y se acercó al mostrador. Esther le dijo algo y el médico 
levantó la cabeza hasta que la localizó. Le hizo un gesto para que lo 
siguiera. Entraron en la consulta y fue entonces cuando el hombre se 
dio cuenta de que venía acompañada. 


—Creo que no hemos sido presentados, soy George Allen —saludó el 
hombre y le tendió la mano a Greg. 


—Gregory Collins, encantado de conocerlo. 


Se estrecharon las manos y entonces el médico se volvió hacia ella, 
claramente esperando una explicación para la presencia del otro 
hombre. 


—Esto... —Se sintió cohibida ante el médico y se regañó a sí misma—. 
Como te comenté por teléfono, he decidido seguir adelante con el 
embarazo y bueno, yo... 


Consideré que debía informar al padre biológico por si quería ser 
parte de todo esto. 


—Tú eres el padre entonces —afirmó el doctor Allen. 


—Sí, lo soy. Voy a hacerme cargo del niño y quiero ser partícipe de 
todo lo que concierne a él desde este mismo momento. 


—Me parece estupendo. Es un placer tenerte aquí Gregory —dijo con 
sinceridad el hombre—. Me alegra mucho saber que Helen no va a 
tener que pasar sola por esto. 


Con una sonrisa se dirigió a la camilla y le indicó a Helen que se 
tumbara en la misma. Mientras preparaba el ecógrafo le preguntó 
sobre las náuseas y las vitaminas. 


Me he estado tomando el hierro y las vitaminas que me recetó y las 
náuseas parecen haber desaparecido —confirmó ella. 


—Suelen hacerlo a partir del tercer mes, aunque hay mujeres que las 
siguen sufriendo hasta el final de embarazo. Bien súbete el jersey, por 
favor, y también necesito que te bajes el pantalón —pidió el médico. 


Helen obedeció y Greg se situó junto a ella por el otro lado de la 
camilla. El médico le echó un gel frío en el vientre y comenzó a 
pasarle el ecógrafo por la zona. 


Poco a poco, imágenes aparecieron en el monitor de la máquina. El 
doctor Allen giró un poco la pantalla para que ellos pudieran verla. 


—Ahí lo tenéis —dijo, mientras señalaba una forma borrosa. 


Se quedó embobada mirando la imagen. Se podía discernir con 
claridad una cabeza y un cuerpo, todo bastante redondo y sin mucha 
forma. También le pareció apreciar un brazo y una pierna. Se le 
humedecieron los ojos ante la estampa que tenía ante ella. Miró a 
Greg y se quedó de piedra ante el semblante que presentaba: estaba 
inmóvil y observaba fijamente la pantalla. Helen pensó que ni siquiera 
parpadeaba. 


Sonrió ante el aspecto que el constructor presentaba, su rostro 
mostraba lo cautivado que había quedado por la imagen del bebé. 


—-¿Está todo bien, George? —le preguntó al médico. 


—Por lo que puedo ver, todo correcto. El tamaño se corresponde con 
un feto de doce semanas y parece estar en perfecto estado —afirmó un 
sonriente médico. 


El hombre pulsó un par de teclas y la imagen quedó fijada en la 
pantalla. 


Presionó otro botón y la máquina emitió un sonido de impresión al 
tiempo que un pedazo de papel asomaba por uno de sus laterales. 


— Aquí tenéis, la primera foto de vuestro hijo. 
—¿Hijo? —La voz de Greg fue apenas un susurro. 


—Sí, mucho tendría que equivocarme, pero por lo que veo vais a tener 
un niño 


—confirmó el hombre—. No es común que se vea tan pronto, pero 
este ecógrafo es nuevo. Me llegó hace un par de semanas y la calidad 
de la imagen es increíble. De todas formas, os lo podré confirmar sin 
género de duda en la siguiente ecografía. 


Las lágrimas se escaparon de los ojos de Helen y cayeron por sus 
mejillas. Sintió cómo Greg le cogió una mano entre las suyas y su 
corazón se hinchó de felicidad. El médico le entregó papel para que se 
limpiara el vientre y les dijo que les daría unos minutos. El hombre 
salió y se quedaron a solas en silencio. 


Helen se limpió el gel y se subió el pantalón. Greg todavía le sostenía 
la mano. 


—Es nuestro hijo —dijo él. 


—Sí, eso parece. Puedes quedarte la foto de la ecografía —le ofreció 
ella. 


—¿No te importa? 


La miró y sus ojos verdes la atravesaron, sintió cómo esos ojos se 
adentraban en su alma y se instalaban allí. Mantuvieron la mirada fija 
el uno en la del otro durante varios minutos y seguramente hubieran 
continuado así si el médico no hubiera vuelto a la consulta. 


—Bien, le he dicho a Esther que te saque sangre porque me gustaría 
comprobar cómo van tus niveles de hierro. 


El médico se sentó ante su escritorio y empezó a garabatear algo en 
una hoja. 


Greg se incorporó y le soltó la mano, y Helen aprovechó para bajarse 
el jersey e incorporarse de la camilla. Se levantó y ambos se acercaron 
hacia el médico, siguiendo su indicación se sentaron. 


—Bien, continúa con el hierro y las vitaminas. También voy a añadir 


ácido fólico. 


Aquí tienes una nueva receta. Es posible que te encuentres cansada y 
con sueño, aunque no creo que las náuseas vuelvan. Si notas dolores, 
molestias que te preocupen, si manchas... Te vienes de inmediato, y si 
es fin de semana, te vas al hospital —le ordenó él. 


—Pero usted ha dicho que está todo bien —dijo Greg. 


—Sí, pero debido a la edad de Helen, su embarazo se considera de 
riesgo por lo que hay que hacer un seguimiento más frecuente que en 
otras mujeres. La llamaré por 


teléfono cada dos semanas y cuando tenga los resultados del nuevo 
análisis te lo haré saber. Lo podremos comentar por teléfono si 
quieres, y no tendrás que venir, puesto que estoy seguro que la 
próxima semana seguiremos teniendo bastantes casos de gripe. 


—Helen no es tan mayor —señaló el constructor. 


—No entiendo por qué estáis hablando como si no estuviera —se 
quejó ella. 


—Por supuesto que no es mayor, pero en términos biológicos me temo 
que sí — 


explicó el médico—. Te daré cita para la próxima ecografía. 
El doctor Allen abrió su agenda y comenzó a pasar páginas. 


—Usted ha dicho que tiene que hacerle un seguimiento más frecuente, 
¿no debería realizarse una ecografía todos los meses? —preguntó 
Greg. 


—No creo que sea necesario, si me encuentro bien no veo la necesidad 


manifestó ella. 


—Es lo que iba a decir a continuación, Gregory —dijo el médico en 
tono paciente—. Le voy a dar cita para el mes que viene y le haré una 
ecografía todos los meses. 


—Si piensas que es mejor así, George... 


—Por supuesto que es lo mejor —afirmó Greg de manera vehemente y 
Helen puso los ojos en blanco. 


El médico asintió, anotó su nombre en su agenda y le entregó un 
pequeño papel con la fecha y la hora anotadas. El hombre les 
preguntó si tenían alguna duda más que quisieran que les resolviera y 
ante la negativa de ambos dio por concluida la consulta. 


Salieron a la sala de espera y Helen se fue con la enfermera para que 
esta extrajera sangre para la analítica. Al volver Greg la esperaba con 
el abrigo en la mano, la ayudó a ponérselo y salieron al exterior. 


—¿Has cogido la foto? —le preguntó ella de camino hacia la 
camioneta. 


—Sí, la llevo en el bolsillo de la cazadora —dijo él—. Gracias por 
permitirme llevármela —añadió él. 


—La siguiente será para mí, y como el bebé estará más grande, seguro 
que se le ve mejor. Pero no intentes que te la cambie, la próxima es 
mía —bromeó ella. 


—Por supuesto —contestó él con una sonrisa. 


Montaron en el vehículo y Greg puso rumbo a casa de Helen, cuando 
ella se dio cuenta de la dirección que llevaba le dijo: 


—No quiero quitarte tiempo, Maggie me ha dicho que estás 
trabajando en la renovación de un loft en Manhattan, pero... 


—¿Qué necesitas? —preguntó él. 


—Me preguntaba si no te importaría que paráramos en el 
supermercado. Se ha nublado y creo que va a nevar, de esta forma, 
una vez vuelva a casa, ya no tendré que salir más —explicó ella, y 
añadió—: No me gusta conducir con nieve. 


—Claro, no hay problema. Mis chicos son muy competentes y he 
dejado a Logan a cargo de todo. Es el mejor de mis trabajadores — 
manifestó él en tono de orgullo. 


—No lo dudo —respondió ella con una sonrisa. 


—Te llevaré a comprar y así de camino me aseguraré de que te llevas 
verduras y frutas suficientes. Las vitaminas naturales son importantes 
en el embarazo —decidió él. 


Helen no contestó, puso los ojos en blanco y pensó que Greg estaba 
demasiado acostumbrado a mandar. 


Miró a través de la ventana y pensó en su bebé. Iba a tener un niño y 
aquel pensamiento la llevó a otro sobre las cosas que necesitaba 
comprar y la habitación que tenía que arreglar. No recordaba la 
última vez que algo la había ilusionado de esta manera. Sintió que su 
vida por fin tenía sentido, que podía ser algo más que un simple 
florero social. Continuó mirando por la ventana del coche mientras 
seguía sonriendo. 
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El supermercado estaba más abarrotado de lo que Helen esperaba. 
Miró la hora y vio que eran más de las once lo que explicaba lo 
concurrido que estaba el establecimiento. 


Cogió una cesta y Greg hizo lo mismo. Lo miró durante unos 
segundos, pero no dijo nada. Preveía que iba a ser una compra 
complicada con el hombre pululando a su alrededor. 


No se equivocó y cuando llevaban quince minutos en la tienda Helen 
se sentía ya desesperada. El constructor cogía todos los productos que 
ella echaba en su cesta, leía los ingredientes y si veía algo que no le 
convencía lo volvía a dejar en la estantería. A ese ritmo no iban a 
terminar de hacer la compra en todo el día. 


—Greg, no es necesario que repases todo lo que pongo en la cesta. La 
mayoría de estas cosas son alimentos que ya he comprado otras veces 
—explicó ella con paciencia. 


—No puedes comer cualquier cosa, Helen. Algunos de estos productos 
están hasta arriba de conservantes y productos artificiales —dijo él 
con el ceño fruncido—, es mejor cambiarlos por otros de origen 
ecológico. 


Puso los ojos en blanco y decidió ignorarlo. Volvió a depositar en su 
bolsa el paquete de pan de molde que él había devuelto a la estantería 
y siguió adelante por el pasillo. Al girar al final del mismo casi chocó 
con un hombre, el cual la agarró por los hombros y la ayudó así a 
recuperar el equilibrio. 


—Lo siento, no lo había visto... 


Dejó la frase sin terminar al percatarse de quién era el hombre que 
tenía delante de ella. 


—Señor Orlov, ¡qué sorpresa! —exclamó ella. 


—Señora Campbell, qué agradable que nos encontremos de nuevo — 
saludó él. 


—No lo había visto, siento mucho haber tropezado con usted —se 
disculpó Helen. 


—Ni me ha rozado, así que no hay nada por lo que disculparse — 
aseguró él—, 


¿Qué tal se encuentra? 
—Bien, estoy muy bien. ¿Y usted? 


En el preciso momento en que pronunciaba la pregunta sintió la 
presencia del constructor a su lado. Giró la cabeza y se encontró con 
un Greg con semblante enfadado que miraba fijamente al ruso. 


—Buenos días, señor Orlov —saludó él y le tendió la mano al otro 
hombre. 


—Señor Collins, qué sorpresa verlo por aquí —contestó Orlov y le 
estrechó la mano. 


—Todo lo contrario, es de esperar que venga a comprar con mi mujer 
—aseguró Greg—. La sorpresa es verlo a usted aquí en East Hampton 
y justo en este supermercado. 


Helen no pudo evitar dar un respingo al escuchar las palabras de él, 
otra vez se había referido a ella delante de ese hombre como su 
«mujer». Tendría que hablar con Greg al respecto, no podía ir por ahí 
diciendo que eso puesto que haría pensar a la gente que estaban 
juntos. 


Pasó la mirada del constructor al hombre mayor y comprendió que 
Greg tenía razón. ¿Qué hacía el ruso en aquella zona? La verdad era 
que no sabía dónde residía ese hombre. Si había sido uno de los 
clientes de Samuel con seguridad era alguien que ostentaba una 
elevada posición económica. Todos los clientes de su marido siempre 
habían sido personas con mucho dinero, incluso él mismo se jactaba 
de que todos los que contrataban sus servicios profesionales se podían 
permitir pagar las elevadas tarifas que cobraba por realizar cualquier 
trabajo de inversión que le requerieran. 


—Tiene razón, Gregory —asintió el hombre—. Me permite que lo 


tutee, ¿verdad? 


—Prefiero que no lo haga. Usted y yo no somos amigos. —Fue la seca 
respuesta que le dio él. 


Sergey Orlov lo observó durante unos largos segundos y Helen se 
sintió incómoda ante el silencio que el comentario de Greg había 
provocado. Entonces el hombre esbozó una pequeña sonrisa y negó 
con la cabeza. 


—Tiene usted toda la razón, señor Collins. No hemos tenido el placer 
de desarrollar una amistad, aunque espero que podamos llegar a 
hacerlo en un futuro próximo —alegó el señor Orlov. 


—¿Qué está haciendo por aquí? —preguntó Greg sin inmutarse ante el 
comentario del otro hombre. 


—Después de visitar a Helen, di una vuelta por esta ciudad y lo 
encontré encantador. He decidido que me gustaría disponer de una 
propiedad en los Hamptons y he venido hoy para visitar algunas casas 
—explicó Orlov. 


— ¿Dónde se ha dejado hoy a sus guardaespaldas? —preguntó Greg. 


—Mis chicos están fuera de este establecimiento esperando que haga 
mis compras —respondió el ruso. 


—Greg, parece que lo estás sometiendo a un interrogatorio —expuso 
ella, nerviosa—. No le quitaremos más tiempo, ha sido un placer 
volverlo a ver señor Orlov. 


—No me incomodan las preguntas del señor Collins —dijo con una 
sonrisa el aludido—. Entiendo su preocupación. Al fin y al cabo, como 
bien ha puntualizado él antes, no somos amigos... Todavía. 


—Bien —respondió ella un poco incómoda—. Me alegro de verlo. 
Espero que encuentre una casa que le guste —dijo ella. 


Greg le hizo un gesto con la cabeza a modo de despedida, la agarró 
por un brazo con suavidad y tiró de ella hacia el pasillo que había a su 
derecha. La voz del ruso los detuvo en su intento de marcharse. 


—Helen, ya que he tenido la suerte de cruzarme con usted, me 
gustaría saber si ha tenido ocasión de mirar entre las cosas de su 
marido por si tuviera en su casa la documentación que le mencioné — 
dijo el hombre con una sonrisa. 


La expresión en el rostro de Sergey Orlov le puso los pelos de punta. 
Su sonrisa no era sincera y, además, sus palabras escondían mucho 
más de lo que en realidad decían. 


—No he tenido ocasión de hacerlo, señor Orlov. Aunque como le dije, 
dudo mucho que vaya a encontrar algo puesto que fue Sally quien se 
encargó de arreglar y vaciar la oficina. Puedo preguntarle a ella si 
quiere... 


—Se lo agradecería, aunque dudo que ella sepa algo. Por eso me 
gustaría que usted mirara en su casa —pidió él. 


—¿De qué documentación habla? —preguntó Greg. 


—Es algo relacionado con unos negocios que Samuel estaba 
gestionando para el señor Orlov. Al parecer no le ha llegado la 
documentación relativa a los mismos — 


explicó ella y se volvió hacia el ruso—. Es así, ¿verdad? 


—Sí, es correcto. Es una documentación importante, si no fuera así no 
le insistiría. 


—Bien, si tenemos ocasión buscaremos por la casa. Ahora, debemos 
continuar con nuestra compra. Adiós —se despidió, con brusquedad, 
Greg. 


Helen no tuvo tiempo de despedirse del hombre, se vio arrastrada 
hacia la otra punta del supermercado sin posibilidad de evitarlo. 
Intentó hablar, pero el constructor la silenció con un gesto. Lo observó 
mirar hacia el exterior, se pegó a él y se inclinó para ver qué era lo 
que él contemplaba con tanto interés. 


Vio cómo Sergey Orlov abandonaba el supermercado. Advirtió que no 
llevaba nada en las manos, ninguna bolsa de plástico o algún producto 
que hubiera comprado y aquello le extrañó. Quizá no había 
encontrado lo que buscaba. 


Los dos hombres que lo habían acompañado cuando la visitó en su 
casa lo estaban esperando. Miraron a ambos lado de la calle, se 
acercaron a él y lo acompañaron hacia una reluciente berlina negra. 
Uno de ellos le abrió la puerta, Orlov entró y después de cerrarle la 
puerta, los otros dos hombres se montaron en los asientos delanteros 
del vehículo. Arrancó y el coche se perdió calle abajo. 


—<Greg, ¿qué está pasando? —preguntó ella inquieta. 


—Nada de lo que debas preocuparte. Vamos a terminar de hacer la 
compra y te llevaré de vuelta a casa. Tengo que hacer una gestión y 
quiero llegar cuanto antes —la apremió él. 


—Pensé que tenías el día libre. 


—Ha sido algo que ha surgido de impreviso —dijo él, escuetamente—. 
Vamos, terminemos con la compra. 


Helen agarró su cesta confundida. Greg se estaba comportando de 
manera extraña, pero era un hombre hermético al que le costaba 
comprender. Se concentró en la 


compra y empezó a recorrer los pasillos del supermercado con el 
constructor pegado a su espalda. 


Hicieron el camino de vuelta en silencio. Greg no podía quitarse de la 
cabeza la imagen del ruso. La expresión del hombre cuando le había 
preguntado a Helen sobre los documentos había hecho saltar las 
alarmas en su cerebro. Su instinto le decía que ese hombre ocultaba 
muchas cosas, entre ellas el verdadero motivo de querer recuperar 
esos papeles. 


Llegaron a la casa, se bajó para abrir la verja y una vez más se fijó en 
que estaba en pésimo estado. Se lo comentaría el próximo día, no 
quería perder más tiempo pues tenía que hacer una visita que no 
podía esperar. 


Cogió las bolsas de la compra y siguió a Helen al interior de la casa, 
fue hasta la cocina y las depositó allí. 


—¿Necesitas algo más? —preguntó con brusquedad. 
Ella se volvió hacia él y negó con la cabeza. 


—Bien, tengo que marcharme. Como te he dicho, me ha surgido algo. 
Te llamaré después. 


No esperó a que ella se despidiera, fue hacia la entrada principal y 
salió de la casa. Se montó en su camioneta y puso rumbo hacia su 
nuevo destino. Tardó apenas unos minutos, en los cuales no dejó de 
darle vueltas en la cabeza a las palabras de Orlov. 


Llegó a la comisaría y entró. Preguntó por el jefe de policía y se alegró 


al saber que estaba allí. Había contado con la posibilidad de que Brian 
hubiera salido a patrullar o atender algún asunto. 


Esperó y al par de minutos el hombre apareció por el pasillo, al 
reconocerlo le sonrió y le tendió la mano. 


—Hola, Greg. Hace tiempo que no nos veíamos, no sé si alegrarme de 
verte o preocuparme —dijo con expresión interrogante. 


—Digamos que no es una mera visita de cortesía. 
—Me lo imaginaba, pasemos a mi despacho. 


Lo siguió por el pasillo, entraron en la habitación y tomó asiento 
frente al policía. 


—Cuéntame qué es lo que te trae por aquí. 


Greg sopesó por dónde empezar y sobre todo cómo exponerle sus 
sospechas sin que sonara paranoico. Decidió interrogar al policía sobre 
el difunto marido de Helen. 


—¿Sabes a qué se dedicaba exactamente Samuel Campbell? 


La pregunta pareció coger por sorpresa a Brian, que lo miró 
extrañado. 


—«¿El marido de Helen? 
—Difunto marido. 


—Vaya, creo que esta charla va a ser más interesante de lo que 
pensaba —dijo el agente con una sonrisa. 


—No sé a qué te refieres. 


—Venga, desembucha. ¿A qué viene tanto interés por Samuel 
Campbell? ¿Es que hay algo entre tú y ella? —preguntó Brian. 


Greg se removió incómodo en su silla. Aquella conversación no estaba 
siguiendo el camino que él había pensado. De una cosa estaba seguro, 
Brian Parker era buen policía. Con una sola pregunta que él había 
hecho el hombre sentado frente a él ya había deducido varias cosas. 


—Helen y yo tenemos una relación... Especial, podría decirse. 


—No sabía que estábais saliendo. 


—No lo estamos. 


—Mmm... —El policía se inclinó hacia atrás en su silla y lo miró con 
los ojos entrecerrados. 


—No me mires así —le recriminó él—. Helen y yo nos acostamos y se 
quedó embarazada. Vamos a ser padres, eso es todo. 


—¿Que eso es todo? —El hombre se incorporó en su silla con una 
expresión de sorpresa en el rostro. 


—Quiero decir que no hay nada más entre nosotros —aclaró Greg. 


Brian lo observó durante unos instantes, al cabo de los cuales asintió. 
Greg se sintió aliviado de no tener que seguir hablando sobre ello. 


—No conocía a Samuel Campbell, solo sabía sobre él lo básico que 
suelo manejar sobre los residentes del pueblo. Tenía una empresa de 
inversiones en la ciudad, vivía aquí con su mujer y daban fiestas de 
vez en cuando. Tenía una casa enorme en Rosemary Lane, por lo que 
supongo que era bastante rico y su mujer colaboraba, todavía lo hace, 
con un par de asociaciones sin ánimo de lucro de East Hampton — 


expuso el policía. 


Greg entendió que Brian no sabía más sobre los negocios del marido 
de Helen, lo cual tenía sentido. Una familia que viviera de manera 
normal y no diera escándalos en la zona no tenía por qué ser 
investigada por la policía. 


—Era lo que me esperaba, déjame que te hable de una visita un tanto 
especial que ha tenido Helen. 


Greg pasó a narrarle primero la visita que Sergey Orlov le hizo a ella 
en su casa. 


Le explicó la situación, la compañía que el hombre traía y lo que 
quería de ella. Brian empezó a tomar notas en una hoja de papel en el 
momento en el que escuchó el nombre del ruso. 


El constructor continuó con la narración y llegó a la visita al 
supermercado y cómo se habían cruzado con el hombre en el 
establecimiento. 


—No creo que haga falta decirte que el encuentro de esta mañana no 
ha sido fortuito —señaló él. 


—Sí, estoy de acuerdo contigo en que parece premeditado —concedió 
el agente—. ¿Cuál es tu teoría? 


—Esos documentos que busca Orlov son importantes. Muy 
importantes, de hecho, y me lleva a pensar que Samuel Campbell se 
dedicaba a negocios turbios. Quizá no todo lo que hacía era ilegal, 
pero si se relacionaba con personajes como este tal Orlov, estoy seguro 
de que parte de lo que hacía no estaba dentro de la ley —explicó Greg. 


—El caso es que me suena el apellido Orlov, pero no consigo recordar 
de qué — 


dijo Brian. 


—+¿Podrías investigarlo? Me gustaría saber con qué tipo estoy 
tratando. Yo podría hablar con un par de personas que conozco, pero 
no quiero levantar la liebre — 


explicó él. 


—¿Qué personas son esas que podrían darte información sobre un 
hombre de negocios? —indagó el agente. 


—Eso te lo contaré en otra ocasión, Brian. Ahora debo irme, el trabajo 
me espera. 


Mis chicos son competentes, pero yo soy el jefe. 


Se levantó y el policía hizo lo mismo, se dieron la mano y después de 
despedirse, salió de la comisaría. Le había dejado su número de móvil 
y le pidió a Brian que lo llamara en cuanto supiera algo. 


Se montó en la camioneta pensando que, de una manera o de otra, 
averiguaría qué era lo que Sergey Orlov se traía entre manos y a qué 
negocios se había dedicado el difunto Samuel Campbell. 
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La primavera llegó, pero no hubo cambio en el clima. Los días 
siguieron siendo fríos aunque las tardes empezaron a alargarse un 
poco y este hecho le permitía a Helen dar paseos por la playa al 
atardecer. Le encantaba sentir la arena entre los dedos de los pies, 
porque a pesar de la temperatura exterior si los hundía en ella siempre 
la encontraba caliente. 


Greg continuó yendo a su casa cada vez con más frecuencia. Se sentía 
mal porque sabía que la mayoría de trabajos que realizaba eran en 
Manhattan, por lo que desplazarse hasta donde ella vivía suponía 
mínimo una hora de viaje en coche. A él no parecía molestarle y como 
su presencia era cada vez más asidua terminó por darle una copia de 
la llave de su casa, de esa forma si ella estaba en la cocina o en la 
planta de arriba no tenía que dejar lo que estaba haciendo para abrirle 
la puerta. 


Helen no había notado un aumento de peso, aunque a decir verdad no 
había estado usando la báscula. El doctor Allen lo hacía cada vez que 
acudía a consulta y hasta el momento, según él, había engordado lo 
esperado. Ella no había notado nada y algunas mañanas cuando se 
levantaba, se acercaba al espejo de pie que tenía en su habitación y se 
levantaba el pijama para comprobar si la barriga le había crecido 
durante la noche. Aquella mañana de finales de marzo no lo hizo, pero 
cuando fue a vestirse sus pantalones de siempre no le cerraban. Corrió 
hacia el espejo y observó asombrada la curva de su vientre que se 
podía apreciar claramente a simple vista. Giró, se puso de perfil y se 
examinó desde diferentes ángulos. Empezó a llorar de emoción. 


—Hola, bebé —susurró conmovida. 


Rebuscó en su armario y se probó varias prendas. Descubrió que 
ninguno de los pantalones que tenía le servían por lo que tuvo que 
ponerse unos leggings. Con las blusas tuvo un problema similar, sus 
pechos parecían haber aumentado de volumen también y los botones 
de las prendas parecían a punto de estallar. Desechó las blusas y 
agarró una camiseta que aunque le quedaba pegada a la altura del 
vientre, no le resultaba incómoda de llevar. Se puso encima un 
cárdigan, que al ser una prenda amplia le seguía sirviendo. 


—Hora de ir de compras para la mamá —se dijo en voz alta, 
totalmente entusiasmada. 


Bajó a desayunar y cuando terminó decidió trabajar en su jardín. 
Aunque todavía hiciera frío, era el momento de plantar algunas de sus 
flores favoritas puesto que tenía la esperanza de que la primavera 
hiciera acto de presencia de un día para otro. 


Estaba tan entusiasmada trabajando en el jardín que no oyó llegar a 
Greg. Este apareció en el porche trasero y ella se volvió al escuchar 
cerrarse la puerta de la cocina. 


—Tienes una casa demasiado grande, Helen. Tengo que dar mil 


vueltas para encontrarte cada vez que vengo —se quejó él. 


—Eres un gruñón, no dejas de quejarte todo el tiempo. La casa no es 
tan grande. 


—Él la miró ceñudo por lo que añadió—: Para los estándares de los 
Hamptons. 


Se levantó y se sacudió las rodillas. Se quitó los guantes que llevaba 
puestos y cuando se giró hacia la casa se encontró con un Greg que la 
miraba con la boca abierta. 


Miró hacia atrás pero no vio nada extraño en el jardín. 
—¿Qué ocurre? —preguntó un poco asustada. 
—Tú-tú... 

—¿Yo, qué? 


Se miró la ropa pensando que se habría ensuciado de tierra, pero no 
era el caso. 


—¿Qué es lo que pasa? Me estás asustando Greg. 
—Tu barriga —dijo él—. Tienes barriga. 
Se miró el vientre y se echó a reír. 


—Claro, en algún momento tenía que pasar. Es lo esperado en estos 
casos. 


Caminó hacia la casa, subió al porche y pasó junto a un asombrado 
Greg que seguía allí con expresión perpleja. Entró en la casa y 
encendió la tetera, a los pocos segundos el hombre entró también y se 
sentó en uno de los taburetes de la isla de la cocina. 


—Es como si un día no estuviera y al siguiente te hubiera crecido de 
repente — 


comentó él. 


—En realidad, ha sido así. Ayer la ropa me estaba bien, hoy no me 
cabe nada. No me queda más remedio que ir de compras hoy sin falta. 
Esto es lo único que he encontrado que me quedara bien. 


—Puedo acompañarte, si quieres —se ofreció él. 


—¿No tienes trabajo hoy? ¿Qué haces aquí? 


—Terminamos ayer el loft. Esa obra ha sido un infierno —se pasó la 
mano por el pelo—. Me gusta darles a mis chicos un día de descanso 
cuando terminamos un trabajo, sobre todo si ha sido uno complicado 
como este último. 


—Es un detalle por tu parte —alabó ella. 


Greg se encogió de hombros y aceptó la taza de café que ella le tendía. 
Había memorizado cómo le gustaba el café y en más de una ocasión él 
había insinuado que el que Helen preparaba estaba incluso mejor que 
el de su cafetería favorita en la ciudad. 


Hablaron mientras se terminaban sus bebidas, Greg le contó detalles 
de la renovación del loft que había terminado y los problemas que 
habían tenido. Lo escuchó con atención, mientras un sentimiento de 
normalidad se instalaba en su mente. Helen sintió que habían 
alcanzado un nuevo estado de intimidad entre ellos. La situación de 
estar compartiendo una taza de café en su cocina, una mañana 
cualquiera, mientras él le hablaba de su trabajo se le antojaba irreal. 
Al mismo tiempo no podía evitar sentirse muy cómoda estando con él, 
quizá demasiado. 


—-¿Estás segura de que puedes beber café? —le preguntó él. 


—El doctor Allen me ha dicho que uno al día no me hará daño — 
repitió ella, puesto que ya se lo había comentado con anterioridad en 
dos ocasiones. 


—Si lo dice George, entonces todo bien. 
—¿Ahora lo tuteas? 


—Bueno, el hombre quiere arreglar su sótano y se enteró de que 
Maggie y yo habíamos hecho una reforma similar en la casa de los 
Archibald. Hemos hablado un par de veces por teléfono, en la segunda 
llamada me pidió que usara su nombre de pila — 


explicó él. 


—Si seguís así, Maggie y tú vais a tener que centraros en trabajar solo 
en la zona de los Hamptons —sugirió ella. 


—Es una idea que he estado barajando. 


Terminaron el café, Helen se cambió los zapatos y salieron. Como 
siempre, él insistió en ir en su camioneta y no puso objeción. En el 
fondo le gustaba que Greg se ocupara de ella, sabía que era un 
sentimiento que surgía del hecho de que nunca se había sentido 
importante para Samuel, pero no podía evitarlo. 


Siguiendo las indicaciones de ella llegaron a la calle principal del 
pueblo y aparcaron en la puerta de J. Crew. Al bajarse del coche se 
percató de que Greg fruncía el ceño. 


—¿Qué ocurre? 


—Está tienda es muy cara, Helen. ¿No deberíamos buscar otro sitio 
donde puedas comprarte ropa? En Bridgehampton hay un Kmart, 
tienen buenos precios — 


sugirió él. 
—¿Kmart? ¿Eso es una tienda? 
—¿No has ido nunca a un Kmart? —preguntó él con incredulidad. 


—La verdad es que no —dijo ella pensativa—. Ni siquiera había 
escuchado el nombre hasta ahora. 


—¿Pero en qué mundo vives, Helen? 
Ella abrió los brazos y abarcó su alrededor con ellos. 


—En este, Greg. Estas son las tiendas en las que siempre compro — 
afirmó ella—. 


Antes de casarme vivía en Williamsburg, pero mi madre siempre nos 
llevaba a Macy's a comprar cualquier cosa que pudiéramos necesitar. 
Estaba convencida de que era el lugar acorde para vestirnos, el sitio 
que estaba al nivel del prestigio que mi padre pretendía alcanzar con 
sus tiendas. Aunque en casa siguiéramos viviendo como siempre y mis 
padres continuaran trabajando en la tienda con la que habían 
empezado el negocio. 


El escuchó atento sus palabras, se encogió de hombros y le hizo un 
gesto para que entraran en la tienda. Una hora después salían de la 
misma con varias bolsas. Greg 


refunfuñó sobre el precio de las prendas que había comprado mientras 
depositaba las bolsas en la parte posterior de la camioneta. 


—Deja ya de protestar. Al fin y al cabo es mi dinero el que he gastado. 


—Ahora vamos a ir a Bridgehampton y te voy a enseñar lo que es un 
Kmart. No puedes continuar yendo por la vida sin saber nada del 
mundo —manifestó él. 


Sus palabras la hicieron reir, durante un instante Greg la miró sin 
pestañear y al darse cuenta se sintió cohibida. 


—Tienes una risa preciosa, deberías reír más a menudo. 


Greg arrancó y se incorporaron al tráfico. Viajaron en silencio cada 
uno sumido en sus pensamientos. Las últimas palabras de él se le 
habían grabado a fuego en la mente, la frase se repetía una y otra vez 
en su mente y le hacía sentir una enorme felicidad. 


Tardaron quince minutos escasos en llegar a la tienda de la que le 
había hablado él. Helen se bajó y observó el establecimiento desde 
fuera, no recordaba la última vez que había estado en un lugar así. 


—Y bien, ¿qué te parece? —preguntó él con una sonrisa. 
—Es grande. 
—Sí, que lo es. Venga, vamos a echar un vistazo. 


Se acercó a ella y la cogió de la mano, lo cual la tomó por sorpresa. 
Sintió un hormigueo en la piel, donde ambas manos se tocaban. Greg 
parecía estar muy contento y ella se contagió de su estado de ánimo. 


Estuvieron dos horas en la tienda y Greg no dejó de sonreír en todo 
momento al ver a Helen entusiasmada como una niña pequeña en 
navidad. Era increíble que nunca hubiera estado en un hipermercado 
de aquellas características. 


Primero pasaron por los departamentos de ropa y calzado, donde 
Helen se compró más ropa de premamá. Cuando pasaron a la sección 
infantil Greg pensó que la mujer que le acompañaba había perdido la 
cabeza. Empezó a depositar prendas de bebé 


en el carro que habían cogido y en un momento dado tuvo que hacerle 
un comentario al respecto. 


—¿No crees que estás comprando demasiadas cosas, Helen? 


—Greg, estoy ya de cuatro meses. Voy a seguir engordando y me 
costará más moverme, prefiero comprarlo todo cuanto antes. Además, 
tengo mucho trabajo que hacer en la casa —expuso ella. 


—¿Qué trabajo? 
—Arreglar la habitación que será para el niño, por supuesto. 
—Por supuesto —repitió él. 


Así que la dejó continuar y el carro pronto se llenó de tantas prendas 
que se vio obligado a salir y coger otro. 


Los precios tenían fascinada a la mujer así que lo obligó a que la 
llevara hacia donde estaban los artículos de bebé. La velocidad a la 
que Helen encontró el cochecito que, según le informó, sería perfecto 
para su bebé dejó anonadado al hombre. También encontró una cuna 
ante la cual quedó encantada. Greg decidió ir en busca de un 
trabajador y le pidió si podían llevarles hasta una de las cajas aquellos 
artículos puesto que no cabían en los carros que llevaban. El personal 
fue muy amable y a los pocos minutos el director de la tienda se 
presentó en persona para comunicarles que no dudaran en contactar 
con cualquiera de sus empleados si necesitaban ayuda de algún tipo. 
Supuso que no era algo común que una pareja entrara en su 
establecimiento y prácticamente arrasara con media tienda. 


Cuando llegaron a la caja para pagar pasó la mirada de un carro a otro 
y la miró con una mezcla de asombro y enfado. 


—No entiendo por qué tienes que comprar tantos biberones, pañales 
y... —Dejó la frase a medias porque en realidad no sabía el nombre de 
la mitad de los objetos con los que Helen había llenado los carros. 


—Ya te lo he explicado antes, Greg. 
—Está bien, pero esta vez pago yo —dijo él. 
—No puedes pagar estas cosas. 


—¿Por qué no? —Dirigió la mirada hacia el vientre de ella—. Es 
también mi hijo, Helen. 


—Pero... 


—Da igual lo que digas, voy a pagar yo y no admito discusión sobre el 
tema. Si quieres gastar saliva, allá tú —repuso él molesto. 


¿Por qué tenía esa mujer que discutirle todas sus ideas? Lo sacaba de 
quicio que no pudiera acatar una simple decisión que él había tomado 
y se enfadaba cuando se encontraba con el muro que la determinación 
de ella formaba. Era una mujer testaruda, independiente y resuelta, 
cualidades que lo desquiciaban y excitaban a partes iguales. 


Pagó la cuenta y aunque fue menos de lo que esperaba, el total no 
bajó de los mil dólares. Se alegró de haberla llevado a esa tienda, 
puesto que si hubiera ido por su cuenta estaba seguro de que Helen se 
habría gastado el doble o el triple en todos aquellos artículos. 


Dos empleados los ayudaron con su compra, entre los tres hombres 
cargaron todas las cajas y bolsas en la parte posterior de la camioneta 
de Greg. Les dio una propina y les agradeció su ayuda. Montaron en el 
vehículo y arrancó para llevar de vuelta a su casa a Helen y todas sus 
compras. 


—Te agradezco muchísimo que me hayas traído a este sitio. Es la 
mejor tienda en la que he estado —reconoció ella, exultante. 


—No quiero ni pensar lo que serías capaz de hacer si te llevara a un 
Walmart — 

dijo él. 

— ¡Esa tienda la conozco! —exclamó ella—. La he visto en alguna que 


otra película, aunque tampoco he estado nunca en ninguna. 


—Dejemos Walmart para más adelante, tengo que reponerme de 
nuestra vista a Kmart —repuso él. 


—Oh, Greg, me siento fatal. Tienes que dejarme que te pague todo lo 
que hemos comprado. Es mucho dinero. 


—Aunque te pueda parecer increíble, Helen, puedo permitirme este 
gasto — 


anunció él—. La empresa va bastante bien y yo tengo otros ingresos. 


La mujer no contestó, la miró de reojo y vio que intentaba disimular 
su interés en conocer más detalles sobre su situación económica. Lo 
encontró gracioso y se dijo que tampoco era extraño que quisiera 
saber más del aspecto monetario del que era el padre de su hijo. 


—Algún día te contaré los detalles, pero tendrás que darme a cambio 
uno de esos magníficos cafés que preparas —ofreció él. 


—Me encantaría saber más de ti. 


Esa sencilla frase lo desarmó y durante un instante no pudo pensar en 
otra cosa que no fuera sus palabras. El hecho de que ella mostrara 
interés en conocerlo y saber más cosas de él lo conmovía y no sabía 
qué hacer con ese sentimiento. 


Distraído con aquel pensamiento casi se pasó la casa de Helen. Freno 
de manera brusca y se disculpó con ella. Bajó y abrió la verja del 
camino de entrada. 


Al contrario de la casa de Alan y Maggie, la mansión de ella tenía una 
vieja verja de hierro que se extendía por todo el frontal de la 
propiedad y un camino de cemento que recorría el espacio que había 
desde ella hasta el garaje que estaba en el lado izquierdo de la casa. El 
resto de la parte delantera que había entre la verja y la vivienda era 
césped. Recordaba que Helen había contratado a Amanda para que en 
Navidad plantara flores de Pascua, pero ahora el jardín se veía limpio 
de cualquier planta que no fuera verde hierba. 


Se adentró por el camino y aparcó justo a la entrada de la puerta 
principal del garaje. Se apearon del coche y Greg fue hacia la parte de 
atrás del mismo. 


—Helen, esa verja es vieja y además la cerradura no funciona. Debes 
cambiarla 


—le indicó él. 
—Lo sé, llevo tiempo pensarlo en que tengo que hacerlo, pero siempre 
se me pasa. 


—Buscaré a alguien y te avisaré —dijo él. 


Por toda respuesta ella se encogió de hombros. Le daba igual lo que 
pensara, se encargaría de que Helen tuviera una verja en condiciones 
y además le plantearía la idea de que fuera más pequeña y sustituyera 
parte de ella por un muro de piedra o ladrillo. 


Eso le daría más intimidad al interior de la propiedad. 
Abrió el portón de la camioneta y cogió varias bolsas. 


—Lo sacaré y llevaré todo al pie de las escaleras. Más tarde te ayudaré 
a colocar las cosas y me gustaría echarle un vistazo a la habitación 
que será del niño —pidió él. 


—De acuerdo, aunque no la he vaciado todavía así que no sé si 
podremos colocar algo. Pensaba pintarla también, es una habitación 
que no se ha usado nunca —explicó ella. 


—Tenemos tiempo, pero por ahora dejaremos las cosas e iremos a 
comer. Debes de tener hambre. 


—Ahora que lo mencionas... Sí, tengo hambre —dijo ella y se mordió 
el labio inferior, aquel gesto distrajo a Greg durante un segundo—. 
Estaba tan emocionada comprando que ni me he acordado de que no 
había almorzado. 


—Dejemos esto y vayamos a algún sitio —dijo él. 


Al llegar a la puerta Helen se detuvo y se quedó inmóvil ante ella. 
Greg iba a su espalda cargado de bolsas, no se percató de que a la 
mujer se le había tensado el cuerpo hasta que se dio cuenta de que no 
se movía. 


—¿Te encuentras bien? —preguntó, preocupado. 
Ella tardó unos segundos en contestar. 

—La pu-puerta está abierta —balbuceó ella. 
—¿Cómo? 


Soltó las bolsas en el suelo y con rapidez apartó a Helen de la puerta 
de la casa, la puso tras él y observó la entrada. 


La cerradura no había sido forzada, pero la puerta estaba abierta un 
palmo. 


—Solo para asegurarnos, Helen. Cerraste la puerta, ¿verdad? — 
preguntó él. 


—SÍí... Siempre lo hago. Echo la llave, aunque vivo en una zona muy 
segura y nunca... 


—-De acuerdo. 


Con cuidado, empujó la puerta con el codo y la abrió completamente. 
A simple vista la entrada de la casa estaba como siempre: en el centro 
de la sala, a varios metros de la puerta, había una mesa con un florero 
encima. A ambos lados de la estancia se extendían las escaleras que 
subían a la planta de arriba. 


Todo parecía estar en su sitio, Greg entró en la casa y dio un par de 
pasos. 


Dirigió la mirada a su alrededor y entonces sus ojos dieron con la 
biblioteca y, al mismo tiempo, despacho donde Helen había 
comentado que llevaba a cabo sus gestiones. Sabía por ella que 
también era en esa habitación donde tenía el ordenador. 


La puerta de esa habitación estaba abierta de par en par y desde 
donde estaba pudo ver que la misma había sido saqueada. Había 
documentos en el suelo, cajones abiertos y vaciados, así como libros 
tirados por todas partes. 


Escuchó un grito ahogado tras él, se giró y se encontró con Helen que 
se cubría la boca con una mano. Su expresión asustada hizo que se 
acercara a ella y la abrazara. 


—Voy a llamar a Brian. Será mejor que salgamos, puede haber huellas 
y podríamos borrar alguna —dijo él. 


La pasó un brazo por los hombros y la obligó a salir con él de la 
vivienda. La llevó junto a su camioneta, abrió la puerta e hizo que se 
sentara en el asiento. Volvió sobre sus pasos, recogió las bolsas de la 
compra que había dejado tiradas en el suelo y las volvió a depositar en 
su vehículo. 


Sacó su teléfono, llamó a Brian y le expuso los hechos de manera 
breve pero detallada. Cuando terminó la llamada, se acercó a donde 
Helen estaba y no se separó de ella hasta que llegó la policía. 
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La policía solo tardó diez minutos en llegar. En el momento en que los 
dos coches se detuvieron en la calle delante de la casa, Greg sacó el 
teléfono y llamó a Maggie. Sabía que su amiga estaba en casa porque 
el proyecto del loft en el que había estado trabajando había sido a 
través de la empresa donde ella trabajaba y de momento su jefe no le 
había encargado ningún proyecto nuevo. 


—¡Hola Greg! No puedes vivir sin mí y por eso me llamas el día que 
no tenemos que trabajar, ¿verdad? —bromeó ella. 


—Escucha, Maggie, necesito que vengas a casa de Helen 
inmediatamente —pidió él. 


—¿Ha pasado algo? ¿Está Helen bien? 


—Sí, ambos estamos bien, pero necesito que vengas a acompañar a 
Helen mientras yo hablo con la policía. 


—¿La policía? 
—Sí, han entrado en casa de Helen. ¿Puedes venir? 
—Tardo un minuto —aseguró su amiga. 


Colgó y vio cómo Brian se acercaba a ellos seguido de tres agentes. 
Uno de ellos portaba un maletín negro rígido y llevaba una cámara de 
fotos colgada del cuello. 


—¿Estáis bien? —preguntó el jefe de policía. 


—Sí, estamos bien. Helen ha abierto la puerta y yo he entrado primero 
con las bolsas de la compra. La biblioteca está patas arriba, pero no 
hemos mirado si el resto de la casa está igual —explicó Greg. 


—De acuerdo, habéis hecho bien en no andar por la casa. Mis chicos y 
yo vamos a revisarlo todo y hacer fotos. Colin —señaló al hombre que 
portaba el maletín—, recogerá huellas y cualquier posible material o 
muestra que encontremos. Esperad aquí, por favor. 


Los agentes se pusieron guantes de látex y se adentraron en la casa 
con cuidado. 


Un minuto después Maggie llegó corriendo de la calle y entró en la 
propiedad por la verja principal. Se acercó a Helen y la abrazó con 
fuerza, cuando la soltó miró a Greg. 


—Me alegro mucho de que no estuvierais en la casa cuando entraron. 
¿Estáis bien? —Los dos asintieron—. ¿Se han llevado algo? 


—No lo sabemos... Greg ha dicho que era mejor que saliéramos y... 


La mujer no pudo continuar y se puso a llorar. Greg apretó los puños 
mientras, impotente, miraba cómo las lágrimas anegaban los ojos de 
Helen. Maggie la abrazó y se quedaron así un buen rato hasta que el 
llanto de ella se convirtió en un leve sollozo. 


Pasaron quince minutos en los que Greg no paró de pasear arriba y 
abajo delante de la casa. Quería entrar y comprobar por sí mismo el 
destrozo del interior, pero no quería interferir con la labor policial. 
Sabía que Brian Parker era un excelente policía, confiaba en que si 


había algo que sirviera de prueba él lo encontraría. Greg necesitaba 
hablar con él, pero no delante de Helen. No quería asustarla o 
preocuparla y mucho menos en su estado. 


Diez minutos más tarde, Brian salió de la casa solo. Se acercó a ellos, 
saludó a Maggie y se dirigió a la otra mujer. 


—Helen, ¿podrías contarme qué has hecho esta mañana y qué ha 
pasado al llegar? —preguntó el agente. 


—Eso puedo contártelo yo, Brian. No es necesario molestar a Helen 
con un interrogatorio. Hemos estado juntos, vamos a contarte lo 
mismo —dijo Greg, con demasiada brusquedad. 


Brian lo miró y con una expresión paciente le dijo: 


—Necesito el testimonio de los dos, Greg. Aunque me contéis lo 
mismo, tengo que incluir el relato de ambos en el expediente — 
explicó el policía. 


—No pasa nada, Greg. Estoy bien, puedo contarle a Brian lo que 
necesite saber 


—lo tranquilizó ella. 


Helen pasó a narrarle cómo había sido su día desde que se había 
levantado hasta que habían llegado a la casa después de ir de 
compras. El policía le preguntó si había 


recibido llamadas extrañas o había visto a algún desconocido pasear 
por delante de la casa, a lo cual ella contestó de manera negativa. 


Cuando terminó con ella, Brian le pidió a Greg explicarle su día. El 
relato fue parecido al de la mujer, con la diferencia de que él pudo 
darle horas exactas sobre sus actividades. Sintió que Helen lo miraba 
con curiosidad, pero decidió ignorar la pregunta no formulada que 
mostraba el rostro de ella. 


El policía anotó todo en su cuaderno y entonces le pidió a Greg que lo 
acompañara al interior de la casa, a lo cual él accedió aliviado de por 
fin poder entrar y comprobar el estado de la vivienda con sus propios 
ojos. 


Lo primero que vio al entrar fue que había polvo negro esparcido por 
casi todas las superficies. El agente encargado de recuperar las 
posibles huellas dactilares había estado trabajando con dedicación. 


Siguió a Brian hasta la puerta de la biblioteca. 


—Necesitaremos que Helen confirme si le falta algo, supongo que 
necesitará varios días hasta que todo vuelva a estar en su sitio —dijo 
el policía. 


—¿Hay más habitaciones así? —preguntó él. 


—Oh sí, los que entraron se aseguraron de mirar en todas las 
habitaciones. Ven sígueme. 


Recorrieron despacio toda la casa. En la cocina todos los cajones y 
armarios habían sido abiertos y vaciados. Los utensilios para cocinar y 
los alimentos de la alacena estaban desperdigados por el suelo. En el 
aparador que había en el comedor no habían dejado ni una de las 
piezas de la vajilla que allí guardaba Helen sin romper. Greg pensó 
que aquel servicio tenía pinta de ser caro y antiguo, y deseó que a ella 
no le afectara demasiado haber perdido el juego completo. 


En la planta superior todas las habitaciones habían sido arrasadas. 
Incluso en los cuartos de baño los muebles que albergaban las toallas 
y los productos de aseo aparecían vacíos y los objetos tirados de 
cualquier forma en el suelo. Si a Greg le quedaban dudas sobre quién 
podía estar detrás de aquello, observar el desastre que los asaltantes 
habían dejado tras de sí las disipó de un plumazo. 


En la habitación de Helen se habían empleado a fondo. Los cajones 
habían sido sacados de sus respectivos muebles y vaciados. El vestidor 
estaba tan desordenado que daba la impresión de que había sufrido el 
paso de un huracán y la ropa yacía de 


cualquier manera en el suelo. Habían arrancado las cortinas e incluso 
sacado el colchón de la cama, que había quedado del revés apoyado 
en una pared. 


Miró a su alrededor y sintió que la furia se apoderaba de él. Alguien se 
había atrevido a entrar en la casa de Helen y ponerla patas arriba, 
violando su intimidad y hurgando entre sus cosas personales. ¿Qué 
hubiera pasado si ella se hubiera encontrado en casa? El miedo se 
mezcló con la rabia que sentía. No iba a permitir que Helen corriera 
peligro de ningún tipo, se aseguraría de ello. 


—Puedo decir, sin lugar a dudas, que esta habitación es la que peor 
está —dijo el policía. 


—Sí, es evidente —respondió Greg con los dientes apretados. 


—¿Qué crees que podrían andar buscando? La pequeña caja fuerte que 
hay en la biblioteca sigue cerrada y no hay muestras de que haya sido 
forzada. Helen tendrá que confirmar si falta algo de valor, como joyas 
o cuadros —informó Brian. 


—Yo sé lo que buscaban, pero no quiero que ella se entere. Por lo 
menos de momento. —Se volvió hacia el agente—. Sergey Orlov es 
quien está detrás de todo esto. 


Quiere recuperar esos documentos y está dispuesto a hacer lo que sea. 
Te lo dije cuando fui a verte, ese hombre no es trigo limpio y me temo 
que pueda estar relacionado con la mafia rusa. ¿Has averiguado algo 
sobre él? 


El jefe de policía entrecerró los ojos y lo miró fijamente durante unos 
segundos. 


—Tienes razón y eso me lleva a pensar cómo es que se te ocurrió la 
idea de que pudiera tener algo que ver con la mafia —levantó una 
mano para acallar a Greg que había hecho amago de hablar—, pero sé 
que me lo contarás en otra ocasión. Llamé a un amigo, agente 
también, que trabaja en una de las comisarías de Brooklyn y estuve 
hablando con él un buen rato. El resumen es que Orlov es el cabecilla 
de la mafia ukraniana de Little Odessa. 


—¿Orlov dirige a la mafia de Brighton Beach? —preguntó Greg, 
sorprendido. 


—Por supuesto, hasta la fecha no se ha podido demostrar que tenga 
negocios ilegales. Las pruebas no se sostendrían ante un tribunal, pero 
la policía sabe con certeza que se dedica al tráfico de armas y de 
personas —explicó el agente—. Por ponerte un ejemplo que me contó 
mi colega, están seguros de que usa el puerto para traer inmigrantes 
ilegales al país. En todas las redadas que han hecho solo han 
encontrado 


objetos de decoración en los contenedores que traían los barcos. Tiene 
oídos en todas partes. 


—Es peor de lo que pensaba, aunque debería haberme imaginado que 
este tal Orlov no era un cualquiera —dijo Greg. 


—Hablaré con él y tendrá una coartada así que no sacaré nada en 
claro, pero lo haré de todas formas —aseguró Brian. 


—No vive aquí, no es tu jurisdicción. 


—_Lo sé, pero le haré una visita informal. Tengo su dirección oficial — 
le explicó el agente. 


—Te lo agradezco. Quizá si sabe que la policía lo esté vigilando deje 
en paz a Helen —sugirió él. 


—Ya que estamos hablando, aprovecho para decirte que esta casa es 
fácil de robar. Solo le falta poner un letrero en la calle que diga 
«Adelante, entren y roben». Ni siquiera tiene alarma y la verja de la 
entrada no cierra, Greg —expuso el policía. 


—Hablaré con Helen y arreglaré esto para que sea una fortaleza. No 
va a volver a entrar nadie que no haya sido invitado —dijo con 
convicción. 


Sus palabras hicieron reír al policía, que le dio una palmada en la 
espalda mientras negaba con la cabeza. 


—¿Se puede saber qué es lo que encuentras tan gracioso? No veo que 
esta situación sea divertida —gruñó él. 


—Me rio de ti, Greg. Has caído con todo el equipo y ni siquiera te has 
dado cuenta. 


—Yo no he caído en nada. 


—Lo que tú digas. Dentro de unos meses quizá me estés dando la 
razón, y cuando lo hagas tendrás que invitarme a una cerveza o dos — 
dijo Brian con una enorme sonrisa. 


Greg puso los ojos en blanco y el gesto hizo que el policía volviera a 
reír, esta vez incluso con más ganas. Salieron de la habitación, 
terminaron de inspeccionar la casa y 


salieron. Maggie seguía abrazando a Helen, la cual había dejado de 
llorar y portaba un semblante serio. Se acercó a ella y le preguntó: 


—«¿Estás mejor? 
Ella asintió por respuesta. 


—La casa está inhabitable, Helen. Han rebuscado y destrozado todas 
las habitaciones. No puedes quedarte aquí —dijo sin rodeos. 


—Se quedará con nosotros —afirmó Maggie. 


—No puedo quedarme en tu casa. Ni siquiera sé lo que pueda tardar 


en arreglar y limpiarlo todo —se lamentó la mujer. 
—Por supuesto que sí, tenemos habitaciones de sobra —dijo Maggie. 


—Es una buena idea, Helen. Además, hemos comprado ropa hoy, por 
lo que ni necesitas entrar en la casa. El resto de cosas podemos 
dejarlas en el sótano de Maggie y Alan, no les importará —dijo y 
buscó con la mirada la aprobación de su amiga. 


—Claro, tenemos espacio de sobra —confirmó Maggie—. Si Brian no 
te necesita ya, nos podemos ir y así tendrás tiempo de acomodarte 
antes del almuerzo. ¿Habéis comido ya? 


Los dos negaron con la cabeza. 


—Bien, pues entonces colocaremos todas las cosas y acomodaremos a 
Helen. 


Después almorzaremos juntos, Greg tú también te vienes —ordenó 
Maggie sin darle opción a negarse. 


El jefe de policía les aseguró que podían marcharse. Sus hombres 
estaban terminando de buscar pruebas, huellas o ADN pero les 
informó de que no tardarían mucho. Helen no pudo evitar responderle 
con sarcasmo. 


—Por favor, cerrad la puerta cuando terminéis —dijo con amargura. 
Maggie soltó una risita y Greg le dedicó una mirada de enfado. 


—Helen, no te queda bien el sarcasmo. 


—Quizá debería usarlo a partir de ahora, ¿no te parece Greg? — 
preguntó ella. 


No respondió, se montó en la camioneta y salió de la propiedad. Las 
mujeres preferieron ir andando y él supuso que querrían hablar a 
solas, aunque no podía imaginarse sobre qué. Siempre le había 
costado entender a las mujeres y no era solo una frase hecha que los 
hombres usaban cuando se quejaban de sus respectivas esposas. En su 
caso era totalmente cierto. 


En la casa de al lado los recibió un Alan sorprendido, pero que 
después se mostró encantado con acoger a Helen el tiempo que hiciera 
falta. Greg le explicó por encima la situación sin mencionarle nada 
sobre Sergey Orlov. No quería alarmar a sus amigos hasta no saber 
con seguridad que el ruso estaba detrás de aquel asalto a la casa de 
Helen. 


El almuerzo fue un tanto silencioso. Ninguno de los dos tenía hambre, 
pero Greg se forzó a comer para así obligar a Helen a que lo hiciera 
también. Maggie habló de la idea que tenía en la cabeza de montar su 
propia empresa de interiorismo y él se lo agradeció puesto que se 
encargó de llevar la mayor parte de la conversación durante la 
comida. 


Cuando terminaron, se excusó diciendo que tenía que ultimar los 
detalles de su próximo trabajo y se despidió de todos. Se aseguró de 
que Helen le prometiera que lo llamaría con cualquier cosa que 
necesitara. 


Se marchó, intranquilo, pero con una lista en la cabeza de las cosas 
que tenía que hacer, todas relacionadas con Helen. 
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Durante el mes siguiente al asalto de su casa, muchas cosas pasaron en 
la vida de Helen y en todas ellas Greg estuvo presente. 


En algunos momentos se preguntaba si no se estaba acostumbrando 
demasiado a la presencia del hombre, pero lo descartaba tan pronto 
como la idea acudía a su cabeza puesto que era el padre del bebé que 
esperaba. Era comprensible que quisiera ser parte de su vida, incluso 
antes de que naciera. 


Pasó cinco días en casa de Alan y Maggie, en los cuales estos la 
trataron como si de una regia invitada se tratara. Ella intentaba 
ayudar en la cocina, pero no se lo permitieron ni una sola vez. Hizo un 
segundo intento de ser de ayuda al pensar que podía trabajar en el 
jardín, pero Maggie la descubrió de rodillas delante de un macizo de 
rosas que todavía no había florecido y se enfadó con ella. Después de 
aquello desistió en su empeño y se dejó querer. 


Una semana después de que hubieran asaltado su casa, Greg fue a 
verla y le dijo que ya había sido limpiada y recogida. El constructor 
contactó con Lupita, la asistenta de Helen, y le encargó arreglar la 
casa. La mujer vino acompañada de su hermana y entre las dos 
consiguieron dejarlo todo listo en solo una semana. Así que aquel 
lunes de principios de abril Helen volvió a su casa, pero si había 
pensado que todo volvería a la normalidad, se equivocó por completo. 


Lo primero que se encontró al volver es que había varios hombres 
desmontando la verja de entrada a la propiedad. Cuando le preguntó a 
Greg sobre ellos, este simplemente le dijo que iban a instalar una 
nueva. A lo largo de los días Helen se dio cuenta de que no se trataba 
solo de cambiar la verja por una nueva. Los obreros la desmontaron 
entera y en el lugar en el que había estado comenzaron a construir un 
muro de dos metros de alto. Esa fue la altura que le calculó ella al ver 
a Greg junto al mismo. 


—Greg, ¿se puede saber qué es lo que están haciendo esos hombres 
con la verja de mi casa? —le preguntó enfadada. 


—La están cambiando, como ya te dije —contestó él. 
—¿Y el muro? 
—Es parte de la nueva entrada que vas a tener. 


—Mi casa no tenía un muro que diera para la calle, solo la verja — 
repuso ella. 


—Pues ahora lo tendrá. Esta vivienda necesita privacidad, la puerta 
solo medirá lo suficiente para que un vehículo quepa por ella y 
además ya no será una verja, sino un portalón para vehículos — 
explicó Greg. 


—¿Un muro? ¿De ladrillos? —preguntó ella, pasmada. 


—Sí, además lo vamos a extender por los laterales de la propiedad, 
para separarla de las dos viviendas colindantes. 


—¿Cómo? 
—No te preocupes, yo me encargo de todo. 


—¿Pero quién te crees que eres para hacer todo esto? ¡Es mi casa! — 
gritó ella. 


Greg se volvió hacia ella, la agarró por los hombros y se dirigió a ella 
con VOZ suave. 


—Helen, no puedo permitir que estés en peligro. Es un milagro que no 
hayan entrado a robar antes, esta casa estaba totalmente desprotegida 
y fácilmente accesible para cualquiera que quisiera colarse —expuso 
él—. Con los cambios que vamos a hacer será un sitio poco accesible y 
estarás más segura. 


—Pero... 


—Y yo podré dormir mejor por las noches —terminó él y con esta 
frase derribó de un plumazo su enfado. 


Suspiró y lo miró a los ojos, lo que encontró allí fue sinceridad. 
Aunque las formas no fueran las adecuadas, su manera de actuar 
surgía de la verdadera preocupación que sentía el hombre. 


—Está bien, pero me gustaría que a partir de ahora me consultaras lo 
que vayas a hacer —pidió ella. 


—No tienes que preocuparte por el dinero, yo me haré cargo de todo y 
tú 


—No se trata de dinero, Greg. Tengo más del que puedo gastar y por 
supuesto que voy a pagarlo yo —dijo ella—. Solo quiero que me lo 
cuentes antes de cambiar mi casa por completo. 


El constructor pareció entenderlo y desde aquel momento le consultó 
todo lo que había ideado y que, según él, la casa necesitaba. 


Dos semanas después de que terminaran de construir el muro 
alrededor de toda la propiedad e instalar la nueva puerta de entrada, 
unos Operarios comenzaron la instalación de una alarma que prometía 
ser lo último y más novedoso del mercado. 


Greg le contó que quería instalar una alarma y ella no se opuso. Tenía 
en mente la alarma que la mayoría de las casas de la zona tenían 
instaladas, pero cuando cuatro hombres aparecieron aquel día y 


empezaron a sacar aparatos, cajas e instrumentos de los dos vehículos 
en los que llegaron, Helen empezó a dudar sobre si él le había contado 
todos los detalles. Los hombres, con mucha educación, le pidieron 
permiso para moverse por la casa e instalar lo necesario, a lo que ella 
accedió. Pero cuando vio cómo uno de los hombres intentaba montar 
una cámara en el salón principal, llamó a Greg por teléfono. Le dijo 
que era urgente que fuera a su casa, no le dio más explicaciones y 
colgó. 


Tal y como había esperado, una hora después el constructor entró por 
la puerta como una exhalación mientras la llamaba a gritos. 


—¡Helen! ¡Helen! ¿Dónde estás? 
—Estamos aquí en la cocina, Greg. 


El hombre corrió hacia allí y se encontró con que los tres operarios de 
la empresa de alarmas estaban sentados en los taburetes de la isla de 
la cocina, bebiendo café y charlando animadamente con ella. 


—¿Qué ha pasado? ¿Cuál es la emergencia? 


—Ah, sí, eso —dijo ella con despreocupación—. Ven al salón, quiero 
enseñarte algo. 


Lo guió hasta la estancia y con una mano le señaló la cámara que uno 
de los hombres había colocado en un rincón. 


—No quiero cámaras en el interior de mi casa —sentenció ella. 


—¿Cámaras? —preguntó él con expresión confusa—. ¿Pero cuál es la 
emergencia, Helen? 


—Oh, esa es la emergencia —confirmó ella—. Estoy de acuerdo con 
instalar una alarma, pero no voy a poner cámaras de vigilancia dentro 
de mi casa. Nadie va a grabar lo que pasa o deja de pasar aquí dentro. 
Es mi casa y mi privacidad. 


Greg se pellizcó el puente de la nariz y resopló. Helen estuvo a punto 
de soltar una carcajada, pero se contuvo en el último momento. 


—Helen, las cámaras son parte del sistema que hemos contratado. 
También incluye sensores de movimiento por el jardín delantero y el 
trasero. Luces a lo largo de todo el muro con un sistema de 
infrarrojos... 


—No tengo problemas con cualquier cosa que quieras instalar en el 
exterior, pero en el interior no va a haber cámaras. Así que ya puedes 
hablar con esos hombres e informarles del cambio —dijo ella, se dio la 
vuelta y lo dejó allí en el salón. 


El constructor no tuvo más remedio que aceptar. Habló con la 
empresa y acordaron instalar todo lo demás excepto las cámaras. 
Helen sintió que había ganado esa batalla y que quizá, a partir de ese 
momento, la forma autoritaria que Greg tenía de hacer las cosas 
cambiaría. 


La ONG con la que Helen colaboraba en East Hampton se reunía el 
último lunes de cada mes. No había acudido a ninguna de las 
reuniones desde que se había quedado embarazada, siempre parecía 
haber estado ocupada con una cosa u otra. 


La asociación la formaban un nutrido grupo de mujeres de mediana 
edad, todas residentes del pueblo y con un estatus económico alto. 
Helen se unió a ellas cuando llevaba dos años viviendo allí, se aburría 
mucho en casa y Samuel le sugirió que buscara alguna causa benéfica 
a la que unirse y en la que emplear su tiempo. A lo largo del tiempo 
había logrado congeniar con algunas de aquellas mujeres y disfrutaba 
las reuniones así como los actos que organizaban, aunque no podía 
considerarlas verdaderas amigas. A esas mujeres les gustaban 
demasiado los cotilleos y ella no era partidaria de hablar de nadie a 
sus espaldas. 


Así que ese lunes se preparó a conciencia. Su barriga era ya bastante 
prominente aunque solo estaba de cinco meses. Había puesto 
bastantes kilos en el último mes y el doctor Allen le había llamado la 
atención cuando habían acudido a la revisión mensual. 


La ecografía mostraba que todo iba acorde a lo esperado y que el bebé 
crecía a ritmo vertiginoso, pero el médico hizo hincapié en que 
engordar demasiado no era beneficioso para ninguno de los dos. 
Intentó seguir una dieta muy simple: hacer cinco comidas al día, pero 
el problema era que Helen se sentía hambrienta todo el día y acababa 
picando algo entre horas. Se le habían ensanchado las caderas, su 
trasero había aumentado y el pecho adquirió un tamaño considerable. 
A principios de mes le había pedido a Greg que la llevara de nuevo a 
Kmart, donde había arrasado con la ropa de premamá teniendo que 
comprarse dos tallas más de la que había estado usando. 


Salió con el coche de su casa y agradeció que el constructor no 
estuviera allí, pues se habría empeñado en llevarla. Apenas había 
conducido en los últimos meses y le apetecía hacerlo, era algo que la 
relajaba incluso si el trayecto no era largo. 


Llegó a la casa de Massie Williamson y aparcó en la calle. Había varios 
coches aparcados en la puerta y otros tantos dentro de la propiedad, 
en el camino de entrada a la casa. Parecía que la reunión iba a estar 
concurrida, inspiró y se encaminó hasta la puerta. Llamó al timbre y 
fue Lorna la que abrió. 


—¡ Helen! ¡Cuánto me alegro de que hayas podido venir! —la saludó la 
mujer. 


Se acercó a ella con intención de besarla en la mejilla pero dio con el 
vientre de ella que interrumpió su recorrido. La mujer miró hacia 
abajo sorprendida y dejó escapar un «¡Oh!» que la puso nerviosa. 


—Helen no tenía ni idea de que estabas... 


—i¡Lorna! Necesitamos tu ayuda aquí, haz pasar a quien sea que haya 
llegado y vuelve —gritó una voz desde alguna parte de la casa. 


—No son capaces de ponerse de acuerdo si no estoy yo mediando — 
dijo la mujer poniendo los ojos en blanco—. Venga pasa, solo faltabas 
tú así que ya podemos empezar la reunión. 


Se armó de valor, agarró el bolso con fuerza y siguió a la mujer hasta 
un enorme salón donde un nutrido grupo de personas parecía debatir 
el destino de la nación. 


Había unas quince mujeres y todas parecían hablar al mismo tiempo. 
Sonrió recordando cómo habían sido siempre esas reuniones, donde lo 
máximo que conseguían era organizar un evento. Helen siempre había 
pensado que la ONG servía más para que esas mujeres tuvieran una 
ocupación y se relacionaran con otras personas, que para el fin real 
para el que se había creado. 


Massie fue la primera en volverse hacia Lorna y ella, la expresión de 
asombro que se dibujó en su rostro lo dijo todo. Una a una el resto de 
mujeres se fue girando para comprobar qué era lo que había 
sorprendido tanto a las demás. Intentó aguantar el escrutinio con 
estoicismo, pero empezaron a temblarle las piernas. Massie se levantó 
deprisa y se acercó a ella, le cogió ambas manos y sonrió. 


—Helen, cuánto me alegro de verte y felicidades por tu embarazo — 


dijo la mujer pasando la mirada de su rostro a su vientre. 


La hizo sentarse junto a ella, se acomodó en el sofá y fue entonces 
cuando se percató del silencio que se había extendido por la 
habitación. Le enfureció el descaro con que las otras mujeres la 
miraban y decidió recordarles el motivo de la reunión. 


—Bien, ¿de qué hablábais cuando he llegado? Siento haberme perdido 
las últimas reuniones, pero espero poder participar de lo que vayamos 
a organizar para el verano —dijo ella mientras paseaba la mirada por 
cada una de ellas. 


—Lorna quiere que montemos un estand de limonada en la feria anual 
de julio y Fanny piensa que deberíamos ofrecer tartas también. El 
debate estaba en qué tipo de tarta llevar y si de un solo sabor o de 
varios —explicó Massie. 


—Me parece una idea genial, ¿qué sabores teníais en mente? — 
preguntó ella. 


La mujer sentada a su lado hizo amago de hablar, pero una señora de 
edad avanzada, que estaba sentada en la otra punta de la sala, se le 
adelantó. 


—¿Y de cuánto tiempo estás, Helen? 
Todas se giraron hacia ella y se sintió cohibida. 
—De cinco meses, señora Oswell. 


—Vaya, por el tamaño de tu barriga pensaba que serían por lo menos 
siete meses 


—comentó otra. 
—Sí, el bebé viene grande y yo he puesto peso en el último mes... 
—No sabía que salías con alguien —inquirió Lorna. 


Las mujeres, que habían empezado a intercambiar anécdotas de sus 
embarazos, enmudecieron ante la última intervención. 


Helen miró a Lorna y descifró el brillo malicioso de sus ojos. De todas 
las mujeres allí presentes, ella era sin duda la más chismosa y 
malintencionada de todas. Le gustaba enterarse de todo lo que 
acontecía en las vidas ajenas y se aseguraba de que las demás personas 
se enteraran de todo lo que llegaba a sus oídos. Nunca le había caído 


bien, pero la soportaba porque no era una amistad cercana y solo 
coincidía con ella en las reuniones y eventos de la ONG. 


—Sí, llevo un tiempo saliendo con un hombre maravilloso —afirmó 
ella y le dedicó una enorme sonrisa. 


—¿Lo conocemos? —preguntó Lorna. 
—No creo. No es de la zona —contestó ella de manera escueta. 


—Tendrás que presentárnoslo algún día, Helen —pidió una de las 
mujeres. 


—Está muy ocupado con el trabajo, pero quizá algún día coincidamos 
por el pueblo —dijo ella. 


Massie intervino entonces y encaminó de nuevo la conversación hacia 
los asuntos de la organización. Durante la siguiente media hora 
debatieron y decidieron sobre los próximos eventos que querían 
organizar y ella consiguió relajarse. Las preguntas habían sido hechas 
y ahora su estado había pasado a formar parte de la nueva normalidad 
de Helen. 


La anfitriona decidió que ya habían hablado suficiente, así que las 
hizo pasar al comedor donde había preparado un ligero almuerzo con 
el que agasajar a sus invitadas. 


La mesa estaba puesta y tanto la vajilla como la mantelería destilaban 
elegancia y opulencia por todas partes. Tomaron asiento, Massie 
volvió de la cocina con un par de bandejas que distribuyó por la mesa. 
Las animó a que se sirvieran lo que preferieran para beber de una 
mesa auxiliar que había en una esquina de la habitación. 


A mitad de la comida, entre risas y comentarios, Lorna volvió a dirigir 
su atención hacia ella. 


—Si tu bebé es grande debe de salir al padre, aunque tú también eres 
alta — 


comentó la mujer. 
—Sí, bueno... Ambos somos altos —respondió ella. 


—Es increíble que vayas a ser madre ahora. Tu cumpleaños es dentro 
de poco, si no me equivoco. 


—Es en julio. 


—Bueno, me alegro mucho por ti. Después de tantos años de 
matrimonio con Samuel y no tuvisteis hijos... Estoy segura de que 
debe hacerte mucha ilusión — 


conjeturó Lorna. 
—La verdad es que me apetecía mucho ser madre —contestó ella. 


Helen se estaba empezando a poner nerviosa. Por experiencia sabía 
que cuando aquella mujer hacía tantas preguntas es porque quería 
llegar a alguna parte y, por norma general, no era algo bueno e 
inocente. 


El murmullo de voces del resto de comensales se había ido acallando 
poco a poco y una vez más el grupo se había quedado en silencio. 
Todas las mujeres miraban con atención a Lorna. 


—Es fantástico que hayas superado la muerte de tu marido en tan 
poco tiempo. 


¡Y que vayas a ser madre! Solo puedo imaginar lo extraordinario que 
debe ser el hombre con el que sales si en tan poco tiempo ha 
conseguido tanto... 


—Lorna —le advirtió Massie. 


—¿Qué? No he dicho nada malo, solo que me sorprende el giro tan 
inesperado que ha dado su vida. A su edad quedarse embarazada no es 
muy común. 


—Yo tuve a mi cuarto hijo con cuarenta y un años —compartió la 
señora Oswell. 


—Este será su primer hijo y con un hombre al que no conoce de hace 
mucho tiempo, no hace tanto que enviudó... 


—Creo que es suficiente, Lorna —atajó Massie. 


Helen escuchaba a la mujer en silencio. No le afectaban las palabras 
tanto, al fin y al cabo había esperado que ocurriera algo así. Eran las 
miradas elocuentes que intercambiaban el resto de mujeres lo que le 
causaba rabia y vergitenza al mismo tiempo. La estaban juzgando y en 
realidad, no sabían nada de ella. 


—Dime, Helen, ¿es un hombre joven? Las mujeres de nuestra clase 
social debemos tener cuidado con ese tipo de hombres. Nunca se sabe 


el motivo real por el que pueden acercarse a nosotras —cuestionó la 
mujer, que al parecer no tenía intención de parar. 


Helen dejó la servilleta sobre la mesa, con trabajo empujó la pesada 
silla hacia atrás y se levantó. 


—Se me ha hecho tarde, lo siento mucho pero he de marcharme — 
anunció ella. 


Massie se levantó de inmediato y la sujetó por un brazo. 
—Por favor, no te marches todavía, Helen —pidió la mujer. 


—Lo siento, es mejor que me vaya. Espero que disfrutéis del resto del 
almuerzo. 


Hizo un gesto de cabeza sin mirar en ningún momento a Lorna. No 
quería ver la sonrisa de suficiencia que debía estar mostrando en ese 
momento. Fue hacia la entrada, cogió sus cosas y abrió la puerta. 
Massie la alcanzó cuando ya estaba fuera. 


—Siento mucho lo que ha dicho Lorna, Helen. De verdad, no debes 
hacer caso a lo que dice, ya sabes cómo es. 


—El asunto es, Massie, que sé cómo son todas las mujeres que están en 
esa sala 


—dijo ella—. No creo que vaya a seguir en la asociación, te haré saber 
mi decisión. 


Se dio la vuelta y sin despedirse de la anfitriona salió con paso firme a 
la calle. Se montó en el coche y condujo hasta su casa. Entró y fue 
directa a la cocina, puso la tetera y se sentó a la isla de la cocina. 
Apoyó la cabeza en las manos y comenzó a llorar con desconsuelo. 


26 


Greg se dirigía hacia East Hampton en su camioneta. Era viernes y, 
aunque tenía trabajo, se lo había tomado de descanso. Había 
madrugado porque antes de llegar a la casa de Helen tenía que hacer 
una parada en otro sitio. 


Había dejado a Logan a cargo de todo. El chico había resultado ser un 
encargado competente y confiaba plenamente en él. 


En los últimos meses, desde que Helen le había comunicado que 
estaba embarazada, había dejado el negocio en sus manos y todo 
había ido como la seda. En realidad, Logan no era tan joven, tenía 
treinta años y un niño pequeño. Había sido un inmigrante ilegal hasta 
que Greg se había cruzado con él cuando llevaba a cabo una reforma 
en las oficinas de una empresa. Logan trabajaba limpiando, por 
supuesto no lo tenían contratado de manera legal y le enfureció que 
una empresa de aquellas dimensiones se aprovechara de un chico que 
solo quería ganarse la vida para mantener a su familia. Habló con él, 
le ofreció un trabajo y arregló todos los papeles que fueron necesarios 
para que el muchacho consiguiera el permiso correspondiente para 
trabajar en el país. Logan había demostrado ser inteligente y dedicado, 
había aprendido del constructor todo lo que este había querido 
enseñarle y Greg se sentía orgulloso de él. 


Llegó a la comisaría, aparcó y entró. Preguntó por Brian y este salió a 
su encuentro un par de minutos después. Lo hizo pasar a su despacho 
y ambos se acomodaron en sendas sillas. 


—Cuéntame, Brian. ¿Has averiguado algo? 


—Yo también me alegro de verte, Greg —respondió el policía con 
ironía. 


—Hace más de un mes que alguien entró en casa de Helen y no he 
sabido nada sobre la investigación —replicó Greg. 


—Está bien, no la pagues conmigo —dijo Brian mientras levantaba las 
manos para tranquilizarlo. 


—Habla de una vez. La paciencia no es una de mis virtudes. 


Aquello hizo reír al policía, el cual cogió la carpeta que tenía a su 
derecha, encima del escritorio y la abrió. El constructor observó que 
dentro no había muchos documentos y le dio mala espina. 


—No encontramos ADN en la casa. Todas las muestras que se 
recopilaron pertenecen a Helen, su asistenta, a Maggie o a ti. Por eso 
os pedí una muestra de pelo, necesitábamos descartar que fueran de 
alguno de vosotros —explicó el agente. 


»Con las huellas digitales nos ha pasado lo mismo. Son todas vuestras, 
no hay ni una que no concuerde con la de alguno de vosotros y eso es 
muy extraño. La persona que entró se aseguró de no dejar nada, pero 
mi teoría es que incluso limpió los posibles lugares donde podría 
haber dejado algo. Y por cierto, puedo confirmarte que solo fue una 


persona la que entró en la casa. 
—¿Cómo lo sabes? —preguntó Greg. 


—Encontramos huellas en el jardín de entrada, pertenecen a una sola 
persona y no hay nada más. Son del mismo número y mismo tipo de 
zapato, aunque la búsqueda del calzado no nos ha llevado a ningún 
sitio, es un modelo de bota de trabajo de una marca que se vende en 
supermercados y tiendas de material de trabajo —expuso Brian. 


—¿Y esa persona fue cuidadosa dentro de la casa, pero no se preocupó 
por dejar señales fuera de la misma? —preguntó Greg con 
excepticismo. 


—Para eso tengo otra teoría —dijo Brian—. Las pisadas corresponden 
con la salida del individuo de la propiedad, van desde la casa hacia la 
entrada. Creo que tenía prisa por salir de allí, quizá pensó que llevaba 
demasiado tiempo en la casa y salió corriendo. 


Greg se quedó en silencio mientras procesaba la explicación del 
policía. Había varias cosas que no cuadraban en todo aquello. 


—No entiendo por qué motivo no forzó la caja fuerte. Sería el primer 
sitio en el que buscar algo de valor. 


—La verdad es que para eso no tengo respuesta —se lamentó Brian. 


—El resumen es que la investigación no os ha llevado a ningún sitio, 
¿verdad? 


—Me temo que así es —confirmó el agente. 


—Por lo menos la propiedad de Helen está ahora mucho más 
protegida. Hemos instalado una alarma a la cual no se le escapa 
ningún movimiento, aunque no me ha dejado poner cámaras dentro 
de la casa —se quejó él. 


—He visto el muro, el terreno parece que albergue un castillo en vez 
de una mansión —dijo el policía. 


—Ese lugar era un desastre, no entiendo cómo su marido no hizo nada 
para protegerlo mejor. No parece que le importara mucho su mujer — 
dijo Greg con desprecio. 


—La verdad es que no conocí a Samuel Campbell. Sabía quién era y a 
qué se dedicaba, intento tener un mínimo de información de todo el 


que vive en mi ciudad. 
Pero aparte de eso, no sabía mucho más de él. 


Los dos hombres se quedaron unos segundos en silencio, cada uno 
reflexionando sobre cómo había sido el difunto esposo de Helen. 


—Bueno, si no tienes nada más para mí, me marcho. 


—Sí, una cosa más —dijo el agente—. He intentado hablar con Orlov. 
Fui a las oficinas de su empresa, pero no estaba. Conseguí averiguar 
dónde vive en Brooklyn, pero el personal que tiene contratado no me 
dejó entrar en la casa, aduciendo a que el dueño estaba ocupado — 
explicó Brian—. Lo he llamado varias veces al teléfono que aparece en 
la tarjeta que os dio, pero no ha contestado. He dejado un par de 
mensajes en el contestador, pero no me ha devuelto la llamada. 


—Es obvio que no quiere ser localizado —constató Greg. 
—SÍ, eso parece. 

—De todas formas te lo agradezco, Brian. 

—Seguiré intentándolo, pero dudo que consiga hablar con él. 


Greg se levantó de la silla, le estrechó la mano al policía el cual le 
aseguró que lo llamaría si había noticias sobre el caso, aunque le 
recalcó que dudaba que pudieran sacar algo más de las pruebas que 
tenían. 


Salió de la comisaría y puso rumbo hacia la casa de Helen. No quería 
preocuparla, pero sabía que debía contarle lo que Brian le había 
referido en relación al allanamiento que había sufrido su casa. 
Intentaría exponerle los hechos sin ahondar demasiado. Aunque 
estaba casi seguro de que Sergey Orlov estaba detrás de aquello, sin 
pruebas la policía no tenía nada y por lo tanto no iba a preocupar a 
Helen de manera innecesaria. 


«Su mujer», se dijo a sí mismo. Hacía mucho tiempo que él había 
empezado a considerar a Helen como algo suyo y aunque al principio 
ese sentimiento lo había asustado, ahora no se imaginaba que fuera de 
otra manera. Con ese pensamiento en la cabeza, tomó la dirección que 
lo llevaba a ver a su mujer. 


Helen estaba tumbada en la cama cuando escuchó a Greg llegar y 
andar por la planta de abajo. La llamó un par de veces, y a los pocos 
minutos oyó los pasos del hombre subiendo las escaleras. 


La puerta de su habitación se abrió con cuidado, miró hacia ella y sus 
ojos se cruzaron con los de él. 


—-¿Estás indipuesta? Voy a llamar al doctor Allen. 


Casi no le dio tiempo a contestar, el constructor sacó el móvil de su 
bolsillo y empezó a marcar, pero ella lo interrumpió. 


—Me encuentro bien, Greg. No hace falta que llames al médico. 
—¿Qué haces en la cama entonces? 


—No me siento muy animada esta mañana y me duele un poco la 
espalda. 


El hombre la miró con el ceño fruncido, se acercó a ella y le puso el 
dorso de la mano en la frente. 


—No tienes fiebre. 

—Te he dicho que no estoy enferma, solo cansada. 
—No pareces estar muy animada. 

—Es lo que acabo de decirte. 

—«¿Por qué? 


Desvió la mirada hacia el techo y se quedó mirando al mismo sin decir 
una palabra. A los pocos segundos sintió cómo el colchón se hundía 
por el peso del hombre, se volvió hacia él y comprobó que se había 
sentado en el borde de la cama. 


—¿Qué es lo que te pasa, Helen? —preguntó él con preocupación. 
—No es nada, simplemente no tengo un buen día —dijo ella. 


—Tú nunca tienes un mal día, rubia —apuntó él, mientras le apartaba 
un mechón de pelo que se le había movido y le cubría uno de los ojos. 


—Pues tengo derecho a no sentirme exultante todo el tiempo, aunque 
parezca que no es así —repuso ella—. Estoy cansada de fingir siempre 
que estoy bien. 


—Nadie te obliga a que finjas sobre tu estado de ánimo. Solo quiero 
saber qué es lo que te pasa —dijo él. 


El tono suave y paciente de Greg la desarmó. Las lágrimas acudieron a 
sus ojos y no pudo evitar que se precipitaran y cayeran por sus 
mejillas. El rostro de él mutó a uno de pánico y durante un segundo 
estuvo a punto de soltar una carcajada, pero entonces los 
pensamientos que le estaban causando malestar volvieron y el llanto 
se intensificó. 


—No llores, Helen —pidió él en un susurro. 


Pero las compuertas de sus ojos se habían abierto y no podía detener 
el llanto. 


Llevaba más de una semana sintiéndose triste y decepcionada, y 
aunque esos sentimientos se alternaban en algunos momentos con 
rabia, el abatimiento terminaba ganando la batalla. 


Sintió que Greg le pasaba los brazos por la espalda y la incorporaba en 
la cama, la necesidad de sentir el calor de otra persona hizo que le 
echara los suyos al cuello y se abrazara a él. Siguió llorando con la 
cabeza apoyada en su pecho, mientras las manos de él le acariciaban 
la espalda en lentos movimientos circulares. 


No supo los minutos que estuvieron así, pero en algún momento el 
llanto empezó a remitir y cuando Helen sintió que ya no tenía más 
lágrimas se separó de él. Se limpió los ojos con las manos e inspiró con 
fuerza. 


—¿Te encuentras mejor? —preguntó él. 


Ella asintió, lo miró a los ojos y solo encontró allí un genuino interés 
por ella. La vergiienza hizo entonces acto de aparición. 


—Lo siento mucho, yo no quería... 


—No te preocupes, creo que lo necesitabas. Llevabas varios días 
taciturna y parecías triste. 


—Siento no haber sido buena compañía —se disculpó ella. 
—No se trata de eso, quiero que me cuentes lo que te pasa —exigió él. 


Desvió la mirada hacia el vestidor y estuvo a punto de romper a llorar 
de nuevo. 


Apartó la sábana que la cubría y salió de la cama dejando a Greg allí 
sentado. 


—Creo que voy a darme una ducha, puedes esperarme abajo —le dijo 
ella. 


Se encaminó hacia el baño, pero una mano la asió por el brazo y se lo 
impidió. 


Greg se había levantado y en dos pasos la había alcanzado. 


—Vas a decirme qué es lo que te pasa, se acabó eso de andar fingiendo 
u ocultando lo que sientes —dijo él, preocupado. 


Helen miró a su alrededor, buscó algo con lo que pudiera desviar el 
tema de conversación, pero el hombre la agarró por ambos brazos y la 
invitó a mirarlo a los ojos. 


Cuando sus miradas se cruzaron sintió que no podía mentirle ni 
ocultarle nada, suspiró desconcertada ante ese pensamiento. Sus 
profundos ojos verdes siempre conseguirían ponerla nerviosa y que 
dijera lo que él quisiera saber de ella. 


Greg se aproximó a su rostro, acercó su boca a la de ella sin apartar 
los ojos de los suyos. Sus alientos se mezclaron y un escalofrío de 
anticipación le recorrió el cuerpo. En el momento en que sus labios se 
tocaron, el resto del mundo dejó de existir para ella. Se aferró a su 
camisa con ambas manos y el hombre profundizó el beso, un gemido 
escapó de la boca de ella y se apretó contra él. Sintió su erección 
presionando contra el vientre y un conocido calor se extendió por su 
cuerpo. La lengua de él se movía en el interior de su boca en una 
lucha con la suya propia. 


Y en ese momento, el bebé se movió dentro de ella. Greg se detuvo en 
el acto y rompió el contacto de sus labios. 


—-¿Eso ha sido el niño? —preguntó el hombre, con un hilo de voz. 
—Sí. Se mueve mucho últimamente —contestó ella. 


Greg se quedó mirando la abultada barriga de ella. Levantó una mano 
con lentitud y la dejó en el aire. Helen se la cogió y la depositó en su 
vientre. El bebé pareció sentir el contacto y se movió de nuevo. 


—Es increíble —musitó él. 


—Algunas noches no se está quieto y no me deja dormir —se quejó 
ella. 


Greg la miró, parpadeó varias veces con rapidez y volvió al asunto 
sobre el que habían estado hablando antes del beso. 


—Cuéntame lo que te pasa, Helen —pidió él. 


—He engordado dos kilos desde que fuimos a la última revisión con el 
doctor Allen —soltó ella casi sin respirar. 


—«¿Estás así porque has engordado? —preguntó él, incrédulo. La 
escrutó con la mirada de arriba abajo—. Estás preciosa, Helen. Incluso 
mejor que antes. Además, no creo que sea solo eso. 


Dudó un instante, se miró el camisón de algodón blanco que llevaba 
puesto y el prominente bulto que suponía su vientre, el cual casi no 
podía verse por lo que le había aumentado el pecho de tamaño. 


Sin embargo, Greg tenía razón y no era ese el único motivo por el que 
se sentía mal. 


—La semana pasada fui a la reunión de la asociación con la que 
colaboro. 


—¿Es la misma que monta el mercadillo de libros donde estuviste en 
navidad? 


—Sí, esa misma. 
—¿Y qué ha pasado? —La voz de él, una vez más, fue suave y amable. 


—Es una tontería porque ya me lo esperaba, pero solo una de ellas 
intentó mediar. Las demás se quedaron todas escuchando, supongo 
que para no perderse nada del cotilleo que supone que una mujer de 
mi edad se haya quedado embarazada al poco tiempo de quedarse 
viuda —dijo a tal velocidad que tuvo que coger aire al final de la 
última frase. 


—¿Cómo? Creo que me he perdido —dijo Greg con gesto confuso. 


—Las mujeres que forman la asociación tienen más de sesenta años, 
son de clase alta y les preocupan mucho las apariencias. Llevaba 
meses sin verlas y cuando llegué a la reunión se llevaron una sorpresa 
al verme embarazada. Una de ellas me atacó e intentó insultarme — 
explicó ella, intentando mantener la calma—. Me lo esperaba, pero 


supongo que me ha afectado más de lo que pensaba. 


»Solo uno de ellas intentó detener a la que me acribilló a preguntas, y 
quizá pensaba que habría más mujeres entre ellas que me defenderían. 
Aunque no me extraña, mi situación es considerada un escándalo en 
los círculos en los que me muevo 


—dijo, apenada—. En los que me movía, no creo que vaya a conservar 
las amigas que tenía en East Hampton. 


Soltó el aire que tenía en sus pulmones, caminó hacia la cama y se 
dejó caer sobre ella. Greg la siguió y se sentó junto a Helen. 


—¿Por qué demonios te metiste en esa organización? Ahí solo hay 
arpías —dijo él. 


—Samuel lo sugirió. Estaba en casa sin hacer nada y relacionarme con 
otras familias de la zona era bueno para sus negocios —dijo ella, 
repitiendo las palabras que en una ocasión le dedicó su difunto 
marido. 


—Eso es una gilipollez —sentenció Greg. 
—;¡Greg! 


—Es verdad, Helen. No necesitas a esas mujeres, tienes a Maggie y 
también has hecho amistad con Amanda. Además, no parece que 
disfrutaras mucho con esas reuniones si, como has mencionado, se 
dedicaban a cotillear —expuso él de manera sensata—. Tienes que 
hacer lo que te guste y al diablo con los demás. Eres una mujer joven e 
independiente, tu marido murió hace casi dos años y no le debes 
explicaciones a nadie. No llores por quien no se lo merece, vamos a 
ser padres y es lo mejor que nos podía haber pasado, Helen. 


Greg depositó una de las manos en la parte alta del vientre de ella y la 
deslizó con lentitud hacia abajo. Se detuvo a mitad de camino cuando 
el bebé se movió. El hombre la miró fascinada y ella tragó saliva en un 
intento de deshacer el nudo que se le había formado en la garganta. 


—Vamos a tener un niño precioso, Helen. No debe importarte lo que 
los demás piensen. 


—¿Sabes que esa mujer llegó a insinuar que el padre de mi hijo era un 
hombre joven que se me había acercado por mi dinero? 


El hombre soltó una carcajada que la sobresaltó, por inesperada, pero 


que la hizo sonreír. No ocurría a menudo que el constructor riera y sin 
duda tenía una risa muy agradable. 


Cuando la risa cesó, la miró a los ojos y ella vio determinación en su 
mirada. 


—Vamos a acabar con las habladurías, Helen. Me mudaré aquí. Tienes 
habitaciones de sobra, así que no hay problema de espacio —decidió 
él. 


—¿Mudarte a mi casa? 


—Sí, y nos dejaremos ver por el pueblo —continuó él—. No le 
debemos explicaciones a nadie, pero no voy a permitir que nadie 
insulte o sea cruel con mi mujer. 


Además, era algo que tenía rondándome la cabeza desde que asaltaron 
tu casa. Estás sola y embarazada, si alguien entra, no quiero que 
dependas de una llamada a emergencias. 


—Pero... ¿Y tú trabajo? 


—Ahora mismo no tenemos ningún proyecto. Maggie y yo hemos 
estado hablando sobre su idea de negocio, ¿qué te parece si los 
invitamos mañana a almorzar y hablamos de ello? Podemos pedir 
pizzas para que no tengas que cocinar. 


Helen estaba anonadada por el rumbo que había tomado la 
conversación. Lo que había empezado con ella llorando por la ofensa 
que había recibido de varias personas había terminado con Greg 
mudándose a su casa y barajando la idea de un nuevo negocio con su 
amiga. 


Intentó buscar un motivo por el que no fuera buena idea de que el 
hombre se mudara a su casa, no obstante no pudo encontrar ninguno. 
La realidad era que quería tenerlo allí y compartir más tiempo con él, 
así que cualquier excusa que pudiera haber encontrado para rechazar 
la idea no tuvo el menor peso a la hora de decidir. 


—Puedes traer tus cosas hoy mismo, si quieres. 


—Estupendo, es temprano así que tengo todo el día para hacer la 
mudanza. 


Llamaré a Alan y le diré que me eche una mano —dijo él con una 
sonrisa—. Date esa ducha y desayuna. Nos vemos en unas horas. 


—Por cierto, no soy tu mujer. Deja de llamarme de esa manera —le 
reprendió. 


Greg ignoró su último comentario. Se acercó a ella, la besó en la 
mejilla y salió de la habitación. Helen se acarició el rostro en el lugar 
donde él la había besado y se preguntó si había hecho lo correcto al 
acceder a que viviera bajo su mismo techo. 


Ya no podía dar marcha atrás y además no quería hacerlo. Fue hacia 
el baño y decidió que se daría un largo baño, así se relajaría y le 
serviría para afrontar esta nueva etapa de su vida. 
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Alan no dudó un segundo en ayudar a Greg con su mudanza. A Helen 
le dio la impresión de que su vecino había estado esperando la 
llamada del hombre, porque quince minutos después de hablar, los 
dos salían por la entrada de su casa rumbo a Brooklyn. Seguía 
sorprendiéndole de la amistad que los dos hombres habían llegado a 
desarrollar, aunque sabía que al principio de conocerse Alan se había 
sentido celoso de él. No pudo evitar sonreír ante aquello, era obvio 
que el cariño que Greg le tenía a Maggie era inofensivo y por la forma 
que la protegía, su amiga era como una hermana para él. 


Una hora después de que los dos se marcharan y cuando Helen ya 
había terminado con su baño relajante, Maggie apareció por la puerta 
de la cocina donde la encontró en plena faena. 


—¿Cocinando? —preguntó su amiga. 


—Sí, he pensado en hacer unas albóndigas y un estofado de ternera. 
Son comidas que puedo congelar —explicó ella. 


—¿Porque vas a tener un hombre en casa al que alimentar? — 
preguntó Maggie. 


La miró y no pudo evitar reír. 
—¿Te ha contado el porqué se muda a mi casa? 


—No, de eso no ha dicho nada, pero por supuesto tú sí vas a 
contármelo. 


Maggie se sentó en uno de los taburetes y ella siguió cortando y 


preparando alimentos mientras hablaba. Le relató a su amiga la 
reunión de la asociación y lo que había sentido al salir de allí. Estaba 
decidida a dejar de colaborar con ellas, se había dado cuenta de que 
no eran personas con las que quisiera tener ningún tipo de relación. 


—Es lo mejor que puedes hacer, no necesitas a gente así en tu vida, 
sobre todo ahora con tu embarazo —dijo Maggie con desdén—. 
Además, cuando nazca el bebé vas a estar muy ocupada, ni las echarás 
de menos. 


—Siempre he sabido cómo eran, pero una cosa es que se chismorree 
sobre el tamaño de la casa de alguien o cuántos coches tiene, y otra 
muy distinta es juzgar a alguien por sus decisiones personales — 
expuso ella, enfadada. 


»No es solo por Lorna —continuó Helen—. Sé qué clase de persona es, 
pero la forma en que me miraban el resto de mujeres... Lo vi en sus 
ojos, que hablarían de mí sin tener en cuenta que soy una persona y 
tengo sentimientos. Además, sé que lo harán juzgándome y 
despreciarán mi decisión de ser madre a mi edad. Sin contar lo que 
puedan inventarse, como que tenía un amante cuando todavía vivía 
mi marido y cosas así. 


—Helen, eso no debe preocuparte. Tú sabes la verdad, y los que te 
queremos también la conocemos. Vive tu vida como tú quieras que 
sea, los demás que opinen lo que les dé la gana. Ellos no cuentan — 
sentenció Maggie. 


Las palabras de la chica consiguieron tranquilizarla. Continuó 
cocinando y preparando las albóndigas mientras su amiga le hablaba 
de la idea que tenía de montar su propio negocio. Una hora después, 
Maggie se había animado a ayudarla aunque le había advertido que 
cocinar no era uno de sus talentos. 


Las dos mujeres estaban ocupadas, riendo y hablando de cocina 
cuando el móvil de Maggie sonó. 


—¡Hola Alan! ¿Ya venís de vuelta? 


Helen siguió con su tarea y dejó de prestar atención a la conversación 
que la otra mujer mantenía con su novio. Cuando Maggie colgó, se 
acercó a ella. 


—Al parecer no van a volver a tiempo para el almuerzo —le informó 


Podemos comer juntas, pero no tus albóndigas, esas las reservas para 
Greg. Te aseguro que come bastante —dijo riendo. 


—Pensé que vivía en un apartamento en Broooklyn, no entiendo que 
vayan a tardar tanto —meditó ella, en voz alta. 


—Sí, pero según Alan, Greg lo está empaquetando todo. No quiere 
dejar nada porque el apartamento va a estar vacío y si a alguien le da 
por entrar a robar, no quiere perder nada de valor —explicó Maggie 
—. Alan se ha quejado de que Greg tiene más cosas que cualquier 
mujer. 


Las dos rieron ante el comentario. 


—De acuerdo, salgamos a comer entonces. Las albóndigas estarán 
listas en unos diez minutos y después de eso podremos marcharnos. 


Maggie fue a su casa y volvió a los pocos minutos con el bolso y una 
rebeca. 


Aunque estaban a principios de mayo, los días eran frescos si 
amanecían nublados, como era el caso de ese viernes. 


Cuando Helen terminó en la cocina, cogieron el coche y salieron. 
Maggie le habló de un pub donde ponían unas hamburguesas 
deliciosas y decidieron almorzar allí. Su amiga se ofreció a conducir, 
pero ella le reiteró varias veces que podía hacerlo. Sabía que Greg no 
le dejaría hacerlo muy a menudo a partir de ahora. Su prominente 
barriga parecía asustar al constructor, el cual pensaba que ella no 
podría llegar al volante o, peor aun, a los pedales de manera segura 
para la conducción. 


El pub Deep Cave estaba casi vacío cuando ellas llegaron. Era todavía 
temprano y aunque Maggie le había comentado que podían esperar, 
Helen le confirmó que se moría de hambre. Su amiga rio y aceptó 
hacer un almuerzo temprano. 


El camarero les ofreció una mesa junto a la ventana y a ambas les 
pareció el mejor sitio, puesto que podían ver la calle desde allí. Les 
tomaron nota de las bebidas y les dejaron el menú. Helen estaba 
hambrienta, tenía la sensación de que se sentía así todo el día. 
Intentaba mantener una dieta, pero le estaba resultando casi 
imposible. 


Siempre había sido una mujer delgada, comía bien, pero nunca 
grandes cantidades. No había necesitado hacer dieta en toda su vida, y 


si no comía más era simplemente porque su cuerpo no se lo pedía. 
Toda esta situación de sentir hambre de manera permanente era 
novedosa para ella, nunca había tenido que privarse de algún alimento 
porque pensara que fuera a engordar. Le estaba costando mucho 
conseguir limitarse a hacer las cinco comidas al día que el doctor 
Allen le había recomendado. 


Se le hizo la boca agua cuando empezó a leer el menú que el camarero 
le había entregado. Las fotos que acompañaban a cada plato tenían un 
aspecto más que apetitoso y le costó mucho decidirse. Pensó en pedir 
pasta, pero se dijo que estaba con Maggie y que por un día podía 
excederse un poco, así que al final se inclinó por la hamburguesa de 
cordero a la que acompañó con un buen plato de patatas fritas. 
Maggie se decantó por la hamburguesa de ternera con la excusa de 
que era de las mejores que había probado en su vida, aunque Helen 
tuvo la sospecha de que su amiga lo había hecho para acompañarla en 
el atracón de comida que se iba a pegar. 


La comida llegó y las dos mujeres disfrutaron de sus platos, charlaron 
y rieron. 


Se sintió feliz y comprendió que todas las ideas que Samuel le había 
metido en la cabeza en su día eran absurdas y falsas. La verdadera 
amistad no distinguía de edades ni clases sociales, solo nacía de las 
buenas intenciones que una persona tuviera en su interior. 


Maggie tenía un corazón de oro, era imposible no quererla y 
considerarla una buena amiga. 


Estaban esperando los postres cuando alguien se acercó a ellas y la 
llamó por su nombre. 


—¡ Helen! Qué sorpresa encontrarte aquí. 
Miró hacia arriba y se encontró con el atractivo rostro de James. 


—i¡James! Me alegro de verte, siempre coincido contigo donde menos 
me lo espero —dijo ella, contenta. 


Se levantó para saludar al hombre de manera apropiada y en el 
momento que lo hizo los ojos de él bajaron hasta su vientre. La 
expresión del hombre cambió y no pudo ocultar su sorpresa. 


—Vaya... 


—Hacía mucho tiempo que no nos veíamos. 


—Sí, supongo que han pasado varios meses —dijo él, con semblante 
serio. 


—Debería haberte llamado, pero los últimos meses han sido un poco 
caóticos para mí —explicó ella. 


—Hola James, me alegro de verte de nuevo —saludó su amiga, la cual 
se había levantado y le tendía la mano al hombre. 


—Esto... Hola, Maggie —saludó él, aunque sus ojos solo miraron a 
Maggie durante unos segundos. 


—Quizá podríamos quedar para tomar un café uno de estos días, 
James — 


sugirió Helen. 


—Sí, claro. Por supuesto. Aunque ando bastante ocupado, nos han 
llegado muchos nuevos clientes en el último mes. Pero sí, espero que 
podamos tomarnos ese café pronto —afirmó él. 


Helen se dio cuenta de que James se sentía incómodo y que no le 
apetecía quedar con ella. Se sintió triste, apreciaba al hombre, lo 
había tratado durante años y había 


llegado a considerarlo un amigo. Por la forma en que la miraba no 
parecía que él sintiera lo mismo. 


—En fin, tengo que marcharme. He venido a recoger mi pedido, como 
te he dicho andamos muy ocupados en el banco. Me alegro de verte — 
se despidió él y se marchó con rapidez. 


Se dejó caer en la silla y Maggie hizo lo mismo. En ese momento, el 
camarero apareció con sus postres, los dejó en la mesa y se marchó. 


Miró los profiteroles que le habían servido. Estaban cubiertos de 
sirope de chocolate y nata montada. Había perdido el apetito, aunque 
el postre tenía una pinta magnífica. Frente a ella, Maggie se comía el 
suyo, un helado de tres sabores, mientras la miraba con atención. 


—¿No vas a comerte el postre? 
—Creo que ya no me cabe nada más —Jdijo ella. 


—Helen, esos profiteroles te están llamando a voces. No puedes 
dejarlos intactos 


—comentó Maggie con seriedad y la hizo reír. 


—James trabaja en el banco donde tengo mis asuntos económicos y lo 
conozco desde hace años. Teníamos una buena amistad, no sé si eso 
vaya a cambiar a partir de ahora —explicó con tristeza. 


—-¿Y por qué habría de cambiar? 


—Porque hace unos meses, James me dijo que le gustaría que nos 
viéramos como algo más que amigos. Yo le hice saber que no estaba 
interesada, fue justo cuando descubrí que estaba embarazada y no 
podía pensar en salir con nadie. 


—Es comprensible. Yo me hubiera sentido igual —asintió Maggie. 


—Me dijo que me daría todo el tiempo que necesitara, pero luego 
tuvimos el incidente en la barbacoa y le dije que estaba embarazada... 


Dejó la frase a medias, cogió la cuchara de postre y cortó un pedazo 
de profiterol que se llevó a la boca. 


—No se le puede culpar si se siente decepcionado, Helen. 


—Sí, supongo que no. Hace tanto que no nos veíamos, el volumen de 
mi barriga ha debido de sorprenderle. 


—Al parecer, él ha seguido pensando en ti aunque se sienta incómodo 
ante tu embarazo —señaló su amiga. 


—Hablaré con él —decidió ella—. Quiero que sigamos siendo amigos, 
nos conocemos desde hace años. 


—Si eso va a hacer que te sientas mejor, adelante —la animó Maggie. 


Terminaron de comer y aunque su amiga insistió en pagar, no se lo 
permitió. 


Acordaron que la próxima salida de chicas correría a cuenta de 
Maggie. 


Helen hizo el camino sin conseguir sacarse a James de la cabeza. 
Intentó seguir la conversación con su amiga, pero su mente volvía una 
y Otra vez al hombre con el que se había cruzado en el pub. Llegaron a 
la casa, metió el coche en el garaje y se despidió de Maggie. Decidió 
que limpiaría y pondría en orden la habitación donde se iba a alojar 
Greg mientras viviera con ella. 


Mientras sacaba toallas limpias resolvió que iría al banco el lunes, 
pediría hablar con James y entonces le haría entender que podían 
seguir siendo amigos. Al ser cliente del banco, el director no podría 
oponerse a reunirse con ella. No era el lugar ideal para tratar temas 
personales, pero la intuición le decía a Helen que no conseguiría 
quedar con él para tomar un café. No quería darle la oportunidad de 
que encontrara la forma de evitar estar a solas con ella. 
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Alan y Greg llegaron a media tarde. Empezaron a descargar cajas y 
bolsas, y su vecino no dejó de fastidiar al constructor sobre la cantidad 
de cosas que tenía. El hombre lo ignoró y continuó con su tarea, 
aunque en un par de ocasiones pilló a Helen cuando esta intentaba no 
reírse. 


Los guió hacia la habitación que iba a ocupar el hombre. Estaba junto 
a la que sería del bebé, Helen le explicó que no era la más grande de 
la casa y Greg le contestó que esa habitación tenía el tamaño de la 
mitad de su apartamento. Pensativa se fue hacia la cocina, nunca 
había tenido la impresión de que él tuviera problemas de dinero. 


Por lo que le había escuchado a Maggie, la empresa de reformas de 
Greg funcionaba muy bien y nunca le faltaban trabajos. Que viviera en 
un lugar tan pequeño le hizo dudar sobre la situación económica del 
constructor. 


Cuando Alan se marchó, Helen subió a la habitación donde encontró a 
Greg acomodando ropa en el armario. 


—Siento que no haya muchos muebles, pero ninguna de estas 
habitaciones se usó nunca y Samuel no consideró oportuno 
amueblarlas —se disculpó ella. 


—No te preocupes, con el armario y la cajonera tengo suficiente para 
mis cosas. 


El resto de cajas he pensado dejarlas en el sótano, aunque no sé el 
estado en que se encuentra —dijo él. 


—El sótano no está arreglado —confirmó ella con una mueca. 


—Bueno, lo añadiremos a la lista de reformas que esta casa necesita. 


—¿La casa necesita reformas? —preguntó ella, asombrada. 


—Me temo que sí. La habéis mantenido en buen estado, pero hay 
cosas que necesitan arreglo o renovación. Si quieres podemos hablar 
sobre ello cuando termine de colocar todo esto. 


—Sí, claro. Prepararé la cena, he hecho albóndigas. ¿Te gustan? — 
sugirió ella. 


—Me encantan. Pero mañana cocinaré yo. 


—No es necesario, me gusta cocinar. Siempre lo hacía yo cuando 
estaba casada. 


—Pero ahora ya no lo estás, y yo no soy Samuel —afirmó él mientras 
la miraba fijamente. 


Helen se sintió incómoda ante aquellos ojos verdes que parecían leer 
su alma. Sin duda, Samuel y Greg no podían ser más diferentes. 


Salió de la habitación sin añadir nada más y bajó a la cocina. Media 
hora después escuchó pasos y Greg apareció en la estancia. Se había 
cambiado de ropa, llevaba unos pantalones de chándal y una camiseta 
de manga corta. 


—Me he duchado en el cuarto de baño que hay junto a mi habitación. 
Espero no haberlo hecho donde no debía —dijo él. 


—Puedes usar el baño que quieras, Greg. En esta casa solo estamos los 
dos, a mí no va a importarme cuál uses —le explicó ella con una 
sonrisa. 


—¿Qué es eso que huele tan bien? 


El hombre se acercó al fuego donde una olla bullía a fuego fuerte. 
Movió la tapa y olisqueó el aroma que desprendía el líquido que 
hervía dentro. 


—Estoy preparando crema de verduras, todavía tardará una media 
hora. He pensado acompañarla con tostadas con aguacate y huevo 
cocido. 


—Parece un menú de restaurante. 
—Ni mucho menos. Solo espero que te guste. 


—Seguro que sí. Tengo buena boca y suele gustarme todo, excepto los 


guisantes 
—dijo él. 


Tomó asiento en uno de los taburetes de la isla y Helen le ofreció una 
cerveza que él aceptó sonriendo. 


—Creo que podría acostumbrarme a esto —dijo él y le dio un trago a 
la botella. 


El comentario agitó algo en el interior de Helen. Sí, ella también 
podría acostumbrarse a aquello. Sabía que no congeniaban, habían 
discutido muchas veces a lo largo de los meses. Desde que se 
conocieron, la animosidad había surgido entre ellos, pero a pesar de 
no llevarse bien era innegable la atracción que había entre los dos. Y 


estaba segura de que era recíproco. Sin ir más lejos, el beso que Greg 
le había dado aquella mañana lo demostraba. 


—Háblame de esas reformas que, según tú, esta casa necesita —le 
pidió. 


—Cualquier constructor te diría lo mismo, no es solo cosa mía —le 
repuso él. 


—Está bien —concedió ella—. Dime de qué se trata. 


—Pues para empezar, hay que cambiar la barandilla de la escalera. 
Entera. 


—¿La barandilla? 


—Sí, el espacio que hay entre cada uno de los barrotes de madera no 
cumple la normativa. Es demasiado grande y por lo tanto peligroso — 
explicó él—. La ley lo establece así para que la cabeza de un niño no 
quepa entre ellos. 


—¡Oh! —exclamó Helen y se llevó una mano a la boca. 


Se imaginó con horror a un niño de dos o tres años quedando 
atrapado en la escalera. Incluso peor, su imaginación le mostró la 
imagen de un bebé que desde el pasillo superior metía su cuerpo entre 
dos barrotes y se precipitaba hacia abajo, cayendo sobre la mesa que 
decoraba la entrada de la casa. 


—¡Tenemos que cambiarla! ¿Podrías encargarte de comprar los 
materiales? Si tú no puedes hacerlo, quizá puedas recomendarme a 


otra empresa que tenga disponibilidad. Es urgente arreglarla, hablaré 
con Maggie... 


—Helen, para —sugirió él. 


Lo miró a los ojos, mantenía el semblante tranquilo y su nerviosismo 
se evaporó de inmediato. 


—Tenemos tiempo, Helen. Al bebé todavía le quedan tres meses. Lo 
haré yo mismo, y si en algún momento necesito ayuda, traeré a mis 
chicos —explicó él. 


—Vale —asintió ella—. Me ha entrado el pánico, me he imaginado 
todo tipo de accidentes y yo... 


—Lo sé, pero nada de eso va a pasar —aseguró Greg. 


—Está bien, ¿qué más hay que arreglar? —preguntó ella, ya más 
tranquila. 


Mientras terminaba de preparar la cena, Greg estuvo contándole los 
arreglos que la casa necesitaba. Habló de enchufes y ventanas, 
también mencionó algunos muebles que habría que cambiar y le 
explicó la necesaria instalación de barreras de seguridad en las 
escaleras. 


Cuando la comida estuvo lista, Helen la sirvió y comieron allí mismo 
en la cocina. Cuando Samuel vivía, todas las noches preparaba la mesa 
del comedor para los dos. Su marido pensaba que, aunque no tuvieran 
invitados, debían de comer allí puesto que era lo que las personas de 
clase alta hacían siempre. Así que todas las noches sacaba la vajilla de 
Limoges que él había comprado y de la cual nunca llegó a decirle el 
precio. 


Ponía la cubertería de plata y disponía las copas de cristal de Bohemia 
en la mesa. 


Había conseguido que Samuel le permitiera comprar la mantelería y 
eso le había dado la oportunidad de explorar las tiendas locales. 
Encontró una tienda en Amangasett que vendía desde ropa de cama, a 
cuberterías y mantelerías, pasando por toallas y cualquier cosa que un 
hogar pudiera necesitar. No encontró los precios excesivamente caros, 
compró varios juegos de manteles así como toallas, juegos de sábanas 
e incluso dos albornoces de un algodón tan suave, que Helen había 
llegado a usarlo cuando había estado enferma con algún catarro. Le 
reconfortaba llevar esa prenda por lo cómoda que era y porque la 


mantenía caliente en los fríos días de invierno. 


A Greg no pareció importarle que comieran en la isla de la cocina. En 
realidad, se le veía tan cómodo allí que a Helen le dio la sensación de 
que el hombre pertenecía a esa casa. 


Cuando terminaron la cena, subieron a la que iba a ser la habitación 
del bebé. 


Helen quería enseñársela y saber su opinión. La estancia estaba llena 
de cajas, no había montado ninguno de los muebles que había 
comprado aquel día con Greg. 


—-Creo que la habitación necesita una mano de pintura, ¿qué color te 
gustaría que tuviera? —le preguntó él. 


—La verdad es que no había pensado en pintarla. Con el volumen que 
tengo no pensé que pudiera hacerlo —explicó ella. 


—¿Y por qué no me lo dijiste? Yo puedo hacerlo y en un día estará 
listo —dijo él—. Creo que dejé claro que podías contar conmigo para 
cualquier cosa que necesitaras. 


No se le escapó el tono molesto en la voz de Greg. 


—Sé que lo dijiste, pero se me ocurrió pintar la habitación cuando 
decidí que tendría el bebé y luego no he vuelto a pensar en ello. 


—Pues ya puedes ir pensando todo lo que quieres hacer, tanto en esta 
habitación como en cualquier otra de la casa, porque ahora me tienes 
aquí. Yo me encargaré de todo —manifestó él con firmeza. 


Sus palabras hicieron que las lágrimas acudieran a sus ojos. Maldijo en 
su interior a las hormonas que hacían que estuviera sensible. La buena 
disposición de Greg la conmovía en lo más profundo. A pesar de la 
diferencia de carácter, Helen no recordaba que nadie se hubiera 
preocupado tanto por ella desde que sus padres habían muerto. 


Se había sentido muy sola, incluso cuando Samuel vivía, y nunca 
había sido plenamente consciente de que esa soledad, la que se siente 
cuando tienes personas a tu alrededor, es la peor de todas. 


Se limpió las lágrimas con disimulo, sin que él se diera cuenta. Se 
volvió hacia Greg y continuaron hablando sobre los muebles que 
había que colocar y lo que hacía falta comprar. Aquella noche, Helen 
durmió del tirón. Ni su vejiga de embarazada, que en los últimos 


tiempos no aguantaba mucho sin ser vaciada, ni las patadas del bebé 
pudieron desvelar su tranquilo sueño. 
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El sábado amaneció nublado, pero a Helen no le importó. Iban a pasar 
el día con sus amigos, los había invitado a todos a comer como Greg 
había sugerido y además, había dormido toda la noche. 


Se estiró en la cama y notó dolor en la parte baja de la espalda. El 
vientre empezaba a pesarle y su centro de gravedad se había 
desplazado hacia este, haciendo que su espalda sufriera. «Algo 
habitual en todas las embarazadas, así que no te quejes, Helen», se 
dijo a sí misma. 


Al bajar por las escaleras le llegó el olor a café y su estómago rugió. 
Tenía hambre, lo cual no era ninguna sorpresa, aunque el café tendría 
que esperar. 


Llegó a la cocina y se encontró a Greg ocupado removiendo dos 
sartenes que estaban puestas al fuego. Un maravilloso olor a beicon y 
huevos revueltos llenaba toda la estancia. 


—Sea lo que sea lo que estás cocinando, yo quiero. Y en grandes 
cantidades — 


pidió ella. 


El hombre se dio la vuelta, llevaba un paño de cocina sobre el hombro 
y sostenía una espátula en una mano. 


—Buenos días, ¿hambrienta? 
—Mucho. 


—Pues siéntate que enseguida te sirvo —la instó él y ella tomó asiento 
de inmediato—. Aquí tienes zumo de naranja recién exprimido. 


—No sabía que tenía naranjas —cuestionó ella. 


—No las tenías, pero he salido temprano y he comprado fruta y 
verdura. 


Necesitas vitaminas —le dijo. 


Helen bebió del vaso y degustó el sabor cítrico de la fruta. Dos 
minutos después, Greg le sirvió un enorme plato con huevos revueltos 
y beicon. Le puso un cuenco con alubias en salsa de tomate junto al 
vaso y en un plato de postre le sirvió cinco tostadas. 


—Greg, tengo hambre, pero no sé si voy a ser capaz de comerme todo 
esto —se quejó ella. 


—_nténtalo. Tienes que alimentarte tú y al niño. 


—El doctor Allen me ha puesto a dieta, he engordado demasiado —se 
lamentó ella. 


—Podrás adelgazar cuando des a luz, pero mientras tanto tienes que 
comer bien. 


He leído mucho sobre el tema —dijo él con seriedad. 
Soltó una carcajada y él se encogió de hombros. 
—¿Qué? 


—Me resulta raro imaginarte leyendo en internet sobre el embarazo y 
el parto — 


explicó ella. 


—Hey, yo no he mencionado el parto. Eso se lo dejo a los 
profesionales. 


—¿No quieres estar presente en el parto? —preguntó ella. 


Se metió el tenedor en la boca cargado de una mezca de beicon y 
huevos. No pudo evitar que un «Mmm» se le escapara, cerró los ojos y 
saboreó la cremosidad de los huevos combinada con el crujiente gusto 
del beicon. Cuando terminó de masticar, se lamió los labios con la 
lengua y abrió los ojos. Greg la miraba fijamente, estaba tenso y un 
ligero rubor le cubría las mejillas. 


—¿Qué pasa? —preguntó ella, preocupada. 
—No he visto nunca a nadie antes comer un desayuno de esa manera. 


—Es que está delicioso, Greg. Tendrás que decirme cómo preparas los 
huevos revueltos porque... 


—Eres la mujer más sexi que he conocido en mi vida. 


La frase silenció a Helen, abrió la boca asombrada y pestañeó varias 
veces. 


Nunca nadie le había dicho eso jamás en su vida. 


Con lentitud, Greg le dio la vuelta a la isleta y se acercó a ella. La 
recorrió con la mirada y el deseo brilló en sus ojos. 


—Sí, eres sexi y me vuelves loco. Tengo que besarte, Helen. 


La ayudó a levantarse del taburete y sin darle tiempo a entender lo 
que estaba pasando, la besó con frenesí. Helen se vio lanzada a una 
vorágine de pasión que le nubló los sentidos. La pegó a él y volvió a 
sentir, como el día anterior, el deseo que, de forma prominente, se 
marcaba en la entrepierna del hombre. 


Greg la abrazó y le acarició la espalda. Las manos del hombre bajaron 
hasta su trasero, el cual estrujó y empujó hacia él. Helen gimió, separó 
los labios para tomar aire y el constructor aprovechó para descender 
por su cuello, dejando a su paso un reguero de besos y pequeños 
mordiscos. Se sentía acalorada y empezó a molestarle la ropa. 


Sintió que Greg tiraba de ella sin soltarla y se dejó arrastrar. Escuchó 
cómo una maldición salía de él al tropezar con la mesa de la cocina, se 
separó de ella y miró a su alrededor. Se sentó en el banco que se 
extendía alrededor de la mesa, tiró de Helen y esta se sentó sobre él 
con las piernas abiertas, solo separados por el abultado vientre de ella. 


Se abalanzaron el uno hacia el otro, los labios chocaron y las lenguas 
se enredaron. La respiración de Helen se aceleró cuando sintió las 
manos de él subir por sus muslos. Los dedos de Greg agarraron el 
dobladillo del vestido que ella llevaba y lo subió hasta acomodarlo 
debajo del pecho. Las caricias del hombre la hicieron temblar y sintió 
cómo la humedad se extendía entre sus piernas. 


Greg bajó la cabeza y le besó la parte superior del vientre, mientras 
introducía las manos dentro de sus bragas y le acariciaba el trasero. 
Gimió y sintió un tirón en uno de sus muslos y algo que se le clavaba 
en el mismo durante unos instantes. Miró hacia abajó y comprobó que 
el hombre le había arrancado la ropa interior. Sus bragas yacían, 
ahora, tiradas en el suelo junto a sus pies. 


Las manos de Greg subieron por su cuerpo hasta llegar al vestido, lo 
agarró y tiró de él hacia arriba, dejando al descubierto el sujetador de 
ella. Helen extendió los brazos hacia arriba y él terminó de sacarlo. 


—Helen, eres una diosa. 


Las palabras de él iban acompañadas de una mirada cargada de deseo. 
Greg le liberó los pechos y tiró el sujetador también al suelo. Se 
inclinó sobre ellos, lamió y 


succionó hasta que ella empezó a gemir, cada vez con más intensidad. 
Comenzó a moverse sobre él, sintió cómo el cuerpo de Greg se tensaba 
y sus manos se aferraban a sus caderas. 


Echó la cabeza hacia atrás, sintiendo cómo el deseo se acumulaba en 
el vértice de sus muslos. Entonces Greg la separó un poco, casi 
sosteniéndola en peso y escuchó el sonido de una cremallera. Cuando 
volvió a situarla sobre él, sintió el miembro de él, expuesto, que había 
sido liberado de la prisión que suponían los pantalones que llevaba el 
hombre. 


Lo miró y vio que él apretaba los dientes. Se levantó y se dejó caer, 
despacio, sobre él sintiendo cómo se introducía en su interior poco a 
poco hasta que estuvo completamente dentro. Empezó a moverse 
sobre él, arriba y abajo, sintiendo cómo la llenaba y el roce de sus 
cuerpos donde estaban unidos la llevaba al límite. Aumentó la 
velocidad y los sonidos de Greg aumentaron en volumen. Las manos 
de él se aferraron con más fuerza sobre su piel, el pensamiento de que 
le dejaría marcas se coló en su mente nublada por el deseo. 


El orgasmo la alcanzó como un rayo, lo sintió explotar en su interior y 
extenderse por todo su cuerpo. Segundos después, escuchó un 
profundo gemido proveniente de Greg y notó cómo el miembro de él 
se extremecía en su interior. 


Se desplomó sobre él y apoyó la cabeza en su hombro. Las manos de él 
la abrazaron con fuerza y la pegaron contra el duro torso del hombre. 


No supo cuánto tiempo estuvieron así, hasta que el sonido del móvil 
de Helen los sacó del sopor en el que habían quedado. 


—Debe de ser Maggie. 
Se incorporó y Greg le apartó el pelo de la cara. 


—Cada vez me gusta más esta cocina —dijo él—. En realidad, he de 
confesar que es mi estancia favorita de esta casa. 


Aquello le arrancó una carcajada a Helen. 


—Quizá, la próxima vez, deberíamos usar una cama —sugirió ella. 
—¿Pero va a haber una próxima vez? —preguntó él con picardía. 
—Quién sabe —contestó ella, misteriosa. 


Se levantó y notó que las piernas le temblaban. Él pareció percatarse 
de ello y la agarró por las caderas con ambas manos para ayudarla. En 
esa postura, el vientre de ella quedaba a la altura del rostro del 
hombre, el cual primero besó y después apoyó una oreja sobre él. 


—No te va a hablar —le dijo—. Lo máximo que vas a conseguir es 
llevarte una patada en la cara. 


La risa de Greg sobre su barriga hizo que su corazón se saltara un 
latido. 


—Si tanto le gusta dar patadas lo llevaremos a clases de artes 
marciales —dijo él, mientras se ponía de pie. 


—Creo que voy a subir a darme una ducha, pero llamaré a Maggie 
antes. 


—Si te comenta algo sobre traer comida, dile que de eso hoy me 
encargo yo y que no es necesario que traigan nada —le indicó Greg. 


El constructor recogió la ropa interior y el vestido de Helen y se los 
entregó. Esta se dio la vuelta para subir a su habitación, pero en el 
último instante Greg la agarró de un brazo y la atrajo hacia sí. La besó 
con tal apetito que estuvo a punto de tirar la ropa y echarse a sus 
brazos para que le hiciera el amor de nuevo. 


Greg la soltó, cogió su móvil y se encaminó hacia las escaleras para 
darse la mencionada ducha. En el recorrido hasta su habitación se 
repitió varias veces que solo era sexo, pero no consiguió convencer a 
su corazón de ello. 
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Dos horas después, ya duchados y vestidos, Maggie los encontró en la 
cocina. 


—He traído una botella de vino tinto —dijo su amiga a modo de 
saludo—. 


Porque el tinto siempre va bien con cualquier comida. 
Helen rio y cogió la botella que le tendía Maggie. 
—Cada vez que te veo tu barriga es más grande, Helen. 


—Ni me lo menciones. No dejo de engordar, el doctor Allen va a 
matarme la próxima vez que vaya a su consulta —se lamentó ella. 


—Los kilos van y vienen, Helen. No creo que tengas porqué 
preocuparte ahora mismo —dijo Maggie. 


—Es lo mismo que yo le he dicho —intervino Greg. 


El zumbido del timbre del portero autómatico, que la empresa de 
seguridad había instalado a instancias de Greg, interrumpió la 
conversación. Helen se acercó al aparato y comprobó que era Amanda. 
Le abrió la verja principal para que pudiera entrar con el coche. 


—Es Amanda, le he abierto para que aparque dentro. Así se sentirá 
más segura 


—explicó ella. 


—¿Tú también tienes la impresión de que siempre anda asustada? — 
preguntó Maggie. 


—SÍí, es como si viviera con miedo, pero nunca me ha dicho nada y yo, 
por supuesto, no le he preguntado. 


—Eres demasiado correcta para andar preguntando por las vidas 
ajenas a los demás, ¿verdad? —se burló Greg. 


—Prefiero que las personas me cuenten cosas de ellos cuando quieran 
hacerlo — 


repuso ella. 


—Si estáis preocupadas por ella puedo intentar sonsacarle algo. 
Preguntarle por su pasado o algo así —se ofreció el constructor. 


Maggie se llevó la mano al rostro en actitud pensativa. 
—Podría funcionar, parece que te ha cogido cariño —dijo Maggie. 


—De acuerdo, veré qué consigo. 


—Brian es el que no se puede acercar a ella. En cuanto la mira, su 
rostro cambia y se queda muda. El miedo la paraliza y su expresión es 
de absoluto terror —explicó Helen—. Y la verdad es que no entiendo 
por qué. 


—Antes de mis «accidentes» —dijo Maggie, recalcando la última 
palabra—, no se conocían. Por lo menos que yo sepa. 


—Voy a abrirle la puerta, enseguida vuelvo —dijo Helen y se perdió 
por el pasillo en dirección a la entrada. 


Greg iba a decir algo, pero Alan hizo acto de aparición por la puerta 
de la cocina y la conversación quedó interrumpida. Segundos después, 
Helen regresó con Amanda tras ella. La chica había traído un tiramisú 
que había hecho ella misma. Una vez terminaron los saludos y las 
preguntas de rigor, Helen preguntó: 


—Bueno, no he cocinado nada porque Greg prometió que él se 
ocuparía de la comida de hoy, pero ni siquiera ha empezado todavía. 


—Yo no dije que fuera a cocinar —manifestó el aludido. 

—¿Y qué se supone que vamos a comer? —preguntó ella, preocupada. 
—Pues pizza, por supuesto. 

Aquello hizo reír a los demás, pero Helen frunció el ceño. 

—«¿Pizza? ¡Pensé que ibas a cocinar tú! 


—Helen, la mejor comida para compartir entre amigos es una pizza. O 
varias, ya que somos unos cuantos —explicó él y añadió—: Estoy 
seguro de que nunca te has comido una pizza con las manos. 


—Ni recuerdo la última vez que comí pizza... 


—¿Ves? Va a ser un almuerzo estupendo. En cuanto llegue Brian 
podremos hacer el pedido. Conozco un sitio que hace unas pizzas 
estupendas y las llevan a domicilio. 


—Brian... ¿El agente Parker va a venir también? —La temblorosa voz 
de Amanda los silenció a todos. 


Greg se acercó a ella despacio, apoyó las manos en sus hombros y le 
habló en un tono tan dulce que a Helen le sorprendió. 


—Sí, lo he invitado porque lo considero un amigo. Es un magnífico 


policía y fue de gran ayuda en el asunto de Maggie —explicó el 
hombre, despacio y mirando a la chica a los ojos—. Pero si te sientes 
incómoda con él, puedo llamarlo y decirle que hemos cancelado el 
almuerzo. 


Amanda abrió los ojos de manera desmesurada y negó con la cabeza. 


—¿Harías eso por mí? —preguntó ella—. Quiero decir, ¿haríais eso 
por mí? — 


repitió la pregunta pero esta vez, mirándolos a todos. 


—Por supuesto, querida. Eres mi amiga y mi invitada, y aunque Brian 
me cae muy bien, tú estás primero —dijo Helen mientras se acercaba 
a ella. 


Amanda la sorprendió al girarse hacia Helen y abrazarla con fuerza. 


—Lo siento, no quiero estroperarle la fiesta a nadie. Brian está bi- 
bien... Quiero decir, parece un buen hom-hombre —dijo entre 
tartamudeos. 


—Me alegro de que pienses así, Amanda. Solo necesitas hablar más 
con él y conocerlo —sugirió ella. 


—Lo intentaré —contestó la paisajista. 


La chica era mucho más baja en estatura que Helen, así que, aunque 
seguían abrazadas, esta miró a Greg a los ojos y le hizo un gesto con la 
ceja que el hombre entendió sin problemas. El constructor asintió en 
silencio y ella se lo agradeció. Amanda tenía algún problema, quizá 
algún trauma de su niñez, y ella la ayudaría en la medida de sus 
posibilidades. Sabía que Greg haría todo lo posible por averiguar qué 
era lo que le pasaba a su amiga. 


Decidieron preparar la mesa mientras esperaban al policía. Greg 
intentó que comieran en el salón, pero Helen dijo que aunque fueran a 
almorzar pizza y comerla con las manos lo harían en el comedor, 
puesto que quería agasajar a sus invitados. El hombre protestó y se 
quejó de las estúpidas normas de la alta sociedad, y Maggie le hizo ver 
que los sofás de Helen eran de piel blanca, por lo que no resistirían 
bien las manchas de tomate de la pizza. 


—Habrá que cambiarlos entonces —dijo él, decidido e hizo reír a 
Maggie. 


En el comedor hubo otra pequeña discusión. La decoradora le dijo a 
Helen que no hacía falta que sacara su mejor vajilla, pero ella insistió. 


—Créeme, Maggie, cuando te digo que nadie va a venir a esta casa a 
una comida en mucho tiempo. Los almuerzos que organizaba eran 
para los miembros de la ONG en la que colaboraba y las cenas eran 
para los clientes o contactos de Samuel —explicó ella—. Ninguna de 
esas personas va a volver a poner un pie aquí, así que usaré las vajillas 
caras con mis amigos. Además, está no es la vajilla de Limoges. Esa la 
destrozaron los que entraron en la casa a robar. 


Después de esa explicación, su amiga no pudo añadir nada más, así 
que Helen abrió el aparador donde guardaba la segunda mejor vajilla 
que tenía y le dio varios platos a Amanda que era la que tenía más 
cerca. La paisajista empezó a colocarlos alrededor de la mesa, delante 
de cada silla donde iba a sentarse cada uno de los invitados. 


Cuando solo le quedaba un plato en la mano a la chica, Greg apareció 
desde el salón acompañado del jefe de policía. 


—Ya ha llegado el que faltaba, así que ya podemos encargar esas 
pizzas y empezar a repartir cervezas —dijo Greg. 


—Buenas tardes a todos, me alegro mucho de veros —saludó Brian. 


Helen había ido colocando los cubiertos conforme Amanda había ido 
poniendo los platos, estaba a su lado y fue testigo de la reacción de la 
chica cuando el policía saludó. 


Amanda dio un pequeño grito, soltó el plato que sostenía en las 
manos, el cual cayó al suelo y se hizo añicos. Dio varios pasos hacia 
atrás hasta que tropezó con la pared, se llevó las manos al corazón. 
Helen se acercó deprisa a ella. 


—¿Te encuentras bien? —le preguntó. 
—Lo siento, me he asustado y... 


En ese momento, la paisajista miró hacia el suelo y vio el plato que 
había dejado caer. La expresión horrorizada de su rostro preocupó a 
Helen, pero no tuvo tiempo de hacer nada, porque Amanda se dejó 
caer al suelo de rodillas y empezó a recoger los pedazos de cerámica 
que habían quedados desperdigados por el suelo. 


—¡Oh, Dios mío! ¡Lo siento! ¡Lo siento! ¡Lo siento! —exclamó una y 
otra vez. 


Helen la miró desconcertada, se agachó como pudo, pues su 
voluminosa barriga le dificultaba algunos movimientos, e intentó 
cogerle las manos a su amiga. 


—Amanda, no pasa nada. Es solo un plato —le dijo, en un intento por 
calmarla. 


—Lo siento, soy tan torpe. Me he asustado y... —dejó la frase a 
medias y empezó a sollozar—. No sirvo para nada. De verdad que lo 
siento mucho, intentaré arreglarlo. 


Continuó diciendo cosas del estilo sin que Helen consiguiera atraer su 
atención para poder tranquilizarla. Levantó la mirada, impotente, 
hacia los dos hombres que observaban petrificados la escena. 


—Greg, ayúdame, por favor —pidió Helen. 


El hombre pareció reaccionar ante sus palabras y se acercó con paso 
rápido a Amanda, se puso de rodillas junto a ella y le echó un brazo 
por los hombros. 


—Amanda, mírame —le ordenó. 


—Oh, Greg, ¡lo siento tanto! Lo he estropeado todo, siempre me 
equivoco o meto la pata. Es todo mi culpa —dijo ella llorando. 


Gruesas lágrimas caían por las mejillas de Amanda y Helen sintió que 
se le encogía el corazón ante la escena que se desarrollaba ante ella. 
No había duda de que algo le había pasado a su amiga, nadie 
reaccionaba de esa forma por la rotura de un plato. Ni siquiera aunque 
fuera uno tan caro como ese. A Helen no le importaba el plato, esa 
vajilla no significaba nada para ella. La importancia siempre se la 
había dado su difunto marido que había creído que tener objetos caros 
era sinónimo de felicidad y éxito. 


—Amanda, no pasa nada. Mírame —la conminó Greg e insistió—: 
Mírame. 


La chica pareció entender lo que le decía el constructor y volvió la 
cara hacia él. 


—Solo es un plato, no pasa nada. Mira a Helen, no está enfadada. 
Estoy seguro de que ni siquiera le gusta mucho esta vajilla —dijo él y 
pasó la mirada de la temblorosa mujer que tenía abrazada a Helen. 


—Yo no la elegí, fue mi marido y nunca me ha gustado —confirmó 


ella. 


—¿Ves? A nadie le importa que se haya roto un plato. Ahora, suelta 
las piezas y déjame que compruebe tus manos. Creo que te has 
cortado con una de ellas. 


Amanda parpadeó varias veces, miró a Helen y esta le sonrió mientas 
asentía. Se volvió hacia Greg, soltó los pedazos del plato roto y le 
enseñó las manos. Tenía un par de cortes, aunque eran superficiales. 


—Bien, vamos a levantarnos. Helen, ¿tienes un botiquín? —preguntó 
él. 


—SÍí, por supuesto. En la cocina —dijo ella. 


Greg y Amanda se levantaron, a Helen le costó más trabajo, pero en 
ese momento Alan entró en la estancia y al verla la ayudó a hacerlo. 
Helen sacó el botiquín y Greg se llevó a Amanda al porche trasero. 
Antes de cerrar la puerta tras ellos le dijo a Maggie qué ingredientes le 
gustaban para la pizza y le dijo el lugar al que tenían que llamar para 
pedirlas. Después, se sentó con Amanda en las sillas que había en el 
exterior y estuvieron un buen rato allí. 


Maggie hizo el pedido de las pizzas, mientras Brian y Alan terminaron 
de poner la mesa. Helen iba y venía del comedor a la cocina y de vez 
en cuando miraba a través de la ventana que había encima del 
fregadero y que daba al porche. 


Para cuando la comida llegó, Greg y Amanda hacía un par de minutos 
que habían vuelto al interior de la casa. La paisajista intentó 
disculparse con todos, pero ninguno se lo permitió. 


—¿Disculparte por qué? Yo le suelo tirar cosas a Alan cuando me 
suelta alguna de esas palabras tan raras que a él le gustan —le 
interrumpió Maggie y los demás rieron con su ocurrencia. 


Los tres hombres se encargaron de recoger las pizzas al repartidor y 
volvieron con seis cajas gigantes que desprendían un olor delicioso. 
Helen pensó que si seguía comiendo de esa forma, se tendría que 
buscar otro médico porque iba a sentir una enorme vergiienza cuando 
fuera a la consulta del doctor Allen y la hiciera subirse a la báscula. 


Comieron y bebieron, las risas se mezclaron con las bromas y las 
anécdotas. 


Amanda continuó bastante callada el resto del almuerzo, y aunque no 


participó de las conversaciones si sonrió y comentó que eran las 
mejores pizzas que había comido en su vida. Aunque se había 
tranquilizado y se le había pasado el ataque de pánico, Helen no 
puedo evitar preocuparse por ella. Era una chica joven, a punto de 
cumplir los treinta y tres años, que se ganaba la vida trabajando en 
una bonita profesión como paisajista. 


Esperaba que Greg consiguiera averiguar algo, deseaba poder ayudarla 
de alguna manera. 


Las pizzas estaban deliciosas y Helen se descubrió disfrutando como 
una niña pequeña al comer aquellos pedazos de masa con tomate y 
queso con sus propias manos. 


Se dijo que no sería la última vez que comería pizza y se alegró de 
tener a Greg en su vida, con él cada día era una experiencia nueva. 


En un momento dado se levantó de la mesa y fue a la cocina por agua, 
ya que Alan se había atragantado un poco mientras intentaba comer y 
reírse al mismo tiempo de algo que Maggie le había dicho. Sacó la 
jarra de agua del frigorífico y en ese momento el timbre del portero 
automático sonó. Se acercó a la pantalla del aparato que estaba en la 
pared y vio, sorprendida, a través de la cámara de seguridad que era 
su hermano Douglas. Durante unos segundos se quedó inmóvil 
mirando la pantalla sin hacer nada. No había sabido nada de él desde 
hacía meses, cuando había ido a su casa a pedirle dinero. 


Pulsó el botón para abrir la puerta y vio cómo entraba. Dejó la jarra 
de agua en la encimera de la cocina y se encaminó por el pasillo que 
cruzaba la casa de una punta a otra, hacia la entrada. 


Abrió la puerta justo en el momento en que su hermano levantaba la 
mano para llamar al timbre. 


—¡Helen! Hola, ¿qué tal...? 


No terminó la frase, paseó la mirada por el cuerpo de Helen y cuando 
llegó a la altura del vientre su boca formó una «O» al tiempo que abría 
los ojos sorprendido. 


—¿Estás...? ¿Estás...? 


—Qué sorpresa, Doug. No te esperaba, no me has llamado para avisar 
de que venías —dijo ella, interrumpiendo así el balbuceo del hombre. 


—¿Pero cómo es posible que estés embarazada? 


—No creo que necesites una explicación a eso, eres ya bastante 
mayorcito para saber cómo funcionan estas cosas —replicó ella, 
molesta—. ¿Cómo es que no me has llamado para decirme que venías? 


—«¿Necesito avisar para poder ver a mi hermana? —repuso él con una 
mueca. 


Los sonidos del comedor llegaron hasta ellos. 
—¿Tienes compañía? 
—Unos amigos han venido a almorzar —explicó ella. 


—Vaya, siento molestar Helen, pero necesitaba hablar contigo de 
manera urgente. ¿Puedo pasar? —preguntó él, mientras miraba de un 
lado a otro. 


Su hermano tenía peor aspecto que la última vez que se habían visto. 
Se le veía nervioso y había perdido peso. Estaba desarreglado, el polo 
que llevaba puesto sobresalía de los pantalones por uno de los 
laterales y sus zapatos estaban sucios. 


Douglas siempre se había jactado de vestir de manera impecable, 
jamás habría salido de esa manera a la calle. 


—Pasa, hablaremos en la biblioteca —dijo ella y abrió la puerta 
completamente para que él entrara. 


Su hermano entró y se dirigió hacia la derecha donde estaba la 
biblioteca. Helen cerró la puerta, lo siguió y entró en la habitación 
tras él. Se sentó en uno de los sillones que había allí y lo invitó a hacer 
lo mismo. En el momento en que tomó asiento, su hermano soltó la 
bomba: 


—Helen, estoy en problemas. Necesito que me ayudes, es cuestión de 
vida o muerte. 
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Helen pensaba que no había escuchado correctamente y que su 
hermano no acababa de decirle que estaba en peligro. 


—¿Cómo? 


—Sí, Helen. Necesito tu ayuda, yo... —titubeó. 


—¿Qué es lo que te pasa? ¿Estás enfermo? 


Aunque su hermano tenía peor apariencia que la última vez que lo 
había visto, no parecía que estuviera enfermo. No entendía qué 
problema tenía Doug que le pudiera costar la vida. 


—No, no. Estoy bien de salud, pero... 


Dejó sin terminar la frase de nuevo y Helen sintió que empezaba a 
perder la paciencia. 


—Dime de una vez qué es lo que te pasa, me estás creando ansiedad y 
en mi estado eso no es bueno —le dijo y se tocó la barriga con una 
mano. 


Los ojos de su hermano se dirigieron a donde ella había depositado la 
mano, sacudió la cabeza y se aclaró la garganta. 


—Helen, necesito dinero. He hecho unas inversiones en el trabajo y no 
han salido bien, estoy en un buen aprieto y no me quedan ahorros — 
explicó él, hablando con rapidez. 


— ¿Necesitas dinero de nuevo? —preguntó ella. 


—Sí, mis jefes no aceptan pérdidas de este tipo porque daña la 
reputación de la empresa. Yo... Yo tenía que arriesgarme, otros 
compañeros han conseguido unos generosos beneficios invirtiendo en 
empresas delicadas —expuso él—. No me ha quedado más remedio 
que hacer lo mismo... 


—Espera un momento, Doug —dijo ella levantando una mano para 
hacer que se detuviera—. Tu trabajo consiste en invertir el dinero 
ajeno, aunque no entiendo mucho 


del tema sí sé que la posibilidad de que las inversiones vayan mal es 
una realidad. No entiendo por qué tus jefes te hacen devolver ese 
dinero. 


Y en verdad, Helen no lo entendía. ¿Qué clase de empresa era 
aquella? Tampoco comprendía que su hermano continuara trabajando 
en ella si funcionaba de esa manera, sus trabajadores se jugaban su 
futuro y su propio patrimonio cada vez que colocaban el dinero de un 
cliente en una tercera empresa como inversión. 


—NOo lo entiendes, Helen. 


—No, la verdad es que no lo entiendo, Doug. 


—Las inversiones que hacemos los inversores junior tiene que estar 
avalada por uno de los socios de la compañía y yo... —dudó un 
instante, pero continuó—: Yo he hecho estas inversiones a sus 
espaldas. 


—i¡Doug! ¡Es lo mismo que te pasó en diciembre! —exclamó ella, 
abrumada—. 


Hace cinco meses de ello, viniste y te di diez mil dólares. No puedo 
creer que lo hayas hecho de nuevo. 


—Lo sé, Helen. —Se pasó las manos por la cara y después por el pelo 
—. No tengo a quien recurrir, tienes que ayudarme. 


Helen lo miró incrédula. Se levantó y paseó por la habitación. Por 
muchas explicaciones que su hermano le diera no entendía que 
continuara haciendo lo mismo. 


—Doug, deberías buscarte otro trabajo. Ese que tienes... No va a 
llevarte a ninguna parte. 


—Es la segunda mejor empresa de inversiones de Manhattan, Helen. 
No podría estar en un lugar mejor que ese. Solo necesito encontrar la 
oportunidad correcta y hacer ganar a la compañía unos beneficios que 
les haga plantearse el hacerme socio. 


—¿Cuánto dinero necesitas? —preguntó ella con suspicacia. 
—Veinte mil dólares. 


—¿ ¡Veinte mil dólares!? —La voz de ella fue casi un grito. Se tapó la 
boca y lo miró con los ojos muy abiertos. 


—Era una inversión arriesgada, te lo he dicho. Tenía que hacerlo. Si 
hubiera salido bien... 


—Pero no ha salido bien, Doug. Si te doy el dinero, ¿cuánto tardarás 
en volver aquí a pedirme de nuevo más? Tienes que hacerte 
responsable de tus actos, y si en ese trabajo no consigues lo que 
quieres, búscate otro —le recriminó ella con dureza. 


Su hermano hizo el intento de levantarse de la silla, pero se dejó caer 
en ella y se llevó la mano a la frente. 


—-Creo que no me encuentro bien, Helen. 


—¿Qué te pasa? 
—Me siento mareado. 


—Estás sudando, ¿quieres que te traiga algo de beber? —preguntó ella 
preocupada. 


—Creo que me vendría bien un poco de agua fresca, si pudieras 
traerme un vaso seguro que eso me ayuda. 


—Sí, voy a por él. No intentes levantarte de nuevo. 


Helen salió con rapidez de la biblioteca y fue hacia la cocina. Allí 
encontró a Greg que sacaba unos vasos de uno de los muebles. 


—¿Dónde estabas? Te levantaste por agua hace un rato. He pensado 
que habrías ido al baño, pero no estabas en el aseo —dijo él. 


—Es un asunto familiar —dijo ella. 


Greg la miró, alzó una ceja de forma interrogativa y ella desistió en su 
intento de mantener el problema de su hermano en secreto. 
Necesitaba el consejo de alguien y Greg era, sin duda, la persona 
correcta a quien pedírselo. 


—Mi hermano ha venido, está en la biblioteca. Tiene problemas de 
dinero — 


explicó ella a gran velocidad, pues no quería que alguno de sus amigos 
fuera a la cocina y se enterara de la situación—. Es la segunda vez que 
me pide dinero en los últimos seis meses, ha hecho unas inversiones a 
espaldas de sus jefes y no han salido bien. Ahora tiene que devolver el 
dinero o lo despedirán. 


—-¿A qué se dedica tu hermano? 
—Trabaja en una empresa de inversiones. 


—¿Y el riesgo no es parte de su trabajo? Quiero decir que es como 
invertir en bolsa, algunas veces ganas dinero y la mayoría de las veces 
lo pierdes —razonó Greg. 


—Eso le he dicho, pero al parecer lo ha hecho sin conocimiento de sus 
jefes —dijo ella—. No sé qué hacer, Greg. Tengo la sensación de que 
hay algo más, pero él asegura que está relacionado con su trabajo. 
Tiene que hacerse cargo de sus decisiones, no creo que deba seguir 
dándole dinero. 


—Pues no lo hagas. No hablamos de un niño, ¿verdad? 
Ella negó con la cabeza. 


—Entonces que se comporte como un hombre y acepte las 
consecuencias de lo que ha hecho. 


—Voy a llevarle un vaso de agua, está muy nervioso —dijo ella—. 
Gracias por escucharme, Greg y por tu consejo. 


Le dio un beso en la mejilla y volvió sobre sus pasos por el pasillo en 
dirección a la biblioteca. 


Entró en la estancia y vio que su hermano seguía en la silla. Con una 
mano se agarraba la cabeza, la miró cuando se acercó a él y comprobó 
que estaba muy pálido. 


—Toma, bebe. 


Le dio el vaso y él lo sostuvo con manos temblorosas. Quizá lo del 
trabajo le estaba afectando mucho y estaba enfermo. Douglas se 
terminó el vaso y se lo tendió a su hermana, la cual se volvió a sentar 
en el sillón frente a él. 


—Bueno, Helen, ¿vas a darme el dinero o qué? —No le gustó el tono 
exigente en su voz. 


—Doug, soy tu hermana y te quiero, pero no puedo arreglar tus 
problemas. Eres adulto, tienes que solucionar tu vida. Lo mejor es que 
busques un nuevo trabajo y si tienes que devolver ese dinero, pide un 
préstamo o hipoteca el loft. No tendré problemas en firmar como 
avalista —expuso ella. 


Douglas se levantó de golpe de la silla y se acercó a ella a grandes 
zancadas. 


—¿Es que no vas a ayudarme? —preguntó elevando el tono de voz. 


—Doug, no puedo sacarte las castañas del fuego cada vez que metas la 
pata en tu vida —le dijo ella en tono suave. 


—No tengo a nadie más a quien recurrir —dijo él —. Además, me lo 
debes. Sabes de sobra que saliste ganando cuando se hizo el reparto de 
la herencia. Papá te dejó todas las joyerías y a mí solo dinero en 
efectivo. Tú ganas más en un año con los beneficios del negocio de lo 
que yo me llevé en su momento. 


Las palabras de él enfadaron a Helen, que se levantó también del 
sillón y se encaró con su hermano. 


—¿Cómo te atreves a decirme eso? Yo no tuve nada que ver con las 
disposiciones que papá y mamá hicieron en su testamento —le 
recordó ella—. Además, estuviste de acuerdo en su momento. Dijiste 
que no querías los dolores de cabeza que un negocio daba. 


—¡Podías haberme dado parte de los beneficios! Ganas mucho con las 
tiendas todos los años, ¿no se te ha ocurrido compartirlo con el único 
hermano que tienes? —le espetó él—. Fíjate cómo vives, una mansión 
en los Hamptos, y la ropa que vistes. ¡Tus muebles valen más que mi 
loft! 


—¿Por qué debería compartir contigo mi dinero? Te ofrecí ante el 
notario la posibilidad de poner las tiendas a nombre de los dos y 
declinaste la oferta. Si querías dinero, tenías que participar en la 
dirección del negocio, pero claro no querías esa responsabilidad. 
Ahora veo, que lo único que siempre has querido es dinero —le 
reprochó ella. 


—Eres una zorra, Helen. 


En ese momento la puerta de la biblioteca se abrió de golpe. Greg 
apareció en el umbral de la estancia y pasó su mirada de uno al otro. 


—-Creo que esta conversación termina aquí —sentenció el constructor. 
—¿¡Y tú quién demonios eres!? —le gritó Douglas, muy alterado. 


—Yo soy el que te echa de esta casa —informó Greg—, pero si te 
refieres a mi nombre, soy Gregory Collins y no es un placer el 
conocerte. 


—Helen, ¿quién es este? ¿Tiene algo que ver con esa barriga? — 
preguntó su hermano mientras señalaba al vientre de ella. 


—Sí, soy el padre del hijo que espera Helen. Ahora vete —le ordenó 
Greg. 


—Mira, no sé quién coño te has creído que eres, pero no puedes 
echarme de esta casa. Helen es mi hermana y tú aquí no pintas nada, 
esto es un asunto familiar — 


vociferó Douglas. 


—Por supuesto que puedo echarte. Estás molestando a mi mujer y 
alterando su estado emocional, lo cual en su actual situación no le es 
beneficioso —expuso el hombre con total tranquilidad. 


Douglas lo miró fijamente, apretó los puños, pero pareció comprender 
que una pelea a puñetazos con aquel desconocido no le serviría para 
conseguir su propósito. Se volvió hacia Helen y le dedicó una mirada 
que pretendía ablandarla para que desistiera de su empeño de no darle 
el dinero. 


—Helen, eres mi hermana. Tienes que ayudarme, ¿qué dirían papá y 
mamá si se enteraran? 


El hecho de que su hermano recurriera a la baza de sus difuntos 
padres fue la gota que colmó el vaso. Quería a su hermano, pero 
necesitaba espabilar y salir adelante por sí solo. El chantaje emocional 
era algo que no soportaba, había querido a sus padres muchísimo y 
que Douglas los usara ahora para conseguir dinero de ella le pareció 
rastrero. 


—-Creo que ya has oído a Greg. Será mejor que te vayas, Doug —le 
aconsejó ella. 


Su hermano fue a hablar, pero el constructor dio un paso en su 
dirección y pareció pensarlo mejor. Dejó caer los brazos en actitud 
derrotada y se dirigió hacia la puerta de la biblioteca. Antes de 
marcharse se giró y miró a Helen a los ojos. 


—Te arrepentirás de esto, Helen. 


Salió con rapidez de allí. Escucharon la puerta exterior abrir y cerrarse 
de un portazo y Helen expulsó el aire que había estado conteniendo en 
los pulmones. Se dejó 


caer en el sillón en el que había estado sentada mientras hablaba con 
su hermano y se pasó ambas manos por el vientre. 


Greg fue hacia el gran ventanal que daba a la parte delantera de la 
casa y observó cómo Douglas salía y cerraba la puerta que daba a la 
calle también de un portazo. Se dio la vuelta y se acercó a ella. 


—¿Cómo te encuentras? 
—-Como si me hubiera arrollado un huracán —contestó ella. 


—Venga, volvamos con nuestros amigos y olvidemos este asunto. 


Podremos hablar de ello esta noche, si te apetece —ofreció él. 
—Muchas gracias por todo, Greg. 

—No hay nada que agradecer. 

—Si no hubieras aparecido cuando lo has hecho... 


—No pienses en ello. Estaba aquí, sigo aquí. Te lo dije desde el 
principio —le recordó él—. Cuando me necesites, estaré aquí para ti. 


Helen lo abrazó, fue algo espontáneo que nació del agradecimiento y 
del amor que sentía hacia ese hombre enorme y gruñón. 


Estuvieron abrazados unos minutos y cuando ella se sintió mejor 
volvieron al comedor donde sus amigos esperaban para el postre. 
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El lunes siguiente, Helen se levantó decidida a hablar con James. 
Sentía que tenía que aclarar las cosas con el hombre. No le había 
hecho promesa alguna, pero no podía evitar sentirse mal y, aunque no 
le debía ninguna explicación, quería asegurarse de que seguían siendo 
amigos. No le había comentado nada a Greg sobre la visita que iba a 
hacer, no había creído necesario informarle de cada paso que diera. 


El hombre había intentado hablar con ella sobre la inesperada visita 
de su hermano, pero Helen no había querido rememorar los 
acontecimientos y aunque él insistió, ella no cedió en su decisión de 
hablar hasta que hubiera procesado todo lo que su hermano le había 
dicho antes de marcharse. El hombre protestó un poco, pero al final 
pareció aceptar que no quería tratar el tema todavía y a Helen le 
sorprendió el sutil cambio que Greg había experimentado desde que se 
conocían. Era un hombre de carácter fuerte, acostumbrado a que todo 
se hiciera según su voluntad, pero sin embargo ella empezaba a 
atisbar un cambio en su personalidad. Greg era más proclive ahora a 
escuchar y ser flexible en determinados asuntos. 


Greg se había marchado temprano a trabajar y no volvería hasta la 
tarde. Maggie y él habían estado hablando el sábado, después del 
almuerzo, sobre la idea que tenía de montar su propia empresa. El 
constructor le había dicho que si seguía adelante podía contar con él 
como socio. Su amiga le había ofrecido a Amanda el formar parte del 
equipo, puesto que muchas de las reformas en las que había trabajado 


habían requerido paisajistas. La chica se mostró entusiasmada y 
admitió que los meses de invierno eran muy duros puesto que nadie 
encargaba arreglos o remodelaciones de jardines. Había tenido que 
buscarse un trabajo para la temporada invernal, aunque solo había 
encontrado un puesto de cajera en un supermercado a tiempo parcial. 
Esperaba que una vez junio llegara, empezaría a recibir llamadas de 
los dueños de las lujosas casas de los Hamptons con encargos para 
renovar sus terrenos. 


Era llamativo que Amanda hubiera contado todo esto una vez se hubo 
marchado Brian, el cual tenía que trabajar en turno de noche el 
sábado. Helen pensaba que uno de los problemas de la paisajista era el 
jefe de policía ante el cual ella se volvía tímida. 


Después de desayunar cogió el coche y fue hasta el Bank of America 
en donde James trabajaba como director de la sucursal. Aparcó y 
entró en el establecimiento, se acercó al mostrador y preguntó por él. 
La chica que la atendió se ofreció a ayudarla, pero ella declinó su 
ayuda y aseguró que necesitaba tratar unos asuntos con el director. 


Se sentó a esperar y diez minutos después vio a James caminar por el 
pasillo acompañando a una mujer a la que reconoció de inmediato. 
Lorna vestía un pantalón verde muy ajustado y lucía un escote que, en 
opinión de Helen, era demasiado pronunciado para una mujer de su 
edad en una visita al banco. No dejaba de sonreírle al hombre y 
cuando llegaron a la sala de espera donde ella estaba sentada, Lorna la 
vio y una sonrisa maliciosa asomó a su rostro. Se acercó a James y, 
bajando la voz, le dijo algo. El hombre giró la cabeza y miró a Helen, 
sus ojos se cruzaron durante un instante y él desvió la mirada de 
nuevo hacia Lorna, la cual le dijo algo más antes de despedirse y salir 
del banco sin saludar a Helen. 


El director de la sucursal se acercó al mostrador, habló con la chica 
que la había atendido y esta señaló hacia donde ella esperaba. James, 
con semblante serio, llegó hasta ella en unos pocos pasos. 


—Buenos días, Helen. ¿En qué puedo ayudarte hoy? —dijo el hombre 
en tono profesional. 


—Me gustaría comentar unos temas contigo —dijo ella. 


—Si se trata de alguna inversión, Billy es el más adecuado para 
atenderte. Creo que en otras ocasiones te ha sido de ayuda —ofreció 
James. 


—No se trata de eso. Es un tema personal que tengo que hablar 


contigo, James — 
insistió ella. 


El hombre pareció debatirse durante unos segundos, pero finalmente 
asintió y en silencio le hizo un gesto para que lo acompañara. Lo 
siguió por el pasillo hasta su despacho, entraron y se sentaron. 


—Bien, ¿de qué se trata? —preguntó el de modo brusco. 


—James, quería hablar contigo sobre nuestra relación. Me gustaría 
que siguiéramos siendo amigos —expuso ella. 


—Helen, tengo mucho trabajo y si lo que te trae hasta aquí no tiene 
nada que ver con tus asuntos económicos, entonces me temo que no 
puedo atenderte en estos momentos. 


El hombre se levantó e hizo amago de ir hacia la puerta, pero Helen 
no se movió de la silla y lo miró con fijeza a los ojos. James 
comprendió que no se iba a ir de allí sin hablar con él, así que se dejó 
caer de nuevo en su silla. 


—Helen, seguimos siendo amigos, no sé por qué dices eso —dijo él. 


—Cuando hablamos en la playa aquel día pareciste entender mi 
situación, pero desde entonces no te he visto por ninguna parte, ni 
siquiera cuando he venido al banco. 


Tengo la sensación de que me has estado evitando —explicó Helen. 


—Bueno, como te dije en el restaurante, hemos estado muy ocupados 
en el banco. Además, tú también has debido de estar ocupada con el 
padre de tu hijo, 


¿verdad? —le espetó él con brusquedad, pero enseguida se arrepintió 
—: Lo siento, no pretendía decir eso. 


—El día que salimos a almorzar juntos te dejé claro que mi vida se 
había complicado y que no podía empezar una relación contigo, 
James —le recordó ella. 


—Lo sé, pero mantenía la esperanza... —titubeó, pero continuó 
hablando—. 


Hasta que me dijiste que estabas embarazada. 


La tristeza se reflejó en la voz del hombre y Helen no pudo evitar 


sentirse mal, aunque sabía de sobra que nunca lo había alentado de 
ninguna forma. 


—¿Qué tal está Greg? 
—Bien, haciéndose a la idea de que pronto seremos padres —dijo ella. 
—-Os irá bien, sé que vas a ser una madre estupenda —la aduló él. 


—Otra cosa que quería comentarte... —Dudó un momento, pero se 
decidió a continuar—. No voy a pedirte que me repitas lo que te han 
contado, pero estoy segura de que te han llegado rumores sobre mi 
embarazo —afirmó ella. 


—Sí, algo me ha llegado —confirmó él—. Pero por supuesto, no le he 
hecho ningún caso. Sabes que no me gustan los cotilleos de pueblo. 


—Te lo agradezco. He decidido dejar la asociación con la que 
colaboraba. Me uní a ella para ayudar al pueblo, pero no me interesa 
seguir si lo único que se hace en esas reuniones es cotillear y extender 
rumores sobre otras personas. 


—Lo entiendo, Helen. Quizá en un futuro próximo puedas montar tu 
propia ONG y ayudar a los más necesitados —sugirió él. 


—Gracias, quizá lo haga —dijo ella—. James, quiero que sigamos 
siendo amigos, y aunque entre nosotros no pueda haber nada más, me 
gustaría mantener tu amistad — 


dijo ella con sinceridad. 


El hombre la miró, sus ojos se encontraron y Helen pudo ver que los 
sentimientos de él eran más profundos que lo que entrañaba una 
simple amistad. Lo sentía por él, pero no podía hacer nada al respecto. 
Sabía que le había hecho daño el día que le desveló que estaba 
embarazada, pero no podía cambiar el pasado, y si era totalmente 
sincera con ella misma, no quería cambiar su situación actual. 


—Por supuesto, Helen. Eso no va a cambiar. Yo... Siento cómo te he 
hablado antes —se disculpó él. 


—No hay nada que perdonar —Jdijo ella. 
—Gracias —dijo él con una sonrisa. 


—Y ya que estoy aquí, me gustaría hacer una transferencia, así podrás 
contar esta visita como de trabajo. 


Aquello hizo reír al hombre, el cual se giró hacia el ordenador de su 
mesa y tecleó varias palabras. 


—Bien, dime para quién es y la cantidad que quieres transferir. 


[0] 


Greg llegó a casa a la hora de la cena. Se le había hecho tarde, puesto 
que había querido terminar la instalación de una enorme viga de 
madera en la renovación en la que estaban trabajando en ese 
momento. Al ser más tarde, había pillado tráfico a su vuelta por la 
interestatal y había llegado malhumorado y deseando darse una 
ducha. 


Encontró a Helen tumbada en el sofá del salón viendo la tele. Llevaba 
un vestido de algodón blanco que se le había subido hasta la mitad del 
muslo por la prominencia del vientre y se había puesto un cárdigan 
gris oscuro que resaltaba el color de sus ojos. 


Parecía una sirena que había salido del mar para hechizarlo y 
convertirlo en su esclavo. 


Greg pensó que aquella idea no distaba mucho de la realidad. 
—-¿Qué tal te ha ido el día? —preguntó ella con una sonrisa. 


—Duro, pero hemos adelantado mucho e incluso he tenido tiempo de 
hablar con los chicos y contarle sobre la empresa que vamos a crear 


Maggie y yo. 
—¿Cómo se lo han tomado? 


—Pues Logan se ha mostrado preocupado porque no vayamos a tener 
trabajo todo el año, pero yo les he asegurado que lo tendremos. Y Nick 
me ha dicho que cuando empecemos a trabajar en exclusiva en la zona 
de los Hamptons tendrá que dejarnos —dijo él, apenado. 


—¿Por qué? 


—Es un chico joven, sin obligaciones familiares y vive en Newark. Son 
casi tres horas de coche para llegar hasta aquí. 


—¿Newark en New Jersey? —preguntó ella. 


—Sí —confirmó él—. Lo entiendo, a mí se me hace pesado algunos 
días ir hasta Manhattan y, aunque él es mucho más joven que yo, es 
mucho tiempo en el coche y eso sin contar con el tráfico de las horas 


punta —explicó Greg. 
—Siento que vayas a perder a uno de tus chicos. 


—Le daré un buen finiquito y una carta de recomendación, no tendrá 
problemas para encontrar otro trabajo —aseguró él—. ¿Y cómo has 
pasado tú el día? 


—No he tenido molestias, que es lo que siempre me preguntas. 
Greg rio, pues ella tenía razón. 


—Esta mañana fui al banco, estuve hablando con James y le hice la 
transferencia a Doug —continuó ella—. Luego paré en el 
supermercado para comprar un par de cosas y he hecho lasaña. Espero 
que te guste. 


—¿Qué has hecho qué? 


La pregunta le salió en un tono de voz más alto de lo que había 
pretendido e hizo que Helen diera un respingo en el sofá. 


—-¿A qué te refieres? —preguntó ella, confundida. 
—¿Le has dado el dinero a tu hermano? 


—Sí, lo estuve pensando durante el fin de semana y... Bueno, es mi 
hermano. Lo he llamado, pero no lo he localizado. En cuanto consiga 
hablar con él le explicaré que es la última vez que le doy dinero — 
afirmó ella—. No podía desentenderme de él. 


—¡Decidimos que no se lo darías! No entiendo cómo es que no me lo 
has comentado antes de hacerlo. 


Greg se levantó del sofá donde se había sentado al llegar. Empezó a 
pasearse por la sala sin entender por qué Helen había cambiado de 
idea. 


—Yo decidí que no lo haría —le informó ella—. Y simplemente he 
cambiado de idea. Es mi hermano, tú no lo entiendes. 


—Sabes que volverá a pedirte dinero, ¿vas a seguir dándoselo toda la 
vida? 


—Eso no es asunto tuyo, Greg. No tengo que pedirte permiso para 
hacer lo que quiera con mi dinero —le espetó ella, que se levantó del 
sofá y lo dejó allí plantado. 


Durante un minuto se quedó en el salón intentando comprender qué 
estaba pasando. Reaccionó y fue detrás de ella, que había ido hasta la 
cocina. La encontró ante el horno abierto comprobando la lasaña que 
había dentro. 


—Al parecer, se te olvida que yo estaba delante y fui testigo de cómo 
te habló. 


No se merece que lo ayudes, Helen —dijo y añadió—: Además, no me 
trago la historia que te ha contado sobre su trabajo. No tiene sentido 
que una empresa de inversiones le pida a sus trabajadores que 
devuelvan el dinero perdido en una inversión. 


—¡Me da igual si no lo entiendes! He decidido darle el dinero y no 
necesito tu aprobación. 


— ¡Somos un equipo, Helen! Estamos juntos en esto, por nuestro hijo y 
por nosotros. ¡No puedes hacer cosas a mis espaldas! —vociferó él. 


—¡No me grites! No tengo que darte explicaciones de lo que hago, 
Greg. 


—¿Y para qué fuiste a hablar con James? —preguntó él. 


—Tenía que aclarar un par de cosas con él y realizar la transferencia 
—explicó ella a la defensiva. 


—¿Y se ha pasado todo el tiempo babeando con cada palabra que 
decías? — 


preguntó enfadado. 
—-¿De qué hablas? —Helen se giró y lo señaló con un cuchillo. 


—Está interesado en ti, no puedes negarlo. Me di cuenta en cuanto lo 
vi junto a ti aquella primera vez en la biblioteca. ¿Qué es lo que tenías 
que aclarar con él? 


—Da igual si está interesado en mí, yo no lo estoy en él. 
—¿Ves? 


Greg sintió la rabia bullir en su interior. Aquel tipo había mostrado un 
claro interés en Helen, había sido obvio por la forma en que la miraba 
y sonreía con cada cosa que ella decía. No le gustaba aquello, no le 
importaba que se relacionara o hablara con otros hombres, pero aquel 
tipo era demasiado encantador y amable. 


Intentó identificar el sentimiento que le embargaba y quedó 
desconcertado al darse cuenta de que eran celos lo que sentía. No 
quería que ningún hombre mirara a Helen de esa manera. Ella era su 
mujer, lo había comprendido hacía mucho tiempo y aunque ella le 
replicara cada vez que la llamaba así, no había marcha atrás. Que 
hubiera ido a hablar con él hacía aflorar una parte de él hasta 
entonces desconocida. Sentía deseos de ir en busca del hombre y 
dejarle claro que no tenía ninguna oportunidad con ella. 


—¿Qué tenías que hablar con él además del tema de la transferencia? 


—Bueno, quería aclarar con él un tema y asegurarme de que 
seguíamos siendo amigos. 


—¿Y por qué tenías que confirmarlo? 


Greg apretó los puños y se acercó a ella hasta que estuvo tan cerca que 
el olor a limpio que desprendía le inundó las fosas nasales y sintió que 
su miembro despertaba. 


—Tuvimos una conversación en enero cuando me invitó a comer y 
yo... —Helen dudó antes de seguir, pero continuó hablando sin 
mirarlo a los ojos—: El día de la barbacoa le conté que estaba 
embarazada y hace unos días me vio con Maggie en el restaurante al 
que fuimos. No hemos hablado en meses y quería saber que podía 
seguir contando con su amistad. 


El constructor inspiró ruidosamente, la cogió de un brazo y tiró de ella 
hasta pegarla a su cuerpo. 


—No necesitas la amistad de ese mequetrefe, me tienes a mí. El no es 
nadie en tu vida y no tienes que conservar su amistad o lo que sea a lo 
que te refieres —le ordenó él. 


—¿Pero quién te crees que eres? —preguntó ella e intentó soltarse de 
su agarre, cosa que no consiguió. 


—Eres mía, Helen —masculló él en voz baja—. No necesitas ningún 
otro hombre en tu vida. 


—No sé qué te has pensado, pero yo decido lo que hago con mi vida, 
con mi dinero y a quién tengo de amigo —le espetó ella con furia—. 
¡Y por supuesto no soy de tu propiedad! 


Helen se retorció y Greg la soltó. La mujer cerró el horno, se lavó y 
secó las manos, tirando el paño de cocina sobre la encimera. 


—A la lasaña le quedan diez minutos. Apaga el horno cuando la 
saques y sírvete lo que quieras. Yo me voy a mi habitación —dijo ella 
en un tono frío como el hielo. 


A paso rápido, la mujer dejó la cocina y Greg resopló. Se dejó caer en 
uno de los taburetes y apoyó la cabeza en las manos. 


Había metido la pata, lo sabía. Igual que sabía que tendría que 
disculparse y arreglar las cosas. Se había dejado llevar por su 
temperamento y los enormes celos que se habían apoderado de él. 


Esperó los diez minutos que le había dicho ella, sacó la fuente del 
horno y se sirvió una buena cantidad de lasaña. La saboreó en 
silencio, sentado a la isla de la cocina y dándose cuenta de lo solo que 
se sentía comiendo sin Helen a su lado. 
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Durante las dos semanas siguientes, Helen apenas le dirigió la palabra 
a Greg. Se aseguraba de no levantarse por las mañanas hasta que 
escuchaba la camioneta de él saliendo de la propiedad. Empleaba sus 
días decorando la habitación del bebé, ya que el constructor la había 
pintado y después había montado todos los muebles, por lo que ella 
podía dedicarse a colocar la ropa y el resto de accesorios. Los fines de 
semana Greg se dedicaba a colocar la nueva barandilla de la escalera, 
la cual estaba ya casi terminada. 


Había cogido también la costumbre de salir a pasear por la playa. Su 
propiedad tenía acceso a la costa, pero nunca antes había sentido la 
necesidad de caminar por la arena. Ahora, sin embargo, le 
reconfortaba el sonido de las olas rompiendo en la orilla mezclado con 
el graznido de las gaviotas. Había descubierto que para bajar a la 
playa tenía que andar por la arena y entre matorrales, algunos de los 
cuales eran de espinas. 


No había un camino propiamente dicho que recorriera el espacio que 
había desde su jardín trasero a la playa. Algunos días regresaba con 
arañazos en las piernas, y una vez incluso tuvo que curarse un corte 
profundo que un trozo de madera le había hecho en uno de los dedos 
del pie. Desde ese día decidió salir con las zapatillas deportivas y 
quitárselas al llegar a la arena. Sabía que Greg podía hacer algo al 
respecto si ella se lo pedía. Había pensado que se podía instalar un 
camino de madera como Maggie había hecho en su casa, pero seguía 
enfadada y se negaba a pedirle algo. No quería que pensase que 


dependía de él en ningún aspecto. 


Ese miércoles había amanecido caluroso, Helen pensó que no era 
extraño puesto que ya estaban a finales de mayo. Acortó el paseo por 
la playa y volvió a la casa con la idea en mente de trabajar en su 
jardín. Quería cultivar hortalizas y verduras, no sabía si prosperarían 
pero quería intentarlo. Pensó que podía plantar tomates, calabacines y 
zanahorias para empezar. Había estado leyendo sobre el cultivo de 
estos alimentos en internet y había comprado en el vivero cercano 
tanto las semillas como la tierra necesaria para usar. 


Entró en la cocina y se puso el delantal que tenía reservado para sus 
tareas de jardinería. Salió al porche y abrió un pequeño arcón que 
tenía allí con los utensilios de jardinería que normalmente usaba para 
sus flores. Los miró uno a uno y comprendió que necesitaría otros más 
adecuados para el tipo de trabajo que tenía en mente. 


—;¡Buenos días, Helen! 


El alegre saludo de Maggie la devolvió a la realidad, cerró el arcón y 
se acercó a ella, se abrazaron y su amiga le entregó una taza de 
humeante café. 


—No puedo beber café, Maggie. 

—Es descafeinado —le contestó su amiga con un guiño. 

Se sentaron en el porche con sus bebidas. 

—¿Ibas a trabajar en el jardín? 

—SÍ, pero necesito otras herramientas porque voy a plantar hortalizas. 
—¿Vas a tener tu propio huerto? —preguntó su amiga. 


—Voy a intentarlo, me he cansado de cuidar flores. No necesito tener 
flores frescas en la entrada de mi casa todos los días. Compraré 
artificiales y las iré cambiando conforme me canse de ellas —explicó 
Helen. 


—Me parece bien, además las flores son muy efímeras. De las 
hortalizas disfrutaremos todos mucho más —manifestó Maggie y 
Helen rio ante la ocurrencia. 


—¿Cómo van vuestros planes para la nueva empresa? 


—Van muy bien, ¿no te lo ha contado Greg? —preguntó su amiga. 


—Digamos que tuvimos un desencuentro hace un par de semanas y no 
hemos intercambiado demasiadas palabras. 


—¿Qué ha pasado? 
—Prefiero que me cuentes lo de vuestra empresa. 


—De acuerdo —concedió Maggie—. Ya le he presentado mi dimisión a 
Martin, con quince días de antelación. Cuando recibió el email me 
llamó hecho una furia porque, según él, tengo un compromiso con su 
empresa y no podía dejarlo en la estacada. Pero lo ha aceptado, es un 
buen hombre y sé que encontrará a alguien para sustuirme. 


—No creo que vaya a encontrar a nadie tan buena como tú —la aduló 
Helen. 


—Gracias, lo dices porque eres mi amiga, pero hay muchos grandes 
profesionales del interiorismo ahí fuera. Encontrará a alguien y muy 
pronto, su empresa es muy conocida —explicó Maggie. 


Continuaron charlando un buen rato más, Maggie le contó que ya 
tenían toda la documentación presentada para registrar la nueva 
empresa, pero que Greg y ella no conseguían ponerse de acuerdo 
sobre el nombre. Cuando terminaron sus bebidas, Maggie se levantó y 
se despidió de ella. Tenía que ir a comprar al supermercado y no 
quería que se le hiciera más tarde. 


Helen se quedó sola de nuevo, pensó en dejar su proyecto de 
jardinería para el próximo día pero decidió mirar en el pequeño 
cobertizo que había en un rincón del jardín en busca de herramientas. 
Había herramientas y maquinaria que Samuel había comprado cuando 
se casaron, pero que nunca había usado. Lo intentó un par de veces, 
pero desistió cuando se percató del trabajo que suponía ocuparse del 
césped o arreglar alguna avería de la casa él mismo. Almacenó todo en 
esa caseta de madera, le puso un candado y se olvidó de ellos. Le pidió 
a Helen que buscara una empresa de jardinería para que se ocuparan 
otros de cuidar el césped, los setos y los árboles cuando estos últimos 
lo necesitaran. 


Abrió el candado que mantenía la puerta cerrada. El lugar estaba 
cubierto de polvo y había cajas de cartón por todo el espacio. Un 
cortacésped obsoleto yacía abandonado en un rincón, envuelto en 
telarañas que semejaban una sábana de fina tela. 


Al fondo había colgados de la pared una serie de herramientas de las 
que identificó una llave inglesa y varios destornilladores. Tendría que 


hablar con Greg sobre ello y preguntarle si algo de lo que allí había 
servía o era mejor tirarlo a la basura. Quizá él incluso pudiera usar 
alguna de aquellas herramientas. 


Empezó a mover las cajas. Las del lado derecho parecían estar menos 
sucias, así que comenzó por esas. El lugar era territorio de Samuel, no 
obstante no lo había visto jamás entrar ahí excepto el día que había 
decidido almacenar todas esas cosas. 


Cogió las dos cajas que había arriba de la pila, las abrió pero no 
encontró lo que buscaba. Las apartó y cogió la siguiente, era mucho 
más pesada que las dos primeras y cuando la sostuvo en peso, la caja 
se abrió por la parte inferior y una vieja lámpara cayó junto a sus pies. 
Helen pegó un pequeño brinco para evitar que le golpeara a ella y al 
hacerlo se apoyó en el resto de cajas que había con tal mala suerte que 
perdió el equilibrio y las empujó hasta que estas cayeron en cascada 
una encima de la otra. Se formó una enorme polvareda en el interior 
del pequeño cobertizo, tosiendo Helen salió al exterior y observó 
cómo el polvo ocupaba todo el espacio. 


Esperó hasta que este se asentó. Se agachó para comprobar qué había 
dentro de las cajas que se habían caído y al inclinarse para coger una 
de ellas sus ojos dieron con algo que había en la pared. 


Se agachó todo lo que su barriga le permitió y pasó la mano por esa 
zona de la pared. Lo que parecía una carpeta de color marrón estaba 
pegada con cinta adhesiva de embalaje a la pared. Tenía polvo, pero 
no tanto como las cajas, las cuales, de alguna manera, la habían 
protegido de acumular más suciedad. 


Despegó la carpeta, no sin dificultad, de la pared y fue hasta el porche 
con ella. 


Era bastante voluminosa, había muchos documentos dentro y durante 
un segundo pensó en esperar a que Greg volviera del trabajo. Pero la 
curiosidad pudo con ella, la abrió y empezó a leer por encima las 
hojas que se mostraban ante ella. 


El horror fue en aumento con cada documento que pasaba. Aunque no 
se estaba deteniendo a leer todo lo que allí había, solo necesitó unas 
pocas hojas para entender qué era lo que tenía entre manos. Cerró la 
carpeta y miró al horizonte asustada. Se levantó y entró en la cocina, 
cogió su móvil y marcó un número. 


—<Greg, necesito que vengas a casa de inmediato. Es urgente. 


No necesitó decirle ni una palabra más. Colgó y se sentó en la mesa de 
la cocina a esperar que él llegara. 
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Greg tardó hora y media en llegar a casa de Helen. Se sentía 
intranquilo, algo había pasado y debía ser bastante serio a juzgar por 
la voz de ella al teléfono. 


Estaba seguro de que le llegarían, al menos, un par de multas de 
tráfico por exceso de velocidad, pero no le importaba. Si Helen lo 
necesitaba él iría corriendo a su encuentro, incluso si era en la otra 
punta del mundo. Mientras conducía pensó que tenían que poner en 
funcionamiento la nueva empresa cuanto antes. Hablaría con Maggie 
ese mismo día y se aseguraría de que en un mes pudieran estar ya 
trabajando en proyectos de los Hamptons. 


Llegó a la casa. Abrió con el mando la puerta del garaje y entró a toda 
velocidad. 


Saltó del vehículo, se dio cuenta de que no había quitado la llave del 
contacto y volvió sobre sus pasos para hacerlo. Entró en la casa en 
tromba al tiempo que llamaba a Helen a gritos. La encontró en la 
cocina, sentada en el banco que había en el rincón izquierdo de la 
estancia, junto a la mesa. Se acercó a ella y la obligó a levantarse. 


—¿Te encuentras bien? 


La miró de arriba abajo, le tocó el vientre con suma delicadeza y luego 
le pasó las manos por los brazos y las piernas. Como no halló nada 
fuera de la normalidad, le inspeccionó la cabeza. 


—<Greg, ¿qué estás haciendo? —preguntó ella. 
—Comprobando que estés bien. 


—No me pasa nada. El bebé y yo estamos bien —dijo ella, y como él 
continuó con su escrutinio, añadió —: En serio, Greg, estoy bien. 


Le cogió las manos y lo miró a los ojos mientras asentía. Tiró de él y lo 
obligó a sentarse en una de las sillas. 


—Me has dado un susto de muerte, Helen. Pensé que quizá te habías 
caído o te habías puesto enferma —dijo él, todavía intranquilo. 


—No es ese el motivo por el que te he pedido que vinieras de manera 
urgente — 


dijo ella—. Siento haberte asustado, pero he encontrado esto en el 
cobertizo del jardín posterior y no sabía qué hacer. 


Le tendió la carpeta por encima de la mesa y él la cogió. Greg la 
observó, era marrón pero el polvo había hecho estragos en ella. 
Parecía albergar bastantes papeles dentro, la depositó en la mesa y la 
abrió. Empezó a pasar hojas hasta que se dio cuenta de qué era lo que 
estaba leyendo. 


——¿Esto estaba en el cobertizo? 
—Lo he encontrado pegado a la pared, detrás de un montón de cajas. 
—¿Has visto el interior? —preguntó él, preocupado. 


—Sí. Por eso te he llamado, no quiero tener eso en mi casa. Debemos 
llevárselo a Brian —dijo ella con impaciencia al tiempo que se retorcía 
las manos en el regazo. 


Greg asintió con lentitud y volvió a mirar los documentos que tenía 
ante sus ojos. 


—Creo que no te he contado nunca a qué me dedicaba antes de 
montar mi empresa de construcción, ¿verdad? 


—¿Qué? —preguntó ella, sorprendida—. No, creo que nunca me lo 
has dicho, pero no entiendo qué tiene eso que ver ahora mismo con 
estos papeles. 


—Me alisté en el ejército a los dieciocho años. Para no aburrirte con 
detalles te haré un resumen: fui Navy Seal durante muchos años, hasta 
que me cansé de ver morir a compañeros en guerras inútiles y lo dejé 
—explicó él—. Tuve suerte y conseguí que mi superior inmediato 
recomendara mi licencia absoluta por trastorno por estrés 
postraumático, aunque en realidad no lo sufría. 


»De esa forma conseguí dejar el ejército antes de cumplir los veinte 
años de servicio y mantener mi paga completa de jubilación. 


—¿Eras un Seal? 
—Sí, aunque ya hace tiempo de ello. 


—Por eso siempre has insistido en pagar todo lo del bebé —afirmó 


ella. 


—Tengo dinero, Helen. No necesito trabajar, pero no podía quedarme 
en casa sin hacer nada. Quería cambiar mi vida, hacer algo que no me 
llenara las manos con la sangre de otras personas —confesó Greg. 


Helen alargó un brazo y apoyó su mano encima de la de él. 
—¿Por qué me cuentas todo esto ahora? 


—Porque espero que no te enfades cuando te diga que fui a hablar con 
Brian después de que asaltaran tu casa —dijo él y miró a Helen con 
preocupación. 


—¿Por qué no me lo dijiste? 


—No quería preocuparte, pensé que el único que podía tener algún 
interés en poner tu casa patas arriba tenía que ser Sergey Orlov. Mi 
instinto me decía que ese hombre era más de lo que aparentaba, y no 
me he equivocado. El entrenamiento de un Seal abarca muchas 
facetas. 


—Es mi casa, deberías haberme contado que fuiste a hablar con la 
policía —dijo ella molesta—. Estoy cansada de que tomes decisiones a 
mis espaldas y hagas lo que te parezca sin tener mi opinión en cuenta. 
¡Es mi vida, Greg! 


—Helen, escúchame con atención y cuando todo esto pase podrás 
enfadarte conmigo todo lo que quieras —pidió él y ella pareció 
serenarse un poco—. Sergey Orlov es el cabecilla de la mafia 
ucraniana en Brighton Beach, la zona que se conoce popularmente 
como Little Odessa. Tu marido estaba involucrado en asuntos turbios 
con la mafia rusa de Brooklyn, algo debió de pasar entre ellos que hizo 
que Samuel escondiera estos documentos —reveló Greg y Helen ahogó 
un gemido. 


»Estos son los documentos que Orlov anda buscando. Los que ha 
insistido en pedirte en varias ocasiones, porque su negocio es la trata 
de blancas. Mujeres que trae de Europa del Este para todo tipo de 
negocios, eso es lo que hay en estos papeles. 


Deduzco que Samuel se encargaba de que los contenedores que 
llegaban en los barcos de mercancías pasaran la aduana sin problemas 
y, por lo que he visto aquí, también facilitaba documentación falsa 
para las personas que llegaban a territorio estadounidense. 


—¡Oh, Dios mío! No puedo creer que Samuel estuviera involucrado en 
algo así, siempre fue un hombre muy correcto. Me parece increíble... 
¡No tenía ni idea! — 


exclamó ella y rompió a llorar. 


Greg se levantó de la silla y se sentó en el banco junto a ella. La 
abrazó y sus lágrimas le empaparon la camisa que llevaba. 


—No te preocupes, Helen. Todo va a salir bien. 


—¿Cómo puedes estar tan seguro? Ese hombre sabrá que hemos visto 
lo que hay dentro de esa carpeta. ¡Es un mafioso, nos matará! —+gritó 
ella con un deje de histeria. 


Greg la abrazó más fuerte mientras le susurraba palabras 
tranquilizadoras. Unos minutos más tarde, Helen dejó de llorar, se 
enderezó y lo miró a los ojos. 


—¿Qué vamos a hacer entonces? 


—Llamaremos a Brian para que vea estos documentos. Él ya sabe lo de 
las visitas de Orlov y el asalto a la casa. Lo investigó, pero no se 
encontraron pruebas que señalaran a nadie en concreto —explicó 
Greg. 


—¿Crees que Brian podrá hacer algo? 


—Espero que sí. Y si él no puede, tendré que hablar con alguno de mis 
contactos. 


Si de una cosa Greg estaba seguro era de que a Helen no le iba a pasar 
nada. 


Haría lo imposible si fuera necesario, pero la mantendría a salvo y 
apartada de todo aquello. 


Mientras esperaban al jefe de policía, Greg continuó inspeccionando 
los documentos de la carpeta. Helen decidió darse una ducha rápida 
puesto que tenía la ropa manchada de polvo y suciedad, e incluso 
alguna telaraña enredada en el pelo. 


Cuando terminó, bajó a la cocina pero Greg no estaba allí. Miró en 
varios sitios hasta que lo encontró sentado en el escritorio de la 
biblioteca. Había apartado el portátil de ella y tenía la carpeta abierta 


en el centro de la mesa. 


—Me gustaría deshacerme de esos papeles cuanto antes —le dijo 
cuando entró en la habitación. 


—Se los entregaremos a Brian —informó él—, pero nos quedaremos 
una copia por si se extravía el original. ¿Esa impresora es también 
fotocopiadora? 


—Sí, adelante —dijo ella y pulsó el botón de encendido de la 
máquina. 


—Guardaré las copias en mi habitación, buscaré algún sitio que sea 
seguro. 


—Podemos usar la caja fuerte —dijo ella. 


Fue hacia la estantería que había a la izquierda de Greg y de una 
pequeña caja de madera sacó la llave de la caja fuerte. 


—No deberías tenerla tan a la vista —le indicó Greg. 


—Bueno, los ladrones que entraron en la casa no dieron con ella, así 
que supongo que es un buen lugar para guardarla —replicó ella. 


Se dirigió hacia el lado derecho del escritorio y se inclinó sobre una de 
las baldas inferiores de la estantería que había en ese espacio. Movió 
dos libros, pero cuando cogió el tercero se detuvo. Se incorporó con 
los tres en la mano y miró a Greg. 


—Estos libros no tenían que estar aquí. 

— ¿Ahí dónde? —preguntó él. 

—Delante de la caja fuerte —dijo ella—. La caja está escondida en 
esta balda tras los libros, pero no son estos los que tengo puestos para 


taparla —explicó. 


Se giró hacia la estantería y empezó a revisar todos los estantes, hasta 
que encontró los que buscaba. 


—Estos son los que siempre pongo delante de la caja fuerte —dijo y 
señaló los libros. 


Greg se levantó con el ceño fruncido y leyó los lomos. 


—Alexandre Dumas —dijo. 


—Sí, era el autor favorito de mi padre. Heredé esta colección de él y 
pensé que ponerlos para tapar la caja fuerte era una buena idea, por si 
algún día se me olvidaba en qué balda concreta la tenía —explicó 
Helen—. Pero alguien los ha cambiado. 


—¿Y estás segura de que eran esos libros? 


—Sí, nunca los cambio por el motivo que te he explicado —contestó 
ella molesta de que dudara de ella. 


—¿Quién más sabe que la caja fuerte está aquí? 


—Solo Lupita, porque limpia las estanterías de los libros una vez al 
mes. Pero ella no sabe dónde está la llave, y, además, sabe que no 
puede cambiar los libros de sitio y nunca lo ha hecho desde que la 
contraté —respondió Helen. 


—¿Confías en ella? 


—Por supuesto que confío en ella. La contraté cuando Samuel murió, 
porque no quería que una empresa de limpieza siguiera viniendo a mi 
casa. Eso fue cosa de mi marido, pensaba que tener una empresa 
contratada nos colocaba en mejor posición que a otras familias de la 
zona. Para mí era muy impersonal, por eso contraté a Lupita — 


explicó Helen con un encogimiento de hombros. 
—No entiendo cómo te casaste con él, Helen. 


—Supongo que me enamoré de él y... —Dejó la frase sin terminar y 
volvió a encogerse de hombros. 


Greg negó con la cabeza y le pidió la llave para abrir la caja fuerte. 
Retiró el resto de libros, la abrió y sacó todo lo que había dentro. Lo 
depositó en la mesa, se sentaron y le indicó a Helen que lo revisara. Le 
llevó solo un minuto comprobar lo que faltaba. 


—Falta el dinero. 
—¿Cuánto? 


—-Cinco mil dólares. Estaban en un sobre, lo tenía en casa por si surgía 
alguna emergencia —aclaró ella. 


El constructor la miró a los ojos, el silencio se hizo entre ellos y Helen 
comprendió lo que él estaba pensando. 


—Doug no sabe dónde guardo la llave. 
—Quizá en algún momento, en el pasado, te vio sacarla o guardarla. 


—No recuerdo haber abierto la caja fuerte delante de él, pero puede 
ser que lo hiciera cuando Samuel murió. Su testamento estaba ahí 
guardado, así como las escrituras de la casa y otros documentos que 
necesité en varias ocasiones después de su muerte —expuso ella. 


—Eso me lleva a la cuestión del asalto de la casa... 


En ese momento sonó el portero autómático exterior, Helen se levantó 
y fue hasta la cocina. Confirmó que era Brian y pulsó el botón de 
apertura. Después volvió a la entrada principal y abrió la puerta. 


—Hola, Helen. ¿Qué tal estás? 


—Cansada, pero bien. Empieza a pesarme la barriga —dijo ella con 
una sonrisa. 


Lo hizo pasar a la biblioteca, el hombre entró y saludó a Greg con un 
apretón de manos. Lo invitó a sentarse al otro lado del escritorio y 
Helen se sentó a su lado. 


—Brian, Helen ha encontrado estos documentos en el cobertizo que 
hay en el jardín posterior de la casa. 


El jefe de policía pareció notar la gravedad del asunto, entrecerró los 
ojos un poco y asintió con lentitud. 


Greg empujó la carpeta hacia el agente y dejó que este lo abriera. El 
hombre empezó a leer documentos y su expresión de sorpresa dio paso 
a una de preocupación conforme leía hoja tras hoja. 


Cuando el policía terminó de leer, cerró la carpeta y se quedó en 
silencio. Helen estaba segura de que Brian Parker, jefe de policía de 
East Hampton, estado de New York, jamás se había imaginado que 
tuviera que enfrentarse a algo así en toda su carrera como agente de la 
ley. 
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Los siguientes días, Greg intentó actuar con normalidad y seguir con 
su rutina. Sus chicos y él terminaron lo que sería el último trabajo que 
iban a realizar para la empresa de Martin, el exjefe de Maggie y les 


dio dos semanas de vacaciones pagadas. Habían entregado los 
documentos necesarios para registrar la empresa, por lo que en breve 


«Hamptons Renovations» estaría en funcionamiento. El nombre no 
acababa de convencer a Greg, pero después de mucho debatir era el 
único que les había agradado a ambos. Maggie había recibido ya 
varias llamadas de amigos de los Archibald, cuyo sótano habían 
reformado no hacía mucho. Tenían tres proyectos en perspectiva y 
Greg no tenía dudas sobre el éxito de la empresa. 


Ese martes Helen tenía cita con el doctor Allen, el cual iba a hacerle la 
correspondiente ecografía mensual. Se dirigían a la consulta en la 
camioneta de Greg y la mujer mantenía un forzado silencio que lo 
estaba poniendo de los nervios. 


Después de hablar con Brian el día que ella había encontrado los 
documentos que su difunto marido había escondido, Helen había 
vuelto a la actitud callada y evasiva que había tomado después de la 
discusión que habían tenido sobre James, el director del banco. Greg 
había pensado, varias veces, en ir y disculparse, pero cada vez que se 
decidía a hacerlo la imagen de aquel atractivo hombre y su impecable 
traje aparecía en su mente y la rabia lo inundaba. No quería que 
Helen tuviera nada que ver con él, era un sentimiento irracional, pero 
no podía evitarlo. Sentía celos y no conseguía apartarlos de su cabeza 
porque la realidad era que ella quería seguir en contacto con ese otro 
hombre. James Albright tenía un interés sentimental en su mujer y, 
quizá, el hecho de que ella estuviera embarazada de otro no supusiera 
ningún impedimento para que él continuara en su empeño de 
conquistarla. Greg no conocía al banquero y todo esto eran 
suposiciones, pero por si acaso prefería que ella mantuviera la 
distancia. Aunque ello supusiera que no le dirigiera la palabra a él. 


Llegaron a la consulta y solo tuvieron que esperar un par de minutos. 
Pasaron al despacho del médico, este los saludó y le preguntó a Helen 
sobre su estado. Después de un par de preguntas más la hizo pasar a la 
báscula, el galeno movió el peso hasta que quedó en perfecto 
equilibrio y la miró por encima de las gafas que llevaba puestas. 


—Has puesto medio kilo, Helen. 


—He estado haciendo la dieta que me diste, aunque algunos días me 
la he saltado —dijo ella, arrepentida. 


—El peso puede perderlo cuando dé a luz, no veo dónde está el 
problema. Está estupenda —intervino Greg. 


El doctor Allen volvió la cabeza hacia él y esbozó una sonrisa que le 
causó incomodidad. 


—El aspecto que Helen tiene no es aquí el problema, puesto que sigue 
igual de guapa que siempre —manifestó el médico—. Pero tenemos 
que mirar por su salud y la del bebé. 


Greg fue a replicar, pero la mirada amenazante de ella hizo que 
mantuviera la boca cerrada. El médico le dijo que se tumbara en la 
camilla, le subió la camisa y dispuso el gel sobre el vientre. Pasó el 
rodillo varias veces hasta que la pantalla de la máquina devolvió la 
imagen de un bebé. 


—Según parece, el niño está bien. Todo parece estar en su sitio, 
aunque ha crecido bastante desde la última ecografía. Va a ser un 
bebé grande. 


Las palabras del hombre llenaron de orgullo a Greg, no entendía por 
qué el hecho de que su hijo estuviera sano y pareciera tener gran 
tamaño lo hacía sentirse así, pero no podía negar la felicidad que le 
infundía saber que quedaba poco para que pudiera tenerlo en brazos. 
Nunca había pensado en ser padre, la idea de tener hijos no le había 
atraído en el pasado. Sin embargo, cada vez que miraba a Helen con 
su abultado vientre, su corazón se hinchaba de dicha. 


Terminaron la consulta con las indicaciones del doctor Allen de que 
continuara con la dieta y emplazando a Helen a la semana siguiente 
para una extracción de sangre. 


Quería comprobar los niveles de hierro y de vitaminas. Se despidieron 
del médico y volvieron a la camioneta, Greg arrancó y cuando puso en 
movimiento el vehículo, Helen le habló. 


—Me gustaría pasar por la biblioteca. Tengo que recoger dos libros 
que había reservado y quiero hablar con la directora. 


—¿De qué tienes que hablar con ella? 


En cuanto hizo la pregunta, Helen hizo un mohín y volvió la cara 
hacia la ventanilla del coche. 


—Venga, Helen, no puedes seguir así. En algún momento tendrás que 
hablarme para algo más que avisarme que la cena está lista. 


—No tengo porqué darte explicaciones de lo que hago —replicó ella. 


Greg resopló y se mordió la lengua. La respuesta que había estado a 
punto de soltar no hubiera agradado a la mujer que estaba sentada a 
su lado. Decidió que era momento de disculparse, no podría soportar 
ni un día más esa actitud fría y distante de ella. 


—Está bien. Lo siento, Helen —se disculpó él—. La jodí, actué guiado 
por un impulso y me comporté como un mezquino. No pretendo 
controlarte ni decirte lo que puedes o no hacer, es solo que... 


—Que no puedes evitarlo, sí, ya me conozco tu excusa —contestó ella. 
— ¡Joder! 
—No me hables así —le increpó ella. 


—Helen, no te has parado a pensar ni un segundo lo que todo esto 
supone para mí—admitió él —. Voy a tener un hijo, algo que a estas 
alturas de mi vida no tenía planeado. Al mismo tiempo me siento 
atraído por ti. Muy atraído —puntualizó—, y no sé qué hacer con lo 
que siento y pienso la mayoría del tiempo. 


Exhaló el aire de sus pulmones y fijó la atención en la carretera. Llegó 
al cruce de Main Street que debía coger para ir a la biblioteca, puso el 
intermitente y giró. Unos metros más adelante paró en un lateral de la 
calle y aparcó. Paró el coche y al retirar la llave del coche sintió la 
mano de ella en su brazo. Se giró y se encontró con una mujer que lo 
miraba con expresión de infinita ternura. 


—No tenía ni idea de que te sentías así, Greg. 


—Todos los días, rubia. A veces me gustaría abrazarte, otras gritarte. 
Quiero apoyar la cabeza en tu barriga y sentir las patadas de nuestro 
hijo, no quiero que os pase nada y al mismo tiempo no sé qué voy a 
hacer con vosotros dos. 


Greg la miró a los ojos, esperando que ella fuera capaz de leer el resto 
de lo que sentía en su rostro. Se sentía abrumado, perdido y confuso. 
Tenía miedo del futuro, tanto del inmediato como del más lejano. 


—Está bien. Iremos poco a poco, pero tienes que darme espacio. No 
puedes intentar controlar quiénes son mis amigos, con quién me veo o 
hablo —dijo ella y su tono no dejó lugar a dudas de la respuesta que 
esperaba. 


—Lo intentaré —aceptó él—. Pero no me gusta que pases tiempo con 
hombres que quieren meterte en su cama. 


Helen soltó una carcajada. 


—Si te refieres a James, quedó todo aclarado entre los dos cuando fui 
al banco. 


Hablamos y acordamos que seguiríamos siendo amigos —explicó ella. 
—Lo acepto pero no me gusta, que conste. 


Ella volvió a reír y continuó haciéndolo hasta que entraron en la 
biblioteca. 


De vuelta en la casa, Greg se excusó aludiendo que tenía que trabajar 
en el jardín trasero. A Helen le invadió la curiosidad y lo siguió. 


Lo que se encontró la sorprendió y conmovió a partes iguales. Greg 
había amontonado tablones de madera de color caoba en uno de los 
laterales del jardín, cerca del lugar donde el césped terminaba y la 
vegetación salvaje comenzaba. Se había quitado la camiseta que 
llevaba y con un pico y una pala, alternaba la excavación en la tierra 
para apartar los pequeños arbustos y la maleza. Helen no tuvo que 
pensar mucho para darse cuenta de qué era lo que el hombre estaba 
haciendo. Greg iba a colocar un sendero que llegara hasta la playa. 


Se acercó en silencio. Aunque intentaba contenerlas, las lágrimas le 
resbalaban por las mejillas. 


—¿Cómo sabías que quería tener un camino de madera? 


El hombre se giró al escucharla. Cuando vio que lloraba frunció el 
ceño. Dejó en el suelo la pala que tenía en la mano y fue hacia ella. 


—No sabía que lo querías, pero sabía que lo necesitabas. He visto las 
heridas que traes en las piernas cada vez que vas a caminar a la playa 
—dijo él, mientras con un dedo limpiaba las lágrimas de su rostro. 


—Son heridas superficiales. 
—_Lo sé. 
—Yo0... 


—NOo hace falta que me lo agradezcas, Helen —la cortó él—. Te dije 
que cualquier cosa que necesitaras, solo tenías que decírmelo. 


—Estaba enfadada contigo. 


Helen se alzó de puntillas y le depositó un beso en los labios. Fue solo 
un roce, como la caricia de una pluma, pero sintió cómo Greg se 
estremecía. 


—Será mejor que me dejes trabajar o no terminaré esto nunca. A no 
ser que prefieras que trabaje en ti —dijo él con una sonrisa pícara. 


—Eres un granuja —contestó ella riendo—. Prepararé té con hielo. 


—Venga, Helen, no me tortures. Si vas a darme algo de beber, que sea 
una cerveza bien fría —le pidió—. Por cierto, Amanda va a venir a lo 
largo de la mañana. 


He quedado con ella para hablar sobre la nueva empresa. 


Helen asintió y con una sonrisa en el rostro volvió a la casa. Decidió 
preparar té con hielo para Amanda. El sonido del portero autómatico 
la interrumpió. Fue hacia la consola de la pared y a través de la 
cámara vio que se trataba de un mensajero con un paquete. No 
recordaba haber comprado nada, pero pensó que quizá había sido 
Greg quien había encargado algo por internet. 


El timbre de la puerta sonó. La abrió y se encontró con dos hombres 
que la apuntaban con una pistola. Estos se apartaron y dejaron a la 
vista a una tercera persona. 


—Buenos días, Helen. Ya que no me has llamado, he decidido venir a 
verte. 


Sergey Orlov había venido a recuperar sus documentos. 
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Greg había avanzado varios metros en la limpieza de la zona donde 
iba a instalar los tablones de madera que se convertirían después en el 
camino hasta la playa. Merecía la pena el esfuerzo y el trabajo a 
realizar si Helen lo miraba como lo había hecho instantes antes. 


Paró un momento para limpiarse el sudor de la frente, aunque era 
principios de junio el sol apretaba con fuerza aquel día. Se pasó la 
mano por la frente y el cuello, y entonces sintió algo frío en su 
espalda. El objeto se clavó un poco en su piel y no tuvo ninguna duda 


de que se trataba de una pistola. 


—Las manos en alto donde pueda verlas —le ordenó una voz con un 
fuerte acento ruso—. Date la vuelta despacio. 


Hizo lo que le decía la voz y al girarse se encontró de cara con un 
hombre alto que vestía un traje negro y llevaba gafas de sol oscuras. 


—¿Quién eres? 


—Eso no importa. Toma, ponte la camiseta y camina hacia la casa. Te 
están esperando. 


Greg decidió obedecer sin oponer resistencia. No sabía qué era lo que 
estaba pasando y si algo había aprendido siendo un Navy Seal era que 
la paciencia era una valiosa virtud en tiempos de guerra. 


Anduvo hasta el porche trasero de la casa sin dejar de sentir la pistola 
apretada contra su espalda. Antes de entrar en la cocina vio que, en el 
lado izquierdo de la casa, había otro individuo de negro con una 
pistola. 


Entraron en la vivienda y el matón que lo seguía de cerca lo guió 
hasta el salón. 


Cuando llegó allí, la situación casi acaba con su paciencia. 


Desolado comprobó que Helen estaba allí. La idea de que hubiera 
salido para ir a ver a Maggie había supuesto un instante de esperanza 
de que ella no estuviera en la casa. Sentado a su lado en el sofá estaba 
Sergey Orlov, el cual llevaba un traje color marrón oscuro en el que 
destacaba una corbata de flores rosas. Los acompañaban otros dos 
hombres vestidos de negro, ambos con pistolas con silenciadores, 
según pudo apreciar. 


—Gracias, Pavel. Puedes retirarte a tu puesto —dijo el anciano. 
—Qué visita tan inesperada, Orlov —le espetó Greg. 


—No es una visita de cortesía y te agradecería que no me hagas perder 
el tiempo. 


He sido bastante benévolo, pero mi paciencia se ha terminado, así que 
dadme lo que quiero antes de que tengamos que lamentar una 
desgracia —amenazó el ruso. 


Greg necesitaba ganar tiempo, tenía el móvil en el bolsillo delantero 


del pantalón vaquero, pero no sabía cómo iba a sacarlo para llamar a 
Brian. Caminó hasta el centro de la estancia sopesando sus opciones. 
Desvió entonces sus pasos y se acercó a una de las ventanas que daban 
a la parte delantera de la propiedad. 


—Vaya, has traído tu coche. ¿Cómo has entrado? —preguntó Greg, 
mientras se metía las manos en los bolsillos del pantalón. 


—Mis chicos son muy manitas y tienen talento cuando se trata de 
tecnología punta. Por si te lo preguntas, la alarma y las cámaras han 
sido desconectadas. Nadie sabe que estamos aquí —explicó Orlov, 
ufano. 


—Hoy has traído más compañía, ¿a qué debemos el honor? Solo 
estamos Helen y yo en la casa, con dos monos adiestrados tenías 
suficiente —lo provocó Greg. 


Uno de los guardaespaldas dio un paso en su dirección, pero su jefe le 
dijo algo en ruso y este retrocedió. 


—Gregory, conozco su pasado. Un Navy Seal es peligroso, pero uno 
que perteneció al DEVGRU, más conocido como Team 6... —Dejó la 
frase a medias, Greg se volvió hacia él y levantó una ceja de manera 
interrogativa—. Uno que haya pertenecido a ese equipo es letal y dos 
de mis hombres no podrían con él. Con cuatro, bueno, digamos que 
con el doble de hombres me siento más cómodo. 


—Veo que has hecho tus deberes —dijo Greg y se volvió de nuevo 
hacia la ventana. 


Con lentitud, sin apenas mover el brazo, deslizó el teléfono fuera del 
bolsillo. Lo desbloqueó y empezó a hablar, en un intento de camuflar 
un posible sonido que surgiera del teléfono mientras buscaba el 
número del jefe de policía. 


—No sé cómo te habrás enterado de que encontramos los documentos 
que buscabas, pero imagino que si has averiguado eso también sabrás 
que ya no los tenemos en nuestro poder —expuso él. 


Helen permanecía en silencio y aunque él seguía de espaldas a ellos 
sabía que no estaba llorando. Sintió admiración hacia ella, en su 
estado cualquier otra mujer habría caído en la histeria. 


—Creo que me subestimas, Gregory —contestó el ruso—. Sé que tenéis 
copias de los documentos y por eso he venido. No puede quedar rastro 
de mis negocios. De todas formas, aunque no tuvieráis nada, tenía que 


venir para asegurarme de que entendíais el valor del silencio. 


—¿A eso llamas negocios? Eres un vulgar proxeneta —le espetó Greg 
con desprecio. 


Miró hacia abajo moviendo levemente la cabeza, entró en la agenda y 
buscó el nombre del policía hasta dar con él. Le dio al botón de 
llamada y en ese momento uno de los matones se acercó a donde 
estaba. 


—¿Qué es lo que tienes en la mano? 


Greg no tuvo tiempo de hacer nada, el guardaespaldas del anciano se 
abalanzó hacia él. Le dio un empujón y le arrancó de la mano el 
móvil. Levantó el aparato y miró la pantalla. 


—Estaba llamando a un tal Brian —informó a su jefe al tiempo que 
cortaba la llamada. 


—Es el jefe de policía —constató el ruso—. Buen intento, Gregory, 
pero ahora has conseguido enfadarme. ¿Dónde están las copias de los 
documentos? 


—¿Quién es tu topo? —le preguntó el constructor a su vez. 


—Mijail, dame tu pistola y ve a por nuestro invitado —le ordenó 
Orlov a uno de sus hombres. 


El aludido se acercó al hombre y le entregó su arma. Salió de la casa y 
Greg escuchó cómo se abría el portón trasero del vehículo. Hizo 
amago de volverse para mirar por la ventana, pero el otro 
guardaespaldas que quedaba lo apuntaba de cerca con su pistola. 


Unos segundos después, el hombre que había salido entró y al llegar al 
salón Greg comprobó que no venía solo. De un empujón, el hermano 
de Helen cayó de bruces en el suelo. 


oo 


Brian estaba en su despacho trabajando en el papeleo habitual de la 
comisaría cuando su móvil empezó a vibrar encima de la mesa. 


Lo cogió y vio que era Greg. Le extrañó que lo llamara, pero supuso 
que querría saber en qué estado se encontraba la investigación que el 
FBI estaba llevando a cabo con la documentación que él y Helen le 
habían entregado. Pulsó el botón de contestar y se llevó el teléfono a 


la oreja. 
—Hola Greg, siento decirte que no sé nada todavía. 


Esperó oír la respuesta del hombre pero solo escuchó el tono de fin de 
llamada. 


Se retiró el aparato de la cara y miró la pantalla donde aparecía el 
mensaje «Llamada Finalizada». Depositó el teléfono en la mesa y se 
quedó mirándolo con extrañeza. Greg no era de los que llamaban a 
menudo, sabía que solo usaba el teléfono si no había otra opción y que 
prefería hablar con las personas cara a cara. Decidió llamarlo y aclarar 
si había sido un error. 


Marcó el número y esperó. El teléfono dio varios tonos hasta que la 
llamada se cortó. Miró el aparato y marcó de nuevo. Esta vez no 
recibió tono de llamada, sino un mensaje de una operadora donde le 
informaba que el teléfono al que llamaba se encontraba apagado o 
fuera de cobertura. 


—Esto es muy raro —dijo en voz alta. 


Algo no iba bien, su instinto de policía se lo decía. Quizá era 
simplemente un exceso de celo, pero decidió ir y comprobar que 
ambos estaban bien. Se levantó, cogió su pistola y salió de la 
comisaria rumbo a casa de Helen. 
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Helen se levantó y se arrodilló junto a su hermano. Este levantó la 
cabeza y la miró con lágrimas en los ojos. Sintió miedo, pero rabia al 
mismo tiempo. 


—¿Es necesario tenerlo amordazado? —le preguntó al anciano. 


—Supongo que ya no hace falta, ahora no puede escucharle nadie si 
grita — 


respondió el hombre. 


Helen le desató el trozo de tela que tenía su hermano alrededor de la 
cabeza. 


—Helen, lo siento mucho. Perdóname, no debería haberme 
involucrado con ellos. ¡Lo siento! —exclamó y apoyó la cabeza en el 


hombro de ella mientras lloraba. 


—Shhh... No pasa nada, Doug. Tú no has hecho nada, no es tu culpa 
—le tranquilizó ella. 


—Mijail, que se levanten del suelo. Me gusta que las personas con las 
que hablo estén a mi altura —dijo Orlov. 


El guardaespaldas obedeció, tiró de ambos y los obligó a levantarse. 
Los empujó hasta los dos sillones que había frente al sofá en el que 
estaba sentado el anciano y les indicó que se sentaran. Tras ellos, Greg 
continuaba de pie mientras el otro guardaespaldas le apuntaba. 


—Siento decirte, Helen, que tu hermano tiene mucha culpa de que 
estemos en esta situación —le dijo—. Verás, Douglas tiene un 
problema con el juego. Ha estado gastando dinero en los casinos de 
Atlantic City, dinero que no tenía —aclaró el ruso. 


»Al principio se jugó su propio dinero, pero ese se le acabó pronto. 
Después, cogió dinero de su empresa, pero llegó un momento en el 
que ya no pudo contar con esta fuente porque sus jefes descubrieron 
que les había robado y lo despidieron. Decidió jugar a crédito, pero los 
casinos empezaron a negarle la entrada cuando su deuda siguió 
aumentando. Fue entonces cuando acudió a mí, alguien le había dicho 
que yo podía hacerme cargo de su deuda y permitirle que lo 
devolviera poco a poco. Por supuesto, lo que esa persona no le contó 
fue que a cambio tendría que trabajar para mí —explicó Orlov con 
satisfacción. 


—¿Trabajar para usted? —La voz de Helen fue apenas un susurro. 


—¿Quién crees que entró en tu casa? No fue un ladrón, fue tu 
hermano que buscaba mis documentos. 


Helen se llevó la mano a la boca y ahogó su sorpresa. Miró a su 
hermano sin creer las palabras del ruso. 


—Lo siento, Helen. ¡Estaba desesperado! —Exclamó su hermano—. 
Intenté pagarle, pero no quiso aceptar mi dinero. Siento mucho 
haberte robado, abrí la caja fuerte cuando vine a pedirte dinero y no 
quisiste dármelo. Si hubiera sabido que al final... 


—Ya está bien de charla, ¿dónde están los documentos? 


El timbre del portero automático se dejó oír por toda la casa. Todos 
enmudecieron y Helen no se atrevió a moverse, con la vana esperanza 


de que la visita desistiera. 
—Pavel, comprueba quién es. 


El guardaespaldas desapareció por el pasillo para segundos después 
volver al salón. 


—Una chica morena con una carpeta. 


—Por esta zona no vienen los vendedores que van puerta a puerta. 
¿Esperabáis a alguien? 


Ninguno de los dos contestó y el ruso pareció impacientarse. El timbre 
volvió a sonar. 


—Supongo que la respuesta es afirmativa y por lo tanto no podemos 
dejar que se marche preocupada. La preocupación lleva a la gente a 
llamar a la policía —dijo el hombre, molesto—. Pavel, deja entrar a la 
chica y tráela. 


Helen se mordió el labio inferior en un intento de mantener la 
compostura. 


Estaba segura de que era Amanda, la cual había quedado con Greg 
para hablar sobre la nueva empresa. Giró la cabeza y miró al 
constructor, este mantenía el rostro impertérrito pero pudo apreciar la 
tensión en los músculos de sus brazos. Esperaba que Greg tuviera un 
plan o alguna idea sobre cómo salir de aquello. 


oo 


Brian llegaba con el coche cuando vio a Amanda entrar en la 
propiedad de Helen. 


Aunque estaba a cierta distancia, la reconoció sin problemas. Esa 
chica no se había apartado de sus pensamientos desde que la había 
conocido. 


Llegó a la altura de la casa, aparcó y se apeó del coche. Se acercó a la 
puerta exterior, alzó el brazo para llamar al portero electrónico 
cuando su mirada se posó en la verja de entrada para vehículos. El 
mecanismo automático había sido forzado y la verja aparecía abierta 
un palmo. Aquello le dio mala espina. 


Miró por el hueco que había dejado la puerta forzada y comprobó que 
había dos vehículos junto a la casa. Uno era la camioneta de Greg y el 


otro era un sedán negro que no reconoció. Su instinto de policía le 
gritaba que algo estaba pasando y no podía ignorarlo. Corrió hasta la 
casa de Alan y Maggie, saltó la verja porque no quería esperar a que le 
abrieran y se dirigió a la parte posterior de la casa. A través de la 
puerta de la cocina que daba al patio vio a Maggie, golpeó con los 
nudillos en la misma pues no quería asustarla. 


—¡Brian! ¡Qué sorpresa! 
—¿Está Alan en casa? 
—SÍ, está arriba trabajando —respondió ella. 


—De acuerdo, necesito que hagáis algo por mí —pidió él—. Te voy a 
dejar mi teléfono, llama a Colin, su número está en la agenda. Si no 
contesta, insiste. Dile que necesito que todas las patrullas vengan aquí, 
a la casa de Helen para ser exactos. Dile también que llame al FBI y 
localice al agente Dylan Phillips. 


—¿Qué está pasando? —preguntó Maggie, asustada. 


—No estoy seguro, pero creo que Helen y Greg pueden estar en 
peligro. Prefiero movilizar a todo el mundo y asegurarme de que están 
bien. Pero por si no fuera así... 


Dejó la frase a medias y Maggie asintió. 


—Pase lo que pase, no dejes que Alan vaya a la casa de Helen. ¿De 
acuerdo? Lo conozco lo suficiente para saber que si escucha algo sea 
capaz de correr hacia allí. 


Le entregó el aparato y salió de nuevo al patio, sacó la pistola y corrió 
hasta el muro que separaba ambas propiedades. Se agachó y caminó 
de esa forma hasta llegar a la puerta que Alan había instalado en el 
muro y que comunicaba las dos casas. Echó un 


vistazo a través de los barrotes de hierro y no se sorprendió cuando 
vio a un hombre apostado en la esquina posterior de la casa de Helen. 
Iba vestido con un traje negro y llevaba una pistola con silenciador. 


Brian cogió aire, miró a su alrededor y cogió una piedra de buen 
tamaño. Saltó el muro y se movió con sigilo entre los árboles que 
había en el espacio que separaba la casa de Helen con el mismo. 
Cuando estuvo lo suficientemente cerca del sujeto lanzó la piedra todo 
lo lejos que pudo hacia el fondo del jardín. 


El guardaespaldas se sobresaltó, miró en la dirección de la que 
provenía el sonido y caminó unos pasos hacia allí. El policía 
aprovechó ese instante para correr hacia él. Se abalanzó sobre el 
hombre, le agarró la muñeca de la mano que sostenía la pistola y le 
pasó el otro brazo por el cuello. El individuo se resistió e intentó 
soltarse del agarre, pero Brian tiró de él hacia atrás e hizo que 
tropezara con su pie cayendo ambos al suelo. El guardaespaldas quedó 
boca abajo y Brian se movió con rapidez para sentarse en su espalda. 
Apretó con fuerza el brazo que rodeaba el cuello del otro e hizo 
presión. Durante unos segundos, que se hicieron eternos, el hombre se 
debatió bajo él en un intento de deshacerse de la opresión en su 
traquea, hasta que la falta de oxígeno hizo que perdiera el 
conocimiento. 


Brian se dejó caer a su lado intentando recuperar el aliento, pero 
comprendió que no podía perder el tiempo. Se levantó y arrastró el 
cuerpo del hombre hasta la casa. 


Sacó las esposas, le colocó una en la muñeca y la otra en la barandilla 
del porche. 


Recogió la pistola y la tiró entre los árboles. Subió las escaleras, miró 
por la ventana de la cocina y como no vio a nadie, entró en la casa. 
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Una Amanda temblorosa entró en la habitación seguida del 
guardaespaldas. La expresión asustada de su rostro lo llenó de rabia. 
Greg estaba intentando encontrar la manera de salir de aquello, pero 
había demasiados hombres y armas. A ello había que agregarle una 
mujer embarazada, un hombre maniatado que no sería de ninguna 
ayuda y ahora una chica aterrorizada. 


Si intentaba deshacerse del tipo que le apuntaba a él, tendría a otros 
dos hombres disparándole y no podía arriesgarse a que una bala 
perdida alcanzase a alguna de las mujeres. En lo que respectaba al 
hermano de Helen, la verdad era que le daba igual lo que le pasara. Su 
asociación con Orlov solo había empeorado una situación ya de por sí 
complicada. 


—Buenos días, señorita... —saludó el ruso sin terminar la frase. 


Amanda pasó la mirada del anciano a Greg y después a Helen. Se 
abrazó con fuerza a la carpeta que portaba y las lágrimas empezaron a 


brotar de sus ojos. 


—Tranquila, Amanda. No tienes por qué tener miedo, todo va a ir bien 
—le aseguró él, en un intento de tranquilizar a la chica. 


—Señorita Amanda entonces, ya que parece no querer hablar —dijo 
Orlov—. Por favor, si es tan amable de sentarse en aquel sillón de allí, 
así podremos continuar con nuestros asuntos. 


—Yo-yo0... 


—Amanda, haz lo que te ha dicho, por favor —le ordenó Greg en tono 
suave. 


La muchacha caminó despacio hasta el sillón que el hombre le había 
indicado, se sentó y se encogió todo lo que pudo en un intento de 
pasar desapercibida. 


—Bien, ¿por dónde íbamos? —Preguntó el ruso a nadie en particular 
—. Sí, mis papeles. Gregory, empiezo a perder la paciencia, quiero 
terminar con esto ya O vamos a tener que lamentar la pérdida de 
alguno de los aquí presentes. 


Greg iba a hablar cuando algo llamó su atención. Se llevó la mano a la 
frente en gesto de preocupación y aprovechó para mirar de reojo hacia 
el vestíbulo donde distinguió a Brian, escondido tras la pared que 
separaba el salón de la entrada. El 


guardaespaldas que estaba más cerca del policía le daba la espalda, 
por lo que creyó entender que él se iba a encargar de ese hombre. 
Decidió que era su única oportunidad. 


Empezó a toser con fuerza, se llevó la mano a la boca y se dobló por la 
cintura. 


—¿Qué le pasa? —preguntó el ruso. 
¿ 


El individuo que estaba a su lado se acercó a él y se inclinó un poco 
para comprobar qué le pasaba. En ese momento, Greg se incorporó y 
de un golpe seco con la palma de su mano le rompió la nariz al 
hombre, el cual dejó caer la pistola para llevarse ambas manos a la 
cara. El constructor se agachó y recogió deprisa el arma, de reojo vio 
cómo Brian se arrojaba encima del otro guardaespaldas y forcejeaba 
con él. 


El grito de Helen hizo que se pusiera en pie rápidamente, Orlov se 


había levantado y parecía haber disparado su arma. Sin pensarlo dos 
veces, apuntó y derribó al anciano de un tiro en el pecho. 


Miró a su alrededor, Amanda se había escondido detrás del sillón. 
Lloraba en silencio y se había cubierto las orejas con las manos. 
Desvió la mirada hacia las personas que había en los sillones delante 
de él y vio a Helen de rodillas en el suelo con las manos manchadas de 
sangre. Su corazón se detuvo un instante, se precipitó hacia ella y se 
dejó caer a su lado en el suelo. 


—¡Helen! Por Dios, ¿dónde te han dado? ¡Necesito un móvil! —Gritó 
y se llevó la mano al bolsillo del pantalón, pero el aparato no estaba 
allí—. ¡Mierda! No te preocupes, vas a estar bien. 


Miró a su alrededor y comprobó que Brian había dejado sin sentido al 
otro hombre. 


— ¡Brian! ¡Necesito un teléfono! —le gritó al policía. 
— ¡Greg! Es Doug, está malherido. ¡Hay mucha sangre! 


La voz de Helen hizo que se fijara en el hombre que yacía ante ellos 
cubierto de sangre. El disparo del ruso le había dado a su hermano. 


—El señor Orlov... Ese miserable se levantó y me disparó, pero Doug 
se tiró encima de mí y recibió el disparo. ¡Greg tenemos que hacer 
algo! —gritó Helen. 


Greg la apartó a un lado y examinó al hombre tirado en el suelo. El 
disparo le había alcanzado la parte superior del abdomen y temió que 
le hubiera atravesado el bazo, en cuyo caso el chico no dispondría de 
mucho tiempo. 


El sonido de sirenas fue como un bálsamo para sus oídos y agradeció 
en silencio a Brian por haber avisado a la caballería. 


—Doug, hoy no vas a morir —le dijo al hombre inconsciente que tenía 
delante de él. 


Se quitó la camiseta que llevaba puesta y la depositó sobre la herida 
presionando todo lo que podía. Helen puso sus manos encima de las 
de Greg. Levantó la mirada y sus ojos se fijaron en los de ella. 


—Todo va a salir bien, Helen —dijo y ella asintió. 


EPÍLOGO 


Greg observaba, orgulloso, su trabajo. Había tardado más de lo 
esperado en terminarlo. 


Tuvo que dejarlo en pausa durante unas semanas después del 
incidente con Sergey Orlov, pero no le importó porque su prioridad 
era Helen y su estado emocional. El FBI se había hecho cargo del caso 
y la información que el agente especial Dylan Phillips les había 
facilitado había confirmado la  desmantelación completa del 
entramado de negocios ilegales que Orlov había liderado. Aquello 
había supuesto un alivio para ambos. 


Lo retomó a principios de julio, pero entonces recibió una visita 
sorpresa de un inspector del ayuntamiento que le indicó que no podía 
arrancar la flora autóctona de manera indiscriminada porque estaba 
protegida, al estar en zona de costa, por una norma local. Tuvo que 
presentar un proyecto en el ayuntamiento y asegurarse de que no 
arrancaba más matorrales, lo cual convirtió el trabajo en algo casi 
imposible. 


Pero todo el esfuerzo había merecido la pena. El camino de madera 
hacia la playa que Helen quería estaba al fin terminado y ahora era 
momento de que ella lo viera. A mitad del proyecto había decidido 
poner una fila de biombos de caña delante de su zona de trabajo, por 
lo que ella no había podido ver nada de lo que él hacía. Quería que 
fuera una sorpresa porque había tomado una decisión y quería 
comunicárselo a ella de una manera especial. Era su cumpleaños y 
esperaba que fuera uno que ella no olvidara. 


Helen salía de cuentas en dos semanas y por eso había querido 
terminarlo antes de que llegara el bebé. 


Alan se acercó hasta él y miró a su alrededor. 

—Ha quedado estupendo, Greg —alabó su amigo. 

—Ha costado, pero creo que le va a gustar —dijo él. 

El teléfono de Alan emitió un breve sonido, lo sacó y miró la pantalla. 


—Ya están aquí. Me voy a la cocina con Brian, seguro que necesita 
ayuda con las bebidas —dijo y se fue trotando hasta la casa. 


Greg sintió que las manos le sudaban, frunció el ceño molesto consigo 
mismo. 


No tenía sentido sentirse nervioso, pero lo estaba. 


Dos minutos después Helen apareció por el lateral izquierdo de la 
casa, acompañada de Maggie y Amanda. Su vientre había aumentado 
bastante en el último mes y la mujer bromeaba a menudo de que a lo 
mejor el doctor Allen se había equivocado y lo que iban a tener eran 
gemelos. 


Para él, Helen estaba preciosa. Irradiaba una belleza serena que 
deslumbraba a cualquiera que la mirara. El peso que había cogido 
durante el embarazo había servido para resaltar el atractivo de sus 
facciones y acentuar la sensualidad de su cuerpo. 


La mujer sonreía con sus amigas cuando levantó la vista y sus ojos se 
cruzaron en la distancia. Una mueca interrogativa asomó al rostro de 
ella. Maggie le dijo algo que él no logró escuchar desde donde estaba 
y Helen comenzó a caminar en su dirección. 


Cuando llegó a su altura le sonrió y Greg sintió que su corazón se 
henchía de felicidad. 


—Hola, Greg. No sé por qué creo que las chicas me han tendido una 
trampa llevándome a tomar un brunch para celebrar mi cumpleaños. 
¿Qué te traes entre manos? —preguntó ella, sin dejar de sonreír. 


—Es hora de que recibas tu regalo. 
—¿Deduzco que está detrás de los biombos? 
—Deduces bien, rubia —respondió él. 


Se retiró de ella y apartó dos de los biombos que había colocado para 
bloquear la visión del sendero. La miró y se encontró a Helen con las 
manos cubriéndole la boca con expresión de sorpresa. 


—¡Es precioso, Greg! —exclamó ella, visiblemente emocionada. 


La mujer dio varios pasos hasta donde el camino comenzaba. Pasó la 
mano por la barandilla de madera que él había instalado a ambos 
lados del sendero. Caminó un poco sobre las maderas y giró sobre sí 
misma para quedar frente a él. 


—¿Te gusta? —preguntó él. 


—<Greg, es... —Se interrumpió y un par de lágrimas cayeron por sus 
mejillas—. 


Es perfecto, el color de la madera es precioso y le has puesto 
barandillas. 


—Tenía que ser seguro, en algún momento tendremos un pequeño 
correteando por aquí y es peligroso que se pueda meter entre los 
matorrales —explicó él. 


Se acercó a ella con las manos en los bolsillos y ella se lanzó a sus 
brazos. Los labios de Helen impactaron contra los suyos y lo besó con 
una pasión que hizo que Greg se estremeciera de pies a cabeza. 
Levantó los brazos y la abrazó, pegándola a él todo lo que su abultada 
barriga le permitía. 


Podría haber estado perdido en sus besos todo el dia, pero entonces 
recordó el otro asunto que quería hablar con ella. Terminó el beso y la 
miró a los ojos. 


—Tengo otra sorpresa para ti —le dijo. 


—¿Otra más? No sé si voy a poder soportar más regalos si son como 
este —le advirtió ella. 


Greg inspiró con fuerza, echó mano al bolsillo trasero de su pantalón y 
sacó una pequeña caja de terciopelo. Lo sostuvo delante de ella y 
Helen se mordió el labio inferior mientras observaba el objeto. El 
constructor la miro y sonrió, se agachó y apoyó una rodilla en el 
suelo. 


—Sé que a veces soy un poco cabezota y autoritario. Tambien sé que 
discutimos a menudo, pero lo que siento por ti es real y sincero — 
confesó él—. Te quiero, Helen, y me harías el hombre más feliz del 
mundo si aceptaras casarte conmigo. 


Abrió la caja y un reluciente diamante engarzado en una alianza de 
oro blanco brilló ante el sol del mediodía. Helen lo miraba y lloraba 
en silencio, incapaz de pronunciar una palabra. 


—Ahora es el momento en el que aceptas o me mandas a paseo —dijo 
él con una sonrisa. 


—;¡Por supuesto que sí! —gritó ella y se abalanzó sobre él. 


Greg se incorporó y la cogió en peso un instante mientras los dos 


reían. La depositó despacio en el suelo, sacó el anillo y lo deslizo en el 
dedo de ella. La mujer lo observo con una enorme sonrisa. 


—Es precioso, Greg —musitó ella. 


—No es un diamante muy grande, pero brilla tanto como tu sonrisa. 
Fue lo que me decidió a comprarlo —confesó él. 


—Es perfecto —asintió ella—. Tú eres perfecto. 


Se besaron y unos silbidos se escucharon en la distancia. Greg miró 
hacia el origen de los sonidos y vio a sus cuatro amigos en el porche 
de la casa, que aplaudían y reían. 


—¿Crees que podemos esperar a que Doug salga de la clínica de 
rehabilitación? 


—preguntó ella. 


—Tu hermano va a necesitar estar allí varios meses, pero podemos 
hablar con su médico para que le dé permiso el día que celebremos la 
boda —propuso él—. No voy a esperar mucho para casarme contigo. 


—Doug ya se ha recuperado de la herida de bala, es su adicción lo que 
necesita superar. 


—Y lo conseguirá, Helen. Nosotros le ayudaremos —aseguró él. 


Cogió de la mano a Helen y caminaron hasta sus amigos, que los 
esperaban con la botella de champán preparada para brindar. 


oo 


Brian no había podido quitarle los ojos de encima a Amanda desde 
que había llegado con las otras dos mujeres. La chica no había dejado 
de sonreír desde su llegada y estaba deslumbrado por la expresión de 
felicidad que su rostro exhibía. 


—Bueno, es hora de brindar —dijo Alan. 
—Voy a traer las copas —se ofreció él. 


Entró en la cocina y unos instantes después salió con copas para todos. 
Sirvieron la bebida y brindaron. 


Charlaron y rieron durante un rato. Los hombres le tomaron el pelo a 
Greg sobre que ya no podría salir con ellos a beber cerveza. Un rato 


después, Maggie y Helen fueron junto a Alan al camino de madera 
para un pequeño paseo. Brian se encargó de llevar las copas de vuelta 
a la cocina para fregarlas. 


Amanda y Greg se habían sentado en las sillas del porche y sus voces 
le llegaron a través de la ventana. 


—¿Qué es lo que te pasa con él? —preguntó el constructor. 


—Es... —La chica dudó, pero continuó—: Es grande y fuerte, yo... Me 
intimida. 

—Yo también soy grande y me gusta pensar que estoy fuerte, y te 
caigo bien — 


dijo Greg. 


Amanda soltó una carcajada que a Brian le pareció música celestial. 
Era la primera vez que la escuchaba reír de esa manera. 


—Es demasiado guapo, Greg —afirmó ella—. Me asusta todo lo que 
es, pero al mismo tiempo... 


—¿Sí? 
—Me atrae, y eso es lo que más miedo me da —susurró ella. 


Brian decidió alejarse de la ventana. Fue hasta el aseo que había en la 
planta baja, entró y cerró la puerta. 


Abrió el grifo y se mojó la cara. Se miró en el espejo intentando 
analizar lo que acababa de escuchar. Si ella se sentía atraída por él... 
Bueno, eso lo cambiaba todo, puesto que Brian había creído que la 
timidez de ella provenía de su falta de interés hacía él y por lo tanto le 
servía para mantener las distancias. 


Pero estaba equivocado. Las palabras de ella le abrían una puerta que 
estaba dispuesto a cruzar. Era el momento de mostrarle a Amanda que 
lo necesitaba en su vida. 


Volvió a la cocina y escuchó gritos. Salió al porche y vio que Maggie 
corría hacia ellos. 


—¡Greg! ¡Helen ha roto aguas! 
g 


SECRETO EN LOS HAMPTONS 


Angela Bennett 


A todos los lectores que me han acompañado en mis andanzas por los 
Hamptons. 
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El día amaneció soleado. Un rayo se coló por la ventana entreabierta y 
le bañó el rostro calentándole la piel como una caricia suave y cálida. 
La brisa que movía la cortina era, sin embargo, fresca y le recordó que 
el otoño había llegado hacía unas escasas dos semanas. Tenía que 
ponerse en marcha, el invierno se aproximaba y necesitaba encontrar 
un trabajo para pasar los meses más fríos y poder así mantenerse hasta 
la primavera. 


Amanda abandonó la cama y caminó hacia la cocina. Preparó la 
cafetera, una italiana antigua de las que se calentaban al fuego, y 
después se dirigió al baño. Se miró en el espejo que había encima del 
lavabo. La imagen que le devolvió este no le gustó, pero así había sido 
desde su llegada a los Hamptons hacía ya casi dos años. 


Volvió a la cocina, llenó una taza con café y se preparó una tostada. 
Usó la mantequilla que le quedaba y lo anotó en el papel que estaba 
sujeto al frigorífico con un imán. La lista de la compra continuaba 
creciendo y no sabía cuántos de todos esos productos podría 
permitirse. Sujetó el trozo de papel en la mano, suspiró, lo volvió a 
dejar en su lugar y se pasó la mano por el pelo. 


Después de ducharse, salió al exterior donde la temperatura era 
agradable. Abrió la puerta de su viejo coche y agradeció en silencio 
que arrancara al primer intento. 


Todos los días metía la llave en el contacto y aguantaba la respiración, 


esperando el temido momento en el que el motor no respondiera. Ese 
día llegaría, lo sabía y su vida se complicaría de manera irremediable 
porque no tenía dinero para arreglar el vehículo ni para comprarse 
otro, incluso aunque fuera uno barato de segunda mano. 


Puso rumbo al centro del pueblo. La carretera estaba casi vacía 
aquella mañana de principios de octubre, los últimos turistas se 
habían marchado hacía unos días y el municipio se preparaba para 
pasar el invierno, algo que temía a la vez que deseaba. Le gustaba lo 
silencioso que se quedaba todo y la escasez de vehículos por las calles, 
desaparecía el bullicio que las personas traían a las terrazas de los 
bares y restaurantes. 


Era más fácil hacer la compra, enviar una carta o, simplemente, pasear 
por la playa. 


Pero, con el final del verano y la marcha paulatina de los visitantes 
estivales, también desaparecían la mayoría de trabajos disponibles en 
la zona. 


Y a ello había que añadir la situación especial en la que Amanda vivía, 
lo cual complicaba cualquier intento de sobrevivir. 


Llegó al primer destino de su lista, aparcó en la puerta y se dio ánimos 
mentalmente. Entró en el establecimiento, un vivero de tamaño medio 
que subsistía a base de proporcionar flores y plantas de vivos colores a 
los residentes estacionales que tenían una segunda vivienda en ese 
lugar al norte de la península de Long Island. La población de 
Montauk la componía poco más de tres mil trescientas almas que 
residían allí todo el año; el resto eran familias de clase alta que en 
primavera empezaban a llegar para aprovechar los fines de semana de 
sol. Los negocios revivían al mismo tiempo que las flores del vivero, 
por lo que sabía de antemano que, si conseguía un empleo allí en estas 
fechas, sería por unas pocas horas a la semana. Para Amanda no era 
suficiente, pero era mejor trabajar unas pocas horas que ninguna. 


Caminó por los pasillos donde se exhibían los diferentes tipos de 
macetas, miró en el del mantillo y encontró a Jerry colocando los 
pequeños sobres cuyo interior albergaban semillas de muchas clases 
diferentes. 


—Buenos días, Jerry —saludó ella. 


El hombre se giró, sorprendido, y cuando la reconoció esbozó una 
enorme sonrisa. 


—¡Amanda! Me alegro mucho de verte por aquí —dijo él—. ¿Qué tal 
te fue con el último proyecto? 


—Solo fue un cambio de flores. La dueña se había cansado de las rosas 
y me pidió que plantara claveles. 


—Seguro que quedó muy contenta, tienes unas manos estupendas para 
las plantas —la alabó él. 


Amanda no pudo evitar sentirse un poco incómoda. Conocía a Jerry 
desde que había llegado a Montauk, su vivero fue el primer sitio al 
que se dirigió a pedir trabajo y él le dio una oportunidad. Era un 
hombre de unos sesenta años, con poco pelo y una sonrisa permanente 
en el rostro. Amanda sabía que estaba casado con la que había sido su 
amor adolescente y sus dos hijos trabajaban en la Gran Manzana, en 
empresas financieras. Jerry era inofensivo, ella lo sabía, pero no había 
conseguido acostumbrarse todavía a que alguien le dedicara palabras 
amables. 


—Sí, parece que le gustó cómo quedó el jardín —contestó ella. 
—Bien, ¿y qué es lo que necesitas hoy? —le preguntó el hombre. 


—Un trabajo, Jerry. Tenía la esperanza de que necesitaras a alguien, 
aunque fuera por unas horas —dijo ella sin rodeos. 


El hombre la miró con fijeza y se acarició la barbilla de manera 
pensativa. 


—Sabes que la temporada alta se ha terminado. Durante el otoño y el 
invierno apenas sacamos para nosotros —expuso él—. Pero si Dorothy 
se entera de que no te he dado un trabajo cuando lo necesitabas... 
Bueno, ¡sería capaz de darme en la cabeza con un saco de mantillo! 


Amanda se echó a reír y el impulso la llevó a abrazar al hombre. 


—¡Muchas gracias, Jerry! Trabajaré las horas que puedas darme y lo 
haré bien. 


Lo que necesites ya sabes que puedes pedírmelo, no me asusta el 
trabajo duro. 


—Venga, Amanda. Ya está, niña. Vas a hacer que me sonroje —dijo 
Jerry mientras le palmeaba la espalda con cariño. 


Amanda, avergonzada, se retiró de inmediato al darse cuenta de lo 


que había hecho. Lo miró, pero en el rostro del hombre solo encontró 
una expresión bondadosa que hizo que se le saltaran las lágrimas. 


—Está bien, solo puedo ofrecerte un par de horas por las tardes de 
lunes a viernes y cuatro horas los sábados por la mañana —explicó él 
—. Seguramente, conforme avance el otoño tendremos que recortar 
las horas, pero intentaré mantenerte durante todo el invierno. 


—Eso sería estupendo, Jerry. Te lo agradezco muchísimo. 


Se despidió de él y acordaron que comenzaría al día siguiente. 
Amanda abandonó el vivero sonriendo, la primera parte de su mañana 
había salido bien. Con aquel trabajo pagaría el alquiler de la casa. 


Arrancó de nuevo el coche y puso rumbo a su segundo destino. Tardó 
diez minutos en llegar, aparcó y entró en el supermercado. Había 
trabajado allí anteriormente y tenía la esperanza de que la contrataran 
de nuevo. El gerente era un hombre serio con una voz grave que 
intimidaba a Amanda, tenía la costumbre de hablarles siempre a los 
empleados en voz alta, algo que la ponía nerviosa y hacía que se 
volviera torpe. El supermercado era de los pocos negocios que se 
mantenían abiertos durante el invierno y, en realidad, Amanda no 
tenía muchas más opciones a la hora de buscar un trabajo. 


Montauk era un pueblo turístico que se llenaba de veraneantes a partir 
de primavera. La mayoría de las casas se alquilaban para el período 
estival o eran segundas residencias de familias adineradas que vivían 
en Nueva York. A Amanda le gustaba Montauk porque conocía a todas 
las personas que residían en el pueblo de manera permanente y eso le 
aportaba la tranquilidad necesaria para vivir allí. No necesitaba un 
lugar vibrante, lleno de gente y actividades todo el año, sino todo lo 
contrario. Muchos días se levantaba con la sensación de que había 
encontrado el lugar perfecto para ella. 


Entró en el supermercado, miró alrededor y solo vio a Kelly en una de 
las cajas. 


Le caía bien la cajera. Era una chica de apenas veinte años, madre 
soltera de un niño de dos que había tenido que buscarse la vida 
cuando sus padres la habían echado de casa al quedarse embarazada. 
Se acercó a ella y la saludó. 


—¡Hola, Amanda! ¿Qué tal estás? —preguntó la chica. 


—Bien, gracias. 


—Hacía un par de semanas que no te veía, ¿has estado comprando en 
otra tienda? 


—Habría tenido que ir hasta East Hampton, no tenemos otro 
supermercado en Montauk —contestó ella. 


—Tienes razón —coincidió Kelly—. Quizá no te he visto porque he 
estado unos días sin trabajar, Johnny ha estado enfermo. 


—¿El asma de nuevo? —preguntó ella. 
—SÍí, pero ahora ya está bien y ha podido volver al colegio. 


—Me alegro mucho —dijo Amanda—. ¿Está Bill? Quería hablar con 
él. 


—¿No te has enterado? —preguntó la chica y ella negó con la cabeza 
—. Bill se ha jubilado, decidió hace una semana que ya había 
trabajado suficiente. Tenía un plan de pensiones, o algo así, y se fue. 
El gerente es ahora Larry. 


Amanda sintió que la ansiedad se apoderaba de ella. Aunque Bill la 
asustaba un poco, sabía que era un buen hombre y un jefe justo. Pero 
Larry... Larry era otra historia. 


Era joven, apenas unos años mayor que ella y se paseaba por el 
supermercado como si fuera el dueño. Había empezado como 
reponedor, luego pasó a encargarse de los 


pedidos a domicilio y, poco a poco, fue ascendiendo hasta que ocupó 
el puesto de ayudante del gerente. 


—Si estás buscando trabajo, tendrás que hablar con él —dijo Kelly. 
—Sí, a eso he venido. ¿Dónde está? 
—En el despacho del gerente —respondió la chica. 


Amanda asintió, le dio las gracias y se dirigió hacia allí. Por el camino 
se cruzó con dos empleados a los que conocía y los saludó con un 
movimiento de cabeza. 


Empezó a notar que el nerviosismo se apoderaba de ella y se dijo que 
no había nada de lo que tener miedo. Era una mujer adulta que iba a 
pedir trabajo, no había nada que temer. Sintió que le sudaban las 
manos y se las restregó en los pantalones. 


Cuando llegó al despacho, la puerta estaba abierta y escuchó el sonido 
del teclado de un ordenador. Cogió aire y golpeó con los nudillos en la 
puerta. 


—Adelante —dijo una voz desde dentro. 
Amanda dio dos pasos y se asomó al umbral de la puerta. 


—Hola, Larry. ¿Cómo estás? Me ha dicho Kelly que tú eres el nuevo 
gerente, he venido para preguntar si necesitáis a alguien. Estoy 
buscando trabajo. 


Lo soltó todo casi sin respirar. Quería acabar con aquello cuanto antes, 
aunque sabía que si conseguía el trabajo tendría que ver a Larry a 
menudo. Inspiró y exhaló en silencio, se dijo que ya se ocuparía de 
aquello cuando llegara el momento. 


—¡Amanda! ¡Qué sorpresa! Pasa, siéntate —saludó el hombre 
mientras la miraba de arriba abajo. 


No quería pasar más tiempo del necesario con Larry, pero no tenía 
otra opción si quería tener la posibilidad de que la contratara. Tomó 
asiento en la silla que él le indicó y el hombre la miró con una enorme 
sonrisa. 


—Te hemos echado de menos por aquí, cuéntame, ¿qué has estado 
haciendo? — 


preguntó él. 


—He estado ocupada, gracias por tu interés. ¿Tenéis alguna vacante? 
—preguntó ella en un intento de reconducir la conversación al tema 
que la había llevado hasta allí. 


—Para ti, siempre, Amanda. Pero me gustaría que charláramos un 
rato, nos dejaste en primavera. ¿Has estado trabajando? 


—Sí, surgió una oportunidad que no podía dejar pasar —dijo ella, sin 
intención de entrar en detalles—. Entonces, ¿tienes algo para mí? 


La sonrisa de Larry cambió, entrecerró los ojos un poco y a Amanda 
no le gustó la expresión que mostró el rostro del hombre. 


—Por supuesto, Amanda. Tengo algo para ti —confirmó el gerente—. 
Podría tener mucho más. En realidad, podría dártelo todo. 


—No sé a qué te refieres, pero cualquier horario de mañana que 


tengas disponible me vendrá bien. 


La inquietud recorrió el cuerpo de Amanda. El hombre deslizó su silla 
hacia ella, quedando sus rodillas a escasos centímetros de las de ella. 
Aquello elevó el nivel de ansiedad de Amanda a extremos peligrosos. 
Se levantó con brusquedad y retrocedió hasta la puerta sin darle la 
espalda a Larry. 


—Lo si-siento, tengo que marcharme. No me ha-había dado cuenta de 
la hora que era —balbuceó ella. 


El hombre se levantó y dio un paso hacia ella. La sonrisa se había 
borrado de su rostro. 


—Claro, no hay problema. Nos veremos todos los días de todas formas 
y tendremos tiempo de charlar —dijo él—. Necesito a alguien para 
reponer la mercancía, el horario es de ocho a diez de la mañana, de 
lunes a viernes. Es lo que puedo ofrecerte en estos momentos, quizá 
más adelante tenga algo más para ti. Podrías empezar mañana si estás 
disponible. 


Una sonrisa torcida se dibujó en el rostro del gerente. Amanda asintió 
en silencio, las manos le temblaban y le costaba respirar. Inspiró de 
nuevo y espiró, sin importarle si lo hacía de forma ruidosa. 


—Sí, gracias. Mañana estaré aquí. Ahora tengo que irme. Adiós. 


Sin esperar una respuesta, salió a paso rápido del despacho. Le pareció 
escuchar la voz de Larry tras ella, pero no se detuvo a comprobar qué 
le había dicho. No se despidió de Kelly, abandonó casi a la carrera el 
supermercado y fue hasta su coche. Se 


montó, echó el cerrojo y apoyó la cabeza en el volante. Se quedó allí, 
intentando controlar la respiración mientras se repetía, una y otra vez, 
que necesitaba ese trabajo. 


2 


Brian había ido a Montauk para hacer una visita al agente que 
trabajaba en la comisaría de allí. Cuando el verano terminaba, el 
pueblo se quedaba solo con un policía y un administrativo. La 
población que residía en la zona se reducía a algo más de tres mil 
personas una vez que llegaba el otoño y permanecía así hasta la 
primavera, cuando los negocios reabrían sus puertas para dar la 


bienvenida a los primeros turistas que llegaban ansiosos a la costa. 


Estaba en la puerta de la pequeña comisaría con Liam, el policía que 
trabajaba en Montauk, cuando el sonido de un vehículo llamó su 
atención. Se giró hacia el lugar de donde procedía el ruido y vio cómo 
un viejo Ford Taurus torcía a la derecha y se adentraba en la calle 
donde se encontraba él. Le llevó solo unos segundos reconocer el 
vehículo. Pasó por delante de ellos y unos metros más adelante, 
después de que el motor emitiera varios chasquidos, crujidos y una 
pequeña detonación final, el coche se detuvo. 


Brian esperó unos segundos y al ver que la persona que conducía abría 
la puerta del vehículo, se despidió del policía y fue hacia ella. Amanda 
se bajó del coche y dio un par de pasos hacia atrás. No quería 
asustarla así que hizo un poco de ruido con las botas en la gravilla de 
la carretera y tosió levemente. La chica se giró con brusquedad y 
palideció. A Brian le molestó la expresión de ella, no entendía por qué 
siempre parecía temerle. 


—Hola, Amanda. ¿Problemas con el coche? —preguntó esbozando una 
sonrisa. 


La mujer que tenía delante se aferró a la manija de la puerta y 
retrocedió un paso. 


Miró a ambos lados de la calle, pero no pareció encontrar lo que 
buscaba. 


—SÍ, eso parece. 
—¿Quieres que le eche un vistazo? —preguntó él. 


Habló con las manos en los bolsillos manteniendo una pose 
despreocupada. 


—No... No es necesario, gracias —dijo ella—. Le ha pasado otras 
veces. 


—-¿Se te para el coche a menudo? 


—Sí. Bueno, no —se corrigió ella—. Me ha pasado un par de veces. S- 
se calienta el motor, o algo así. 


Brian frunció el ceño mientras observaba cómo el nerviosismo de 
Amanda aumentaba mientras hablaba. Miró el coche, se fijó en los 
detalles de este y se dio cuenta de que era más antiguo de lo que había 


pensado en un principio. Sin duda, conducir en invierno con ese 
trasto, cuando nevara, debía de ser muy peligroso. 


—Si quieres, te ayudaré a quitarlo de la carretera. No es que esta calle 
sea muy transitada, pero si alguien necesita pasar, tu coche está justo 
en medio. 


Sin esperar a su respuesta, se acercó al vehículo y agarró la puerta del 
lado del conductor. Amanda soltó la manija y retrocedió. Brian quitó 
el freno de mano, giró el volante y empujó el vehículo hasta que este 
empezó a moverse. Lo llevó hasta el lateral de la calle y lo dejó allí 
estacionado. Amanda se acercó despacio. 


—Gra-gracias. 


—De nada. Tienes que avisar a la compañía de seguros para que te 
envíen una grúa. Esperaré contigo hasta que llegue —dijo él. 


Amanda desvió la vista, se agarró las manos y comenzó a retorcerlas. 
—NO hace falta, quizá tarde y tú estás trabajando. 


—Tengo tiempo, los chicos lo tienen todo controlado en East Hampton 
en mi ausencia. 


Durante un segundo, Brian pensó que Amanda se iba a echar a llorar. 
La vio morderse el labio inferior y mirar de nuevo a su alrededor. La 
palidez de su rostro le preocupó. 


—Amanda, ¿estás bien? 


Levantó una mano y la acercó a ella, pero la mujer retrocedió varios 
pasos con semblante asustado. Tropezó con el bordillo de la acera y 
hubiera caído si Brian no la hubiera sostenido por los hombros. 


—¿Qué es lo que pasa? 


Amanda movió el cuerpo para deshacerse de las manos de él. Cerró los 
ojos un instante, inspiró y los volvió a abrir cuando expulsó el aire. 


—La verdad es que... —se interrumpió, miró al suelo y una expresión 
avergonzada asomó a su rostro—. No... No tengo seguro. 


Brian frunció el ceño y la miró intentando entender lo que le acababa 
de decir. 


¿Conducía ese anticuado coche sin seguro? No solo era peligroso, sino 


que además era ilegal. Todos los vehículos debían de estar asegurados, 
era obligatorio. 


—Sabes que eso no es legal, ¿verdad? —preguntó él en voz baja. 


—SÍí, lo sé. Pero... Pero mi seguro venció hace un mes y yo... —Dejó 
la frase sin terminar y Brian comprendió el problema. 


—¿No puedes pagarlo? 


Ella negó en silencio y Brian observó alarmado que unas lágrimas 
rodaban por sus mejillas. Sintió cómo el corazón se le encogía ante la 
visión de Amanda llorando en silencio ante él. La chica había estado 
intentando retener las lágrimas, pero al final estas habían desbordado 
sus ojos. 


La tomó de la barbilla con una mano y la obligó a levantar la cabeza y 
mirarlo. 


—Amanda, no llores, por favor —le pidió—. No pasa nada, lo 
entiendo. 


Ella apretó los labios y lo miró con ojos brillantes. La expresión de 
dolor de su rostro conmovió a Brian de una manera que lo dejó sin 
respiración. Esa mujer no se merecía sufrir de ninguna forma, se 
merecía justo lo contrario. Un sentimiento de protección se apoderó 
de él. 


—Haremos una cosa, voy a llamar a la grúa municipal, recogerá tu 
coche y lo llevará a tu casa. —Amanda hizo amago de decir algo, pero 
él la silenció depositando un dedo en sus labios y sintió cómo ella se 
estremecía ante su contacto—. No se va a registrar denuncia de 
ningún tipo, pero no podrás seguir conduciendo mientras no tengas un 
seguro para el vehículo. 


El silencio se hizo entre ambos. Brian pensó que Amanda no iba a 
hablar, pero entonces ella asintió con lentitud. Se limpió las lágrimas y 
volvió a asentir, esta vez con más ímpetu. 


—Bien, te llevaré a tu casa. 


—Tengo... Iba a parar en el banco antes de volver a casa —dijo ella y 
señaló el edificio que había en esa misma calle, un poco más adelante. 


Brian miró al edificio. 


—No tengo prisa, haz tus gestiones mientras yo aviso a la grúa. Tiene 
que venir de East Hampton, así que tardará un poco. Te esperaré en la 
entrada del banco. 


Amanda abrió la puerta del coche, cogió su bolso y le entregó las 
llaves del vehículo. Sin añadir nada más, se fue en dirección a la 
entidad financiera. 


Brian la observó caminar hacia el edificio. No pudo evitar fijarse en su 
figura, Amanda llevaba aquel día un pantalón vaquero, una camiseta y 
un cardigan, todas las prendas parecían ser varias tallas más grandes 
de lo que necesitaba. Él sabía lo que se escondía bajo esas prendas, la 
había visto trabajar en casa de Alan y también en la de Helen en 
verano, cuando sólo había llevado puesto un pantalón corto y una 
camiseta. 


Suspiró. No quería pensar en ella de aquella manera, pero no había 
podido sacarse a esa mujer de la cabeza desde que escuchó las 
palabras que le había dicho a Greg. 


Diferentes circunstancias habían llevado a Brian a desarrollar una 
buena amistad con Alan, quien se había mudado a Fast Hampton 
hacía un año. El hombre había comprado una casa que necesitaba 
muchas reformas, había contratado a la empresa en la que trabajaba 
Maggie, una decoradora de interiores de la que se había enamorado y 
la cual había sufrido numerosos accidentes mientras realizaba las 
reformas en la casa de su amigo. Helen, vecina de Alan, había 
conocido a Greg, el constructor que siempre trabajaba con Maggie, y 
habían acabado juntos. 


Ese mismo día, mientras brindaban con champán y celebraban que 
Helen había aceptado, Brian había escuchado una conversación entre 
el constructor y Amanda que le había revuelto el corazón y había 
hecho temblar los cimientos de su tranquila vida. 


«—Es demasiado guapo, Greg —afirmó ella—. Me asusta todo lo que 
es, pero al mismo tiempo... 


—¿Sí? 


—Me atrae, y eso es lo que más miedo me da —susurró ella.» 


Esas habían sido sus palabras y la esperanza había inundado su alma. 
Había decidido hacer algo al respecto, acercarse a ella y pedirle que le 
diera la oportunidad de conocerlo. Pero al llegar a su casa, aquel 
mismo día, el recuerdo de Eloise lo había asaltado, haciendo que la 
idea de tener una relación con otra mujer se volviera insoportable. 


Habían pasado muchos años, pero el dolor seguía muy vivo. El 
desengaño y la decepción solo habían sido una parte de la congoja que 
lo había azotado. Había entregado su corazón y ella se lo había 
devuelto hecho trizas. 


Sacó el móvil del bolsillo del pantalón y buscó el número de la grúa. 
Habló con la oficina, les dio la dirección donde recoger el vehículo y 
la descripción del mismo. Se percató de que no sabía la dirección de 
Amanda, por lo que le dijo al chico con el que habló que les facilitaría 
las señas a dónde llevar el coche más tarde. 


Fue hacia su coche, arrancó y esperó a la entrada del banco a que 
Amanda saliera para llevarla a su casa. 
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Amanda sabía que, para cualquiera que pudiera verla, la forma en la 
que iba sentada en el coche de policía podría resultar extraña. 


Al salir del banco se había encontrado con que Brian la estaba 
esperando en el coche oficial. Intentó pensar en alguna excusa para 
evitar montarse con él, pero el hombre solo tardó unos segundos en 
bajar la ventanilla del asiento del acompañante y llamarla por su 
nombre. No le quedó más remedio que aceptar lo inevitable. Había 
entrado en el vehículo sin decir una palabra, se había abrochado el 
cinturón de seguridad y se había pegado a la puerta todo lo que podía, 
en un intento de que el espacio que quedara entre ellos fuera el 
máximo posible. El policía la había mirado con gesto interrogante, 
pero no había pronunciado ni una palabra hasta que salieron a la 
carretera principal y le preguntó su dirección. 


El coche avanzó con lentitud y Amanda se dio cuenta de que él no 
quería ir demasiado rápido. Por un momento, se le cruzó por la cabeza 
la idea de que él quisiera pasar más tiempo con ella, pero lo descartó 
de inmediato. Incluso si así era, ella no tenía ningún interés. 


—Gira a la izquierda en el siguiente cruce. Hay una señal para el 
Rancho Wild Park, es la misma carretera —le indicó. 


El hombre asintió y unos metros más adelante puso el intermitente 
izquierdo, se detuvo para dejar pasar un vehículo que venía en sentido 
contrario y después se adentró en la carretera que llevaba al rancho. 
El vehículo avanzó un poco y cuando llegaron a la altura del rancho, 
Brian disminuyó la velocidad. 


—¿Es aquí? —preguntó, extrañado. 
—No, mi casa está al final de esta calle. Pero puedes dejarme aquí. 


—Mi intención es dejarte en la puerta de tu casa, Amanda —dijo él en 
tono molesto. 


Aceleró un poco y continuaron el camino hasta el punto en el que la 
carretera terminaba en la pequeña vivienda de Amanda. Brian paró el 
coche y ambos se apearon de este. El policía miró a los alrededores de 
la casa, dio una vuelta sobre sí mismo y se volvió hacia ella con el 
ceño fruncido. Era la tercera vez ese día que Amanda veía ese 


gesto en el rostro del policía, supuso que era una expresión que el 
hombre portaba a menudo. 


—Gracias por traerme y... Por lo de la grúa —dijo ella y añadió—: ¿A 
dónde tengo que ir a pagarla? 


—¿A pagar el qué? —preguntó Brian. 


—Lo que cuesta la grúa. No tengo seguro que lo cubra, así que tengo 
que... 


—No tienes que preocuparte de eso —la interrumpió él. 
—¿Por qué? 
—Yo me hago cargo. 


—Pe-pero... —No pudo evitar tartamudear. Tragó saliva e inspiró para 
tranquilizarse—. ¿Vas a pagarlo tú? 


—Considéralo un regalo. Los amigos hacen esas cosas. 
—¿Tú y yo somos amigos? —preguntó ella, sorprendida. 


—Esperaba que lo fuéramos. Tenemos amigos en común, hemos 
coincidido varias veces y, aunque no hemos hablado mucho, podría 
decirse que somos conocidos 


—expuso él—. De ahí a ser amigos, solo hay un paso. 


Amanda no supo que contestar. Lo que el policía le provocaba a su 
cuerpo no se lo había hecho sentir ningún amigo en su vida. Los 
nervios se apoderaban de ella en el momento que lo escuchaba hablar, 
y sabía que no era solo por lo que arrastraba de su pasado. Ese 
hombre hacía que le subiera la temperatura y que deseara saber más 
de él. 


Quería escucharlo hablar, aprender qué le gustaba y qué odiaba, 
conocer cómo había sido su vida. 


Pero Amanda sabía que nada de aquello ocurriría nunca. Había varios 
motivos para ello, pero sin duda los dos principales tenían la 
suficiente fuerza para evitar que ella se permitiera siquiera soñar con 
acercarse a él. Por un lado, su situación personal era demasiado 
complicada, existían demasiadas variables que podían llevar al fracaso 
cualquier intento por su parte de rehacer su vida. Aunque el segundo 
motivo, y el más importante, era que tenía miedo. 


—Vives en una zona muy solitaria, no hay casas cerca. 


La profunda voz de él la sacó de su diatriba mental. Paseó la mirada 
por los arbustos y árboles que había en los laterales de la carretera y 
se encogió de hombros. 


—No me molesta la soledad —confesó. 


—A muchas personas les daría miedo vivir tan aislados —dijo él 
mientras se acercaba a ella. 


Amanda empezó a temblar cuando él se quedó a un paso de ella. 
—La soledad no puede hacerme daño. 


—¿Y las personas sí? —preguntó él con un destello de comprensión en 
los ojos. 


Una brisa se levantó y le revolvió el pelo. Brian levantó la mano y le 
retiró con extremo cuidado un mechón que se empeñaba en ocultarle 
el rostro. Con delicadeza lo acomodó tras la oreja de ella y Amanda 
sintió cómo un escalofrío le recorría el cuerpo. 


Dio un paso hacia atrás de manera insconciente. 


—«¿Tienes algún otro medio de transporte? ¿Alguien que te lleve al 


trabajo? — 
preguntó él. Lo vio fruncir el ceño y dudar—. ¿Estás trabajando? 
—SÍ. 


Brian levantó una ceja dando a entender que esperaba una explicación 
más extensa. No era un hombre que se conformara con algo a medias, 
Amanda comprendió que ese rasgo era uno de los que hacían que 
fuera un buen policía. La forma en la que se había aplicado a 
investigar los incidentes por los que su amiga Maggie había pasado, 
no había dejado lugar a dudas de que era un hombre dedicado a su 
trabajo. 


—Mañana empiezo a trabajar en el supermercado local y también en 
el vivero de Montauk —explicó ella—. Y tengo una bicicleta. 


La última frase hizo que Brian hiciera una mueca, pero no dijo nada. 
—Gracias por todo. En cuanto pueda te pagaré la grúa. 


Se alejó unos pasos de él y comenzó a andar hacia la casa. Necesitaba 
alejarse de él, empezaba a sentirse demasiado cómoda a su lado y no 
podía permitirlo. Abrió la 


verja del pequeño jardín delantero de la casa y cuando se giró para 
cerrarla vio que él seguía en el mismo sitio. Sacó las llaves, introdujo 
la que abría la puerta y la empujó. 


Entró y antes de cerrarla miró hacia él, Brian le hizo un gesto con la 
cabeza y fue hacia su coche. Arrancó y cuando el vehículo se perdió 
en la distancia, Amanda cerró la puerta y echó el cerrojo. 


4 


Las siguientes dos semanas pasaron para Amanda en un suspiro. Con 
sus dos trabajos y teniendo que usar la bicicleta para trasladarse, no le 
quedaba mucho tiempo libre. 


Después de solo dos días tenía agujetas en las piernas y en el trasero, 
pero a la semana ya habían desaparecido. 


Había conseguido evitar a Larry con bastante éxito. Empezaba a 
trabajar en el supermercado a las ocho de la mañana y el gerente no 
solía aparecer por el establecimiento hasta las diez, la hora en la que 


Amanda terminaba su turno. Larry siempre intentaba hablar con ella y 
retenerla más tiempo con cualquier excusa, sin embargo, ella 
conseguía zafarse con habilidad. Cuando él comenzaba a interrogarla 
con preguntas personales, ella mencionaba que tenía que marcharse 
para llegar a tiempo a su otro trabajo y al hombre no le quedaba más 
remedio que dejarla ir. 


Sabía que el gerente del supermercado tenía un especial interés en 
ella, lo había tenido incluso desde antes de ascender al puesto que 
tenía en ese momento. Dirigir la tienda había imbuido al hombre de 
una seguridad en sí mismo que antes no había poseído y eso lo llevaba 
a acercarse a Amanda para atraer su atención. 


Ese sábado cogió el autobús, a la salida de su trabajo en el vivero, con 
rumbo a East Hampton. Agradeció que el vehículo tuviera la 
estructura adecuada para llevar su bicicleta, de esa forma podría ir en 
ella hasta la casa de Helen. La mujer la había llamado el día anterior 
para pedirle que fuera a visitarla, le dijo que hacía tiempo que no se 
veían y, además, quería consultarle sobre un proyecto que quería 
poner en marcha en su jardín. Amanda aceptó encantada, le apetecía 
ver a sus amigos, con los que se sentía cómoda, y tener la oportunidad 
de trabajar en lo que de verdad disfrutaba era un aliciente. 


Se apeó del autobús, descolgó la bicicleta del soporte y le dio las 
gracias al conductor. Montó y pedaleó hasta la casa de Helen. 


Cuando llegó a la casa de su amiga estaba empapada en sudor. Ese día 
había amanecido soleado y las temperaturas habían subido un poco, 
un pequeño engaño del otoño de Long Island que hacía creer a sus 
habitantes que el verano no se había aún marchado, cuando en 
realidad hacía un mes que las hojas de los árboles habían comenzado 
a desprenderse. Llamó al interfono exterior y segundos después el 
zumbido eléctrico del aparato desbloqueó la puerta. Amanda entró, 
decidió dar la vuelta a la casa y dejar la bicicleta en la parte posterior 
del jardín. 


Encontró a Helen sentada en el porche trasero con su bebé en brazos. 
Maggie estaba sentada a su lado, ambas disfrutaban del sol y bebían lo 
que a simple vista parecía limonada. 


—¡Amanda! —exclamó Maggie y se levantó con rapidez. Fue hacia 
ella y la abrazó—. ¡Cuánto me alegro de verte! 


—Yo también me alegro de veros —dijo ella, conmovida por la 
manifestación de cariño de su amiga. 


—Ven aquí para que yo pueda darte un beso. John se acaba de quedar 
dormido después de que haya estado comiendo durante una hora — 
dijo Helen desde el porche. 


Subió los escalones abrazada a Maggie, se acercó a la otra mujer y esta 
le depositó un beso en la mejilla. Le agarró una mano y la retuvo un 
momento mientras paseaba los ojos por su rostro. 


—Estás más delgada, Amanda. ¿Comes bien? —preguntó Helen—. 
¿Duermes lo suficiente? 


—Suenas como su madre, Helen —comentó Maggie con un guiño. 


—He estado haciendo ejercicido —contestó ella y señaló la bicicleta 
que había dejada apoyada en la barandilla del porche. 


—¿Y tu coche? —preguntó la diseñadora. 
Una profunda voz masculina respondió la pregunta por ella. 
—Ha tenido una avería y está esperando que Amanda lo lleve al taller. 


La aludida se tensó, soltó la mano de Helen y se giró despacio. Allí en 
el jardín, con una camiseta gris y unos vaqueros desgastados, Brian la 
observaba con una leve sonrisa. Sintió cómo el vello de la nuca se le 
erizaba y el estómago le dio un vuelco. 


—Hola —dijo ella—. Hola —repitió. 


Greg apareció por la esquina de la casa y al verla sonrió. Subió al 
porche a grandes zancadas, la alzó en peso y giró con ella. Aquello la 
hizo reír y los nervios que se habían apoderado de ella al ver al policía 
desaparecieron. El constructor siempre le había inspirado confianza, 
era un hombre imponente que había sido Navy Seal, seguro 


de sí mismo y con un don especial para saber escuchar que hacía que 
se sintiera segura a su lado. 


—Greg, deja a la chica de una vez —lo reprendió Helen—. Siéntate 
aquí, Amanda. Quiero que me cuentes qué has estado haciendo el 
último mes. 


Ella obedeció y tomó asiento junto a la mujer. Miró al bebé que 
dormitaba en los brazos de esta y una enorme ternura la invadió. 
Hubo un momento en su vida en la que pensó que tendría hijos, 
aunque ese sueño se había desvanecido con rapidez. 


—Maggie, ¿sabes si Alan tardará mucho? —preguntó el constructor. 


—Me dijo cuando salí que quería terminar el capítulo que estaba 
escribiendo. 


Imagino que después de ese habrán venido más, quizá cuando 
aparezca por aquí haya terminado ya el libro —se quejó ella. 


—¿Es el nuevo libro? —preguntó Amanda y se arrepintió de 
inmediato cuando sintió todos los ojos puestos en ella. 


Consideraba a esas personas sus amigos y la mayor parte del tiempo se 
sentía lo suficientemente cómoda como para ser ella misma, hablar e 
intervenir en sus conversaciones. El problema surgía en cuanto la 
atención de todos ellos se centraba en ella, los nervios y la necesidad 
de ser invisible se apoderaban de Amanda en esos momentos. 


—Sí, su editor lo llama casi todos los días así que vive recluído en su 
despacho desde hace dos semanas —explicó Maggie—. Lo veo de vez 
en cuando, baja a comer y algunas veces escucho la ducha. 


Amanda rio ante las palabras de su amiga y esta puso los ojos en 
blanco. 


—Pues vamos a necesitarlo, así que si no aparece por aquí cuando 
empecemos con la obra, iré yo mismo a buscarlo —amenazó Greg. 


—¿Qué obra? —preguntó Amanda. 


—¿No te lo ha contado Helen? —preguntó a su vez Greg y ella negó 
con la cabeza. 


—No me ha dado tiempo, intentaba saber cómo había estado ya que 
hacía tiempo que no nos veíamos —replicó Helen. 


—Ven conmigo, Amanda. Voy a contarte el nuevo proyecto que se le 
ha ocurrido a tu amiga. 


El proyecto consistía en la construcción de un invernadero en la zona 
izquierda de la propiedad. Helen pensaba que el terreno que rodeaba 
la casa era muy extenso y que se podía construir algo para aprovechar 
el espacio. Le encantaba la jardinería, pero había muchas flores que 
no podía plantar en el exterior debido al frío clima de invierno. Un 
invernadero le proporcionaría el sitio perfecto para tener todo tipo de 
plantas en cualquier época del año. 


Greg la había llevado hasta el lugar donde iban a construirlo y le 
estaba explicando el tamaño y la disposición del mismo. 


—Helen quiere contratarte para que hagas el diseño. Las medidas que 
te he dado son las que yo he calculado que podrían servir para lo que 
ella quiere, pero tú eres la paisajista profesional. Sabes más de esto 
que yo —admitió el hombre—. Este va a ser el primer trabajo que 
realizará Hamptons Renovations, la empresa que hemos creado 
Maggie y yo, y queremos contratarte como paisajista —le comunicó él. 


A Amanda se le cayó el alma a los pies. Le entusiasmaba la idea de 
volver a trabajar en lo que amaba. Un proyecto de ese tipo era justo lo 
que más le gustaba hacer, diseñar un espacio para que las plantas 
crecieran y florecieran sin restricciones. Sin embargo, sabía, y había 
aceptado, que mudarse a Montauk significaba que nunca volvería a 
desempeñar su profesión. 


—<Greg, me encantaría encargarme de ello, pero no puedo hacerlo. 
—«¿Por qué? —preguntó el constructor con asombro. 


Amanda no fue consciente de que otra persona se acercaba a ellos y 
continuó hablando sin percatarse de que alguien más estaba pendiente 
de sus palabras. 


—No tengo mi diploma. Se me perdió con la mudanza al venir a 
Montauk. —Le afligía tener que mentirle a Greg, el hombre se había 
convertido en un buen amigo y 


una de las pocas personas con las que podía ser ella misma y hablar 
con libertad, pero no tenía más remedio que hacerlo. La seguridad de 
Amanda dependía de ello—. Sin ese documento no he podido 
conseguir la licencia de contratista para poder ejercer como paisajista 
profesional —explicó con aflicción. 


—¿Y no puedes solicitar un duplicado? Estoy seguro de que la 
universidad donde estudiaste podrá expedir una copia. No creo que 
seas la primera en la historia que haya perdido su diploma —expuso 


Greg. 


—Es complicado, tendría que desplazarme hasta allí y no puedo 
perder días de trabajo —dijo ella. 


El constructor parecía contrariado y Amanda agachó la cabeza. No 
podía sostenerle la mirada a su amigo después de la mentira que le 
había contado. 


—Pero si hablas con ellos... 


—Vaya, sí que es una pena que Amanda no pueda realizar el diseño — 
dijo una voz a sus espaldas haciendo que ambos se giraran—. Supongo 
que sí podrá recomendar los mejores materiales y una vez terminado 
podrá aconsejar a Helen sobre las plantas y el mantenimiento de las 
mismas. ¿No es así? 


Amanda se quedó inmóvil observando cómo Brian se acercaba 
despacio hacia ellos. 


—Sí, claro. Tienes razón —coincidió Greg—. Si no es posible, 
buscaremos a alguien que firme el proyecto. Voy a decírselo a Helen, 
querrá buscar a alguien cuanto antes —dijo el hombre y se marchó 
dejándolos solos. 


El policía se acercó más a ella y los reflejos de Amanda hicieron que 
ella retrocediera un poco. Se dio cuenta de lo que había hecho y se 
colocó de nuevo junto a él. 


—Gracias —dijo sin mirarlo a la cara. 
Brian se encogió de hombros por toda respuesta. 
—Yo... 


—No es necesario que me expliques nada. Está claro que no quieres 
contar lo que hay tras el problema con tu diploma —dijo él—. Prefiero 
que me lo cuentes cuando de verdad quieras hacerlo. 


Amanda lo miró y solo halló en el semblante de él sinceridad. El brillo 
de sus ojos le decía que quería saberlo, deseaba que ella se lo contara, 
pero al mismo tiempo se obligaba a sí mismo a no insistir. Esa actitud 
la conmovió, Brian era un hombre que respetaba a los demás y 
aceptaba la privacidad que una persona quisiera tener sobre sus 
asuntos personales. 


La tentación de abrirse a él le aceleró el corazón, de una manera 
distinta a como lo hacía cuando se sentía nerviosa a su lado. Debía 
mantener las distancias porque cada vez que pasaba tiempo con él 
descubría algo nuevo que la hacía, durante un rato, olvidar el pasado 
y no podía permitirse el lujo de hacer algo así. 


—Muchas gracias. 


Repitió su agradecimiento y se alejó rápidamente de él para volver al 
porche con el resto de sus amigos. 
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La mañana había pasado rápido para Amanda. Tenía una cita con una 
arquitecta paisajista que Helen había contratado para desarrollar el 
proyecto del invernadero y su amiga le había dado potestad total para 
decidir el diseño. Le había insistido que el único motivo por el que 
había contratado a esa profesional era porque Amanda no podía 
firmar el proyecto ya que no poseía la titulación requerida. Confiaba 
en ella y le había dado carta blanca para que añadiera o quitara lo que 
creyera conveniente del diseño de la arquitecta. 


Dieron las diez, terminó de colocar las cajas con latas de albóndigas 
que había estado reponiendo y se dirigió al vestuario para cambiarse 
el uniforme del supermercado, pero Larry salió a su encuentro de 
manera inesperada e hizo que ella diera un pequeño respingo. 


—¡Amanda, justo la persona a la que estaba buscando! —exclamó el 
hombre. 


—Me has asustado, Larry. 


—Vaya, lo siento, no era mi intención —se disculpó él—. Hace días 
que no te veía, ¿qué tal si salimos y nos tomamos un café? Así podrás 
contarme qué tal te va y cómo llevas el trabajo. 


—Lo siento, pero tengo un compromiso y no puedo entretenerme — 
dijo ella. 


—¿No es un poco temprano para una cita? —preguntó el gerente. 


Por un instante, Amanda no entendió a qué se refería el hombre. Pero 
entonces se fijó en que la mirada del hombre se había oscurecido y su 
semblante había mutado a una expresión demasiado seria. Parpadeó 


varias veces y una sensación de peligro se adueñó de ella. El hombre 
se acercó a ella y se sintió atrapada entre la pared y él. 


—Es... Es un asunto profesional —explicó ella. 


Amanda sabía que no le debía nada a Larry, no tenía por qué darle 
ninguna explicación de sus asuntos personales, pero solo quería salir 
de allí y alejarse de él. 


—¿Y no tienes unos minutos para compartir un café conmigo? 
—Yo-yo... No puedo, lo siento. 
Larry resopló, dio un paso atrás, la furia reflejada en sus ojos azules. 


—Está bien —dijo, aunque Amanda supo que no estaba bien—. Por 
cierto, se me había olvidado una cosa. Necesito que trabajes una hora 
más hoy, ha llegado el pedido de papel higiénico y es necesario que se 
quede colocado. Casi no queda nada en las estanterías. 


—Pe-pero... 


—Como gerente, siempre espero que mis trabajadores estén 
disponibles cuando surge una necesidad de este tipo. Nuestro 
establecimiento debe siempre ofrecer la mayor variedad de productos 
a nuestros clientes —expuso él con una sonrisa que hizo que Amanda 
temblara—. Supongo que no te supondrá ningún problema, ¿verdad? 


—Tengo que acudir a este compromiso, es importante... 


—Quizá este trabajo no sea tan importante para ti, si no es compatible 
con tus otros asuntos y estos tienen prioridad sobre cualquier otra 
cosa. —Larry mostraba una sonrisa que solo podía describirse como 
diabólica—. Tal vez me equivoqué al darte este trabajo. 


El pánico se apoderó de ella. Necesitaba ese trabajo, no eran muchas 
horas, pero el dinero que le aportaba le permitía pagar las facturas y 
la comida. Las condiciones en las que había conseguido su casa eran 
muy ventajosas y la renta que pagaba por ella era muy baja. Aun así, 
no podía perder ese trabajo porque con lo que ganaba en el vivero no 
tenía suficiente para subsistir. 


La amenaza de Larry era clara. No podía negarse a trabajar las horas 
que él le pidiera porque si lo hacía la despediría. También era 
indudable que la razón por la que prácticamente la estaba obligando a 
trabajar una hora extra era por su rechazo a tomar un café con él. 


—Por supuesto que puedo quedarme una hora más, Larry —aceptó, 
resignada. 


El gerente asintió, levantó la barbilla en un gesto dominante que hizo 
que Amanda se encogiera. Había visto esa misma expresión un millón 
de veces en otra persona. Sabía el tipo de hombre que era Larry y 
deseó poder alejarse de él todo lo posible. 


Pero, por ahora, trabajaría esa hora extra y luego tendría que correr 
para llegar a tiempo a la cita que tenía con la arquitecta. 


Amanda pedaleaba tan rápido como podía. El sudor le caía por la 
frente y los músculos de las piernas le ardían. 


Había asumido que iba a llegar tarde a su cita con la arquitecta, la 
cual había sido acordada para las once y media de la mañana. No 
obstante, iba a intentar llegar lo antes posible, había perdido el 
autobús y el siguiente tardaría media hora en pasar. No disponía de 
ese tiempo, así que se montó en su bicicleta y se echó a la carretera. 
Ni siquiera había perdido tiempo cambiándose el uniforme del 
supermercado. Se acordó de su viejo coche, el cual la grúa había 
dejado estacionado delante de su casa y que aún no había podido 
llevar a arreglar. Tampoco había conseguido ahorrar dinero suficiente 
para poder pagar el seguro obligatorio. 


Había dejado atrás Montauk y en esos momentos cruzaba el Parque 
Estatal de Napeague por la carretera principal que unía el pueblo 
donde ella vivía con el de East Hampton. De repente, una enorme 
camioneta apareció de la nada a su izquierda saliendo de una 
carretera secundaria que desembocaba en la que ella estaba. El 
conductor de la camioneta no la vio y aunque Amanda circulaba por 
el carril bici, el vehículo la embistió haciendo que perdiera el 
equilibrio y saliera despedida de la bicicleta. 


Cayó de espaldas en los matorrales que bordeaban la carretera y el 
impacto la dejó sin respiración. Sintió cómo el dolor se extendía por 


toda su espalda y su visión se volvía borrosa. Escuchó en la distancia 
el ruido del vehículo al frenar y voces que gritaban, pero Amanda 
estaba tan conmocionada que no hizo amago de moverse. 


No supo el tiempo que estuvo allí tirada hasta que el sonido de varias 
sirenas llamó su atención. El conductor de la camioneta no se acercó a 
ella y pensó que quizá también estuviera herido. Intentó moverse, 
pero el dolor de su espalda le arrancó un gemido. Los pasos de alguien 
hicieron que levantara la cabeza, al menos el cuello no parecía haber 
sufrido ninguna lesión. Le costó enfocar la mirada y supuso que 
tendría una conmoción cerebral pues vio cómo Brian se agachó junto 
a ella y le habló. Sacudió la cabeza y puso atención en el hombre. 


—Amanda, ¿puedes escucharme? La ambulancia está aquí, no te 
muevas. 


Ella asintió, intentó levantar un brazo, pero él se lo impidió con un 
gesto suave, aunque firme, de su mano. Al parecer, Brian estaba allí y 
no se lo estaba imaginando. 


Más voces llegaron hasta ella, el policía se retiró y ella intentó decirle 
que no se fuera, aunque no consiguió emitir ningún sonido. Sintió los 
labios secos al igual que la garganta. 


El personal sanitario rodeó a Amanda ocupando todo su ángulo de 
visión. Le pusieron un collarín y un hombre, que asumió sería el 
médico, le hizo preguntas que ella contestó con movimientos de 
cabeza. Sintió un pinchanzo en el brazo y cómo le tocaban ambas 
piernas, la cogieron en peso entre los tres y la depositaron con 
cuidado en una camilla. Después, fue introducida en la ambulancia y a 
su lado se sentaron un enfermero y el médico. El pitido de algún 
aparato era lo único que se escuchaba y Amanda intentó hablar de 
nuevo. 


—Brian —susurró. 


—«¿Sientes dolor en algún sitio del cuerpo, Amanda? —preguntó el 
que parecía ser el médico. 


—La espalda —dijo ella. 


—No te preocupes, te haremos radiografías en cuanto lleguemos al 
hospital —le aseguró el doctor. 


—¿Quieres que avisemos a alguien? —preguntó el enfermero. 


—¿Brian? 

—¿Es tu marido? 

—El jefe de policía... 

—.¿Te refieres al jefe Parker? —indagó el sanitario. 
Ella asintió por respuesta. 


—No te preocupes, ha dicho que nos acompañaría al hospital —le 
aseguró él. 


Amanda inspiró aliviada y gimió al sentir el dolor que el movimiento 
de su diafragma provocaba en su cuerpo. El médico le dijo algo al otro 
hombre y este preparó 


una jeringuilla. Lo vio introducir el líquido en alguna parte de su 
cuerpo y pocos minutos después la oscuridad se abatió sobre ella. 
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El vehículo oficial de la policía de Fast Hampton volaba por la 
carretera que unía los dos pueblos, despejando de coches la misma 
para la ambulancia que lo seguía. 


Brian sabía que tenía que centrarse en la carretera, pero el corazón le 
latía desbocado en el pecho y el miedo hacía que le temblaran las 
manos. 


A simple vista, Amanda no parecía tener nada grave, pero él no era 
médico y podía haber lesiones internas. Lo había visto en otros 
accidentes de tráfico, personas que parecían estar completamente bien 
eran diagnosticadas con hemorragias internas o cosas peores. 


Intentó apartar esos pensamientos de su mente y concentrarse en lo 
más inmediato, que era llegar al hospital de East Hampton cuanto 
antes. 


Apenas quince minutos después, los dos vehículos llegaban a la 
entrada de urgencias del hospital. Brian estacionó su coche en uno de 
los espacios reservados para emergencias y corrió hacia la ambulancia. 
Los sanitarios estaban en ese momento sacando la camilla del vehículo 
y se sobresaltó al ver a Amanda inconsciente. 


—¿Qué le ha pasado? ¿Se encuentra bien? —le preguntó al enfermero. 


—Sí, le hemos dado un sedante porque le molestaba la espalda con los 
movimientos de la ambulancia —le explicó el hombre. 


El personal del hospital salió por la puerta y se acercó con rapidez a la 
camilla. 


Los sanitarios de la ambulancia informaron a estos con los datos sobre 
la paciente y después se despidieron de ellos. Brian les dio las gracias 
por haber mantenido su misma velocidad y entró en la sala de 
urgencias siguiendo a las personas que empujaban la camilla de 
Amanda. La colocaron en un box y empezaron a trabajar a su 
alrededor, corrieron las cortinas que rodeaban el cubículo y Brian se 
sintió frustrado. En ese momento, un médico se acercó a él. 


—Buenos días, ¿es usted el oficial que ha atendido el accidente de esta 
chica? — 


preguntó el hombre mientras miraba unos documentos que sostenía en 
las manos. 


—Sí, y además soy amigo suyo. 


me 

s 

“) 
sy 


—Bien, no se preocupe que haremos todo lo que esté en nuestra mano 
por mejorar su estado. ¿Podría contarme cómo ha sido el accidente? 
—preguntó el médico. 


Brian pasó a narrarle lo que sabía del mismo y que le había 
transmitido la pareja de la camioneta que había golpeado a Amanda. 
El médico le dio las gracias y le dijo que esperara fuera, puesto que 
tendrían que hacerle diversas pruebas y tardarían un poco. 


No le quedó más remedio que obedecer, salió al exterior en vez de 
quedarse en la sala de espera y decidió llamar a Greg y a Alan. Supuso 
que querrían saber lo que le había ocurrido a Amanda. 


Helen llegó al hospital quince minutos después de que Brian hablara 


con Greg. La mujer apareció con semblante preocupado, acompañada 
de Alan, mirando a todas partes hasta que localizó al policía. Fue 
hacia él y lo abrazó, gesto que sorprendió a Brian, pero le devolvió el 
abrazo sin pensarlo. Alan lo saludó con la cabeza y les indicó a ambos 
que tomaran asiento en la sala de espera. 


—¿Cómo está Amanda? —preguntó la mujer. 


—Todavía no sé nada. La han metido en un box y el médico me ha 
enviado aquí fuera mientras ellos hacen su trabajo —contó Brian 
frustrado. 


—-¿Qué es lo que ha pasado? —preguntó Alan. 


—-Un gilipollas salió de una carretera secundaria y se llevó por delante 
a Amanda que iba en su bicicleta camino de East Hampton —escupió 
él con rencor—. Les he dicho a mis chicos que se lo llevaran a la 
comisaría y que lo tengan allí hasta que yo llegue. Había bebido, al 
parecer, cerveza en la playa con su novia e iban discutiendo en el 
coche. Es lo único que me han contado. 


—¿Y has visto a Amanda antes de que se la llevara la ambulancia? — 
inquirió Helen preocupada. 


—Sí, he sido el primero en llegar al lugar porque estaba de patrulla y 
no andaba muy lejos —dijo él—. A simple vista no tenía heridas 
abiertas, se quejaba de la espalda. 


Quizá por el golpe de la caída, pero quién sabe si pueda tener algo 
interno. 


Apoyó los codos en las rodillas y se sostuvo la cabeza con las manos. 
Sintió la mano de Helen en la espalda mientras le susurraba que todo 
iba a salir bien. No entendía por qué sentía esa angustia que le 
oprimía el pecho y hacía que le costara respirar. Solo de pensar que 
Amanda tuviera una lesión grave le provocaba que el corazón se le 
acelerara. 


Una hora más tarde, después de que Brian y Alan se hubieran tomado 
tres cafés y Helen hubiera rehusado el ofrecimiento de ambos, 
argumentando que ya tenía suficiente falta de sueño en el cuerpo con 
el bebé como para añadirle cafeína, apareció el médico que se había 
hecho cargo de Amanda. 


Los tres se levantaron de sus asientos y se acercaron al médico con 
rapidez. 


—¿Son los familiares de Amanda Jackson? —preguntó mientras 
paseaba la mirada de Helen a Alan. Miró a Brian y añadió—: Sigue 
usted aquí, supongo que querrá tomarle declaración sobre el 
accidente. 


—También soy su amigo. ¿Cómo está? —preguntó el policía. 


—Bien, Amanda está bien. Le hemos hecho radiografías y no tiene 
ninguna fractura ni hemorragias internas. Los órganos parecen estar 
todos en perfecto estado. 


Hemos realizado un tac craneal y no hay lesión interna —explicó el 
médico—. Tiene un pequeño esguince en el tobillo derecho, con 
reposo y antiinflamatorios estará bien en una semana. Sí que tiene 
contusiones en la espalda debido al impacto de la caída, pero ninguno 
reviste gravedad, aunque estará dolorida un par de semanas. 


—Entonces... ¿Está bien? —preguntó Brian. 


—Sí, no ha sufrido lesiones de importancia, lo cual ha sido una suerte 
por lo que nos ha contado ella del accidente. 


—¿Y cuándo podrá irse a casa? —interrogó Helen. 


—En cuanto la enfermera termine de vendarle el tobillo, podrá 
marcharse. Voy a preparar los documentos de su alta —dijo el médico 
—. Mis recomendaciones son que mantenga el pie en reposo y 
elevado, que comience a andar en un par de días sin forzarlo. También 
recomendaría que no hiciera esfuerzos como levantar peso y ese tipo 


de cosas, para no empeorar las contusiones de la espalda. De todas 
formas, dudo que pueda hacer ese tipo de movimientos en por lo 
menos una semana, que es cuando el dolor comenzará a remitir. 


—Nos encargaremos de ella, doctor. No se preocupe que está en 
buenas manos 


—le aseguró Helen. 


—Por cierto, le he revisado las cicatrices de la espalda y ninguno de 
los golpes recibidos ha afectado de manera alguna a estas. La 
antigúedad de las mismas hace casi imposible que se puedan producir 
daños en ellas —expuso el hombre. 


Brian miró al médico sin entender a qué se refería. Observó que Helen 
y Alan miraban al doctor con la misma expresión de desconcierto. 


—¿Qué cicatrices? —preguntó él. 
El semblante del médico cambió y el silencio se hizo entre ellos. 


—Veo que es un asunto personal de Amanda. Siento haberlo 
mencionado. 


—Pero, ¿de qué cicatrices habla? —inquirió Brian de nuevo. 


—Lo siento, no puedo decir nada más sobre ello. Si me disculpan, voy 
a preparar el alta para que Amanda pueda marcharse. 


Se dio media vuelta y fue hacia el mostrador de urgencias donde 
entregó varios documentos y después entró en un box para atender a 
otro paciente. 


Brian miró a Helen y Alan, ambos estaban serios y pensativos. 
—¿Sabéis a qué cicatrices se refería el médico? 


—La verdad es que no tengo ni idea, quizá Maggie sepa algo — 
contestó Alan. 


—Creo que es un asunto personal de Amanda y no deberíamos 
molestarla con ello. Si no sabemos de qué se trata es porque ella no ha 
querido contarlo. Debemos respetar su privacidad —expuso Helen y 
les dedicó a ambos una mirada significativa. 


El policía se pasó las manos por el pelo, frustrado ante la necesidad de 
saber más. 


Al mismo tiempo se sentía aliviado de que Amanda no hubiera sufrido 
lesiones de importancia. La información que les había dado el médico 
le había quitado un peso 


enorme de encima, pero no quería pensar en ello en ese momento. Lo 
importante ahora era que ella estuviera bien y se recuperara del 
accidente. 
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Amanda recogió el informe de alta que le entregó la enfermera, así 
como la prescripción de la medicación y las recomendaciones del 
médico en el mostrador de urgencias y se dirigió con cuidado hacia la 
sala de espera. Le habían colocado una bota ortopédica porque no 


creía que fuese capaz de caminar usando bastones. Le indicaron que 
sus familiares la esperaban en la sala de espera y le extrañó el uso del 
plural. Como mucho, había supuesto que Brian estaría allí para 
tomarle declaración, pero se llevó una sorpresa al comprobar que 
junto a él se encontraban Alan y Helen. 


Esta última se acercó a ella con rapidez y la abrazó con delicadeza. La 
mujer la miró, le apartó el pelo de la cara y le dedicó una sonrisa 
sincera que hizo que a Amanda se le humedecieran los ojos. 


—¿Cómo te encuentras? —le preguntó su amiga. 


—Dolorida, pero bien —contestó ella con una leve sonrisa—. ¿Qué 
hacéis todos aquí? 


—Brian nos avisó. No íbamos a dejarte sola —respondió Alan—. 
Maggie no ha podido venir porque está en Southampton con un 
cliente, pero le he contado lo que ha pasado y no ha dejado de 
enviarme mensajes preguntando por las novedades. 


—Greg estaba en una reforma, ha dejado a Logan a cargo de todo y ha 
vuelto a casa para quedarse con John. Quería venir, pero le he dicho 
que ni lo intentara. No podía quedarme en casa, tenía que venir a 
saber cómo estabas —admitió la mujer. 


—Muchas gra-gracias a todos. No teníais que haber venido. 


—¿Cómo que no? Somos tus amigos, Amanda —le aseguró Helen—. 
¿Hay alguien a quien quieras llamar? ¿Algún familiar? ¿Tus padres, 
quizá? 


Negó con la cabeza con vehemencia y notó la mirada penetrante de 
Brian. 


—No. No hay nadie en mi vida a quien tenga que avisar. 


—De acuerdo, pues entonces creo que podemos marcharnos ya —dijo 
Helen y Amanda agradeció que no insistiera en el tema. 


Salieron al exterior y al ver un taxi que llegaba al hospital cayó en la 
cuenta de que no tenía su bolso con ella. No le habían entregado 
ninguna de sus pertenencias al darle el alta en el hospital por lo que 
supuso que se habrían quedado en el lugar del accidente. 


—No quiero molestaros más, pero no sé qué habrá pasado con mi 
bolso y no tengo dinero para el taxi —expuso ella, avergonzada—. 


¿Podrías prestarme algo de dinero? Te lo devolveré en cuanto pueda ir 
al banco —dijo dirigiéndose a Helen. 


—Tus cosas se las han llevado a la comisaría. Me lo ha confirmado 
hace un rato Collin, mi ayudante. Han recogido todo lo que había allí, 
incluso tu bicicleta. Te lo devolveremos en cuanto terminemos de 
realizar el atestado del accidente —le informó Brian en tono 
profesional. 


El teléfono de Alan sonó, miró la pantalla y les dijo que era su editor y 
que tenía que contestar. Descolgó y se alejó de ellos. 


—¿Para qué quieres el dinero, Amanda? —preguntó Helen. 
—Para el taxi y poder volver a mi casa. 


—Pero si no vas a ir a tu casa —dijo Helen sorprendiéndola—. Te 
vienes conmigo a la mía, ya he hablado con Greg y ha preparado el 
dormitorio de invitados. Te quedarás con nosotros hasta que puedas 
andar y desenvolverte sola. 


Amanda la miró fijamente mientras intentaba procesar lo que su 
amiga acababa de decirle. 


—Pero.... —Inspiró lentamente y empezó de nuevo la frase—. Pero no 
puedo irme a tu casa, Helen. No quiero ser una molestia y, además, 
tengo que trabajar. 


—El médico ha dicho que, al menos, no podrás hacerlo durante una 
semana — 


intervino Brian. 


Se giró hacia él, durante un instante había olvidado que el policía 
seguía allí a su lado. 


—Necesito trabajar. Estoy segura de que con esta bota —dijo y señaló 
su pie derecho— puedo andar. Trabajo en un supermercado y en el 
vivero, no camino tanto en ninguno de los dos sitios. 


—Pero sí levantas cajas y objetos de peso. No puedes hacer eso por tu 
espalda, nos lo ha dicho el médico. Tendrás que dejar de trabajar 
hasta que estés bien —insistió Brian. 


El tono del policía había cambiado y sus últimas palabras habían 
sonado más agresivas, aquello asustó a Amanda. Llevaba casi dos años 


intentando aprender a manejar la forma de hablar de las personas, no 
todo el mundo usaba una entonación suave y agradable. Sin embargo, 
a veces un tono elevado de voz o unas palabras dichas de manera 
insistente o con mayor vehemencia conseguían hacer que el miedo 
volviera. 


Helen pareció percatarse de que algo no iba bien en ella, le echó un 
brazo por los hombros y dijo: 


—Brian, como el resto de nosotros, está preocupado por ti, querida. El 
médico ha dejado claro que tu condición física no es la adecuada para 
desempeñar ningún tipo de trabajo —expuso la mujer con calma—. 
Por lo tanto, vendrás a casa conmigo y podrás descansar hoy con 
tranquilidad. Te mimaremos y cuidaremos. Y mañana podremos 
hablar de tu situación laboral, ¿de acuerdo? 


Las palabras de Helen hicieron mella en su maltrecho corazón. 
¿Mimarla? 


¿Cuidarla? Hacía tanto tiempo que nadie hacía eso por ella que estuvo 
a punto de echarse a llorar. Asintió en silencio, Helen hizo lo mismo y 
Brian desplegó una expresión satisfecha. 


El policía las acompañó al coche de Helen y les dijo que pasaría por su 
casa al día siguiente para tomar nota del testimonio de Amanda. Esta 
se despidió con un «adiós» 


susurrado sin mirarlo a la cara. 


Se acomodó en el asiento del acompañante y dejó que Helen la 
condujera a su casa. 
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Greg la recibió con un enorme, pero suave abrazo para después pasar 
a darle un repaso visual que hizo que sonriera. 


—Estoy bien —le aseguró ella. 


—Muchas veces los médicos pasan por alto algunas cosas. Lo he visto 
antes y no sería la primera vez —declaró el hombre. 


—No la atosigues, Greg —le regañó Helen—. ¿Has preparado la 
habitación? 


—Sí, y John está durmiendo en el salón así que, si vas a gritarme por 
algo, espera a que subamos a la planta de arriba —se burló el 
constructor. 


—¿Desde cuándo yo te grito? —preguntó ella indignada—. Vamos, 
Amanda, no le hagas caso a este hombre. A veces me pregunto qué es 
lo que he visto en él. 


—Lo que has visto en mí no te lo puedo recordar delante de Amanda 
—dijo él con un guiño. 


Ambas mujeres se echaron a reír y él se encogió de hombros. En ese 
momento, un llanto interrumpió las risas y Greg les hizo señas para 
que subieran, mientras él se encaminó hacia el salón. 


La habitación que le habían preparado dejó boquiabierta a Amanda. 
Nunca en su vida había tenido un espacio tan amplio para ella y, 
aunque sabía que sería solo durante un par de días, se emocionó de 
poder disfrutar de algo así. En cuanto no necesitara hacer reposo, 
volvería a su casa y decidiría si ir a trabajar. 


Helen le enseñó el baño independiente que tenía la habitación y se 
lamentó porque solo tuviera ducha. 


—No necesito nada más, Helen. Es la habitación más bonita que he 
tenido en mi vida. 


—En cuanto baje, Greg y yo iremos a comprarte un par de lámparas 
para las mesas de noche. También necesitas cortinas y... —La mujer se 
quedó pensativa—. Ya veré qué más veo que puedas necesitar. 


—No es necesario, Helen. Es perfecta. 


—Preparamos la habitación del bebé antes de que naciera, aunque al 
final decidimos trasladar la cuna a la nuestra y de momento no la está 
usando. Hace poco empezamos a decorar el resto porque varias 
habitaciones estaban siendo usadas como trasteros, por ese motivo 
esta no está terminada —explicó su amiga. 


—No es necesario que compréis nada, no voy a estar mucho tiempo y 
para mí es suficiente —insistió Amanda. 


—De eso nada, no se puede tener un invitado de cualquier manera. 
Faltan cosas e iremos a comprarlas —zanjó Helen. 


La llevó al baño y le mostró dónde estaban las toallas, así como el gel 


de baño y champú de los que había varios tipos distintos. Amanda 
miró los botes sorprendida y Helen le explicó que siempre tenía 
diferentes modelos de gel de baño por si tenían visitas ya que no sabía 
cuál preferirían estas. 


Salieron del baño y su amiga se quedó en silencio mirando a su 
alrededor. 


Amanda iba a darle las gracias de nuevo, pero Helen habló antes. 


—Se me ha ocurrido que lo que necesitas es un baño de espuma 
relajante — 


observó y añadió—: Aquí solo hay ducha, así que te voy a preparar el 
baño en el de mi habitación. Ven, sígueme. 


Amanda intentó protestar, pero su amiga salió de la habitación a toda 
prisa y no tuvo más remedio que seguirla al otro lado de la planta, 
aunque mucho más despacio. 


Llegó al final del pasillo y dudó sobre cuál sería la habitación de 
Helen. Una puerta doble a su izquierda fue la clave, la abrió y se 
encontró con una estancia que fácilmente podría ser del tamaño de su 
casa. 


—¿Helen? 
—Sí, aquí estoy. Ven. 


Siguió el sonido de la voz de su amiga, cruzó la habitación y atravesó 
una preciosa puerta de granero que estaba abierta. Entró en el baño y 
Amanda se dio cuenta, quizá por primera vez, del estatus económico 
de Helen. No ignoraba que su posición en la sociedad era elevada, la 
casa de su amiga hablaba por sí sola. Pero Helen siempre había sido 
amable y cariñosa con ella, vestía de manera sencilla, aunque 
elegante. Nunca la había visto tratar mal a nadie porque perteneciera 
a una clase social 


diferente a la suya. Le costaba asociar a Helen con la cantidad de 
dinero que debía tener en el banco en vista de cómo vivía. 


El cuarto de baño era un spa. Fue lo único con lo que se le ocurrió 
compararlo. La ducha, situada a la izquierda de la puerta, era tan 
grande que podía albergar dentro a tres personas al mismo tiempo. La 
encimera de mármol y el mueble sobre el que estaba montada 
ocupaban la pared de la derecha. El centro del conjunto descendía 


unos quince centímetros para albergar lo que Amanda pensó que sería 
un tocador para el maquillaje. 


Tenía una pequeña banqueta forrada de terciopelo dorado que 
contrastaba con el gris claro del mueble e iba a juego con los grifos. 


Lo que más le llamó la atención fue que, además de una bañera de 
cuatro patas de estilo antiguo, también había al fondo otra mucho más 
grande con aspecto de jacuzzi. 


Helen estaba sentada en el borde y vertía algo en el agua que, poco a 
poco, iba llenando la pieza. 


—En unos minutos estará listo. Esta bañera tiene hidromasaje, pero 
temo que pueda hacerte daño en las zonas de los golpes. Además, creo 
que lo que necesitas es relajarte. Las burbujas están muy bien, te lo 
dice alguien que es adicta a este jacuzzi; sin embargo, en tu caso creo 
que relajarte en un baño caliente con espuma y olores suaves te 
vendrá mejor que chorros disparando agua a tu cuerpo —dijo Helen 
con una sonrisa. 


—Yo... No es necesario, de verdad. 


—Por supuesto que sí. Voy a traerte toallas y a rebuscar entre mi ropa 
porque creo que tengo algo de los primeros meses de mi embarazo que 
te podría estar bien. Yo soy demasiado delgada, ojalá tuviera tus 
curvas —alabó su amiga. 


Amanda enrojeció ante el cumplido de la otra mujer. Hubo un tiempo 
en el que le gustaba su cuerpo, salía con sus amigas y no le importaba 
llevar una falda corta o un poco de escote. Pero de eso hacía mucho 
tiempo, ahora Amanda se escondía. Del mundo, de las miradas de 
otras personas, de cualquier cosa que pudiera atraer la atención sobre 
ella. 


Helen tardó unos minutos en volver. Cuando lo hizo depositó en el 
banco que había junto al jacuzzi las toallas y una gran cantidad de 
prendas. 


—He traído todo lo que he pensado que te pueda servir, incluyendo 
ropa interior, aunque me temo que el sujetador tendrás que volver a 
ponerte el suyo —se lamentó su amiga. 
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—No pasa nada, Helen. Gracias por todo. 


Su amiga posó una mano en su hombro y le dio un apretón cariñoso, 
después abandonó la estancia y cerró la puerta tras ella. 


No sabía el tiempo que llevaba en la bañera, pero Amanda se sentía 
tan relajada que no le importaba. Sabía que Helen no iba a meterle 
prisa porque saliera de allí, ni siquiera se había asomado para 
comprobar cómo estaba. Le había preparado aquel baño espumoso y 
le había dado el espacio y el tiempo que tanto necesitaba. 


Se acercó al grifo principal y lo abrió al máximo de agua caliente, 
empezaba a notar que había bajado un poco la temperatura del agua y 
quería seguir sintiendo el calor en su piel. Lo cerró después de un 
minuto, volvió a la posición anterior, su cuerpo estirado y la cabeza 
apoyada en un borde que la bañera tenía y que era de goma, sin duda 
para que fuera más cómodo. 


Cogió con las manos espuma y jugó con ella. La dejó caer entre los 
dedos, hundió las manos en el agua y volvió a coger más. La espuma 
le recordaba a los baños que se daba con su madre cuando era 
pequeña, no lo hacían todos los días para fastidio de Amanda, pues 
era los momentos que más disfrutaba con ella. El día que su madre 
sacaba el juego de patos de goma que tenía escondido, Amanda sabía 
que habría baño con espuma. Era divertido porque su madre se 
inventaba historias, siempre relacionadas con la espuma, y se pasaban 
una hora en remojo hasta que su padre asomaba por la puerta del 
baño diciendo que tenía hambre y que sus dos sirenas tenían que dejar 
el agua para otro día. 


Sonrió recordando a sus padres, pero a continuación sintió cómo una 
amarga añoranza se apoderaba de ella. Hacía muchos años que no los 
veía, demasiados. Sabía que se encontraban bien, seguían con la 
granja y tenían a gente trabajando para ellos, pero no había vuelto a 
verlos ni hablar con ellos desde el día que decidió dar un paso en su 
vida que lo cambiaría todo. 


La espuma era suave, compuesta de múltiples burbujas de jabón que 
cuando recibían la luz directa brillaban en ellas los colores del 


arcoíris. Amanda podía sentir la 


espuma en las palmas de sus manos, pero si intentaba asirla, esta se 
deshacía y escurría entre sus dedos. Podía aplastarla, pero no 
demasiado, pues entonces esta dejaba de existir. Siguió observando la 
espuma que tenía ante ella, cómo esta se amoldaba a la forma que sus 
manos modelaban y se sintió como si ella misma fuera espuma. 


Amanda había tenido una forma, era feliz y disfrutaba de la vida, pero 
Elliot la había convertido en espuma. Había intentado amoldarla y en 
los momentos en que ella no había cedido, él la había aplastado 
haciendo que su ser casi desapareciera. De igual forma que si Amanda 
juntaba las manos, la espuma que había en ellas se escapaba entre los 
dedos y caía al agua hasta desaparecer, eso mismo había hecho Elliot 
con ella. 


—Mi vida ya no es así —se dijo en voz alta. 


Los pensamientos se arremolinaban en su mente, decidió que ya había 
estado suficiente tiempo en la bañera. Quitó el tapón y observó cómo 
el agua giraba en torno al desague hasta que era tragada por este. 


Ella no sería tragada por nadie. Luchaba cada día por ello, era difícil, 
pero se negaba a rendirse. Aunque su vida, ahora, fuera una sombra 
de lo que había sido. 
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Después de ponerse la venda en el tobillo lo mejor que pudo y 
ajustarse la bota ortopédica se miró en el espejo del baño. La ropa que 
Helen le había prestado le quedaba un poco ajustada, tenía muchas 
más curvas que su amiga y, sin embargo, estas prendas le habían 
servido a ella en los primeros meses de embarazo. Suspiró, hacía 
tiempo que se había resignado a la forma de su cuerpo y no le había 
importado, hasta que llegó el dolor. 


Apartó esos pensamientos de su cabeza y bajó a la planta inferior, 
teniendo mucho cuidado por las escaleras. Llegó al salón principal y se 
lo encontró lleno de personas. Maggie estaba allí, en el momento en 
que la vió fue hacia ella y la abrazó con delicadeza. Amanda sintió 
que se le humedecían los ojos, parpardeó varias veces para hacer 
desaparecer la sensación. 


—¿Cómo estás? —le preguntó Maggie mientras la miraba con 


atención. 
—Bien, solo ha sido el susto. No tengo apenas nada —Jdijo ella. 


—Te han atropellado, Amanda. No ha sido solo un susto y necesitas 
tiempo para recuperarte —le reprendió Maggie. 


Fueron hasta el salón y se acomodaron junto a Greg y Alan. John, el 
hijo de Helen y el constructor, dormía en la cuna que había junto al 
sofá. 


—-¿Qué tal te ha sentado el baño? —le preguntó Helen. 
—Muyy bien, lo necesitaba. Muchas gracias —contestó Amanda. 


Greg abandonó la estancia y fue a preparar unas bebidas. Maggie 
pidió que le contara qué era lo que había pasado y ella le relató el 
accidente. Helen asintió y aseguró que se quedaría con ellos hasta que 
estuviera completamente recuperada y Amanda no quiso contradecir a 
su amiga, aunque en su mente tenía otros planes. 


Greg volvió con una bandeja y les sirvió las bebidas. 


—Quizá me haya inmiscuido demasiado —comenzó Maggie—, pero 
he pasado por la comisaría y le he pedido a Brian que me diera las 
llaves de tu casa. Me ha dicho que no había problema puesto que tus 
objetos ya habían sido listados en la denuncia — 


le explicó la chica—. He pensado que Alan y yo podríamos ir a tu casa 
y coger algunas cosas, ropa principalmente. ¿Qué te parece? 


Amanda la miró sin pestañear. Estaba intentando procesar el 
ofrecimiento de Maggie porque era... conmovedor. Sintió que un 
sentimiento de gratitud mezclado con un poco de incredulidad la 
abrumaba y no quería llorar delante de ellos. La diseñadora 
malinterpretó su silencio y dijo: 


—Por supuesto, si no quieres que vaya no hay problema. Solo quería 
facilitarte las cosas, pero entiendo que quieras mantener tu 
privacidad. 


—i¡No! —exclamó ella y vio cómo Maggie la miraba sorprendida—. 
Quiero decir, que no es ese el motivo. L-lo siento, es solo que... no 
quiero molestar. 


—¡Pero si no es ninguna molestia, boba! —dijo su amiga—. Alan y yo 


iremos, cogeremos lo que necesites y te lo traeremos de vuelta. Así de 
fácil. 


Amanda asintió en silencio y una enorme sonrisa se dibujó en el rostro 
de su amiga. Solo por ver a Maggie tan feliz por ayudarla merecía la 
pena dejar que alguien entrara en su casa. En realidad, no tenía 
objetos de valor, pero desde que se había mudado a aquella pequeña 
casa, el lugar se había convertido en su refugio y nadie, excepto ella, 
había entrado en la vivienda desde que había recogido las llaves de las 
manos de su casera. Apreciaba a Maggie, aunque solo la conocía desde 
hacía un año, pero acababa de recordar gracias a ella lo que era hacer 
feliz a otra persona. 


Maggie y Alan se marcharon a los pocos minutos y el resto del día 
pasó de forma muy agradable. Amanda no tenía a ningún sitio al que 
ir y pudo relajarse junto a Helen y su hijo. Greg tuvo que volver al 
trabajo en algún momento y no volvió hasta la hora de la cena. 


Llamó a Jerry y le contó lo del accidente, el hombre se preocupó por 
ella y acabó pasando el teléfono a su mujer. Dorothy le insistió en si 
necesitaba algo, si quería que le llevara alguna planta para alegrarla y 
acabó dándole el número de Helen, después de que esta asintiera, para 
que la mujer tuviera con quien contactar en caso de emergencia. 


La conversación con Larry fue un poco más complicada. Insistió en ir a 
verla hasta que Amanda tuvo que decirle que no estaba en su casa y 
que se iba a quedar con unos amigos hasta que estuviera recuperada. 
Entonces, el gerente empezó a cuestionar la necesidad de ella de no ir 
a trabajar en tantos días y ella terminó asegurándole que volvería en 
cuanto su espalda estuviera mejor. A regañadientes, Larry le insinuó 
que 


solo podría pasar unos pocos días sin ella, puesto que el supermercado 
necesitaba un reponedor y sin ella, el trabajo se repartiría entre el 
resto de empleados. Amanda se sintió mal por sus compañeros y se 
dijo que se reincorporaría en cuanto pudiera, aunque no usó esas 
palabras con Larry. A él solo le dijo que haría lo que estuviera en su 
mano. 


Disfrutó de la cena en la pequeña mesa de la cocina junto con Greg, 
Helen y su pequeño. El constructor la hizo reír hasta que le dolieron 
las costillas y John, el bebé, se terminó de ganar de su corazón. 


Cuando el bebé se durmió, Helen se lo llevó arriba y dijo que ella 
también iba a acostarse. Amanda hizo amago de levantarse para irse, 


pero Greg la agarró de la mano y la detuvo. 
—¿Podemos hablar, Amanda? 
—Sí, claro. ¿Pasa algo? 


—No se me da bien hablar de estas cosas, pero me preocupo por ti, 
Amanda y me gustaría que confiaras en mí —dijo el hombre—. Sé que 
hay algo en tu pasado que hace que ofrecimientos como el de Maggie 
te emocionen. Es obvio que los desconocidos no te gustan, pero si son 
hombres, la cosa empeora. Quiero saber qué te ha pasado. 


Quiero saber quién te ha hecho daño —puntualizó él. 


Amanda se llevó la mano a la boca y ahogó un sollozo. Consideraba a 
Greg su amigo, cuando lo conoció le impresionó su seguridad y 
firmeza, luego sintió que podía confiar en él. Nunca lo había hecho 
con toda la verdad, y sabía que nunca podría hacerlo. Pero en ese 
momento, magullada y dolorida, con los nervios a flor de piel, sintió 
que podía compartir con él parte de su dolor. 


—Confío en ti, Greg. Solo... Me asusta que tu opinión sobre mí 
cambie. 


—Eso jamás podría pasar, Amanda. 
—Está bien. 


Amanda comenzó a hablar y le contó la parte de su pasado que era 
seguro compartir. El hombre escuchó atentamente y cuando ella 
terminó, le dio un suave, pero sentido abrazo. Estuvieron así unos 
minutos, entonces Greg dijo que era hora de irse a dormir. Se despidió 
de ella en el pasillo con un beso en la mejilla y le dijo que siempre 
podría contar con él y le aseguró que todo saldría bien. 


Cuando se acostó esa noche, Amanda pensó que, a pesar del accidente, 
había sido uno de los mejores días que había pasado en mucho 
tiempo. Se sintió más ligera y eso le ayudó a conciliar el sueño. 


La mañana amaneció brillante y despejada, aunque ella se sentía 
apagada y cansada. El dolor la despertó en mitad de la noche y tuvo 
que tomarse un analgésico, agradeciendo que Helen le hubiera dejado 
los medicamentos y una botella de agua en la mesa de noche. La cama 
era enorme y el colchón el más cómodo en el que recordaba haber 
dormido, pero no había sido suficiente para que consiguiera 
descansar. Ni siquiera ayudó la sensación de tranquilidad que la 
acompañó desde el momento en que entró en esa casa. Se sentía 
protegida y a salvo, algo que, sin duda, ayudaba mucho a la hora de 
conciliar el sueño, siempre que no tuvieras un dolor palpitante en un 
tobillo y la espalda llena de contusiones. 


Se puso la misma ropa del día anterior, la que le había dejado Helen 
puesto que Maggie la había llamado para decirle que le había surgido 
algo y que no podría llevarle su ropa. Le aseguró que no suponía 
ningún problema, la ropa de su amiga no le quedaba demasiado 
pequeña, solo un poco ajustada. 


Bajó a desayunar y encontró a Helen en la cocina. John estaba sentado 
en un balancín en la encimera y observaba atentamente a su madre 
mientras movía brazos y piernas. Amanda se acercó al bebé y le hizo 
cosquillas en la barriga, aquello le hizo reír. 


—Creo que ya reconoce tu voz —dijo Helen. 
—¿Tú crees? 


—Sí, has estado por aquí a menudo en las últimas semanas y siempre 
lo coges en brazos. Es muy listo y nunca olvida quién lo pasea — 
aseguró su amiga. 


Se sentaron a la isla de la cocina y desayunaron. Greg se había 
marchado al trabajo temprano, estaban terminando uno de los últimos 
proyectos que él y su equipo harían para el exjefe de Maggie. La 
diseñadora y él habían montado su propia empresa de reformas y 
diseño de interiores, y esta empezaba a arrancar. Maggie ya tenía dos 


clientes que le habían encargado sendos proyectos para renovar 
diferentes partes de sus casas. Amanda no tenía ninguna duda sobre el 
éxito que tendría la empresa, sus amigos eran profesionales con 
muchos años de experiencia a sus espaldas. Le habían preguntado a 
Amanda si podrían contar con ella para los proyectos que requirieran 
paisajismo, ella había accedido sin dudarlo. Ahora ya no estaba tan 
segura. Vino a su mente el invernadero que Helen quería construir y 


cómo ella no podría realizar el diseño. 
La voz de Helen la sacó de sus lúgubres pensamientos. 


—Espero que hayas descansado bien, quiero limpiar el jardín posterior 
de plantas muertas y me vendría bien a alguien que le echara un 
vistazo a John. 


—Por supuesto, cuenta conmigo. No tengo nada más que hacer —dijo 
Amanda. 


Pasaron el resto de la mañana en la parte trasera de la propiedad. 
Helen instaló una manta y el balancín de John en el porche trasero y 
Amanda se sentó junto a él mientras su amiga trabajaba de rodillas en 
el jardín. 


Una hora dio paso a otra. Sentada allí al sol sin otra cosa de la que 
preocuparse que no fuera estar pendiente de un bebé adorable y 
escuchar el sonido de la brisa al acariciar las ramas de los árboles, 
Amanda se sintió tranquila y feliz. La voz de Helen interrumpía su 
remanso de paz de tanto en tanto para preguntar por John, pero era lo 
único que se escuchaba excepto los gorjeos del pequeño y los sonidos 
de la naturaleza. 


El timbre del portero automático rompió la serenidad que se había 
adueñado de su cuerpo. Llamó a su amiga y esta dejó las herramientas 
de jardinería en el suelo. Se apresuró hasta donde se encontraba ella, 
se agachó a comprobar si John estaba bien. 


—No es John, ha sonado el timbre. Supongo que alguien ha llamado a 
la puerta exterior —explicó Amanda. 


Helen fue al interior de la casa. Unos minutos después volvió y vio 
que Brian venía con ella. 


—Hola, Amanda. ¿Cómo estás? 


El policía la miró a los ojos y ella se sintió incómoda de inmediato. El 
hombre pareció darse cuenta de ello y se agachó para saludar al bebé. 


—¿Y tú cómo estás? Espero que estas mujeres te estén tratando bien. 


—Créeme, Brian. Es el rey de la casa, incluso mis invitados lo tratan 
como tal. 


Amanda lleva horas cuidando de él, la cual ha estado pendiente a 


todos sus deseos — 


comentó Helen—. Necesito que mis amigos tengan hijos, así no será el 
único bebé al que consentir. 


Amanda no pudo evitar sonreír y vio cómo Brian también lo hacía. 
—¿Qué te trae por aquí? —preguntó la dueña de la casa. 


—He venido a hablar con Amanda sobre la denuncia. Entiendo que 
todavía no pueda ir a la comisaría para realizarla, pero quería recabar 
los datos y así tenerla preparada —explicó él. 


—Bien, en ese caso, os dejaré aquí para que habléis. Me queda poco 
para terminar lo que quería hacer hoy en el jardín. Me llevaré 
conmigo a John para que no os moleste. 


—¡No! —exclamó Amanda. 


Ambos se volvieron ante el tono de su voz. No pudo evitar 
ruborizarse, pero no quería quedarse a solas con el policía, incluso 
aunque tener un bebé con ellos no supusiera mucha diferencia. 


—John no nos molestará, Helen —le aseguró ella. 


La mujer asintió y volvió a su lugar del jardín. Brian tomó asiento 
junto a la silla de Amanda y esta se puso nerviosa. Se concentró en el 
bebé, pero la voz de él no le dio opción a no mirarle. 


—Cuéntame, ¿cómo te encuentras? 


—Bien, Helen y Greg han sido muy amables conmigo. Estar aquí con 
ellos es estupendo —afirmó ella. 


—Lo sé. Si no hubiera estado seguro de ello no te habría permitido 
quedarte aquí 


—dijo Brian. 


Esa frase hizo que Amanda levantara la cabeza y lo mirara. Hacía casi 
dos años que nadie le permitía hacer o no algo. Aquello le trajo 
recuerdos amargos y apretó los labios. Inspiró y exhaló como había 
aprendido a hacerlo a través de vídeos de yoga que había visto y miró 
a Brian. La expresión de su rostro era de preocupación y aquello hizo 


que se relajara. El policía no buscaba encadenarla, solo cerciorase de 
que estaba cómoda y segura. 


—Me están tratando muy bien. Nunca había vivido en un lugar tan 
lujoso, es todo... irreal. 


—Sí, sé que puede serlo —asintió él—. Aunque también puede ser 
fácil acostumbrarse a ello. 


No comprendió las palabras de Brian ni a qué se refería, pero el 
hombre se había puesto serio de manera repentina. La curiosidad 
estuvo a punto de hacer que le preguntara; sin embargo, las palabras 
se le quedaron en la punta de la lengua. No debía sentir interés por lo 
que Brian hiciera o dijera, se reprendió mentalmente y miró de nuevo 
al bebé. 


—Bueno, necesito que me cuentes cómo fue el accidente. Lo que 
recuerdes, por supuesto —dijo él. 


La seguridad de Amanda volvió a ella al tener que hablar sobre algo 
práctico. Le narró su viaje en bicicleta y lo que vio o escuchó antes de 
recibir el impacto y caer al suelo. El policía hizo varias anotaciones 
mientras asentía al escuchar sus palabras, le hizo muchas preguntas, 
algunas de las cuales ella no pudo contestar. No creía conocer al 
conductor de la camioneta que la había golpeado y tampoco se había 
fijado en el color ni en la matrícula del vehículo. El jefe de policía le 
aseguró que no era importante, pero siempre preguntaban porque 
cualquier dato que la víctima pudiera añadir al expendiente se 
consideraba valioso. 


—De acuerdo, creo que con esto tengo todo lo que necesito. Tendré 
preparada la denuncia para cuando puedas ir a la comisaría —expuso 
él—. Después, el juez querrá hacer una vista previa al juicio e intentar 
un acuerdo entre las partes. Es lo normal en los accidentes de tráfico, 
pero yo creo que teniendo en cuenta que el conductor iba bajo los 
efectos del alcohol, debería llevarse la instrucción judicial hasta el 
final —opinó el policía. 


Amanda frunció el ceño ante las palabras «denuncia» y «juicio». 
Recordó las palabras de Debbie hacía dos años y su reiteración de que 
debía mantenerse fuera del sistema en la medida de lo posible. No 
había podido evitar realizar ciertos trámites, como abrir una cuenta en 
el banco o inscribirse como residente en Montauk. Pero presentar una 
denuncia y tener que declarar ante un juez... Eso era una línea que 
Amanda no se podía permitir cruzar. 


Simplemente no podía subirse a un estrado y mentir ante todos. 


—No quiero presentar denuncia —dijo ella con un hilo de voz. 


Brian la miró sin decir nada y entonces entrecerró los ojos. 
—-¿A qué te refieres? 


—A que no quiero denunciar a los responsables de mi atropello — 
respondió ella, intentando mantener la voz más firme. Aunque un leve 
temblor se escuchó al final de la última palabra. 


—¿Como que no quieres denunciar al que te atropelló? —La 
incredulidad fue patente en la voz de Brian —. Te recuerdo que dio 
positivo en las pruebas de alcohol e invadió el carril reservado para 
bicicletas. Saliste despedida y si no hubieras caído en los matorrales 
que hay en los laterales de la carretera seguramente tus lesiones 
hubieran sido mucho peores. —Brian había ido subiendo el tono de 
voz y Amanda sintió que empezaba a encogerse en su silla—. ¿Y me 
dices que no quieres denunciarlo? 


—No quiero denunciarlo —reiteró ella—. Fue un accidente, no hubo 
intención y yo estoy bien. 


Brian se pasó la mano por el pelo y la miró con gesto confundido. 
Cerró su cuaderno con fuerza y lo metió en el bolsillo delantero de la 
camisa de su uniforme. 


—No lo entiendo. ¿Por qué no quieres denunciarlo? Lo que acabas de 
decirme... 


¡Tus argumentos no tienen ninguna lógica! 


La última frase sonó demasiada alta y asustó a John, el cual arrancó a 
llorar. 


Amanda se levantó y cogió al bebé de inmediato. Empezó a pasear por 
el porche con él en brazos y Brian fue a su encuentro. 


—Amanda, tienes que presentar la denuncia. No puedes permitir que 
ese chico vuelva a conducir en ese estado, es un peligro para otras 
personas —razonó el policía, pero ella no respondió—. ¿Y qué pasa 
con los días que no podrás trabajar? Tienes derecho a una 
indemnización, tanto por las lesiones como por tus días de trabajo. Si 
no hay una denuncia no podrás reclamarle nada. 


—Voy... Voy a volver pronto al trabajo. No puedo permitirme no 
hacerlo — 


repuso ella. 


—¿Pero de qué hablas? ¡No puedes caminar sin eso! —El hombre 
señaló a la bota ortopédica que ella llevaba en su pierna derecha—. 
Además, tu espalda tampoco está en condiciones para trabajar. ¿En 
qué estás pensando? 


Amanda retrocedió con el niño en brazos. Brian estaba muy enfadado, 
le gritaba y empezaba a sentir miedo. ¿Y si la amabilidad que el 
policía le había mostrado hasta ahora escondía otra parte de su 
personalidad desconocida para ella? Había vivido una experiencia así 
con anterioridad, no quería que le volviera a pasar lo mismo. 


Helen apareció de la nada y subió los escalones del porche con 
rapidez. 


—¿Qué está pasando aquí? —Cogió a John de los brazos de Amanda y 
esta echó de menos el peso del niño de inmediato, lo había estado 
usando como escudo ante Brian—. ¿Se puede saber por qué estás 
gritando? —Le increpó al policía. 


—Estoy intentando hacer entrar en razón a Amanda, pero no parece 
entender la situación —dijo él, furioso—. ¡No quiere presentar 
denuncia por el atropello! 


Helen la miró fijamente. Amanda se abrazaba a sí misma apoyada en 
la barandilla del porche. En tono calmado se dirigió al policía. 


—Brian, creo que será mejor que te vayas. Primero, le estás gritando a 
Amanda, mi invitada, la cual está convalenciente —enumeró ella y 
continuó—: Segundo, Amanda es adulta para saber lo que quiere. O lo 
que no quiere. Al parecer, no desea presentar una denuncia, por lo 
tanto, no lo hará y tú, como policía, no deberías coaccionarla para que 
haga lo contrario. Ahora, haz el favor de marcharte. Hablaremos en 
otro momento. 


Brian miró a Helen con la boca abierta y Amanda estuvo a punto de 
sonreír. Su amiga sabía cómo poner a cualquiera en su sitio. Su 
admiración por ella creció. 


El polició murmuró algo que no fue capaz de entender. Miró por 
última vez a Amanda y con un gesto de cabeza hacia Helen, bajó del 
porche y se perdió por el lateral de la casa. Segundos después, 
escucharon la verja principal abrirse. Amanda soltó el aire que había 
estado reteniendo y se echó a llorar. 
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Helen la obligó a entrar en la casa. A pesar de que ella protestó, a 
sabiendas de que su amiga no había terminado su trabajo en el jardín, 
no sirvió para nada puesto que su amiga insistió en que ya había 
terminado por ese día. 


Instó a Amanda a sentarse en uno de los taburetes de la isla de la 
cocina y durante unos minutos se dedicó a calmar a John que seguía 
llorando. Cuando lo consiguió, Helen lo depositó en el balancín y puso 
la tetera al fuego. 


—Creo que una infusión nos vendría bien a las dos —dijo Helen. 


Se tomaron la bebida caliente en silencio, Amanda agradeció el 
respeto de su amiga hacia su necesidad de no hablar. No quería tener 
que explicarle el porqué de su decisión de no presentar una denuncia 
contra el conductor del vehículo. Era un tema delicado y que 
requeriría que Amanda diera detalles sobre un asunto del que no 
quería hablar. 


Amanda debía mantenerse lo más alejada de la vida pública que le 
fuera posible. 


Necesitaba pasar desapercibida y no llamar la atención y, por 
supuesto, no podía contarle a nadie el motivo de ello. Ni siquiera a los 
que había empezado a considerar sus amigos. Le dolía en el alma 
tener que mentir y ocultar cosas a esas personas que se preocupaban 
por ella, pero no le quedaba más remedio. 


Terminó la infusión y se ofreció a preparar el almuerzo, pero Helen no 
se lo permitió. Le pidió que se ocupara del bebé y ella se hizo cargo de 
la comida. Amanda estuvo jugando con el pequeño John mientras su 
amiga se movía por la cocina sin mencionar lo que había ocurrido un 
rato antes con Brian. Sentía ganas de llorar, el agradecimiento hacia 
esa mujer rubia, de peinado y modales perfectos inundaba su corazón 
y amenazaba con ahogarla. Nunca se había sentido querida de esa 
forma desinteresada y respetuosa que manifestaba Helen, excepto por 
sus padres que, como tales, la habían amado de manera incondicional. 
Ni siquiera el propio Elliot la había hecho sentirse amada así. 


Helen preparó un salteado de verduras y sirvió un poco de queso 
acompañado de mermelada y frutos secos. Durante el almuerzo solo 
hablaron del bebé y de lo que su amiga pretendía conseguir con la 
construcción del invernadero. Cuando terminó de comer, la opresión 
que Amanda sentía en el pecho se desbordó y ya no pudo aguantar las 
lágrimas durante más tiempo. Comenzó a llorar, las emociones la 


abrumaron y el llanto se hizo más intenso. Helen se levantó con 
rapidez y se agachó junto a ella. 


—¡Oh, Amanda! ¡Cuánto lo siento! Debería haberte dejado sola, yo 
pensé que te vendría bien estar acompañada y... 


—No, no es eso, Helen —dijo Amanda entre hípidos—. Es solo que 
yo... —Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y tomó aire—. 
Eres tan amable conmigo, yo... No estoy acostumbrada. 


Helen la miró a los ojos y una sonrisa comprensiva se dibujó en su 
rostro. Sí, su amiga lo entendía. Amanda no conocía mucho del pasado 
de la otra mujer, pero sin duda sabía lo que era sentirse sola. 


La mujer se incorporó y recogió los platos de la mesa. Amanda llevó 
los vasos y los depositó en el fregadero. 


—¿Por qué no te tumbas en el porche? Sigue haciendo un día 
estupendo, a mí siempre me encanta tomar el sol con el sonido del 
mar de fondo. Me ayuda a aclarar la mente y reflexionar —sugirió 
Helen. 


—Sí, no es mala idea. ¿No me necesitas para que te ayude con John? 


—No, porque este pequeñín y yo vamos a echarnos una siesta — 
contestó su amiga. 


Helen se fue con el bebé a su habitación y le dejó una manta a 
Amanda. Esta salió al porche y se acomodó en una de las hamacas que 
allí había, se cubrió las piernas y cerró los ojos. Sintió a los pocos 
minutos cómo el sol le calentaba la piel, la suave brisa marina traía los 
sonidos del mar: gaviotas que graznaban en la distancia, olas 
rompiendo en la orilla y el roce que las ramas de los arbustos que 
poblaban el terreno que bajaba a la playa hacían cuando eran mecidas 
por el aire. 


La calma de su alrededor la ayudó a relajarse y en algún momento se 
quedó dormida. 


El susurro de una voz la despertó. Amanda abrió los ojos poco a poco 
y vio el rostro de Maggie a pocos centímetros del suyo. 


—Hola, dormilona —la saludó la chica. 

—¿Qué hora es? —consiguió articular ella. 

—Son las cuatro, según Helen has dormido unas tres horas. 
—¿Tres horas? 


Amanda se incorporó con movimiento brusco y el dolor le atravesó la 
espalda. 


Miró a su alrededor y comprobó que el sol estaba mucho más bajo que 
cuando se había sentado en el porche, aunque brillaba y el cielo 
estaba despejado, no calentaba de la misma forma. 


—Venga, entra conmigo. Te he traído las cosas que me dijiste y Alan 
quiere comentarte una cosa —dijo Maggie. 


Se levantó de la hamaca y siguió a la chica al interior de la vivienda. 
Encontró a Alan en el salón principal sentado en el sofá junto a Helen, 
sostenía al pequeño John en brazos y le hacía carantoñas. 


—Lo sé, es adorable —suspiró Maggie y Amanda soltó una risita que 
llamó la atención de sus amigos. 


—Espero que hayas descansado —dijo Helen. 
—No deberías haberme dejado dormir tanto —se quejó ella. 
—Lo necesitabas, Amanda —atajó su amiga. 


—He dejado la maleta con tu ropa en tu habitación, Helen me ha 
dicho cuál era 


—le informó Maggie. 
—Y yo me he llevado tu coche —añadió Alan. 
Amanda lo miró sorprendida. 


—¿Mi coche? ¿A dónde? —preguntó y entonces recordó que eso era 
imposible puesto que seguía averiado y no arrancaba—. Pero si no 


funciona, está estropeado. 


—Exacto, me lo he llevado con una grúa al taller, para que te lo 
arreglen — 


explicó él—. Es obvio que durante un tiempo no vas a poder montar 
en bici, además no creo que haya quedado en muy buen estado. Me 
han asegurado que lo tendrán listo en un par de días, he pedido que le 
dieran prioridad por delante de otros vehículos. 


—-Pero, pero... 


—Tú no puedes llevarlo ahora mismo al taller, así que lo hemos hecho 
por ti — 


aclaró Maggie. 
—Pero... 


Amanda pasó la mirada de Maggie a Alan. Les agradecía la intención 
de ayudar, pero ellos no sabían que su situación económica era difícil. 
En realidad, no existía situación económica puesto que Amanda 
simplemente no tenía dinero. 


—Muchas gracias, Alan. El tema es que... —Se interrumpió a sí misma 
e intentó buscar la mejor manera de decirlo. Se dio cuenta que lo 
mejor era ser sincera—. No puedo pagar el arreglo de mi coche. Por 
eso no lo había llevado al taller y estaba usando la bicicleta. 


Alan se acercó a ella con una sonrisa que hizo comprender a Amanda 
por qué Maggie se había enamorado de ese hombre. En su rostro no 
había segundas intenciones, era transparente y lo que tenía para 
ofrecer era justo lo que mostraba. 


—Amanda, no vas a tener que pagar nada. Yo me voy a hacer cargo 
de ello. Ha sido mi decisión arreglarlo sin siquiera preguntarte, así que 
yo lo pago. Tómalo como un regalo —ofreció él. 


—No puedo aceptar algo así, Alan —protestó ella y miró a Maggie en 
busca de apoyo. 


—A mí no me mires, ha sido cosa de él —señaló su amiga. 
—Yo... YO... 


Las lágrimas brotaron de sus ojos y se llevó la mano a la boca para 
ahogar el llanto. Alan la atrajo hacia así y la abrazó. Estuvieron así 


unos minutos hasta que Amanda consiguió dejar de llorar. Helen le 
señaló el hueco en el sofá a su lado y ella tomó asiento. La mujer le 
echó los brazos por encima y se sintió reconfortada. 


—No sé cómo agradeceros todo lo que estáis haciendo por mí —dijo 
ella. 


—Somo tus amigos, Amanda —aseguró Helen—. En realidad, todos 
somos amigos. Y esto es lo que hacen los amigos cuando se convierten 
en familia. 


Maggie y Alan asintieron con una sonrisa. John empezó a balbucear y 
Amanda pensó que Helen tenía razón. Sin buscarlo había encontrado 
una pequeña familia en aquellas personas. Quizá la vida, por fin, le 
ofrecía algo bueno. 
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Habían pasado varios días desde que Brian había discutido con 
Amanda. Seguía sin entender por qué ella se negaba a interponer la 
denuncia, pero estaba claro que no iba a hacerlo puesto que no había 
aparecido por la comisaría. 


El día anterior había decidido contactar con el conductor del vehículo 
y lo había obligado a ir a la comisaría. El chico apareció acompañado 
del abogado de su padre y Brian pensó que quizá la presencia del 
letrado complicaría el asunto. Se llevó una sorpresa al comprobar que 
este venía más que dispuesto a negociar, sin duda entendía la 
gravedad del accidente mucho más que su cliente. 


Consiguió llegar a un acuerdo con ambos e hizo que el abogado lo 
redactara en la propia comisaría. Este lo consultó con el padre del 
chico, el cual no puso ninguna pega y Brian le cedió su propio 
ordenador para que el jurista pudiera escribir el documento. Lo 
firmaron tanto el abogado como el chico responsable del accidente, 
por duplicado, y les aseguró que le enviaría su copia firmada por la 
víctima del mismo junto con sus datos bancarios. 


Brian sabía que a Amanda seguramente no le gustaría lo que había 
hecho, pero se negaba a dejar que aquel irresponsable quedara 
impune y que no tuviera que sufrir las consecuencias de sus actos. 


Ese domingo se dirigió a casa de Amanda. Gracias a Greg, había 
estado al tanto de la recuperación de la chica y había sabido que el 


viernes había vuelto a su casa. Llegó a media mañana y aparcó en la 
entrada. Al parecer, el arreglo de su coche estaba llevando más tiempo 
del esperado. Alan se le había adelantado, puesto que había decidido 
llevarlo él al taller e incluso pagar el seguro obligatorio. Aunque su 
amigo no había comentado nada sobre esto último, lo hablaría con 
ella, aunque eso supusiera una nueva discusión entre los dos. 


Para Brian era toda una novedad que Amanda se negara de manera 
tan rotunda a aceptar ayuda económica de otros. Lo confundía y, al 
mismo tiempo, admiraba su perseverancia de no depender de ninguna 
persona. Sus experiencias anteriores con mujeres habían sido muy 
diferentes. Ahora bien, Amanda era distinta a todas las que había 
conocido hasta ese momento y ese hecho le fascinaba y asustaba a 
partes iguales. 


Se bajó del coche con el sobre en las manos. Al acercarse a la casa 
observó que la valla que rodeaba el jardín delantero era de un blanco 
inmaculado y este estaba lleno de coloridas flores bien cuidadas. Abrió 
la pequeña verja y caminó hacia la puerta, llamó al 


timbre, pero este no emitió ningún sonido así que golpeó la puerta con 
los nudillos un par de veces. Esperó unos minutos, pero nadie acudió a 
abrir. 


Sopesó la posibilidad de que Amanda no estuviera en casa, pero Greg 
no le había dicho nada al respecto cuando habían hablado aquella 
mañana. Quizá debería haber llamado a Alan para confirmar si habían 
llevado a Amanda a algún sitio. Pensativo miró a su alrededor y 
descubrió un pequeño sendero al lado izquierdo de la casa, fue hacia 
allí y vio que llevaba a la parte posterior de esta. Decidió que echaría 
un vistazo para confirmar que la casa estaba vacía y entonces llamaría 
a Alan. 


Siguió el sendero y dio a un jardín trasero donde las hierbas y flores 
crecían de manera salvaje. Junto a la puerta posterior de la casa, 
Amanda estaba sentada en una vieja silla leyendo un libro. En una 
desvencijada mesa a su lado descansaba una jarra y un vaso que 
parecían contener limonada. 


La observó en silencio. La chica leía con expresión concentrada, su 
cuerpo irradiaba una tranquilidad que nunca había visto en ella. 
Estaba relajada, absorta en la lectura excepto cuando la brisa le 
alborotaba el flequillo y dejaba caer algún mechón sobre la cara. En 
ese momento, con una de las manos soltaba el libro y se retiraba el 
pelo del rostro. Había algo en Amanda que hacía que el corazón de 


Brian se hinchara de felicidad, solo el hecho de mirarla lo llenaba de 
esperanza y anhelo. 


Decidió que ya había estado observándola durante suficiente tiempo, 
se aclaró la garganta y vio cómo Amanda daba un pequeño brinco en 
la silla. 


—Buenos días, Amanda —saludó. 


—Ho-hola, me has asustado —dijo ella y se levantó con rapidez de la 
silla. 


Brian bordeó la valla blanca que también delimitaba el jardín 
posterior hasta que llegó a la pequeña verja y entró en aquel espacio 
donde las plantas parecían existir en libertad. 


—Lo siento, no pretendía asustarte —se disculpó él—. He llamado a la 
puerta, pero parece que el timbre no funciona. 


—Sí. O sea, no. No funciona —se corrigió ella y añadió—: Una de las 
muchas cosas que no funcionan en esta casa. 


—Es una casa vieja —coincidió él. 
—SÍ. 


Brian empezaba a notar cómo la actitud de Amanda cambiaba. La 
pose relajada que tenía instantes antes mientras leía la había 
abandonado y se agarraba ambas manos. 


Se le acercó y la chica retrocedió un paso, aunque sus piernas 
tropezaron con la silla y estuvo a punto de perder el equilibrio. Brian 
la sostuvo, la miró a los ojos y el mundo pareció desvanecerse a su 
alrededor. Amanda no desvió la mirada y él quedó anclado a esos ojos 
verdes que parecían ver todo lo que había en su interior. Sintió que un 
vacío se apoderaba de su estómago y que un fuerte hormigueo se 
generaba en sus dedos al contacto con el cuerpo de ella. Amanda no se 
movió y Brian casi pudo escuchar la electricidad que crepitaba, 
invisible, entre ellos. 


Una brisa rompió el embrujo que se había apoderado de ambos 
haciendo que el flequillo de la chica cayera sobre su rostro. Brian 
retrocedió un paso y miró a su alrededor para darse tiempo a 
recuperarse. No sabía qué había pasado, pero tenía la respiración 
acelerada y el corazón le latía con tanta fuerza que pensó que ella 
podría escucharlo. 


Se repitió los motivos por los que había ido hasta allí y consideró que 
había recuperado la serenidad necesaria para mantener una 
conversación. 


—He venido a disculparme, Amanda —dijo y vio cómo se dibuja una 
expresión de sorpresa en el rostro de ella. 


—«¿Disculparte? 


—Sí, por lo del otro día. Yo... —titubeó. Amanda lo miraba con 
atención y eso le hizo perder el hilo de lo que estaba diciendo. 


—-¿Es por lo de la denuncia? —preguntó ella en un susurro. 


—Sí, es por eso. No debería haberte presionado de aquella forma. Lo 
siento mucho, Helen tenía razón cuando dijo que... 


—De acuerdo, no pasa nada —lo interrumpió ella. 
—¿Cómo? 
—Acepto tus disculpas —musitó ella. 


—Pero yo... —Brian la miró con escepticismo—. Había ensayado un 
pequeño discurso de disculpa, ¿y me perdonas sin haber escuchado los 
motivos que me llevaron a comportarme como un troglodita 
enfadado? 


Una sonrisa iluminó el rostro de Amanda dejando a Brian 
boquiabierto. 


—¿Te parece divertido? —preguntó él. 
—Sí. Supongo que sí —contestó ella. 


El policía se cruzó de brazos y observó a la chica que tenía ante él. 
Mostraba una pose relajada y, aunque eludía mirarlo a los ojos, era 
obvio que no se sentía nerviosa ante él como había pasado todas las 
veces anteriores en las que habían coincidido. 


—Vale, pero si vas a reírte de mí podrías invitarme a un vaso de 
limonada — 


exigió él fingiendo indignación y señalando la jarra que había en la 
mesa. 


—Claro. Siéntate, traeré un vaso y otra silla —dijo ella y entró en la 


casa con rapidez. 


Brian no salía de su asombro. ¿Había accedido a sentarse con él a 
tomar limonada? No perdió ni un segundo en analizar la situación, lo 
haría más tarde cuando estuviera en su casa. Pensaba aprovechar ese 
inesperado momento en compañía de Amanda. 


Tomó asiento y unos segundos después la chica salió de la casa con 
una silla plegable idéntica a la otra, la colocó al lado de la mesa y 
depositó el vaso en esta. Lo llenó de limonada y se lo ofreció. 


—+Está deliciosa —alabó él—. ¿La has hecho tú? 
—Sí, mi madre me enseñó a prepararla. 


—Es la mejor limonada que he probado en mi vida y no lo digo por 
adular. 


Amanda soltó una risita, el policía se giró hacia ella y contempló el 
rostro de la chica. Esbozaba una minúscula sonrisa, pero esta había 
iluminado su rostro de manera notable. Amanda era guapa, poseía una 
de esas bellezas contundentes que atraía las miradas, aunque en su 
caso era evidente que intentaba ocultarlo cubriéndose el rostro con el 
cabello o simplemente mirando hacia el suelo. 


Pero en ese momento, el atractivo de esa mujer se multiplicó por dos y 
su único gesto fue elevar las comisuras de los labios para mostrar esa 
leve sonrisa que hizo que Brian quedara obnubilado. 


—Deberías sonreír más a menudo —dijo sin pensar y se arrepintió de 
inmediato. 


Con Amanda, estaba seguro de ello, los halagos no funcionaban. 


Sin embargo, se sorprendió cuando ella levantó la vista de su vaso y lo 
miró directamente a los ojos. 


—Tienes razón —dijo ella. 


Brian se quedó embobado mirando aquel rostro que le sonreía a él. Lo 
miraba fijamente, sin rastro del temor que había visto en esos ojos 
muchas otras veces y mantenía esa diminuta sonrisa. El hombre no 
pudo evitar mirar esos labios sonrosados y carnosos, tragó saliva y 
desvió de inmediato la mirada. Bebió lo que le quedaba de la 
limonada de un trago. 


—Esto... Me llama la atención la diferencia entre tu jardín delantero y 
este de aquí detrás —comentó él, en un intento de apartar los 
pensamientos que en esos momentos ocupaban su mente. 


—El de delante tiene que dar buena imagen. Mis caseros son los 
dueños del rancho de caballos que hay al principio de la carretera y si 
vienen para algo me gusta que vean que cuido la casa —explicó ella. 


—No tienes aspecto de destrozar casas —opinó Brian. 


—No, no lo hago. Pero no quiero dar ningún motivo que los pueda 
llevar a querer que me marche de aquí —dijo Amanda. 


—Dudo que eso vaya a pasar. 
—Nunca se sabe —alegó ella. 


El silencio se extendió por el jardín, solo interrumpido por el sonido 
que las copas de los árboles producían al ser mecidas por el viento. De 
vez en cuando les llegaba el graznido de una gaviota o el eco de la 
sirena de algún barco que cruzaba por el canal situado al norte. 


Brian se acomodó en la vieja silla. El silencio entre ambos no era 
incómodo, cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia arriba para recibir 
el sol en la cara. La brisa había arreciado y se había convertido en un 
viento de intensidad moderada por lo que se agradecía el calor de los 
rayos del sol. Noviembre estaba a la vuelta de la esquina y con él 
llegarían el frío, la lluvia y, poco después, la nieve. A Brian le gustaba 
el invierno. Por un lado, en la comisaría tenían mucho menos trabajo 
puesto que no había turistas en la zona. Los incidentes que tenía que 
atender la policía se reducían a alguna pelea de borrachos autóctonos 
del lugar o el típico accidente de tráfico de alguien que llegaba tarde 
al trabajo. El segundo motivo era que Brian disfrutaba del invierno, le 
encantaba pasear por la playa cuando hacía frío y tomarse un 
chocolate caliente en su cafetería favorita mientras hojeaba el 
periódico local. Le producía un placer indescriptible sentarse ante la 
chimenea con un libro y sentir cómo la calidez del fuego envolvía la 
estancia. 


Estuvieron en silencio hasta que el rugido del estómago de Amanda 
acabó con la paz que se había instaurado entre ellos. La expresión 
mortificada de ella le hizo reír. 


—Parece que tu estómago está tratando de decirnos algo —comentó 
él. 


—Lo siento. 


—No tienes por qué disculparte —dijo él. Sacó su móvil del bolsillo de 
su chaqueta y comprobó que era la hora del almuerzo. Lo volvió a 
guardar y se levantó —. 


Será mejor que me vaya, no me gusta que las mujeres guapas pasen 
hambre. 


Amanda se incorporó de su asiento y lo miró con aire cohibido. 
—¿Te gustaría...? ¿Querrías pasar y...? 


Brian entendió lo que la paisajista intentaba decirle. No había nada 
que le apeteciera más que pasar más tiempo con ella, pero no quería 
forzar la situación. El hecho de que hubieran compartido ese rato 
juntos era mucho más de lo que había esperado. 


—Te lo agradezco, pero creo que por hoy ya me has soportado tiempo 
suficiente 


—dijo él—. No quiero que te canses de mí tan pronto. 


La chica pareció comprender el sentido de sus palabras y desvió la 
mirada hacia las plantas del jardín. 


—No me has explicado por qué no has plantado flores aquí detrás 
como has hecho con el jardín delantero. Esta zona está... 


—¿Salvaje? —aventuró ella. 
—SÍí, supongo que esa es la palabra que mejor lo describe. 


—Cuando terminé de arreglar el delantero y vine aquí me di cuenta de 
que me gustaba cómo estaba. Todas son flores silvestres que habían 
crecido durante el tiempo que la casa estuvo desocupada —explicó 
ella—. Es salvaje, pero de alguna manera, está contenido por la valla 
que lo rodea. Me gusta que estas plantas puedan ser libres para crecer 
a su antojo, expandirse y reproducirse de la manera en que la 
naturaleza lo permita. Me gustar sentir que existe esa libertad a mi 
alrededor, que algunas cosas no pueden controlarse ni someterse — 
manifestó Amanda con una vehemencia que le recordó a Brian a las 
personas que, en otros tiempos, habían luchado por su liberación de la 
esclavitud. 


Entendió que las palabras de ella escondían mucho más de lo que 


parecía al escucharlas, pero no era el momento. Se moría por saber 
más sobre Amanda, conocer su pasado y aprender qué era lo que 
habitaba en su interior y que protegía con tanto celo. 


Quizá, algún día ella le dejaría entrar, se abriría a él y conseguiría 
conocer a la verdadera chica que se escondía tras ese gran caparazón 
que había tejido a su alrededor. 


Pero no sería ese día. 


—Por cierto, también quería darte esto. —Le entregó el sobre que 
contenía el acuerdo que había redactado el abogado del chico que la 
había atropellado—. Aun a riesgo de que te vuelvas a enfadar 
conmigo, no podía quedarme de brazos cruzados y he conseguido un 
acuerdo bastante beneficioso para ti —dijo él y ella asintió en silencio 
—. He aceptado que no vas a poner la denuncia, así que échale un 
vistazo a esto. 


Quizá me he inmiscuido en un asunto que no era, a simple vista — 
recalcó estas últimas palabras—, de mi incumbencia, pero lo he hecho 
porque me preocupo por ti. Léelo y si tienes alguna duda, llámame. 
Me gustaría que consideraras seriamente aceptarlo. 


Amanda observó el sobre que sostenía en las manos. 
—De acuerdo —dijo ella con un asentimiento de cabeza. 


—Bien, me marcho. Te dejo para que puedas almorzar y calmar el 
clamor de tu estómago. —Vio que ella daba un paso para ir con él—. 
Conozco el camino, no es necesario que me acompañes. Cuídate, 
Amanda. 


La miró una última vez y caminó hacia la verja del fondo del jardín, 
salió y fue hacia su coche. Arrancó y puso rumbo a su casa con una 
sonrisa. 


Durante el trayecto a su casa intentó pensar en otras cosas, pero 
Amanda volvía una y otra vez a su mente. No podía dejar de pensar en 
ella y eso le asustaba. No se había sentido atraído por una mujer de 
esta manera desde hacía mucho tiempo. A decir verdad, la última 
mujer que le había provocado este tipo de sentimientos había sido 
Eloise y Brian no quería que lo que pasó volviera a repetirse. 


Sin embargo, la ternura que Amanda le despertaba era algo que no 
podía sacudirse de encima con facilidad. Era una mujer muy atractiva, 
aunque lo que más le atraía era esa calidez que parecía emanar de 


ella. Estar a su lado le hacía sentir como en casa. Las dudas lo 
asaltaron porque llevaba años evitando desarrollar ese tipo de 
sentimientos hacia alguien. Siempre levantaba un muro cuando alguna 
mujer se acercaba demasiado a él. 


Suspiró. Tendría que poner distancia con Amanda, aunque su corazón 
lo instara a correr hacia ella. 
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La visita al médico había ido bien y Amanda estaba ahora libre de la 
bota ortopédica. La recomendación era que caminara y apoyara el pie 
con normalidad, pero evitando hacer esfuerzos como correr o 
mantener el tobillo en una posición forzada. Maggie se ofreció a 
llevarla a la consulta y a la vuelta se encontraron con una grúa que 
descargaba su viejo Ford en la puerta de su casa. Firmó la 
confirmación de entrega al mecánico y este se marchó. 


El vehículo parecía otro. No solo había sido reparado el motor, sino 
que había recibido una renovación exterior y habían desaparecido los 
golpes y arañazos que tenía. 


Amanda no pudo evitar fruncir el ceño y mirar a Maggie enfadada. 


—Yo no tengo nada que ver, Amanda. Todo esto es cosa de Alan — 
declaró su amiga. 


—Iba a arreglar el problema del motor. ¿Por qué parece mi coche que 
acaba de ser pintado? 


—Problablemente porque lo han pintado —señaló Maggie. 
—Hablaré con Alan —gruñó ella. 


En cuanto su amiga se marchó, se montó en el coche y lo arrancó. 
Aunque era un modelo antiguo, el vehículo era automático lo que lo 
hacía fácil de conducir. Amanda decidió probar a conducir, el tobillo 
lesionado era el derecho, pero al parecer, parte de los arreglos había 
incluido revisar los pedales y se notaban suaves, sin necesidad de pisar 
a fondo como tenía que hacer antes. Condujo por la carretera hasta 
que llegó al rancho que había al principio de la misma y después dio 
la vuelta para volver a su casa. 


Bajó del coche con una sonrisa enorme. Tener de nuevo un medio de 


transporte motorizado le permitiría incorporarse al trabajo pronto. No 
podía permitirse estar más tiempo en casa, sus ahorros siempre eran 
mínimos. 


Dedicó la mañana a regar su jardín delantero, quitar algunas malas 
hierbas y comprobar qué plantas necesitaban nutrientes extra. Se 
preparó un sándwich para almorzar y una vez que terminó se sentó en 
la vieja hamaca del jardín trasero para leer con tranquilidad los 
documentos que le había dejado Brian el día anterior. 


La imagen del policía acudió a su mente y sintió que el estómago se le 
revolvía al recordarlo sentado allí mismo a su lado. No eran nervios lo 
que sentía, sino una especie de felicidad. Había disfrutado la 
compañía del hombre, no habían necesitado hablar. La calma que 
emanaba de él había sido suficiente para que Amanda no se hubiera 
sentido violenta, nerviosa o asustada estando a solas con un hombre. 


Pero era eso precisamente lo que le asustaba. Pasar tiempo con Brian 
hacía que cada vez se sintiera más cómoda y Amanda no podía bajar 
la guardia. No quería hacerlo. 


Con un suspiro, abrió el sobre y sacó varias hojas de papel. Empezó a 
leer, solo le llevó unos minutos y cuando llegó a la última hoja sonrió 
al ver las firmas. Eran tres, la del tal Christopher, que era el conductor 
del vehículo que la había atropellado, alguien llamado Frederick que 
actuaba como abogado del primero y la firma de Brian, que según se 
indicaba en el documento, hacía de testigo del acuerdo. 


El acuerdo era bueno, era más que bueno. El responsable del accidente 
se comprometía a pagarle cien dólares al día, durante quince días, 
puesto que, según se indicaba, era el tiempo de recuperación que el 
médico había establecido para Amanda. 


Además, tenía que comprarle una bicicleta nueva. Los gastos médicos 
derivados del accidente también corrían a cuenta del conductor. Era 
un acuerdo inmejorable que ninguna compañía de seguros hubiera 
igualado. 


Y era todo gracias a Brian. 


Levantó la vista de los documentos y sus ojos recorrieron el jardín, 
observando las flores silvestres que en él crecían. Su mirada se 
desplazó hacia más allá de la valla blanca que lo rodeaba y observó la 
naturaleza que había tras ella. Pequeños árboles y matorrales 
poblaban el lugar, más allá de ellos no había nada, puesto que en esa 
dirección ya no había viviendas. Era un parque natural protegido, 


nada se podía construir allí. Desde que se mudó, Amanda pensaba que 
vivía en el fin del mundo porque su casa era el último resquicio de 
civilización en esa zona y más allá de ella solo había bosque, algún 
lago y dunas que se extendían a lo largo de algunas zonas de la costa 
hasta convertirse en playas. Le encantaba el lugar, estar rodeada de 
naturaleza salvaje le aportaba tranquilidad. Las plantas no podían 
hacerte daño, no del que te rompía por dentro y te dejaba el alma 
hecha pedazos. Una planta podía provocarte urticaria, pero no te 
destrozaba el corazón y te dejaba reducida a una sombra de lo que 
habías sido. 


Se levanto de súbito y el movimiento hizo caer la silla hacia atrás. No 
podía dejar que esos pensamientos se agolparan en su mente y la 
ocuparan por completo. Miró los papeles que sostenía en la mano 
durante un segundo y entró en la casa. Cogió un bolígrafo y firmó las 
dos copias. 
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Al día siguiente, Amanda hizo dos llamadas después de desayunar. Se 
decantó por llamar a Jerry primero porque sabía que esa conversación 
sería fácil. Se dijo que no era una cobarde, solo necesitaba escuchar 
una voz amable primero para después poder enfrentarse a una que 
quizá no lo sería tanto. 


Tal y como esperaba, Jerry se mostró encantado de que volviera al 
trabajo al día siguiente. Le preguntó cómo se encontraba e insistió en 
que se tomara los días necesarios para recuperarse. Amanda le aseguró 
que estaba recuperada y podía trabajar. Dorothy, la mujer de Jerry, se 
puso al teléfono casi sin dejar terminar de hablar a su marido y le hizo 
mil preguntas sobre su estado físico y su alimentación. No pudo evitar 
reír ante los comentarios de la mujer en relación con la comida. 


Colgó y antes de marcar el número del supermercado cogió aire. Tras 
un par de timbres, el propio Larry fue quien contestó. 


—Hola, Larry. Soy Amanda —saludó ella. 


—¡Amanda! ¡Qué sorpresa! ¿Qué tal te encuentras? —preguntó el 
¡ ¡ ¿ 
gerente. 


—Bien, gracias. Precisamente ese es el motivo de llamarte. El médico 
me ha dicho que ya puedo trabajar, estoy recuperada y podría 
incorporarme mañana —dijo ella. 


—¿Mañana? Mmm... 


No le gustó cómo sonó eso, pero esperó con paciencia a que el hombre 
hablara de nuevo. 


—Pues, a decir verdad, no esperaba que te incorporaras hasta la 
próxima semana. Hemos contratado a un chico para que hiciera el 
trabajo en tu ausencia y bueno, su contrato no termina hasta entonces 
—explicó Larry. 


—Puedo incorporarme la semana que viene —propuso ella. 


—Ya veo... —Larry hizo una pausa. Amanda no tenía claro si se 
estaba haciendo de rogar o había algo más—. La verdad es que 
estamos muy contentos con Steve, es un chico muy eficiente y le pone 
muchas ganas. No hemos tenido problemas con él cuando hemos 
necesitado que trabajara horas extras. 


Amanda entendió que se refería al día en el que ella había tenido el 
accidente. 


Sintió que la rabia le subía a la garganta y amenazaba con salir en 
forma de sarcasmo y reproche. Si ella no hubiera tenido que trabajar 
una hora extra aquel día, el accidente casi con total seguridad no 
habría ocurrido. Inspiró con fuerza, sin importarle si Larry lo 
escuchaba, e intentó calmarse. Era temporada baja y no había muchos 
trabajos disponibles en Montauk, necesitaba conservar ese. 


—Entiendo que estés contento con el nuevo empleado, Larry, pero 
pensé que tendría disponible mi puesto cuando me recuperara del 
accidente —aventuró Amanda. 


—Sí, claro. En circunstancias normales, así es con los empleados. Pero 
como te he comentado, estamos muy contentos con Steve, es difícil 
encontrar trabajadores tan fieles y entregados —manifestó él con un 
tono que no le dejó lugar a dudas sobre a qué se refería—. Mira, ahora 
mismo no puedo asegurarte cuándo podrías incorporarte, pero te 
llamaré al final de la semana y hablaremos de nuevo. Seguro que 
entonces podré decirte algo más concreto. 


—-Claro, lo entiendo, Larry. Estaré esperando tu llamada y... Gracias. 
—Ie costó decir la última palabra, pero decidió no quemar todas sus 
naves. 


Colgó y depositó el teléfono con demasiada fuerza en la encimera de 
la cocina. 


—Imbécil —dijo en voz alta. 


Se paseó furiosa por su minúsculo salón, enfadada con Larry, pero 
sobre todo con ella. Sus opciones eran tan escasas, que cualquier 
evento lo trastocaba todo. En este caso había sido un accidente que, 
sin revertir mayor gravedad que un esguince y algunas contusiones, 
podría haber provocado que perdiera uno de sus dos empleos. 


Decidió que necesitaba salir y despejarse. Cogió los documentos del 
acuerdo, las llaves y se puso una chaqueta. Había refrescado en los 
últimos días, pero Amanda había comprobado que el abrigo del 
invierno anterior no le abrochaba. Sus curvas parecían haberse 
expandido más durante el último año. 


Tenía dos visitas pendientes que hacer, así que se montó en el coche y 
se dirigió a su primer destino. 


Tardó unos veinte minutos en llegar a casa de Alan. Sabía que estaría 
allí puesto que era escritor y tenía su despacho en su propia casa. Alan 
había sido modelo no hacía mucho tiempo, pero lo había dejado y 
ahora se dedicaba a escribir novelas de misterio. Había publicado ya 
dos y al parecer habían tenido un éxito considerable. Amanda las 
había leído y tenía que reconocer que su amigo tenía talento. 


Aparcó en la calle y atravesó la verja de entrada a la propiedad la cual 
nunca estaba cerrada. Alan insistía en que East Hampton no era 
peligroso, no obstante Greg, que vivía con Helen en la propiedad 
vecina discrepaba con él. Quizá influía el hecho de que Helen hubiera 
sido amenazada y atacada en su propia casa por el cabecilla de una 
banda mafiosa rusa. Amanda se vio inmersa en aquel fatídico 
acontecimiento por casualidad, y aunque todos salieron ilesos excepto 
el hermano de Helen, que después se recuperó de las heridas, no podía 
evitar sentir un escalofrío cuando recordaba lo que había ocurrido. 


Caminó por la rotonda que había delante de la casa y la recibió el olor 
de las diferentes hierbas aromáticas que ella misma había sembrado a 
petición de Maggie. A su amiga le gustaba el olor a romero, 
hierbabuena y lavanda. Amanda había añadido también albahaca y un 
par de naranjos, los cuales desprendían un maravilloso olor a azahar 
en primavera. Alan se quejaba de que el jardín de su casa olía a la 
cocina de un restaurante, lo que siempre hacía reír a Amanda. 


Llamó a la puerta y Alan tardó varios minutos en abrir. Cuando lo 
hizo se le iluminó el rostro al ver a Amanda, la hizo pasar y le dio un 
abrazo. 


—Me alegro mucho de verte, Amanda. ¿Cómo te encuentras? 


—Estoy bien, ya puedo caminar y apenas me molesta el tobillo — 
contestó ella. 


—¿Te ha traído alguien o has venido en tu coche? —preguntó Alan—. 
Pasa y siéntate, ¿te apetece algo de beber? 


—No, gracias. Estoy bien —contestó ella y añadió—: He venido en mi 
coche. El tobillo no me molesta al conducir. 


—Eso es estupendo, me dijo Maggie que te lo entregaron ayer. Me 
alegro que ese asunto esté arreglado, has tenido una semana difícil y 
así tienes una cosa menos de la que preocuparte —dijo él con 
sinceridad. 


—Sí, justo ese es el motivo de mi visita. Primero, agradecerte de que 
te hayas ocupado de mi viejo Ford y... Bueno, gracias por pagar el 
arreglo, yo no podía hacerlo 


—se sinceró ella. 


—No es ningún problema, Amanda. Eres mi amiga y no es que me 
sobren precisamente. Lo menos que puedo hacer es ayudar a aquellos 
que me importan — 


afirmó Alan. 


—Lo sé, pero me dijiste que ibas a hacerte cargo de arreglar el motor. 
Era el problema que tenía el coche, se calentaba demasiado y dejaba 
de funcionar —expuso ella—. Sin embargo, los pedales son nuevos y 
la carrocería también ha sido reparada. 


¡No tiene ni un arañazo! Es un coche de 1999 y ahora está nuevo. No 


era eso lo que pensaba que ibas a hacer —remarcó Amanda—. Seguro 
que si abro el capó del coche me encontraré con un montón de piezas 
relucientes. 


Alan se removió en el sillón en el que se había sentado frente a 
Amanda. Desvió la mirada y resopló. 


—Verás, el mecánico me llamó y me informó de que, aunque arreglara 
el motor, el coche tenía tantos problemas que sería un milagro que no 
se estropeara de nuevo en poco tiempo. Así que yo... Bueno, le dije 
que arreglara todo lo que se encontrara en mal estado —explicó el 
escritor—. No podía comprarte un coche nuevo, aunque fuera de 
segunda mano, porque Maggie me aseguró que no lo aceptarías. No 
me quedó más remedio que arreglar el que ya tenías. 


—¿Comprarme un coche nuevo? ¿Pero por qué? —Amanda miraba a 
Alan atónita. 


—Maggie está muy preocupada por ti. Ella te aprecia, te considera una 
buena amiga y solo quiere lo mejor para ti. Pero no he hecho esto solo 
por ella, sino por mí también. —Alan se levantó y se paseó por la 
estancia—. Tienes que entender que, de donde yo provengo, el dinero 
no es problema. Mi familia tiene mucho y, en realidad, no necesitamos 
tanto. A Maggie le ha costado acostumbrarse a lo que ella llama 


«generosidad abrumadora», pero yo no puedo evitarlo. —Calló un 
momento y se giró hacia ella—. Amanda, vosotros sois mis únicos 
amigos. Maggie es el amor de mi vida y también mi mejor amiga. 
Aparte de ella, Greg, Helen, Brian y tú sois los únicos en los que de 
verdad confío. Maggie se preocupa por ti, pero yo también. Necesito 
que las personas a las que quiero estén bien. 


Amanda lo observó en silencio sin saber qué contestar. Para ella era 
muy difícil aceptar la ayuda de otros, no porque le molestara, sino 
porque no sabía cómo hacerlo. 


Los únicos que la habían apoyado siempre eran sus padres, pero hacía 
mucho tiempo que había perdido el contacto con ellos y amigos... De 
esos no le quedaba ninguno. No se había vuelto a sentir a gusto con 
otras personas hasta que no había conocido a Maggie. La diseñadora 
la había tratado como una amiga desde el principio. Después habían 
llegado Greg, Helen y Alan, los cuales habían afianzado ese 
sentimiento de pertenencia que le había inspirado Maggie. 


Y por supuesto, estaba Brian. El policía la desarmaba con su mirada, 
su preocupación la abrumaba y su proximidad despertaba en ella 


cosas que pensaba que nunca iba a volver a sentir. Se preguntó, por 
primera vez, si finalmente había encontrado su lugar. Entonces 
recordó su mentira, el secreto con el que cargaba y que de saberse 
haría que todas aquellas personas dejaran de mirarla con afecto para 
hacerlo con lástima y, seguramente, decepción. 


Se levantó y se acercó a Alan. Depositó la mano en su brazo y le dio 
un apretón cariñoso. 


—Yo no sé qué decir, Alan. Nadie ha hecho nunca por mí algo así — 
reconoció ella—. Estoy muy agradecida y no te puedes hacer una idea 
lo que significa que os preocupéis por mí de esa manera. Es... —Tragó 
con dificultad, las lágrimas amenazaban con anegar sus ojos—. 
Gracias, Alan, de corazón. 


El hombre se volvió hacia ella y la abrazó. En ese momento, la puerta 
principal se abrió y Maggie entró por ella. Dejó las llaves en el 
aparador de la entrada y pasó al salón. Sonrió al verlos abrazados. 


—Deduzco que el abrazo tiene algo que ver con el coche, ¿verdad? — 
dijo la diseñadora. 


Amanda se separó de él y fue hacia su amiga. 
—SÍ, y tú también te mereces uno —dijo ella y la abrazó con fuerza. 


—Por eso estoy completamente enamorado de ella. Me ve abrazando a 
otra mujer y en vez de sentir celos, comprende la situación y me 
dedica una sonrisa — 


manifestó Alan. 


—Os conozco a los dos demasiado bien para saber de qué iba esto. 
Además, sabía que Amanda querría hablar contigo sobre el coche — 
afirmó Maggie. 


—Gracias a los dos por todo. De verdad, es más de lo que me merezco. 


—No digas tonterías, Amanda —desdeñó su amiga con un gesto de la 
mano—. Y 


ya que estás aquí, tienes que quedarte a almorzar. 


Amanda intentó protestar y alegó que tenía cosas que hacer, pero 
Maggie desestimó todos sus argumentos y la arrastró hacia la cocina. 
Siguió a su amiga y se dijo que la otra visita podía esperar a la tarde, 


los momentos con sus amigos eran para ser disfrutados cuando surgía 
la ocasión. Así que, con una enorme sonrisa, se puso a ayudar a 
Maggie a preparar una ensalada italiana. 


Su teléfono sonó, lo sacó del bolsillo posterior del pantalón y 
comprobó que era Greg. 


—Hola, Greg. 


—¿Qué tal estás? Hace tiempo que no hablamos y quería saber cómo 
estabas — 


dijo el hombre. 
—Nos vimos la semana pasada. 


—Demasiado tiempo, Amanda —le recriminó él—. Cuéntame, ¿qué tal 
todo? 


La preocupación del constructor siempre conseguía conmoverla. Se 
había encariñado con él, porque a pesar de mantener una fachada 
dura, ella sabía que tenía un enorme corazón y lo había demostrado 
con creces cuando se había enamorado de Helen. 


Amanda salió al patio trasero y habló con Greg durante unos minutos. 
Le contó el asunto del acuerdo económico que Brian le había 
conseguido y el hombre emitió sonidos de aprobación. 


—Espero que lo hayas firmado. 
—Sí, lo he hecho —dijo ella poniendo los ojos en blanco. 


—Es un buen acuerdo, Amanda. Ese tipo tiene que pagar por lo que 
hizo y si no va a pasar tiempo en la cárcel, un poco de dinero y una 
bicicleta nueva no debería suponerle un problema —aseguró él. 


—Supongo que tienes razón. 


—Claro que la tengo —confirmó él y le arrancó una sonrisa—. Tengo 
que dejarte, pero te llamaré pronto. Ultimamente solo hablas y sales 
con Helen, voy a empezar a ponerme celoso. 


Amanda rio y se despidió de él. Volvió dentro y continuó preparando 
la ensalada junto a Maggie. 
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El día había sido tranquilo y se preveía que continuaría de esa forma, 
por lo que Brian había decidido enviar a dos de sus agentes a casa. 
Tenía dos de servicio, uno patrullando East Hampton y otro haciendo 
lo mismo en el resto de aldeas que formaban parte de su jurisdicción. 
En Montauk estaba Liam, que siempre estaba de guardia incluso 
cuando se suponía que había terminado su jornada laboral. 
Necesitaban otro agente para que se turnara con él, pero no conseguía 
que el ayuntamiento le diera el dinero necesario para contratar a otra 
persona. Según el comité de la alcadía que estaba a cargo de distribuir 
el presupuesto anual, la población de Montauk se reducía tanto 
cuando llegaba el otoño que no entendían el porqué de la insistencia 
de Brian en añadir otro policía a la localidad. 


Se levantó para archivar un expediente y sonó el teléfono. Volvió a la 
mesa y comprobó que era la línea interna. Descolgó y contestó. 


—Dime, Clive. 


—Jefe, tienes una visita. La señorita Jackson desea hablar contigo 
sobre su accidente —dijo el agente. 


¿Amanda estaba en la comisaría? Brian se despegó el teléfono de la 
oreja y lo miró, como si el aparato pudiera explicarle el porqué de esa 
inesperada visita. 


—¿Jefe? 
—SÍ, sí. Hazla pasar. 


Brian colgó. En su rostro se reflejaba la sorpresa, amontonó en una 
esquina de su escritorio los expendientes que estaban esparcidos por la 
superficie y comprobó que la mesa quedara despejada. Se pasó ambas 
manos por el pelo y se mintió a sí mismo diciéndose que solo quería 
tener una apariencia profesional para recibir a una ciudadana que 
venía a tratar un asunto importante. 


Instantes después alguien llamó a la puerta y él se apresuró a abrir. Se 
encontró de frente a Amanda, quien lo miraba con expresión cohibida 
como parecía ser lo normal en ella. Le hizo un ademán para que 
pasara y la chica entró en su despacho. Se quedó en medio del mismo 
mientras miraba a su alrededor. 


—Por favor, siéntate —dijo él —. ¿Cómo te encuentras? 


Ella se sentó y dejó el bolso en el suelo junto a la silla. Se apartó un 
mechón de pelo del rostro y lo acomodó tras la oreja. Brian siguió el 
movimiento de sus dedos sin perder detalle y recordó la mañana que 
habían pasado en su jardín unos días atrás. 


Habían sido solo un par de horas, pero para Brian había significado 
mucho. Fue hacia su escritorio y se sentó tras él. 


—Estoy mucho mejor. Ya no necesito la bota ortopédica y puedo 
conducir. 


—¿Te han arreglado ya el coche? 


—Sí, y he hablado con Alan sobre ello. Mi viejo Ford Taurus parece 
recién sacado de la fábrica —se quejó ella poniendo los ojos en 
blanco. 


Brian la observaba casi sin pestañear. Amanda le estaba hablando 
como lo haría cualquier otra persona, se la veía cómoda y aunque le 
costaba mirarlo a la cara, era obvio que la tensión que se apoderaba 
de ella cuando se relacionaba con otras personas no estaba. 


—Bueno, supongo que Alan pensó que no le vendría mal un repaso 
más completo —dijo él y añadió—: Tienes que reconocer que tu coche 
era una chatarra. 


—Tienes razón —afirmó ella—. Pero se ha gastado demasiado dinero 
y ni siquiera le importa que no se lo pueda devolver. 


—Cuando se tiene mucho dinero, Amanda, no surgen las mismas 
dudas al gastarlo que pueda tener alguien que no nada en esa 
abundancia y, además, Alan tiene buen corazón y es generoso con sus 
amigos —puntualizó él. 


—Sí, supongo que es así —aceptó ella con un encogimiento de 
hombros. 


Amanda levantó la vista de su regazo y la fijó en él. Durante unos 
segundos, Brian no pudo apartar su mirada de los ojos verdes de ella. 
Se había dado cuenta que el tono del iris cambiaba, a veces eran de un 
verde luminoso que competía con las mismísimas esmeraldas. Otras 
veces, el tono verdoso disminuía y se mezclaba con un fondo grisáceo 
que volvía su mirada más apagada. La felicidad en Amanda la 
reflejaban sus ojos que se volvían del color de la hierba fresca. Sin 
embargo, cuando algo le preocupaba su mirada se tornaba de un gris 
claro, como las primeras nubes que cubren el cielo cuando se 


aproxima una tormenta. 


En ese preciso instante, la verdad se reveló ante él y se dio cuenta de 
que estaba en un lío. El hecho de que supiera todo aquello sobre los 
ojos de Amanda dejaba a las 


claras lo que sentía por ella, era mucho más que una simple atracción. 
Apenas había tratado con ella mas que en un par de ocasiones, casi no 
la conocía y, sin embargo, cada vez que la tenía delante su corazón se 
aceleraba y la necesidad de estar con ella y abrazarla se volvía casi 
insoportable. 


Se aclaró la garganta e intentó recuperar la compostura. 
—Dime, ¿qué te trae por aquí? —preguntó con voz ronca. 


La chica sacó de su bolso el sobre marrón que él le había llevado hacía 
unos días. 


Era el que contenía el acuerdo que había conseguido que el abogado 
del responsable del atropello redactara y este firmara. 


—Venía a dejarte esto —dijo ella mientras le tendía el sobre—. No 
tengo los datos del chico que conducía la camioneta así que no puedo 
enviárselo yo misma. He supuesto que tú sabrías a dónde hay que 
enviarlo. 


Brian cogió el sobre, lo abrió y sacó los documentos. Fue directamente 
a la última página y vio que ella lo había firmado. Solo había una 
copia, por lo que Amanda se habría quedado la otra. 


—Lo has firmado. 
—SÍ. 
—Pensé que quizá no lo ibas a aceptar —dijo él. 


—Bueno, dudé en hacerlo, pero... —Amanda desvió la mirada antes 
de continuar—. Es un buen acuerdo y estaría loca si no lo acepto. 
Además, no sé si podré seguir trabajando en el supermercado. Si no 
encuentro otro empleo voy a necesitar ese dinero. 


Le conmovió la sinceridad de ella. Admitía abiertamente que 
necesitaba el dinero y no parecía importarle que él conociera su 
situación real. 


—¿Qué pasa con el trabajo del supermercado? —preguntó él. 


—Han contratado a alguien para sustituirme y están contentos con la 
nueva persona. El gerente no sabe si quiere prescindir del chico nuevo 
y el supermercado no necesita dos personas para el mismo puesto — 
explicó ella. 


—Estoy seguro de que encontrarás pronto un nuevo trabajo. 


—Yo no estoy tan segura, por eso es que necesito ese dinero. Es 
temporada baja en los Hamptons —señaló ella. 


—No te preocupes, yo me encargo de hacerle llegar el acuerdo al 
abogado y me aseguraré de que te llegue el dinero cuanto antes. 


—Muchas gracias, Brian. Por todo —dijo ella. 


Brian asintió con lentitud. Metió los documentos de nuevo en el sobre 
y lo dejó en un lado del escritorio. Miró a Amanda y esta le devolvió 
la mirada. Sintió que un cosquilleo le recorría el cuerpo y decidió 
lanzarse. Quizá se estaba precipitando, pero necesitaba saber si había 
algún interés por su parte. 


—Quizá, si no tienes nada que hacer ahora, podríamos ir a tomar un 
café. Mi cafetería favorita está a solo dos manzanas de aquí, es un 
pequeño paseo y te aseguro que tienen el mejor café de todo Long 
Island. 


La miró expectante. Vio cómo varias emociones cruzaban el rostro de 
Amanda y el debate interno que se desarrollaba en ella. La chica miró 
a su alrededor como buscando alguna forma de escapar de aquello y 
Brian sintió que sus esperanzas se desmoronaban como un castillo de 
naipes al que un leve soplo de aire derrumba. 


—Si estás ocupada, no pasa nada yo... 
—Me encantaría —dijo ella. 


Brian pensó que sus oídos lo traicionaban y que no había escuchado 
correctamente. 


—¿Te apetece acompañarme? 


Ella asintió en silencio, un amago de sonrisa asomaba a sus labios y 
Brian sintió que el mundo acababa de volverse más brillante. 


—Estupendo —dijo con una enorme sonrisa y se levantó con rapidez 
de la silla— 


. Es decir, seguro que te encanta el café de ahí y vas a disfrutarlo... 


Brian estaba intentando no parecer demasiado ansioso ante la idea de 
estar a solas con Amanda, pasear con ella y escucharla hablar. Pero se 
sentía feliz de poder pasar tiempo con esa chica que no podía sacarse 
de la cabeza desde hacía tiempo. 


Amanda recogió su bolso y se levantó, se acercó a ella y en ese 
momento alguien irrumpió en el despacho como si de un tornado se 
tratara. 


Abrió la puerta de par en par, la cual golpeó la pared y casi a gritos 
dijo: 


—¡Brian, he venido a rescatarte! Es hora de que dejes de trabajar y te 
diviertas un poco. 


Amanda no pudo evitar pegar un pequeño brinco y retroceder 
rápidamente hasta que sus piernas chocaron con la mesa de Brian. Se 
aferró con fuerza a su bolso, sosteniéndolo a la altura del pecho. El 
corazón le latía a gran velocidad y sentía que el aire no le llegaba a los 
pulmones. Se quedó inmóvil, mirando al desconocido que de manera 
tan ruidosa había hecho acto de presencia en el despacho del jefe de 
policía. Su reacción ante los gritos de un hombre no había cambiado 
ni un ápice, había intentado trabajar en ello, pero la entrada de aquel 
desconocido la había cogido desprevenida. 


—¿Josh? —preguntó el jefe de policía, atónito. 


Despacio, miró a Brian y comprobó que el hombre observaba al 
desconocido con una mezcla de reconocimiento y sorpresa. El policía 
se acercó a él y lo miró de arriba abajo. 


—¿Qué haces aquí? 


—Te lo acabo de decir, he venido para asegurarme de que te diviertes 


un poco de vez en cuando —contestó el desconocido. 


—¿Y entrar sin avisar en mi despacho pegando voces es tu manera de 
hacerlo? — 


preguntó Brian, enfadado. 


En ese momento, el policía que atendía la recepción de la comisaría 
apareció por detrás del desconocido. Su gesto era avergonzado. 


—_Lo siento, jefe. Preguntó si estabas en tu despacho y cuando le dije 
que sí salió disparado y no me ha dado tiempo a detenerlo —se 
disculpó el agente. 


—No te preocupes, Clive. Es un amigo que no sabe comportarse —dijo 
Brian con acritud. 


El desconocido se encogió de hombros y mostró una enorme sonrisa. 
Se metió las manos en los bolsillos y en ese momento pareció reparar 
en Amanda. Deslizó la mirada por todo su cuerpo y ese gesto hizo que 
el nerviosismo se apoderara de ella. Vio cómo él se detenía en su 
pecho y levantaba una ceja con gesto burlón. Amanda se aferró a su 
bolso y cruzó los brazos por encima de este. 


—No sabía que estabas... Ocupado —dijo el hombre y la pausa antes 
de la última palabra le dio a Amanda toda la información que 
necesitaba. 


—Josh, estoy trabajando. ¿Puedes esperar fuera? —preguntó Brian, 
aunque más bien sonó como una orden a los oídos de Amanda. 


—Yo... Yo ya me iba —dijo ella en un susurro—. Gracias por todo. 


Se apresuró hacia la puerta y el desconocido se hizo a un lado con una 
leve inclinación de cabeza que le recordó al saludo que usaba la 
aristocracia británica en la época victoriana. Era un hombre muy alto, 
más que Brian, por lo que dedujo que tenía que estar cerca de los dos 
metros. Tenía una complexión fuerte, pero al mismo tiempo parecía 
poseer una enorme agilidad dado la forma en la que había entrado en 
la estancia. La sola presencia de ese hombre era suficiente para que la 
ansiedad se apoderara de ella, pero su forma de comportarse lo 
empeoraba todo. 


Salió deprisa de la comisaría sin despedirse del otro agente y corrió 
hacia su coche. Echó los pestillos de las puertas y solo entonces se 
permitió soltar el aire que había retenido en sus pulmones. 


Estuvo varios minutos intentando normalizar su respiración. Practicó 
los ejercicios que había aprendido gracias al libro que Debbie le había 
regalado y cuando se sintió más calmada, arrancó y se marchó. 


15 


Brian observó cómo su amigo se acomodaba en una de las sillas que 
había delante de su escritorio. Resignado, le indicó a Clive que 
volviera a su puesto y cerró la puerta. Le dio la vuelta a la mesa y 
tomó asiento. 


—¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó exasperado. 


—He venido a verte y a pasar unos días contigo. El sábado es 
Halloween, incluso he traído un disfraz —explicó el otro hombre. 


Brian puso los ojos en blanco. 


—Josh, tienes que avisarme antes de venir. Por si se te ha olvidado, 
soy el jefe de policía de East Hampton y sus aldeas. Tengo un horario 
complicado —explicó él, intentando mantener la paciencia—. Si te 
presentas sin llamar antes, puede ser que no pueda pasar tiempo 
contigo. 


—Te he llamado. Varias veces —puntualizó su amigo—. Te he enviado 
mensajes y he estado tentado de mandarte un telegrama, aunque lo 
descarté en el último momento porque me pareció muy pasado de 
moda. 


—Estás perdiendo la cabeza, Josh. 


—No es necesario insultarme, Bri —repuso el aludido molesto—. Eres 
mi mejor amigo y hace demasiado tiempo que no nos vemos. Mis 
colegas del trabajo no comprenden mis chistes. 


—Tu humor es demasiado negro incluso para mí y te conozco desde 
los seis años. No me extraña que tus amigos no sean capaces de 
encontrar la diversión en tus chistes —subrayó Brian. 


—Bueno, ¿a qué hora terminas tu turno? 


—Hoy estoy de guardia, así que tengo que patrullar toda la noche — 
dijo él y sacó las llaves de su casa del primer cajón de su escritorio—. 
Toma, ya sabes la dirección. Instálate, como si estuvieras en tu casa. 


—Es lo que siempre hago —contestó su amigo con un guiño. 


El policía negó con la cabeza. Le dio las llaves a Josh y este, después 
de cogerlas, salió de su despacho. Lo escuchó preguntarle a Clive 
sobre un buen lugar para tomar unas copas y el hombre le contestó 
que él ya no salía a esos lugares. Brian sonrió para sí, Clive llevaba 
cuarenta años casado con la misma mujer y a sus sesenta dudaba que 
se dedicara a salir con amigos a los bares. 


La imagen de Amanda se materializó en su mente y desapareció la 
sonrisa de su rostro. Josh la había asustado, había reaccionado a la 
aparición de su amigo como un conejillo atemorizado. Sabía que su 
amigo no había tenido mala intención con su espectacular entrada, 
pero para Amanda había sido como si hubieran tirado una bomba 
justo a su lado. La había visto saltar de la silla y aferrarse a su bolso 
como si fuera un salvavidas. 


No podía evitar sentirse enfadado con Josh. Sin quererlo le había 
estropeado su salida con Amanda. Había accedido a tomar un café, la 
chica parecía sentirse cada vez más cómoda con él y Brian celebraba 
cada pequeño paso como una gran victoria. No tenía ni idea de cuál 
era el problema de Amanda, pero estaba dispuesto a averiguarlo. 


Le gustaba y quería conocerla, ansiaba descubrir qué se escondía tras 
esa enorme timidez que la dejaba muda ante extraños. 


Dejó escapar un pequeño suspiro. La llamaría más tarde, o quizá 
pasara por su casa mientras estaba de patrulla. Aunque en teoría Liam 
se ocupaba de Montauk, el jefe era él y nadie le reclamaría o pediría 
explicaciones por estar en la zona. 


Con el pijama ya puesto, Amanda fue hacia su pequeña cocina y puso 
la tetera. Había resfrescado en los últimos días y empezaba a 
apetecerle tomarse una infusión caliente antes de acostarse. 


Se quedó mirando el objeto que se calentaba al fuego mientras su 
mente se perdía en pensamientos que navegaban en diferentes 
direcciones. Sintió vergiienza por la forma en que había abandonado 


la comisaría, pero en ese momento había necesitado salir de allí para 
poder controlar sus emociones. Quizá algún día consiguiera dominar 
los miedos que todavía albergaba en su interior, aunque sabía que eso 
llevaría tiempo. 


Para empezar, su situación actual no le permitía relajarse y eso no 
tenía visos de cambiar en un futuro próximo. 


La vieja tetera empezó a silbar, apagó el fuego de la cocina y la 
depositó en la tabla de cortar que tenía en la encimera. Preparó la taza 
y vertió el líquido en ella. En ese momento escuchó dos golpes en la 
puerta. Inmóvil, desvió la vista hacia la entrada. 


Quizá había sido el viento, pero entonces el mismo sonido rompió el 
silencio del interior de la casa. Alguien llamaba a la puerta. 


El miedo irracional ante lo inesperado que siempre la acompañaba se 
apoderó de ella. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que ni siquiera 
tenía un buen cuchillo de grandes dimensiones para defenderse, 
aunque sí tenía el bate de beisbol junto a la puerta. 


Fue hacia el salón y con sigilo se acercó a la puerta, sacó muy 
despacio el bate del paragiiero y lo agarró con fuerza. Contó hasta 
diez, intercalando respiraciones lentas, y entonces abrió la puerta 
dejando la cadena del pestillo echada. Casi se le cayó el bate de las 
manos al ver allí plantado, en su puerta, a Brian. 


—Hola, Amanda. Siento venir a estas horas, pero me gustaría hablar 
contigo — 


saludó el hombre. 


Amando lo observó sin pestañear. Necesitó unos segundos para que la 
tensión abandonara su cuerpo y una oleada de alivio la recorriera. Sin 
decir nada, cerró la puerta y descorrió el pestillo. Abrió y le hizo un 
gesto al policía para que entrara. 


Brian entró en la casa y caminó hacia el salón, que de inmediato 
pareció encogerse alrededor de ese enorme hombre. La miró con un 
gesto de disculpa y entonces se fijó en el objeto que ella sostenía en 
las manos. 


—¿Recibes así a todas tus visitas? —preguntó él, divertido. 


—Yo... —Amanda se miró las manos y con rapidez dejó el bate en su 
lugar habitual —. Lo siento, no esperaba a nadie y... Bueno, no vive 


mucha gente por los alrededores. Me gusta ser precavida. 


—Haces bien. Mejor evitar que lamentar —dijo él. 


Ella asintió en silencio, desvió la vista hacia el salón y de un vistazo 
confirmó que estaba ordenado y cada cosa en su sitio. No había 
conseguido quitarse esa costumbre, se 


había arraigado en ella y le calmaba saber que las cosas estaban en el 
lugar donde debían estar. 


—Siento haber venido sin avisar, pero después de la tempestiva 
entrada de Josh en el despacho quería hablar contigo —dijo él—. 
Disculparme y... 


—No era necesario —dijo ella en un susurro. 


—Sí que lo es. Te asustó y ni siquiera se disculpó por ello —dijo él, 
molesto—. Es mi amigo y lo quiero, pero su comportamiento algunas 
veces no es aceptable. 


—No pasa nada. No tenías que haberte molestado en venir. 


—Quería hacerlo —aseguró él y dio un paso hacia ella—. No solo por 
la disculpa. 


Quería saber si podríamos tomarnos ese café juntos mañana. 


Amanda levantó el rostro con rapidez y se encontró con que él la 
miraba con atención. 


—¿Un café? 


—Sí, el que íbamos a tomarnos esta tarde cuando Josh llegó —explicó 
él. 


Había aceptado salir con él. No podía considerarse como una 
auténtica cita, pero ir a una cafetería con un hombre, los dos solos, 
para Amanda era casi lo mismo. Dudó sobre qué hacer. Muy a su pesar 
le gustaba Brian y, pese a la discusión que habían tenido cuando él 
había insistido en que pusiera la denuncia por el accidente, era un 
hombre con un carácter afable que no levantaba la voz y parecía tener 
una enorme paciencia. Además, parecía estar interesado en ella. 


Amanda sabía que no podía involucrarse con nadie, o, por lo menos, 
no debía hacerlo. Pero Brian la había tratado siempre bien, se 
preocupaba por ella y estaba el hecho de que su sonrisa hacía que se 
sintiera especial, como si hubiera algo más en ella y no solo una mujer 


que había fracasado y que portaba una profunda herida en su interior. 
Ese «algo más» era lo que la asustaba. No estaba segura de que nunca 
lo hubiera sacado al exterior, ni siquiera en su vida anterior. 


Se había equivocado. No iba a darle alas a lo que sentía en su interior 
porque no había futuro para ello. Un acercamiento entre ella y Brian 
no conduciría a nada, era imposible que funcionara. Todo su pasado 
se evaporaba cuando estaba delante de ese hombre de espaldas anchas 
y mirada cálida. 


El policía pareció ver la duda en su rostro porque se acercó a ella más, 
dejando apenas unos pocos centímetros entre ellos. Sin embargo, no 
sintió miedo ante la cercanía de él. 


—Ahora no puedes echarte atrás —dijo él —. Has aceptado compartir 
un café conmigo, arrepentirse no está permitido. 


Amanda vio en sus ojos lo que sus labios no habían pronunciado: que 
anhelaba pasar tiempo con ella. Su mirada oscura también tenía un 
brillo que mostraba algo más profundo, un deseo apenas contenido. 


Se lanzó al vacío porque, aunque apenas lo conocía, confiaba en él. 


—Ya que estás aquí... —Titubeó ante el gesto de interés de él—. Quizá 
podría invitarte a una infusión. Lo siento, no tengo café. 


Miro a su alrededor de nuevo, todo seguía en su sitio y se maldijo en 
silencio por seguir preocupada por el estado de su casa. Sabía, sin 
necesidad de que él se lo confirmara, de que a Brian le daba igual si 
todos los cojines se amontonaban en una esquina del sofá o si había 
prendas de ropa encima de una silla. Pero la costumbre estaba 
demasiado arraigada en ella. 


—Me encantaría, Amanda. 


El sonido de su voz la devolvió a la realidad. Él había aceptado, sintió 
temor, pero la satisfacción de saber que a él le apetecía estar con ella 
fue mayor y empujó el miedo a un rincón de su mente. 


—Siéntate donde quieras —le indicó—. Tengo té, manzanilla y menta- 
poleo. 


Espero que te gusten las infusiones. 


—Prefiero el café, por supuesto —contestó él—. Pero un té sería 
estupendo — 


añadió con una sonrisa mientras se sentaba en el sofá. 


Amanda fue a la cocina, sacó otra taza y preparó ambas bebidas. Lo 
llevó todo a la mesa auxiliar que había entre el sofá y el mueble de la 
televisión, y tomó asiento dejando todo el espacio posible entre 
ambos. 


—Gracias por la invitación, Amanda. 
—Como has dicho, no tenía elección —dijo ella. 
Brian soltó la taza en la mesa y la miró con semblante serio. 


—No era una obligación. No quiero que hagas algo que no quieres 
hacer. Quizá deba marcharme. 


El policía miró hacia la entrada, se pasó la mano por el pelo y la miró 
expectante. 


—No quería decir eso —respondió ella con rapidez—. Está claro que 
no se me da bien bromear, lo siento. 


Sus palabras parecieron tranquilizar al hombre que volvió a coger la 
taza y dio un sorbo. 


—Vale, tengo que acostumbrarme a esa faceta tuya —dijo, mientras la 
observaba con atención—. Apenas sonríes y, desde luego, es la 
primera vez que te oigo bromear. O 


intentarlo —puntualizó. 
Aquello hizo reír a Amanda. 


—Pero cuando ríes... —Brian dejó la frase sin terminar. Bebió de 
nuevo y la miró a los ojos—. Cuando ríes todo se convierte en luz y 
calor. Es el sonido más bonito que he escuchado en mi vida. 


Amanda sintió el calor en las mejillas y supo que se había ruborizado. 
Apartó los ojos de él y se concentró en su taza. No debía permitir que 
el policía le dijera esas cosas, porque... No fue capaz de encontrar los 
motivos, porque posó la mirada en él de nuevo y lo que vio allí le hizo 
olvidar lo que estaba intentando encontrar en su mente. 


—¿Me darás tu número de teléfono? —preguntó él. 


—Pensé que ya lo tendrías. 


—No, no lo tengo. Si no te importa... O puedo yo darte el mío —dijo 
él, indeciso. 


—¿Los policías no tienen acceso a la información de los ciudadanos? 
—preguntó con una sonrisa. 


—Técnicamente, sí —afirmó él—. Pero en la práctica, solo lo hacemos 
cuando investigamos a alguien. Así es como debe hacerse, aunque 
supongo que habrá policías que se aprovechan del sistema y consiguen 
información que les pueda interesar — 


confesó él —. De momento, no eres sospechosa de nada, así que no he 
accedido a tus datos. 


—ntento no tener problemas con la justicia —aseguró ella—. Excepto 
cuando me atropellan, aunque ahí yo tuve también algo de culpa. 


—Tendrás que explicarme eso, Amanda. ¿Cómo es posible que tú 
tuvieras la culpa de que un niño rico te embistiera con su camioneta? 
—preguntó Brian con asombro. 


—No iba pendiente de la carretera. Llegaba tarde a una cita con la 
arquitecta que ha contratado Helen. Tuve que quedarme más tiempo 
trabajando en el supermercado y no iba pendiente de la carretera. 
Solo quería llegar cuanto antes —explicó ella. 


—En todo caso, tu jefe es quien tiene la culpa —puntualizó él. 


—Exjefe. Mi puesto ha sido cubierto mientras me recuperaba, así que 
ahora mismo no me necesitan —dijo ella con resignación. 


—Lo siento, esta zona en invierno se queda casi desierta. Sin turismo 
no hay trabajo. Estaré atento por si me entero de algún sitio donde 
busquen gente y te avisaré 


—dijo él. 


—Gracias. Aunque tengo el trabajo en el invernadero no sé cuánto 
tiempo Jerry podrá permitirse pagarme. Su mujer y él siempre me 
contratan cada vez que voy a pedirles trabajo, pero es cierto que en 
invierno apenas tienen movimiento en el negocio 


—manifestó ella. 


—¿Me darás tu número entonces? Solo por motivos laborales, por 
supuesto — 


aclaró él. 


Con una sonrisa Amanda le dio su teléfono, el policía lo anotó en su 
móvil y le hizo una llamada al de ella. 


—Ahora tú también tienes el mío y siempre puedes contactar conmigo 
a través de la comisaría si necesitas cualquier cosa. 


—No te molestaría en tu trabajo, pero gracias —dijo ella. 


En ese momento, la radio que Brian llevaba en el hombro emitió 
varios sonidos y a Amanda le pareció reconocer la voz del hombre que 
la había recibido en la comisaría. 


El policía se disculpó y contestó, la otra voz le dio un código y este 
confirmó que se ponía en camino. 


—Lo siento mucho, pero tengo que irme. Estoy de servicio toda la 
noche, somos pocos y el jefe de policía también tiene que hacer 
turnos. 


Brian se levantó y ella hizo lo mismo. Caminaron los pocos pasos que 
los separaban de la puerta, ella la abrió e iba a despedirse cuando él se 
le adelantó. 


—Muchas gracias por el té, Amanda. Espero que podamos repetirlo de 
nuevo pronto. 


Se acercó a ella y la besó en la mejilla. Fue apenas un roce, pero 
Amanda lo sintió en todo su cuerpo. Una mezcla de frío y calor se 
extendió por sus extremidades, mientras un cosquilleo se alojaba en su 
vientre. 


—Buenas noches, Amanda. 


Brian salió de la casa y ella lo vio montarse en el vehículo oficial, para 
poco después desaparecer carretera abajo. 


Amanda se llevó la mano al rostro y se pasó los dedos por la zona en 
donde él la había besado. 


—Buenas noches, Brian. 


Su susurro, dirigido a la oscuridad que se extendía ante ella, se enredó 
con el viento que se lo llevó muy lejos. 


Cerró la puerta tras de sí y se apoyó en ella. Se dijo que al día 


siguiente decidiría qué hacer. Que pensaría en las posibles 
consecuencias y en cómo afrontar la situación a la mañana siguiente. 


Esa noche se iría a la cama con la mente en ese beso y la certeza de 
que nunca nadie le había hecho sentir nada parecido. 
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Amanda se miró en el espejo del cuarto de baño por tercera vez. No 
era un espejo de cuerpo entero, solo tenía ese en su casa, pero no lo 
necesitaba para saber que el disfraz que había improvisado para la 
fiesta de Halloween que Helen había organizado en su casa era un 
desastre. 


No había recibido todavía el dinero que había aceptado como 
indemnización en el acuerdo privado que había firmado gracias a 
Brian. Este la había llamado el día anterior para confirmarle que 
recibiría el total en su cuenta bancaria el siguiente lunes. 


Pensaba guardar el dinero para pagar el alquiler de los próximos 
meses, así como para cubrir las necesidades básicas en el caso de que 
no encontrara un trabajo y Jerry tuviera que prescindir de ella. 


La idea de ir a comprarse algo de ropa llevaba rondándole la cabeza 
desde que le había entregado los documentos firmados a Brian. La 
ropa que tenía estaba demasiado estropeada. No se había pesado 
últimamente, pero suponía que debía haber engordado unos diez kilos 
desde que había llegado a los Hamptons. Quizá algunas personas 
podrían pensar que era un aumento de peso excesivo para el período 
de dos años. Sin embargo, lo que la gente no sabía es que cuando ella 
había llegado a Montauk estaba a un paso de caer en la anorexia. Lo 
que había conseguido en esos dos años era recuperar su peso y volver 
a su constitución natural. El único motivo por el que la mayoría de la 
ropa aun le servía era porque en aquel entonces Amanda se ponía 
prendas que eran dos tallas más grandes de lo que en realidad 
necesitaba. Eso le había servido para no tener que preocuparse en 
gastar dinero en adquirir un vestuario nuevo conforme fue 
recuperando el peso que su cuerpo tanto necesitaba. 


La realidad ahora era que la mayoría de la ropa no estaba en buenas 
condiciones. 


Las camisetas tenían agujeros que se habían formado después de 
innumerables lavados, los pantalones vaqueros estaban rozados en la 


zona de entre las piernas y las sudaderas habían perdido casi todo el 
color. Todos los vestidos, excepto uno, no le pasaban del pecho, al 
igual que las camisas de botones se le abrían a la misma altura. 
Amanda siempre había tenido un busto generoso, heredado por parte 
materna, como su madre siempre le recordaba. Incluso cuando había 
estado extremadamente delgada, sus pechos habían tenido un buen 
tamaño. 


Un recuerdo, doloroso y humillante, acudió a su mente sin previo 
aviso. Las palabras de Elliot resonaron en su cabeza y tuvo que 
apoyarse en el lavabo. 


«—Si pierdes un poco más de peso y mantienes las tetas, con esas caderas 
vas a ser una Barbie. Voy a ser la envidia de los demás en los eventos 
familiares del trabajo llegando con mi propia Barbie». 


Se aferró con fuerza a la loza, apretó los dientes y empezó a contar 
hasta diez en voz alta y despacio. Se concentró en los latidos de su 
corazón, cuando llegó al diez había conseguido calmarse y la ansiedad 
se había disipado. Se miró en el espejo y comprobó que había perdido 
todo el color del rostro. Era momento de maquillarse en consonancia 
con la festividad que se celebraba ese día. 


Cuando terminó con el maquillaje se miró de nuevo en el espejo. Se 
había pintado los ojos de negro en un intento de parecer un ser de 
ultratumba y había puesto carmín rojo en los labios en una burda 
imitación de la sangre. También se había aplicado polvos de talco en 
el pelo, aunque sabía que no durarían mucho. 


Miró hacia abajo y comprobó que la falda que se había fabricado con 
una enorme bolsa de basura negra seguía intacta. Le había pedido la 
bolsa a Jerry, las de ese tamaño las usaban para deshacerse del 
mantillo usado cuando trasladaban plantas de una de las pequeñas 
parcelas de tierra que tenía el invernadero a las macetas. Había 
cortado la bolsa a tiras y le había pegado una banda elástica a la zona 
que iba en la cintura para que así no se le cayera. Había usado 


pegamento extrafuerte por lo que esperaba que el plástico no se 
despegara. Se había puesto debajo unos leggins negros y por arriba un 
jersey de lana negro con algún que otro agujero. Supuso que, puesto 
que se suponía que era algún tipo de muerto viviente, a nadie le 
llamaría la atención que su ropa no se hallara en perfectas 
condiciones. 


Después de un último vistazo fue hacia la entrada. Cogió el abrigo y el 
bolso, con paso decidido fue hasta su coche y se repitió que solo era 
una fiesta con sus amigos. 


La fiesta estaba bastante animada cuando Brian y Josh llegaron a casa 
de Helen. Había mucha más gente de lo que había esperado y no pudo 
evitar pensar en que Amanda no se sentiría cómoda con tantas 
personas a su alrededor. 


Le dio un sorbo a la cerveza que Greg le había ofrecido y frunció el 
ceño. El hecho de que conociera tan bien las reacciones de la 
paisajista le preocupó durante un instante. ¿En qué momento había 
llegado a conocerla de esa manera? No es que hubieran hablado 
mucho, ni coincidido tantas veces. Sus conversaciones más largas 
habían tenido lugar a raíz del accidente de tráfico que ella había 
sufrido. Sin embargo, Brian se dio cuenta de que la conocía. Había 
aprendido cosas de ella y sabía lo que le molestaba o incomodaba, si 
algo le preocupaba y qué era lo que no le gustaba. Y sin duda, las 
reuniones con mucha gente no era algo que volviera loca de felicidad 
a Amanda. 


—¿Se puede saber en qué piensas? Te estás perdiendo la diversión. 


La voz de Josh lo devolvió a la realidad. Su amigo, como bien le había 
hecho saber el día que había irrumpido en la comisaría, llevaba el 
disfraz perfecto de Drácula. 


Cuando lo había visto bajar por la escalera de su casa con él y con un 
maquillaje aplicado de manera profesional había prorrumpido en 
carcajadas. Josh no lo había encontrado gracioso, pero Brian sí. 


—He estado viendo tutoriales en Youtube. Hay que hacer las cosas 
bien y ahora seré el mejor disfraz de la fiesta —aseguró su amigo. 


Sin duda, lo había conseguido. Las chicas jóvenes de la fiesta no 


dejaban de acercarse a él y para desconcierto de Brian, también había 
visto a unas cuantas mujeres casadas y matronas de edad avanzada 
flirtear con Josh. Su amigo era un imán para las mujeres. 


Volvió a dirigir la mirada hacia la entrada. La fiesta parecía haber 
llegado a su apogeo y Amanda no había hecho todavía acto de 
presencia. 


—¿Buscas a alguien? —preguntó Josh. 


—Sí, a Greg. Si voy a conducir, esta es mi última cerveza y quería 
preguntarle sobre los guardias de seguridad que tiene por toda la 
propiedad —mintió Brian. 


—No te creas que me lo trago, estás buscando a alguien y casi me 
jugaría mis pelotas a que es una mujer. Peeeero... —se interrumpió 
para hacerle un gesto con la mano a Brian e impedir que este hablara 
—. Te seguiré la corriente. Acabo de ver a Greg subir las escaleras. 


Brian asintió y se llevó el botellín de cristal a los labios. Dio un sorbo 
y en ese momento sintió un cosquilleo en la nuca. Se giró con rapidez 
y sus ojos se encontraron 


con los de Amanda que acababa de entrar por la puerta. Deslizó la 
mirada por su cuerpo sin poder evitarlo. Llevaba un disfraz que, en el 
mejor de los casos, podía calificarse de lamentable, pero su rostro era 
fascinante. 


Iba vestida por completo de negro lo que acentuaba la palidez de su 
rostro haciendo que su piel semejara la porcelana fina. El maquillaje 
negro que rodeaba sus ojos hacía que el color de sus iris resaltara 
como la luz de un faro en una noche sin luna. 


Le entregó la botella a Josh casi sin ser consciente de lo que hacía y 
caminó hacia ella, hipnotizado por aquellos ojos que esa noche eran 
de un gris tormentoso. Le fascinaba cómo los ojos de Amanda eran 
capaces de pasar del verde a gris y viceversa. 


Cuando llegó a su lado, Amanda le sonrió y Brian sintió cómo su 
corazón se detenía durante un segundo para después continuar con un 
palpitar errático que pensó que haría que se desmayara. Tragó saliva e 
intentó recuperarse de lo que acababa de sentir. 


—Buenas noches, Amanda —saludó. 


—Hola, Brian. 


—Quiero que sepas que tu disfraz me ha dejado sin habla. 


—Los dos sabemos que mi disfraz es horrible —dijo Amanda y soltó 
una carcajada. 


El corazón de Brian recibió aquel sonido como una descarga eléctrica 
que se extendió por todo su cuerpo. 


—Quizá lo sea —dijo él mientras se acercaba más a ella—, pero hace 
que seas la mujer más espectacular de esta fiesta. 


Amanda se sonrojó y Brian pensó que no podría soportar ni un minuto 
más sin abrazarla y besarla. Desplazó la mirada a los labios de ella, 
pintados en un rojo brillante que parecía gotear de las comisuras para 
descender hasta la barbilla. El intento de Amanda de imitar la sangre 
solo hacía que el deseo de Brian de besarla aumentara. No sabía de 
dónde había surgido ese anhelo por tocarla, pero tenía que hacer algo 
o acabaría abalanzándose sobre ella. 


Extendió el brazo y le ofreció la mano. Amanda la miró con asombro, 
después la sonrisa desapareció y un gesto de inquietud apareció en su 
rostro. 


—¿Te apetece beber algo? —preguntó él y añadió—: Yo ya he visto la 
casa, permíteme que te haga de guía. El jardín posterior es una 
maravilla para los amantes de Halloween. 


Realmente quería pasear con ella, aunque fuera por la propiedad de 
otras personas. Necesitaba sentir el tacto de la piel de ella, y darle la 
mano era la única forma que se le ocurría de hacerlo sin asustarla. 


Amanda lo miró a los ojos, lo que vio allí debió de convencerla porque 
asintió y esbozó una pequeña sonrisa. 


—Primero tendrás que conseguirme algo de beber. Hay demasiada... 
Mucha gente aquí. Algo frío me vendría bien —pidió ella. 


—Por supuesto. 


Amanda levantó la mano y la depositó en la de él. Brian la agarró con 
firmeza, no estaba dispuesto a que el empujón de alguien la separara 


de él. Cogidos de la mano caminaron hacia la cocina. 


Josh había observado toda la escena con asombro. No tenía ni idea de 
quién era esa chica, pero no se le había escapado la sonrisa que se 
había dibujado en el semblante de su amigo cuando ambos habían 
desaparecido cogidos de la mano en dirección a la parte posterior de 
la casa. 


Josh ya había visto esa expresión en Brian con anterioridad, y las 
cosas no habían ido bien. La preocupación creció en su interior. 


—«¿Lo estás pasando bien? 


La pregunta le llegó desde su derecha. Se giró y vio que era Helen, la 
anfitriona de la fiesta, quien le había hablado. 


—Sí, es una fiesta magnífica. Me sorprende un poco la cantidad de 
guardias de seguridad que habéis contratado. De donde yo vengo se 
suelen tener dos o tres, pero por lo que he visto hasta ahora debéis 
tener la casa rodeada —dijo él. 


—Eso es cosa de Greg. Le dije que eran demasiados, pero insistió en 
ello y cuando se pone cabezota no hay quien lo haga cambiar de idea 
—dijo Helen, exasperada. 


—Supongo que tendréis vuestros motivos. De todas formas, 
enhorabuena por la fiesta. Y el champán es una delicia —alabó él. 


—Por cierto, ¿has visto a Brian? Estaba buscando a Greg y ahora es 
Greg quien lo busca a él. 


Josh vio en ese momento la oportunidad de conseguir información 
sobre la chica. 


—Lo he visto saludar a una chica y después ha desaparecido con ella 
—explicó él —. Era morena, con el pelo por los hombros y ojos claros. 
Un poco más baja que Brian, llevaba una especie de disfraz hecho con 
una bolsa de basura que no ocultaban unas buenas... 


—Esa debe de ser Amanda —lo interrumpió Helen con el ceño 
fruncido ante la frase que él había dejado a medias. 


Josh desvió la mirada, avergonzado. Helen le recordaba a su abuela, 
aunque ni de lejos tenían la misma edad. Era una de esas mujeres que 
solo con su mera presencia lo obligaban a uno a comportarse bien, de 
manera respetuosa y educada. Pero no podía dejar pasar la 
oportunidad de preguntar sobre la chica. Se aclaró la garganta y 
preguntó: 


—¿Es amiga vuestra? 


—Sí, es amiga mía. Amanda es paisajista y hace unos proyectos 
increíbles. Le hemos encargado que nos construya un pequeño 
invernadero. Es magnífica con las plantas —aseguró la mujer. 


—Qué suerte que podáis tener a una profesional con ese talento por 
aquí. ¿Vive en East Hampton también? 


—No, ella vive en Montauk. En invierno se dedica a otra cosa, esta 
zona se queda casi vacía en invierno cuando no hay turistas. A partir 
de primavera es cuando todo el 


mundo empieza a requerir los servicios de jardineros y paisajistas. Ya 
sabes, la zona de los Hamptons atrae a muchos neoyorquinos a los que 
les gusta aparentar —comentó Helen. 


—A mí me lo dices. Mi familia es de Boston, pero se trasladó hace 
años al Upper Fast Side —le contó él—. Yo pensaba que mis padres 
estaban obsesionados con la imagen y reputación de la familia cuando 
vivíamos en Boston, pero eso no fue nada comparado con lo que han 
llegado a ser desde que viven en Nueva York —se lamentó Josh. 


—Sé a qué te refieres, mi primer marido era así... ¡Oh! ¡Por fin han 
llegado Maggie y Alan! Lo siento, Josh, enseguida vuelvo. 


Helen lo dejó solo y fue casi corriendo hacia la entrada de la casa 
donde saludó a una pareja que acababa de entrar. Josh decidió que ya 
había conseguido la información que necesitaba. Dejó la copa de la 
que había estado bebiendo en una mesa auxiliar y paseando se dirigió 
hacia la parte posterior de la casa. 
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La decoración del jardín trasero de Helen era impresionante. Habían 
colgado tiras de pequeñas luces en los árboles que había a los laterales 
de la casa y por todo el césped se encontraban objetos terroríficos, 
desde tumbas de poliestireno colocadas de manera estratégica, hasta 
enormes arañas que colgaban de telarañas inmensas que cubrían las 


superficies entre los árboles. 


Habían dibujado un camino con antorchas que llevaba hasta el paseo 
de madera que Greg le había construido a Helen para bajar a la playa, 
y a cuya entrada un cartel impedía la entrada a este bajo la 
advertencia de que se podía perder la vida en el intento. 


Amanda nunca había visto una decoración de Halloween tan bien 
conseguida y lo miraba todo con expresión entusiasmada. Desde una 
esquina del jardín una pequeña máquina de humo hacía que por el 
suelo se deslizara una leve neblina que no lo cubría por completo pero 
que creaba la ilusión de estar paseando por un cementerio de los que 
salían en las películas de terror. 


—Esto es fantástico —dijo ella. 


—Imagino que la falta de luz tanto en la casa como en los jardines es 
lo que ha hecho que Greg haya contratado tantos guardias de 
seguridad —señaló Brian. 


—Conociendo a Greg, esto le habrá costado varios disgustos y dolores 
de cabeza. 


Habrá intentado convencer a Helen para que no organizara la fiesta — 
comentó ella. 


—Parece que conoces muy bien a Greg —dijo el policía y a ella no se 
le escapó el tono en su voz. 


—No tanto como Maggie. Ella lo conoce desde hace más tiempo — 
contestó. 


—Habláis mucho y siempre te hace reír —continuó Brian. 


—Es divertido y sabe escuchar. Solo escucha, no juzga. No hay mucha 
gente que lo haga —explicó ella. 


Brian se detuvo de repente e hizo que Amanda perdiera el equilibrio. 
Llevaba un vaso en una mano y la otra la llevaba cogida a la de él. 
Desde que la había agarrado de la mano solo la había soltado en la 
cocina cuando le había preparado la bebida. 


El policía la sostuvo por los brazos. Parte del refresco se derramó y le 
cayó en la mano. 


—Si necesitas hablar, Amanda, sabes que puedes contar conmigo. 


Siempre. Y no te juzgaré —remarcó él. 
—Brian, yo... 


—Sé que escondes muchas cosas. No sé lo que es ni por qué lo haces, 
pero me gustaría que confiaras en mí. 


Amanda se soltó de él y se alejó varios pasos. Bebió lo que le quedaba 
en el vaso y sintió que Brian le rozaba la espalda. Se giró y se 
encontró con el cuerpo casi pegado al de él. El policía le quitó el vaso 
de la mano y lo dejó en el suelo junto a ellos. Se pasó la mano mojada 
por el jersey. 


—Quiero estar contigo, Amanda —pidió él en voz baja—. Lo único 
que veo en todas partes es a ti, pienso en ti a todas horas. 


Amanda sintió que el corazón se le encogía ante esas palabras. La 
mirada de Brian, incluso en la oscuridad parcial del jardín, decía 
muchas cosas. Los sentimientos de él se reflejaban en sus oscuros ojos 
y sintió cómo el vacío que hacía tanto tiempo que se había alojado en 
su interior se llenaba de repente con el calor que irradiaba él. 


—Amanda —susurró él. 


La atrajo hacia su cuerpo y ella no hizo nada por impedirlo. Posó las 
palmas de las manos en el pecho de él, lo sintió fuerte y cálido bajo 
sus dedos, los brazos de Brian la rodearon y el mundo a su alrededor 
desapareció. 


Era consciente de las risas y las voces que provenían de la casa. El 
sonido de la música con efectos especiales que sonaba como fondo en 
la fiesta le llegaba apenas como una brisa susurrante. Brian se pegó a 
ella y Amanda estiró los brazos hacia arriba y le rodeó el cuello con 
las manos. El hombre contuvo la respiración y entonces el brillo en su 
mirada cambió, entrecerró los ojos un poco y ella fue consciente del 
deseo que ese gesto entrañaba. Sus cuerpos se pegaron más, Amanda 
sintió todos los puntos en los que se tocaban y una agradable calidez 
se extendió por su interior. 


Asintió con lentitud y eso fue todo lo que Brian necesitó. Agachó la 
cabeza un poco y presionó sus labios sobre los de ella, el roce envió un 
cosquilleo a todas las 


terminaciones nerviosas de su cuerpo y cuando la lengua de él pidió 
paso, ella se entregó. 


Brian la besó despacio, su lengua acarició el interior de su boca con 
lentitud hasta que se encontró con la suya y ambas se enredaron en un 
baile de caricias que hizo a Amanda olvidarse de todo excepto del 
lugar donde sus bocas se unían. Sus cuerpos se pegaron más hasta que 
no hubo espacio entre ellos, solo separados por la ropa. Las manos de 
él se deslizaron por su espalda mientras profundizaba el beso y ella se 
lo devolvía, moviendo la lengua al son que el palpitar errático de su 
corazón marcaba. 


Sintió una de las manos de Brian descender hasta su trasero, una 
caricia a través del plástico de su disfraz y los leggins que llevaba 
puestos. El calor se concentró entre sus piernas y se le escapó un 
gemido que se perdió dentro de la boca de él. Acarició con los dedos 
el cuello del hombre y percibió que el bulto de su entrepierna se 
apretaba más contra su vientre. 


Amanda necesitaba más. Se aferró con fuerza al cuello de Brian y 
movió la lengua con avidez, recorriendo cada recoveco de la boca de 
él. Se le aceleró la respiración y sintió su piel arder. Quería tocarlo, no 
solo en el cuello, sino por todo el cuerpo. Bajó las manos a la parte 
delantera de la camisa y comenzó a desabrochar los botones, mientras 
las manos de él se recreaban en su trasero, ahora con más 
vehemencia. 


—Sin duda, este jardín es mucho más interesante que el interior de la 
casa. 


La voz causó tal sorpresa en Amanda que sintió cómo el calor 
despareció de su cuerpo y se quedó inmóvil. Brian se giró a su derecha 
y ella sintió que él se ponía tenso. 


—Josh, tú siempre tan oportuno. 
—Me gusta ser la estrella de la fiesta —respondió el otro hombre. 
—¿Necesitas algo? —preguntó Brian. 


—En realidad, no. Greg te estaba buscando, pero yo solo he salido 
para admirar la decoración de la parte posterior —explicó Josh—. Veo 
que estás ocupado, así que mejor me marcho. 


Amanda había apoyado la cara en el pecho de Brian. Escuchó la 
puerta abrirse y cerrarse, y solo entonces separó el rostro del cuerpo 
de él y dio un par de pasos hacia atrás, deshaciéndose del agarre del 
policía. 


—Yo... —Brian resopló y se pasó una malo por el pelo—. Lo siento, 
Josh es imprevisible. 


—No pasa nada. Quizá se-será mejor que entremos —dijo ella. 


Se pasó las manos por las tiras de plástico negro que colgaban de su 
cintura, las alisó y las colocó de manera ordenada. Después hizo lo 
mismo con el pelo. 


—Amanda, no voy a decir que siento haberte besado porque no me 
arrepiento en absoluto —dijo él con voz firme. 


Lo miró y vio la resolución en sus ojos. Brian dio un paso hacia ella, 
pero Amanda retrocedió con rapidez. 


—Será mejor que entre, seguramente Helen necesite ayuda en la 
cocina. 


Y sin darle tiempo a responder, dio media vuelta y subió las escaleras 
del porche a paso rápido. Entró en la casa, vio a Helen dando 
instrucciones a varios camareros y decidió que no podía marcharse 
todavía. Caminó hacia la entrada y subió las escaleras, fue hacia la 
habitación que había usado cuando su amiga la invitó a quedarse con 
ellos después del accidente y se encerró en el cuarto de baño que esta 
tenía. 


Necesitaba unos minutos para calmarse, poner sus pensamientos en 
orden y pensar en qué iba a hacer el resto de la noche respecto a 
Brian. 


Brian no siguió a Amanda. Había aprendido mucho de ella en las 
últimas semanas y sabía cuándo la chica necesitaba espacio. De alguna 
manera, intuía que el beso suponía un paso enorme para ella. 


Se sentó en una de las sillas del porche y observó el horizonte. El mar, 
oscuro, se recortaba al fondo por encima de los setos y arbustos que 


poblaban el terreno de la propiedad que bajaba hasta la playa. Apenas 
percibía el sonido de las olas, porque el ruido de las conversaciones y 
la música del interior lo acallaban. 


Durante unos minutos intentó no pensar en Amanda. Necesitaba 
serenarse para poder volver dentro. No solo porque portaba una 
enorme erección, sino porque no sabía si iba a poder pasar la noche en 
la fiesta sin tocarla de nuevo. No recordaba que besar una mujer le 
hubiera proporcionado nunca el placer que había sentido teniendo a 
Amanda entre sus brazos. El impulso primitivo que le recorría las 
venas era difícil de obviar, quería levantarse de esa silla y buscarla, 
llevársela a su casa y meterla en su cama. Sabía que sería como tocar 
el cielo. Por fortuna, su formación como policía y la parte racional de 
su cerebro, parecían estar ayudando a evitar que se dejara llevar por 
ese impulso primario. Con Amanda tenía que ir despacio, aunque le 
costara el mayor de los esfuerzos. 


La puerta se abrió y Josh apareció por ella. 


—He visto a la chica entrar como alma que lleva el diablo. ¿Ya la has 
asustado? 


—Josh, no estoy para tus gilipolleces —replicó él. 


—Vaya, estás un poco sensible —dijo su amigo—. Toma, te he traído 
una copa de champán porque esto merece ser celebrado. 


—¿Y el qué exactamente hay que celebrar? 
Brian cogió, resignado, la copa que el otro hombre le tendía. 


—Pues que te lo estabas montando con una tía, por supuesto. Ya era 
hora, hombre —lo felicitó Josh—. Estoy seguro de que tu polla ni se lo 
cree todavía. 


—Josh. 


—¿Qué? No puedes negar que es verdad. ¿Cuándo fue la última vez 
que te acostaste con una mujer? 


—No €s de tu incumbencia —refunfuñó Brian. 


—En realidad no tiene importancia, por lo entregada que he visto a la 
chica, vas a mojar pronto. Así que, enhorabuena amigo —celebró 
Josh. 


Brian le dirigió una mirada hostil. 
—Amanda no es de ese tipo de chicas. 
—¿De qué tipo? ¿No le gusta el sexo? —preguntó Josh, confundido. 


—Me refiero a que ella no es una mujer para un polvo de una noche, 
Josh. Ella es... —Brian dejó la frase sin terminar. 


Su amigo lo miró y levantó las cejas instándolo a seguir. 


—Ella es distinta —dijo él, con la mirada fija en el horizonte oscuro 
que se extendía ante ellos—. Está asustada de algo, no sé nada de su 
pasado, pero hay algo que ha hecho que viva aislada y que se refugie 
en el caparazón que se ha construido para ella misma. Le cuesta 
relacionarse con los demás... Más bien debería decir que no le gusta 
relacionarse con la gente. 


—Parece ser el alma de todas las fiestas —comentó Josh con 
sarcasmo. 


—Es una mujer increíble, Josh. Cuando se rie es como si todo a su 
alrededor se iluminara —explicó el policía—. Es amable y cariñosa, 
deberías verla con el hijo de Helen. Y yo... Yo quiero conocerla, pasar 
tiempo con ella y saber qué es lo que quiere, lo que le gusta, lo que 
anhela. 


Josh se bebió de un trago lo que quedaba de champán en su copa y la 
depositó en el suelo junto a la silla. Miró a su amigo y negó con la 
cabeza. Posó su mano en el hombro de Brian y este se giró para 
mirarlo. 


—La última vez que te oí hablar así de una mujer... Digamos que la 
cosa no acabó bien, no creo que haga falta que te lo recuerde. 


—TElla no es... 


—Por supuesto que no. Solo hay una Eloise en este mundo, 
afortunadamente. — 


Josh calló durante unos segundos antes de continuar—. Como tu 
mejor amigo que soy, voy a darte un consejo que espero que sigas: 
diviértete, sal con ella y llévatela a la cama. 


Pero nada más. Te mereces pasarlo bien, pero no te embarques de 
nuevo en algo más grande. 


—Josh, yo solo quiero conocerla —insistió Brian. 


—Sí, claro. Pero por ahí se empieza, conociendo a alguien y cuando te 
das cuenta... 


No terminó la frase, pero no hacía falta. Brian sabía a lo que se refería 
su amigo. 


Josh se preocupaba por él, había estado a su lado en los peores 
momentos de Brian y él nunca dejaría de estarle agradecido. 


Sin embargo, Brian sabía que Amanda era diferente. Había algo único 
en ella, tenía una luz especial que solo dejaba salir en contadas 
ocasiones, porque la mayor parte del tiempo ella se cerraba a los 
demás. 


—Gracias, Josh. Tendré en cuenta lo que me has dicho. 


Se levantó, dejó a su amigo allí en el porche y entró en la casa. No 
pudo ver cómo Josh volvía a negar con la cabeza. 
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Después de dar varias vueltas por las diferentes estancias de la planta 
baja de la casa, Brian se rindió y fue en busca de Helen. La vio sentada 
en uno de los sofás del salón principal charlando con Maggie y otra 
mujer a la que reconoció como una de las bibliotecarias. 


Fue hacia ella, pero Greg se cruzó en su camino. 


—¿Dónde has estado? Llevo buscándote toda la noche, me dijo Helen 
que querías comentarme algo sobre el personal que he contratado para 
la fiesta —dijo el constructor. 


—SÍí, pero ya hablaremos en otro momento. ¿Has visto a Amanda? 


—Se fue hace unos minutos. Habló con Helen y le dijo que no se 
encontraba bien, tenía jaqueca. Me ofrecí a acompañarla, pero me 
aseguró que podía conducir —explicó Greg. 


Brian maldijo entre dientes y se pasó las manos por el pelo. 
—¿Hay algo que yo debería saber? —preguntó Greg. 


El policía lo miró y se encontró con un semblante preocupado. A ese 


hombre no se le escapaba nada. 

—No, Greg. Métete en tus asuntos —replicó él. 
—Cuando se trata de Amanda, ella es asunto mío. 
—«¿Sí? ¿Desde cuándo sois tan amigos? 


Brian se arrepentió de la pregunta en cuanto terminó de pronunciar la 
última palabra. El gesto de sorpresa de Greg le dejó claro que su 
pregunta le había dado más información de lo que pretendía. 


—Sí, somos amigos. La amistad es difícil de cuantificar, pero yo diría 
que la nuestra es bastante buena, en calidad y en cantidad — 
puntualizó Greg. 


—Greg, lo siento. No pretendía decir... 


—No pasa nada, Brian —desdeñó el hombre con la mano—. Solo, ten 
cuidado. 


Amanda... Ella no es como las demás. 
—Lo sé —aseguró él. 


Greg le dio una palmada amistosa en la espalda, quizá con excesiva 
fuerza, pero Brian comprendió el gesto. 


—Dile a Helen que he tenido que irme, pero que la fiesta es 
estupenda. 


El constructor asintió y le señaló la puerta de entrada. Brian no se 
molestó en buscar a Josh para decirle que se marchaba, sabía que su 
amigo podía apañárselas solo. 


Salió al exterior, se fijó de nuevo en los numerosos guardias de 
seguridad que Greg había contratado y que pululaban por toda la 
propiedad y le pareció excesivo. Ya en la calle, se montó en su coche y 
puso rumbo a casa de Amanda. 


Amanda observaba las tiras de plástico negro, que hacía un rato 
formaban la falda de su disfraz, esparcidas en el suelo. Se las había 
arrancado mientras gruesas lágrimas se deslizaban por sus mejillas. 


Había intentado no pensar en lo que había pasado en la fiesta de su 
amiga durante el trayecto de vuelta a su casa. Temía perder el control 
del vehículo si se dejaba llevar por lo sentimientos que la invadían y 
que, en ese momento, en el salón de su casa, había permitido que 
salieran. 


Brian la había besado. Ella lo había permitido, lo había deseado y la 
marea de sensaciones que ese acto había provocado en ella seguían 
allí. Con cada pedazo de plástico que se había quitado de ese horrendo 
disfraz que llevaba un insulto hacia ella misma había florecido de sus 
labios. 


¿Cómo había permitido que ocurriera? Se llevó las manos a la boca 
para ahogar un sollozo y se dejó caer en el suelo mientras la angustia 
se abría paso dentro de ella. 


—¿Qué voy a hacer? —se preguntó en voz alta. 


Un golpe en la puerta hizo que diera un respingo. Asustada, miró a su 
alrededor y solo fue capaz de distinguir en la oscuridad los restos de 
su fallido disfraz que estaban desperdigados por el suelo. Se levantó 
despacio y decidió no encender ninguna lámpara. Con sigilo se acercó 
a la ventana que daba a la parte delantera de la casa, movió un poco 
la cortina y comprobó estupefacta que era Brian quien estaba en la 
puerta. 


Retrocedió para que el hombre no la descubriera espiando por la 
ventana. Se retorció las manos intentando decidir qué hacer. Una 
parte de ella quería abrir la puerta y hablar con él, quizá incluso que 
pasara algo más. El beso de Brian había abierto una ventana que 
Amanda había mantenido cerrada durante los dos últimos años y eso 
la aterraba, porque no podía permitirse el lujo de creer que podía 
llevar una vida normal. 


Un nuevo golpe la sacó de sus pensamientos y una voz se escuchó a 
través la puerta. 


—Amanda, sé que estás ahí. Ábreme, por favor. Solo quiero hablar. 


El tono angustiado del hombre le provocó una opresión en el pecho. 


Brian le importaba, era algo que no podía negar y no quería que 
sufriera. Era su culpa por haberle dado alas a lo que fuera que sintiera 
por ella. Le debía esa conversación y, además, necesitaba aclarar las 
cosas con él. 


Fue hacia la pequeña entrada y encendió la lámpara de pie que había 
junto a esta. Descorrió el cerrojo y abrió la puerta. 


Brian estaba apoyado en el marco de la puerta y tenía el brazo 
izquierdo levantado con el puño cerrado. Miraba hacia el suelo y 
parecía estar a punto de aporrear la madera, entonces levantó los ojos 
del suelo y se quedó mirando a Amanda fijamente. 


—¿Puedo pasar? —preguntó el hombre. 


Ella asintió y se hizo a un lado para dejarle espacio. El policía entró y 
esperó en mitad de la sala a que ella cerrara la puerta. Observó los 
pedazos de plástico que había en el suelo y entonces descendió su 
mirada por el cuerpo de Amanda. Se sintió desnuda ante el escrutinio 
de él, se había quitado el jersey negro que había llevado a la fiesta y 
ahora solo llevaba puestos unos leggins y una camiseta negra ajustada 
de manga corta. 


Estiró la prenda todo lo que pudo hacia abajo y cruzó los brazos sobre 
el pecho. 


—Amanda, me gustaría que habláramos. Yo... —El hombre titubeó, se 
pasó la mano por el pelo y resopló—. Me gustaría disculparme, siento 
mucho lo que ha pasado en la fiesta. No quería besarte. 


—¿No querías besarme? —susurró ella en un tono apesadumbrado. 


—No, no es eso lo que quería decir —dijo él. Se acercó a ella y la 
aferró por los brazos. Amanda intentó liberarse, pero él no se lo 
permitió—. Por supuesto que quiero besarte. He querido hacerlo desde 
la primera vez que te vi, pero sabía que contigo no podía precipitarme 
—explicó Brian—. Todo es distinto contigo y quiero que siga siéndolo. 


Amanda aprovechó la pausa de él para reunir todo el valor del que 
disponía y hablar antes de que el policía continuara. 


—Brian, creo que no deberíamos vernos más. 


—¿Cómo? —preguntó el hombre, con gesto sorprendido—. Amanda, 
he venido aquí para pedirte justo lo contrario. Quiero que nos veamos 
y que salgamos juntos. 


»No puedo dejar de pensar en ti. Desde que te conocí has estado 
presente en mis pensamientos, pero en los últimos meses te has 
convertido en parte de mí y ni siquiera sé cómo ha pasado. Solo te 
pido que nos des una oportunidad, sé que hay cosas sobre ti que no le 
has contado a nadie. Me gustaría ser la persona a la que se las 
confiaras, pero jamás te presionaré para que me cuentes algo —le 
aseguró Brian—. Solo quiero que formes parte de mi vida. 


Amanda hizo el amago de protestar, pero Brian la pegó a él mientras 
la abrazaba con fuerza. 


—Sé que tú también... —Se detuvo, perdido en la mirada de ella—. 
Tienes los ojos más impresionantes que he visto en mi vida, Amanda. 
A veces son del color de un día de tormenta y en otras ocasiones son 
el fiel reflejo de la hierba fresca. 


No pudo evitar que un escalofrío la recorriera al escuchar las palabras 
de él. 


Brian era apuesto e inteligente, todos lo respetaban porque era fiel a 
su palabra y honesto, los ciudadanos de East Hampton lo adoraban y 
ella sabía que era un buen hombre. Pero ahí radicaba el problema, no 
podía complicarle la vida a alguien como él. 


O por lo menos, no debía hacerlo. 


—Sal conmigo, Amanda. Solos tú y yo, sin nadie más. Una relación 
exclusiva — 


aclaró él al ver que ella fruncía el ceño. El tipo de relación no era lo 
que había hecho que el gesto de Amanda mutara, sino lo que le estaba 
pidiendo—. Déjame que te muestre quién soy y veamos a dónde nos 
lleva el tiempo que pasemos juntos. Sin presiones. 


Amanda observó el atractivo rostro que tenía a escasos centímetros y 
el anhelo que había sentido en la fiesta de Helen la invadió de nuevo. 
Sí, quería pasar tiempo con él. Lo deseaba como nunca había ansiado 
nada en su vida. Era abrumadora la cantidad de emociones que ese 
hombre hacía brotar en ella. Había mantenido las distancias con todo 
el mundo desde que se había mudado a los Hamptons y de repente 
parecía que ya no podía hacerlo. 


Durante un instante intentó imaginarse el resto de su vida y lo que su 
mente recreó casi la hizo llorar. Seguir como hasta ese instante, sin 
apenas contacto con nadie excepto algunas personas cercanas. 
Desempeñar trabajos monótonos y mal pagados. 


Intentar mantenerse alejada del sistema todo lo posible y sobrevivir 
como pudiera. 


Amanda se dio cuenta de que eso era lo mismo que estar muerta. 


Sin ser completamente consciente de ello, asintió. La expresión de 
Brian cambió y una enorme sonrisa se dibujó en su rostro. 


—¿Sí? 

—Sí —dijo ella, esta vez en voz alta. 
—-¿Estás segura? 

—Sí —repitió Amanda. 

—Bien. 


Por un momento, Amanda pensó que Brian iba a besarla de nuevo, 
pero el hombre se retiró de ella y deshizo el abrazo. No pudo evitar 
sentir un poco de decepción y se reprendió mentalmente. Una cosa era 
que hubiera decidido lanzarse a la piscina, y otra distinta hacerlo sin 
flotador y cuando no estaba ni completamente llena. 


—Mañana no trabajo. ¿Te parece bien que te recoja a las once? 
—¿Mañana? —preguntó ella, confundida. 

—Sí, te llevaré de picnic. ¿Te gusta la playa? —+Ella asintió—. 
Estupendo. No te preocupes por nada, yo me encargo de todo. Te 


recogeré mañana a las once, ¿de acuerdo? 


Amanda asintió, un poco abrumada. El hombre deslizó las manos por 
los brazos de ella hasta llegar a las manos y le agarró ambas en un 
gesto tan dulce que sintió que su corazón se derretía un poco. 


—Ahora tengo que irme. En realidad, todos los agentes estamos de 
guardia hoy. 


Algunas veces las fiestas de Halloween se van de las manos —explicó 
él—. Solo me he escapado porque quería verte y sabía que estarías en 
casa de Helen. 


—No deberías haberlo hecho, podríamos haber hablado otro día — 
dijo ella, preocupada. 


—Ni hablar, sin duda es la mejor idea que he tenido en mucho tiempo 


—aseguró él. 


Le dio un beso en la mejilla que Amanda recibió inmóvil y fue hacia la 
puerta. 


Abrió y con un gesto de cabeza dijo: 
—Buenas noches, Amanda. 
Salió y cerró tras él. 


Durante varios minutos, Amanda no se movió de donde estaba. El 
corazón le latía a gran velocidad y sentía las mejillas calientes. Se dio 
cuenta que era emoción lo que sentía, mezclada con nerviosismo y 
preocupación. Aunque lo que prevalecía era un sentimiento de júbilo 
que no sentía desde no sabía cuándo. 


Se había lanzado sin paracaídas y, a pesar de saber que estaba 
cometiendo un error, no pudo evitar sonreír ante la perspectiva de 
estar cerca de Brian. 


Recogió los restos de lo que había sido su falda aquella noche y los 
tiró a la basura. Fue hacia su habitación y se quitó el resto de prendas 
que todavía llevaba puestas. Al abrir el armario cayó en la cuenta de 
que tendría que pensar lo que llevaría al día siguiente. Hacía tanto 
tiempo que no se arreglaba que dudaba de que tuviera algo apropiado 
con lo que acudir a una cita. 


Iba a tener una cita con Brian. Aquel pensamiento se instaló en su 
cabeza y con una sonrisa se dejó caer en la cama. Quizá estuviera 
cometiendo el mayor error de su 


vida, pero ahora que había decidido dar el paso, la felicidad que le 
inundaba el pecho era adictiva. 


Decidió que no pensaría en el futuro y se dijo, como una célebre actriz 
recitó en aquella famosa película, que ya lo pensaría mañana. 
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Una multitud de prendas yacían desperdigadas por toda la cama y 
parte del suelo. 


Amanda había vaciado su armario y ahora miraba a su alrededor con 
gesto afligido y preguntándose qué ropa ponerse para salir con Brian. 


«Es solo un picnic», se dijo por enésima vez, aunque ese pensamiento 
no cambiaba el hecho de que quería verse bien. Anhelaba ponerse 
ropa bonita y favorecedora, pero todo lo que tenía era viejo y estaba 
muy usado, por no decir que algunas prendas no le cabían. Se había 
probado todos los vestidos que tenía y solo uno le entraba. 


Resignada empezó a recoger la ropa y colgarla en el armario, sacó una 
caja de este y puso en ella las prendas que no le servían. Le parecía 
absurdo volverlas a guardar cuando no le entraban y no tenía ni idea 
de si adelgazaría en un futuro cercano. Perder peso era la menor de 
sus preocupaciones en ese momento, cuando no sabía si con el dinero 
que tenía podría sobrevivir otro mes más. Aunque su idea de guardar 
el dinero de la indeminización para el alquiler era la más sensata, se 
estaba dando cuenta de que también era urgente que comprase ropa 
nueva. No solo por la cita con Brian, sino porque no podía seguir 
visitiéndose con ropa que no le cabía. 


Cogió sus mejores vaqueros y se los puso. Decidió usar la camisa más 
nueva que tenía, y que solía reservar para las entrevistas de trabajo, y 
fue hacia el cuarto de baño. 


La prenda tenía una hilera de cuatro pequeños botones en el escote en 
forma de pico y Amanda se dio cuenta de que estos sufrían la tirantez 
habitual de una prenda que era demasiado pequeña para la persona 
que la llevaba. Se desabrochó el primero y pareció ayudar, aunque era 
innegable que le quedaba estrecha. 


Cogió el peine y en ese momento escuchó el sonido de alguien 
llamando a la puerta. Fue hacia el salón con rapidez y comprobó en su 
móvil que eran las once en punto. 


Abrió la puerta y se encontró a un Brian sonriente oculto tras unas 
gafas de sol. 


Llevaba unos vaqueros desgastados y un polo azul oscuro. Encima se 
había puesto una sudadera deportiva blanca y en los pies calzaba unas 
zapatillas deportivas. Amanda se quedó sin respiración contemplando 
cómo la ropa que llevaba el hombre resaltaba su atractivo. Estaba 
acostumbrada a verlo en el uniforme oficial de policía, incluso lo 
había llevado a la fiesta de Halloween porque esa noche estaba de 
guardia. Verlo vestido con ropa sencilla, como una persona más, hizo 
que se diera cuenta del respeto que su uniforme siempre le había 
provocado a ella. 


—Buenos días, ¿estás lista? —preguntó él manteniendo la sonrisa en 


todo momento. 


—Sí... Bueno, tengo que peinarme y coger mis cosas —dijo ella—. 
¿Qui-quieres pasar? —preguntó con un leve tartamudeo. 


—Claro —asintió él. 


Brian entró en la casa y ella fue hacia el baño. Se pasó el peine por el 
pelo con rapidez y se lo recogió en una coleta. Cogió la cazadora 
vaquera de su habitación y regresó apresurada a la estancia principal. 


—No tenemos prisa. No es necesario que corras, Amanda —dijo él. 


Se giró hacia él y vio que se había quitado las gafas de sol y sus ojos 
desprendían un brillo pícaro. 


—Entiendo que estés deseando estar a solas conmigo en una playa, 
pero no me gustaría que te accidentaras por mi culpa —expuso él con 
expresión engreída. 


Amanda no pudo evitar soltar una carcajada ante sus palabras y él se 
unió a ella. 


—Me encanta escucharte reír de esa forma. 


Desvió la mirada de él sintiendo que se le sonrojaban las mejillas, 
cogió su bolso de la encimera de la cocina y metió el móvil dentro. 


—Ya estoy lista. 
—Estupendo. 


Brian abrió la puerta y dejó que ella saliera primero. Amanda cerró 
con llave y fue hacia la camioneta de él. El policía se le adelantó y le 
abrió la puerta del lado del acompañante para cerrarla una vez que 
ella estuvo sentada dentro. El hombre subió al vehículo por el otro 
lado y lo puso en marcha. 


—¿A dónde vamos a ir? —preguntó ella. 


—Vamos al norte, a Shagwon Point. El camino es un poco complicado, 
pero mi coche puede con ello —aseguró Brian. 


Ella asintió y se dejó llevar. El policía se incorporó a la carretera 
principal que pasaba cerca de donde Amanda vivía, bajó un poco 
hacia el sur y luego giró hacia la derecha. Pasaron una zona 
residencial y después el aeropuerto, el cual en esa época del año tenía 


poco movimiento, y siguieron hacia el oeste. Al llegar al final de la 
carretera, la cual daba a la playa, Brian se internó en esta y llevó el 
coche por la arena en dirección norte. 


La camioneta del hombre se bamboleaba hacia los lados con cada 
pequeño agujero o montículo de arena con el que se cruzaba y 
Amanda tuvo que aferrarse al asidero de la puerta. 


—No te preocupes, esta camioneta es resistente. No vamos a volcar — 
la tranquilizó él. 


Continuaron por la arena durante un buen trecho. En un momento 
dado, Amanda vio que la playa se terminaba y que lo que tenían a 
unos pocos metros era el mar. Miró a Brian de reojo y vio que el 
hombre no parecía dudar, ni tampoco frenar. Iba a decir algo, pero 
entonces el coche aminoró la marcha y giró hacia la derecha. 


Asombrada vio que habían llegado al cabo que hacía el terreno en esa 
parte y que la playa continuaba hacia el otro lado. Brian maniobró 
despacio y detuvo el vehículo unos metros más adelante. 


—Hemos llegado —anunció el policía. 


Se apeó del coche y Amanda lo imitó. Dio la vuelta a la camioneta y 
miró embobada el mar. A pesar de vivir en una pequeña península, no 
había pisado la playa ni una sola vez desde que se había mudado a 
Montauk. No le gustaban las multitudes, tenía sus propios motivos 
para rehuir a la gente. Sin embargo, no era esa la única razón. 


Amanda no había dejado de trabajar desde su llegada a ese pequeño 
pueblo, porque tenía que hacerlo si quería sobrevivir por su cuenta. Su 
ocio consistía en leer libros de la biblioteca y cuidar de sus plantas. 
Tenía un pequeño televisor en el salón, pero apenas lo encendía. 
Cuando lo hacía era para ver las noticias, y siempre lo hacía con 
miedo de encontrarse su propia cara en la sección de sucesos. 


Dio unos pasos hacia la orilla sin llegar a la zona donde rompían las 
olas. Sintió la presencia de él a su espalda. 


—Esto es precioso —dijo en tono admirativo. 
—Suena como si nunca hubieras pisado una playa. 


—Es que nunca lo he hecho. Esta es la primera vez que estoy en una 
—confesó ella. 


—Voy a preparar nuestro magnífico picnic y quiero que me cuentes, 
mientras comemos, el porqué de no haber ido nunca a la playa — 
anunció él. 


Brian volvió al vehículo y ella siguió admirando el mar. El agua en la 
orilla era transparente y se podía ver la arena del fondo, conforme 
alejaba la vista mar adentro el color de este se iba oscurenciendo 
hasta alcanzar un azul casi negro en el horizonte. La brisa marina le 
revolvía el pelo y el sonido de las gaviotas se escuchaba en la 
distancia. 


Amanda sintió una paz que hacía mucho tiempo que no sentía. 


Volvió al coche y se encontró con que Brian ya había descargado todo 
lo que llevaba en el maletero y había tendido una manta a cuadros en 
la arena. 


—Una manta con este estampado es imprescindible en cualquier 
picnic que se precie —explicó él. 


Amanda soltó una risita y se agachó para colocar bien uno de los picos 
que había levantado el viento. 


—He comprobado el tiempo esta mañana y se espera una máxima de 
diecinueve grados para hoy, lo cual es bastante para esta época del 
año —indicó Brian—. Por si acaso, he traído un par de mantas extra. 
En caso de que el viento empiece a soplar del norte. 


—Has pensado en todo —alabó ella. 
—Soy un hombre de recursos. 
—Ya lo veo. 


Brian colocó un par de cestas en un lateral de la manta y colocó 
también dos cojines en esta. Se sentó en la parte derecha y con un 
gesto invitó a Amanda a que se sentara en la zona que quedaba libre. 
Ella lo hizo, se acomodó en la manta y pasó la mano por la tela. 
Estaba hecha de una lana muy suave que le recordó a las que su 
madre usaba en la granja. 


—Empezaremos por el champán. Es la mejor manera de hacer que 
alguien se relaje —dijo él. 


Brian sacó una botella helada y dos copas de plástico de una de las 
cestas. 


—Siento que tengan que ser de plástico, pero era peligroso traerlas de 
cristal. 


—No pasa nada —aseguró ella—. Lo que sí me gustaría saber es cómo 
has logrado mantener la botella tan fría. 


—La metí en el congelador quince minutos esta mañana cuando me 
levanté. Es lo máximo que se puede tener ahí una botella de champán, 
más tiempo y explota. Pero eso es suficiente para que se mantenga fría 
—explicó él con un guiño. 


Brian descorchó la botella con cuidado. Según dijo, no quería que el 
tapón de corcho saliera volando y tras él la mitad del líquido, pues se 
quedarían sin apenas bebida. Llenó ambas copas, puso un tapón de 
plástico en la botella que hacía de sustituto del original y con cuidado 
la depositó dentro de la cesta. 


—Deberíamos brindar —sugirió él. 
—«¿Brindar? 
—SÍ y creo que deberíamos brindar por ti. 


—¿Por mí? —preguntó Amanda—. No creo que haya hecho nada para 
merecer un brindis. 


—Por supuesto que sí —afirmó él y pasó a enumerar con los dedos de 
la mano los motivos—: Has accedido a salir conmigo, no pareces 
temer mi compañía como pasaba antes y estás hablando. 


—Yo siempre hablo —se quejó ella. 

—Conmigo no lo hacías antes —puntualizó Brian. 
—Es que antes no te conocía como ahora. 
—Estupendo, otro motivo para brindar. 


Acercó su copa a ella y chocaron ambas con cuidado. Amanda saboreó 
el champán, las burbujas le hicieron cosquillas en la garganta. Dejó 
que la bebida entrara en su cuerpo y la sintió calentar su estómago. 
Dio otro sorbo y el recuerdo de la primera 


vez que brindó con champán acudió a su mente. La apartó 
rápidamente, no iba a permitir que recuerdos dolorosos empañaran 
ese momento. 


Apuró lo que quedaba en la copa de un solo trago y escuchó la risa de 
Brian a su lado. 


—¿Qué te parece tan gracioso? 


—Te has bebido la copa entera en dos minutos. O tenías mucha sed o 
te gusta mucho el champán —se burló él. 


—Me gusta el champán, aunque no es algo que beba a menudo. 
—Yo tampoco. 


Brian abrió la otra cesta y sacó varios envases de plástico que 
contenían alimentos, platos y tenedores de cartón y un bowl cubierto 
con film transparente. 


—Tenemos ensalada de patata, queso, sándwiches de pollo asado, 
pepinillos en vinagre, hummus y pan de pita —anunció él. 


—-¿Pepinillos? 
—Sí, alguien me comentó que te gustan mucho. 
—Esa ha tenido que ser Maggie —dijo ella entre risas. 


—No pienso desvelar mis fuentes —dijo Brian mientras negaba con la 
cabeza. 


El policía le pasó una servilleta de papel y le sirvió un sándwich en un 
plato. 


—Sírvete de lo que quieras. No es un menú sofisticado, pero he 
pensado que con algo sencillo no me equivocaría. 


—El hummus es bastante exótico —se burló ella. 
—Tenía que deslumbrarte de alguna manera —contestó Brian. 


Durante la siguiente hora, charlaron mientras comían. Amanda 
confesó que le encantaba la comida de otros países pero que solo 
había tenido la oportunidad de probar la comida mejicana y la 
japonesa, además de la italiana puesto que hoy en día 


todo el mundo comía pasta en casa. Brian admitió que lo que más 
disfrutaba era la pasta, pero que con unos buenos burritos se chupaba 
hasta los dedos. Eso hizo reír a Amanda, que no recordaba haber 
sonreído tanto en años. 


—De postre tenemos uvas, es lo único que he podido pillar esta 
mañana de camino a tu casa —se disculpó él. 


—Me gustan las uvas —lo tranquilizó ella. 


Brian sacó el recipiente donde venían las uvas y Amanda no pudo 
evitar hacer una mueca al comprobar, por el envoltorio, el origen de 
las mismas. 


—Acabas de decir que te gustan, ¿a qué viene esa cara? 


—Las has comprado en el supermercado donde trabajaba y no tengo 
buenos recuerdos de ese lugar. 


—¿Tuviste algún problema allí? —preguntó Brian con el ceño 
fruncido. 


—No, no. El trabajo era sencillo y los compañeros eran personas 
cercanas —dijo ella—. Bueno, en realidad... El gerente se jubiló en 
verano y la persona que lo ha sustituido, uno de los compañeros que 
ya trabajaba allí, no me gusta demasiado. — 


Dudó unos segundos, pero decidió continuar—. No me gustaba cómo 
me miraba. 


—.¿Se propasó contigo en alguna ocasión? 


Brian había dejado su plato en la manta y apretaba los puños con 
fuerza. La arruga que se le formaba entre las cejas cuando estaba 
preocupado se hizo más profunda. Amanda se sorprendió a sí misma 
deseando pasar un dedo por ella para suavizarla. También se dio 
cuenta de que había llegado a conocer bastante bien el rostro del 
policía. 


—No, nunca cruzó el límite, aunque yo no le di jamás la oportunidad 
de hacerlo 


—confirmó ella—. Pero no es un hombre que me guste tener cerca, 
hay algo malo en él. 


Por una parte, me alegra no seguir trabajando allí. Por otro lado, la 
realidad es que necesito encontrar un trabajo a tiempo completo o por 
lo menos, algo a tiempo parcial 


—admitió con preocupación. 


El policía pareció sopesar sus palabras. Desvió la mirada hacia el mar 


y después de unos minutos en silencio volvió a hablar. 


—Veré si puedo ayudarte con lo del trabajo. Al fin y al cabo, soy el 
jefe de policía, puedes contar conmigo —expuso él—. Pase lo que 
pase, no vuelvas al supermercado. Y 


si necesitas ayuda, házmelo saber. Lo digo en serio Amanda, puedes 
contar conmigo para lo que necesites —dijo él con fervor. 


—No puedo andar pidiendo dinero a todos mis amigos —se quejó ella. 
—Yo no soy solo un amigo, Amanda. O eso espero. 


Brian apartó los envases de comida, retiró los platos de ambos a un 
lado de la manta y se acercó a ella. Le sujetó el rostro con las manos y 
Amanda se perdió en esa mirada oscura que la traspasaba y parecía 
llegar a lo más recóndito de su ser. 


—Ahora somos algo más. Tú y yo estamos juntos. —Asintió con 
lentitud mientras ¡pronunciaba las palabras despacio, como 
queriéndose asegurar de que ella lo entendía—. No estás sola y si 
tienes algún problema, tienes que prometerme que acudirás a mí. 


Amanda sentía el calor que irradiaba el cuerpo de él, la cercanía de 
Brian ya no la ponía nerviosa, sino que despertaba en su interior 
sensaciones que habían estado enterradas durante mucho tiempo. 
Comprendió las palabras de él, el profundo significado de cada una de 
ellas y, una vez más, una enorme paz la inundó. Se sentía a salvo con 
él. Quizá fuera una locura, pero sabía que podía confiar en Brian. No 
era como lo que había tenido antes, era mucho más. 


Asintió con una leve sonrisa y el policía depositó sus labios sobre los 
de ella. En el momento en que su piel sintió la calidez de él, Amanda 
no pudo reprimir lo que sentía. Le echó los brazos al cuello y se abrió 
paso dentro de la boca de él con la lengua. 


Lo saboreó y se perdió en su esencia, sus lenguas jugaron y se 
buscaron. Brian cambió el ángulo y profundizó el beso, lo que le 
arrancó un gemido a Amanda. El deseo recorrió su cuerpo y se pegó a 
él, sintió como sus pechos se apretaban contra el torso de él. Al sentir 
el contacto un sonido brotó del interior del él y con delicadeza, sin 
romper el beso, la tumbó sobre la manta. 


La mitad del cuerpo de él descansaba sobre el de ella. Amanda sintió 
que le estorbaba la ropa, quería sentir su piel y acariciar al hombre 
que solo con un beso la había despertado del coma emocional en que 


había estado sumida tanto tiempo. 


Entonces, la mano de Brian se introdujo dentro de su camisa y el tacto 
de los dedos de él en su estómago fue como un jarro de agua fría para 
ella. Amanda se quedó 


inmóvil y empezó a sentir que le faltaba el aire. Brian notó el cambio 
en ella, interrumpió el beso y sacó la mano de debajo de la ropa de 
Amanda. Respiraba con dificultad, pero la miraba con atención, sus 
ojos examinaban su rostro. 


Brian inspiró y expulsó el aire con lentitud. Le apartó varios mechones 
de pelo de la cara y se incorporó un poco de manera que sus cuerpos 
no se tocaran. 


—Lo siento, Amanda. Me he dejado llevar —se disculpó. 
—No-no. Yo... 


—Shhh —la silenció él depositando un dedo en sus labios—. Es culpa 
mía, sé que tú... Bueno, debemos ir despacio y no me importa. Es solo 
que cuando te tengo tan cerca me olvido de todo. Besarte es como si 
una estrella fugaz cayera del cielo y me iluminara desde dentro. 


Amanda se mordió el labio ante las palabras de él. Nadie le había 
dicho nunca nada parecido. 


—Necesito tiempo. Prefiero... —Se interrumpió, temía decir algo que 
lo alejara de ella—. Me gustaría que fuéramos más despacio. 


—Lo sé y como te he dicho, no me importa. Quiero estar contigo y no 
me importa esperar —aseguró él—. Solo espero que algún día quieras 
o te decidas a contarme qué es lo que te pasó para que te sientas de 
esta manera. 


—¿A-a qué te refieres? —preguntó ella con un hilo de voz. 


—Amanda, hay algo que te impide dejarte llevar. Y no me refiero al 
sexo. Quiero que te sientas cómoda estando a mi lado y algo no te lo 
permite. Me gustaría que algún día decidieras confiar en mí —explicó 
él. 


Amanda no se dio cuenta de que estaba llorando hasta que él deslizó 
un dedo para recoger las lágrimas. 


—¿Qué te parece si damos un paseo? —preguntó él—. En aquella 


dirección — 


dijo señalando hacia su derecha— está el famoso faro de Montauk y 
estoy casi seguro de que no has estado nunca allí. 


Ella negó con la cabeza, se pasó las manos por el rostro para 
deshacerse de las lágrimas que había derramado y se rehízo la coleta. 


—Pues venga, vamos a pasear y a hacer turismo al mismo tiempo. 


Brian se puso de pie y la ayudó a levantarse. No le soltó la mano 
cuando empezaron a andar y Amanda se dio cuenta de que no le 
importaba. Se aferró a él para que no la soltara y el policía le devolvió 
el gesto con un leve apretón en la mano y una sonrisa. 
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La vida de Amanda dio un giro de ciento ochenta grados el lunes 
siguiente. Pasó en cuestión de un día de estar sola y casi sin trabajo, a 
tener a alguien que la llamaba y se preocupaba por ella y a empezar a 
trabajar en un proyecto que le iba a suponer ingresos suficientes para 
los siguientes tres meses. 


Brian y ella intercambiaron números de teléfono. El policía se quedó 
de piedra cuando comprobó que ella no tenía tarifa de datos y que su 
teléfono solo admitía llamadas. Le preguntó por qué no tenía un 
aparato que pudiera usar internet y ella, roja como un tomate, confesó 
que no podía permitírselo puesto que sus trabajos siempre habían sido 
precarios desde su llegada a los Hamptons. 


El lunes Brian apareció en su puerta, vestido con el uniforme y con el 
coche patrulla oficial. Se sorprendió al verlo y le preguntó si había 
pasado algo. No pudo evitar pensar que alguno de sus amigos podría 
haber tenido un accidente. 


—No ha pasado nada. He venido a llevarte al trabajo —explicó él. 


—Pero estás trabajando y, además, ¿qué voy a hacer para volver a 
casa cuando termine mi turno? 


—Pues te recogeré y te traeré de vuelta aquí —dijo él con absoluta 
tranquilidad. 


—No puedes hacer eso. Estás de servicio y yo tengo un coche que 


funciona perfectamente, no hace falta... 


—No insistas porque no voy a irme —la interrumpió ella—. Mira 
Amanda, va a ser complicado el poder vernos entre semana. Mis 
horarios son... Difíciles, en el mejor de los casos, así que he pensado 
que, si te llevo y recojo del trabajo, tendremos estos pocos minutos 
para nosotros. 


Al oír eso, Amanda no fue capaz de replicar porque la verdad era que 
ella también quería pasar tiempo con Brian. Así que accedió, y desde 
ese día el policía se encargó de llevarla al trabajo y recogerla a la 
salida. 


El martes recibió una llamada de Helen para informarle de que el 
proyecto había sido aprobado por el ayuntamiento y tenían vía libre 
para construir el invernadero. 


Helen le preguntó si podía comenzar al día siguiente y ella le comentó 
que, de momento, solo podría trabajar por las mañanas. No quería 
abandonar a Jerry y Dorothy 


después de que la hubieran contratado en temporada baja, pero les 
hablaría del proyecto para que supieran que tenía un nuevo empleo. 
Estaba segura de que la pareja no necesitaba a una tercera persona 
trabajando en el invernadero, el volumen de clientes había descendido 
tanto que el establecimiento podría incluso permitirse abrir en un 
horario reducido sin correr el riesgo de perder ninguna venta. 


El día siguiente amaneció nublado. Cuando Amanda se asomó al 
jardín trasero un viento gélido le golpeó el rostro y volvió dentro 
deprisa. Rebuscó en su armario y sacó una gruesa sudadera gris; 
tendría que estar en el exterior trabajando en el invernadero de Helen 
y no quería pasar frío. Descolgó su viejo abrigo de lana, cogió sus 
cosas y cuando estaba a punto de abrir la puerta alguien llamó a esta. 
Abrió sorprendida, pues no esperaba a nadie, y se encontró con Brian, 
quien sostenía dos vasos para llevar de una cafetería de Montauk. 


—Buenos días, Amanda. Aquí tienes tu café —dijo y le tendió uno de 
los vasos. 


—¿Qué haces aquí? 
—_Llevarte al trabajo. 


—Pensé que solo ibas a hacerlo por las tardes —dijo ella. 


—Primero, como te dije, quiero que pasemos el mayor tiempo posible 
juntos. Y 


segundo, he pensado que dejarías tu otro trabajo. ¿Vas a seguir en el 
vivero? — 


preguntó él. 


—Esta tarde hablaré con Jerry. En realidad, no me necesitan, pero 
siempre me hacen el favor de contratarme unas horas cuando llega el 
otoño. Saben a qué me dedico y que, durante la temporada baja, en 
invierno, no tengo jardines que arreglar. No creo que les suponga un 
problema que deje el trabajo —explicó Amanda. 


—Bien, pues vámonos. Hoy me toca turno doble, tengo a uno de los 
chicos enfermo. 


—-¿Siempre eres tú quien cubre los turnos de los demás? 


—Sí. Soy el jefe de policía y el puesto conlleva unas responsabilidades. 
No es justo que los demás tengan que doblar turnos y que el jefe se 
quede en casa eludiendo sus obligaciones —expuso Brian. 


—Muchos jefes lo hacen —señaló ella. 


Brian le abrió la puerta y ella se montó en el asiento del acompañante. 
El policía rodeó el vehículo y se montó en el otro lado. 


—Lo sé, pero a mí me enseñó un policía de la vieja escuela —dijo y se 
abrochó el cinturón de seguridad. 


El coche se puso en movimiento y durante unos minutos se 
mantuvieron en silencio, pero la curiosidad empujó a Amanda a 
preguntarle a Brian sobre ese otro policía. 


—Cuando salí de la academia en Nueva York me destinaron a 
patrullar, como a todos los novatos y me asignaron a David Ruggiero 
—relató el policía—. Ruggiero era un hombre de cincuenta años, 
casado y con tres hijos. Soltaba improperios siempre en italiano, 
aunque él había nacido aquí en Estados Unidos. Los italianos eran sus 
padres. 


—Brian hizo una pausa cuando llegaron a un cruce en el que los 
semáforos no funcionaban. Cogió la radio del coche y llamó a la 
comisaría. Informó a Clive y después continuó con su historia—. Me 
enseñó que un verdadero policía tiene que estar en la calle para 


cogerle el pulso a la ciudad y a la gente. Sabía como tratar a 
cualquiera, ya fuera un delicuente del Bronx o un millonario del 
Upper East Side. El me enseñó todo lo que sé. 


—Parece que era un gran hombre —comentó Amanda. 
—_Lo es, sigue vivo —dijo él con un guiño. 
—¡No pretendía matarlo! —replicó ella entre risas. 


Minutos después llegaron a la casa de Helen. Brian aparcó en un 
lateral de la calle y ambos se apearon del coche. 


—Pensé que eras de Boston —Jdijo ella. 


—Sí, lo soy. Mis padres y hermanos siguen viviendo allí —confirmó él 
—. Yo quería ser policía, pero no en mi ciudad natal y Nueva York era 
una buena opción. 


Llamaron al portero autómatico y el sonido de un pitido les indicó que 
les habían abierto la puerta. Caminaron juntos hasta la casa. 


—No hace falta que me acompañes adentro. 


—Voy a aprovechar para saludar a Helen y ver cuánto ha crecido el 
pequeño John —explicó él sonriente. 


Su amiga abrió la puerta y la abrazó como si no la hubiera visto en 
años. 


—Por fin estás aquí Amanda. Ven, corre. John no deja de llorar, creo 
que son gases y tú siempre consigues tranquilizarlo cuando está así. 
Ha tenido problemas con ellos desde que nació —explicó Helen de 
manera acelerada. 


Cogió a Amanda de la mano y la llevó a la carrera hacia la cocina, 
donde un lloroso John pataleaba y berreaba casi sin respirar. La 
paisajista lo cogió en brazos y empezó a mecerlo mientras le hablaba 
en susurros. Brian llegó a la cocina y se apoyó en la encimera junto a 
Helen, ambos observando a la chica. 


—¿Qué tal estás, Helen? —preguntó el hombre. 


—Bien. Bueno, hoy un poco desesperada. Greg se ha tenido que ir 
temprano con Maggie para un proyecto de la nueva empresa y John 
no deja de llorar —se lamentó la mujer—. Aparte de eso, todo bien. 
Contenta de que vayamos a empezar con el invernadero. 


Amanda escuchaba la conversación al tiempo que seguía paseando 
arriba y abajo por la cocina con el bebé en brazos. Empezó a entonar, 
en voz baja, una canción infantil que recordaba de su niñez. Su madre 
se la cantaba algunas noches cuando era hora de dormir y Amanda no 
tenía sueño. Notó un pequeño picor en los ojos y apartó deprisa el 
recuerdo. No era el momento ni el lugar para ponerse a llorar. 


—Se le da bien —dijo Brian. 


—Sí, no te puedes hacer una idea la de veces que me ha evitado una 
jaqueca. Si no fuera paisajista, la tendría de niñera a tiempo completo 
—observó Helen. 


—Me pregunto si se le daría tan bien apaciguar a mis agentes cuando 
discuten por quién coge el día libre en fin de semana —reflexionó 
Brian. 


—No me cabe ninguna duda de que pondría orden entre ellos — 
afirmó su amiga, conteniendo una sonrisa. 


—Quizá pueda conseguirle un trabajo a media jornada como 
mediadora — 


sugirió el policía en tono burlón. 


—Puedo oíros desde aquí, así que dejad de hablar de mí como si no 
estuviera — 


los reprendió Amanda—. Y no pienso hacer de niñera de tus agentes. 


Helen rio y Brian esbozó una sonrisa. John había dejado de llorar y 
tenía los ojos entrecerrados. Amanda se acercó a su amiga y le pasó al 
bebé con extremo cuidado. 


Esta lo recibió y lo llevó a la cuna que tenían instalada en el salón 
principal. 


—Tengo que irme antes de que cunda el pánico en la comisaría, 
aunque preferiría quedarme y verte trabajar. 


—Un buen policía no desatiende sus obligaciones —dijo ella 
repitiendo las palabras que el policía le había dicho por el camino. 


—Veo que eres una alumna aplicada. —Le pasó un brazo por la 
cintura y la atrajo hacia él—. Llámame cuando termines y vendré a 
recogerte. 


—De acuerdo —contestó ella en voz baja. 


Amanda reconoció el brillo que se dibujó en los ojos del hombre. No 
quería detenerse mucho a pensar en que solo le había llevado 
aprender sus expresiones un par de semanas. Brian se acercó a ella y 
la besó, despacio y con ternura. Fue apenas un roce de labios, pero el 
contacto envió un relámpago de deseo a través del cuerpo de ella. 


—Cuídate, hasta luego —se despidió él. 


Amanda se sentó en uno de los taburetes que había junto a la isla de 
la cocina. 


Escuchó cómo Brian se despedía de Helen y no pudo evitar soltar un 
suspiro. 


Un pensamiento cruzó por su mente. La locura que significaba que 
estuviera saliendo con un hombre. Uno que, además, era policía. 
Decidió apartarlo y no recrearse en ello, se negaba a que nada 
enturbiara la felicidad que estaba sintiendo en ese momento. 


Helen apareció por el pasillo central. Amanda bajó del asiento de un 
salto y junto con su amiga salió al exterior para comenzar a trabajar 
en el invernadero. 
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El proyecto del invernadero avanzaba a buen ritmo a pesar de que se 
habían encontrado con un par de problemas, pero Amanda estaba feliz 
de poder estar trabajando en lo que de verdad le gustaba. 


Los chicos de Greg, que llevaban con él desde hacía años, eran 
amables con ella, además de grandes profesionales. El constructor les 
dijo que Amanda estaría a cargo del proyecto y por lo tanto sería su 
jefa. Ellos aceptaron sin rechistar y convirtió el trabajo en algo fácil y 
cómodo para ella. Después de un par de días dejó de sentirse 
incómoda al estar rodeada de tantos hombres y descubrió que hablaba 
y bromeaba con ellos sin ningún pudor. 


El primer problema que encontraron fue las raíces de varios árboles 
enormes que había en el jardín cerca de la zona donde iban a 
construir el invernadero. Tuvieron que llamar a una empresa de 
jardinería para que se encargara de talarlos y arrancarlos, puesto que 
no había forma de salvarlos sin cambiar de lugar de construcción el 


pequeño edificio de cristal que albergaría las plantas de Helen. Este 
pequeño inconveniente hizo que tuvieran que parar las obras durante 
un par de días, aunque Amanda acudió a casa de su amiga puesto que 
quería asegurarse de que la empresa contratada hacía el trabajo 
correctamente. 


Después, fue el paso de una enorme tubería por la zona izquierda del 
invernadero lo que interrumpió la obra, justo donde debía descansar 
los cimientos. 


—En realidad, una construcción de este tipo no necesita estos 
cimientos, pero Greg insistió en ello. Dijo que su hijo no iba a correr 
ningún peligro cuando estuviera con su madre en el invernadero —le 
contó Logan, el encargado de Greg. 


Greg tenía su propia empresa, la cual había sido siempre contratada 
por Martin Enterprises, en la cual había trabajado Maggie durante 
varios años. La diseñadora era solo empleada, por eso cuando Greg le 
propuso fundar una nueva empresa, ella no lo dudó. La amistad que 
habían desarrollado a lo largo de los años los había llevado a montar 
una empresa juntos y habían incorporado a esta a los chicos que Greg 
tenía en la suya, los cuales habían decidido quedarse y seguir 
trabajando con el constructor. 


—Hablaré con Greg y Helen, aunque no creo que suponga ningún 
problema — 


aseguró Amanda—. El invernadero va a construirse, habrá que 
desplazar la tubería, pero costará bastante dinero y necesito que ellos 
lo sepan antes de hacer los arreglos necesarios. 


Primero habló con Helen, la cual le aseguró que el gasto extra no 
suponía ningún problema. A continuación, llamó a Greg y este le dijo 
que le enviaría ese mismo día a un fontanero. Los contactos del 
constructor eran asombrosos, puesto que el profesional apareció en la 
propiedad dos horas después. Venía con un equipo de tres hombres, 
los cuales echaron un vistazo a la tubería y después entraron en la 
casa para examinar el origen y ubicación. El resultado fue que dos días 
después, la tubería había sido reubicada y ellos pudieron continuar 
con la construcción del invernadero. 


Amanda no dejaba de sorprenderse por lo que el dinero podía 
conseguir. Se maravillaba ante el estilo de vida que las personas que 
vivían en los Hamptons llevaban y entendía porqué Debbie la había 
enviado allí, el lugar más remoto de una isla dónde vivían y 


veraneaban las familias más exclusivas de Nueva York y alrededores. 
Amanda no pertenecía a ese lugar, no encajaba entre aquellas 
personas excepto como mano de obra. Era justo el anonimato que ella 
necesitaba, y aunque al principio la asustó el hecho de seguir en la 
costa este, llegó un momento en que comprendió la elección, por parte 
de Debbie, de enviarla allí. 


Era viernes y ese día los chicos de Greg trabajaban solo hasta las 
cuatro, el resto de la semana su horario empezaba a las ocho y 
terminaba a las cinco. El constructor era un jefe que se preocupaba 
por sus chicos y era innegable que estos adoraban trabajar para él. 
Amanda adoptó el mismo horario, aunque Greg insistió en que no era 
necesario que comenzara la jornada tan temprano, pero ella no quería 
recibir un trato especial porque existiera una amistad entre ellos. 
Además, disfrutaba con el proyecto y poder trabajar al aire libre. 


Brian la recogía en su casa todos los días y la dejaba en la de Helen. 
Los días que no trabajaba, salían juntos a algún lugar cuando ella 
terminaba su jornada. 


Habían paseado por la playa un par de veces y pasado una tarde 
entretenida en la biblioteca de Montauk un día que Amanda tenía que 
ir a devolver varios libros. 


Descubrió que al policía le gustaban los thrillers, algo que no le 
sorprendió debido a su profesión, pero que también disfrutaba con las 
novelas históricas. Ella por su parte confesó que le encantaban las 
novelas románticas, lo que hizo que él se pasara el resto de la tarde 
bromeando sobre si sus abdominales estarían a la altura de esos 
fornidos highlanders que se podían ver en las portadas de algunas 
novelas. Amanda no recordaba haber reído tanto en toda su vida. 


Ese viernes Brian le dijo que la iba a llevar a probar las mejores 
tortitas de todo el estado. Condujo hasta East Hampton y aparcó a 
pocos metros de un establecimiento con un letrero en letras azules 
sobre fondo blanco. Amanda observó que la crepería era 


pequeña y sin espacio para comer dentro. Al entrar vio a un hombre 
de edad avanzada junto a una adolescente que atendía el mostrador. 
Solo había un cliente por lo que el hombre se dirigió a ellos. 


—¡Brian! Me alegro mucho de verte, hacía mucho que no venías por 
aquí —lo saludó el hombre. 


—Hola, Mark. He estado muy ocupado —se excusó el aludido. 


—Ya lo veo —contestó el hombre mientras miraba a Amanda con una 
sonrisa. 


Esta no pudo evitar sonrojarse y agachó la cabeza. 
—¿Cómo está Molly? 


—El frío no le sienta bien. Lleva un par de días que no puede moverse 
mucho y eso que ponemos la calefacción al máximo —se lamentó 
Mark. 


—Espero que mejore pronto. 


—Los inviernos no son buenos para ella —dijo el hombre y se encogió 
de hombros—. Lo bueno es que cuando ella no puede venir, mis nietos 
se turnan para ayudarme. Hoy tengo aquí a Alice, mi nieta favorita. 


La aludida miró a su abuelo y puso los ojos en blanco. 


—Se lo dices a todos. No creas que no lo hemos comentado entre 
nosotros, abuelo —le reprendió la chica. 


Aquello le arrancó una sonrisa a Amanda. 
—Bueno, ¿qué os pongo? —preguntó Mark. 


—Yo tomaré lo de siempre —dijo Brian y se volvió hacia ella—: ¿Has 
decidido ya? 


Amanda había estado leyendo el tablón donde estaba el listado de 
crepes mientras los dos hombres intercambiaban saludos. 


—Tomaré el número doce —dijo ella con timidez. 


—Buena elección. Tienes suerte, has elegido una mujer inteligente. 
Eso te resolverá muchos problemas en la vida —afirmó el hombre con 
un guiño y las palabras hicieron que Amanda se sonrojara hasta la raíz 
del pelo. 


Las tortitas estuvieron listas en unos minutos. Mark preguntó si 
querían algo de beber y ambos pidieron refresco de cola. Brian pagó, a 
pesar de que Amanda intentó adelantarse, y luego le indicó que 
salieran al exterior. Se despidieron del hombre y se acomodaron en 
una mesa que había en el lateral del establecimiento, uno sentado 
frente al otro. Era un pequeño patio que parecía pertenecer a la 
propiedad y en la que había varias mesas con sus respectivas sillas. 


Amanda no recordaba haber comido jamás algo tan delicioso. El 
número que había elegido era de crema de chocolate y avellana y 
malvaviscos, saboreó y se deleitó con el dulce sabor de la tortita. No 
pudo evitar emitir un pequeño gemido con el segundo bocado y pilló a 
Brian observándola con un brillo inconfundible de deseo en los ojos y 
un leve rubor que se extendía por sus mejillas. 


—Lo siento —se disculpó ella. 


—No tienes nada por lo que disculparte, Amanda. Es solo que... — 
Inspiró de forma ruidosa antes de continuar—. No había visto nunca a 
nadie comerse una tortita de manera tan sexi. 


Amanda casi se atragantó al escuchar esas palabras. Tragó el bocado 
con tanta rapidez como pudo y dio un trago a su refresco. 


Brian se inclinó hacia ella y con suma lentitud le pasó un dedo por la 
barbilla. El contacto envió una punzada de fuego por su cuerpo que se 
concentró en su vientre. 


Apretó las piernas mientras se perdía en los oscuros ojos de él. El 
hombre retiró el dedo y chupó el chocolate que había retirado de la 
piel de ella. Amanda pensó que iba a arder por combustión 
espontánea. ¿Y él pensaba que ella era sexi? No podía haber nada que 
superara ver a Brian succionando su propio dedo. La imagen de él 
haciendo lo mismo en algunas partes de su cuerpo hizo que se 
ruborizaba y empezara a temblar. 


—Será mejor que dejes de pensar en eso, Amanda, o no me quedará 
más remedio que llevarte a mi casa y tumbarte en mi cama —le 
advirtió él. 


—¿Co-cómo? 


—No puedes mirarme de esa forma y esperar que no reaccione a ello 
—señaló el policía. 


—Yo-yo... Lo siento. 


Brian se levantó de su silla y se sentó en la que había junto a ella. Le 
quitó la tortita de las manos, se las limpió con cuidado con una 
servilleta de papel y luego la giró para que lo mirara a él. 


—No te puedes hacer una idea de lo que provocas en mí, Amanda — 
dijo él—. 


Sueño contigo cada noche, algo que no me había pasado con ninguna 
mujer —confesó Brian—. Pienso en ti a todas horas. Me gustaría 
besarte y perderme en tu cuerpo durante horas. No quiero asustarte, 
pero quiero que sepas lo que me haces sentir. 


Amanda tragó con dificultad, intentó desasir sus manos del agarre de 
él, pero Brian no lo permitió. 


—No tengas miedo de mí, por favor. 


—No... —Amanda inspiró y expulsó el aire despacio en un intento de 
recuperar un poco la calma—. No te tengo miedo —afirmó y se dio 
cuenta de que era cierto. Brian no le inspiraba temor, podía ver en sus 
ojos que sentía algo por ella. Algo bueno y grande—. Me da miedo el 
decepcionarte —confesó ella, avergonzada. 


—¿Decepcionarme? —preguntó el policía extrañado—. No veo como 
podrías decepcionarme. Y ahora... —Hizo una pausa y levantó una 
ceja con un gesto pícaro—. 


Ahora más que nunca me gustaría demostrarte que es imposible que 
me sienta decepcionado. 


Amanda rio y él aprovechó para rodearla con sus brazos y besarla. 


El beso la cogió desprevenida, pero dejó que él la acercara a su cuerpo 
y se entregó al roce de sus labios. La misma calidez que la había 
invadido minutos antes se apoderó de ella. Ese hombre conseguía 
despertar en ella un anhelo que la hacía querer deshacerse de la ropa 
y poder deslizar sus dedos por la piel de él. 


Jugó con su lengua y exploró su boca. Notó que Brian la apretaba más 
contra él y ella a su vez presionó más sus labios. Sintió un gemido 
profundo, parecido más a un rugido, dentro de la boca y se dio cuenta 
de que había sido Brian. Notó cómo él terminaba el beso y se separaba 
de ella un poco. 


—Será mejor que paremos o acabaremos dando un espectáculo en una 
vía pública. No quiero que Mark sufra un ataque al corazón si nos ve 
retozando sobre una de sus mesas —dijo él con la respiración agitada. 


—Sí, vale. —Fue lo único que ella atinó a contestar. 


Brian se levantó y volvió a sentarse frente a ella. Lo vio removerse un 
poco en la silla hasta que pareció encontrar una postura cómoda. 
Amanda cogió su tortita y le dio un bocado. Se había enfriado, pero 


sabía igual de bien que estando caliente. 
El hombre frente a ella resopló y negó con la cabeza. 
—¿Qué ocurre? —preguntó ella, confundida. 


—Tú eres lo que ocurre. Haces que me olvide de todo, incluso de que 
estoy en medio de la calle comiéndome una tortita de chocolate y 
plátano. 


—¿Lo siento? —dijo ella en tono de pregunta. 
—No te disculpes, Amanda —respondió él entre risas. 


Terminaron sus tortitas y se pusieron en marcha de vuelta a casa de 
Amanda. 


Llegaron y bajaron del vehículo, Brian la acompañó hasta la puerta. 
—¿Te gustaría pasar? —preguntó la chica, un poco cohibida. 

—Me encantaría, pero no creo que sea buena idea. 

—Eh... Sí, claro. Lo entiendo —susurró ella. 


Se dio la vuelta y metió la llave en la cerradura. Sintió que las manos 
de él se posaban en sus hombros y que, con suavidad, la obligan a 
darse la vuelta. 


—Amanda, no lo entiendes —dijo él—. Me encantaría entrar, pero mis 
pensamientos en estos momentos solo van por un camino y si entro 
ahí contigo... —El hombre hizo una mueca y exhaló ruidosamente—. 
Digamos que quiero volver a besarte y que no nos quedemos solo en 
eso. 


Amanda abrió los ojos y comprendió a qué se refería él. Ella también 
quería lo mismo, ansiaba que él la amara de esa manera. Era como si 
todo el miedo que había acumulado durante años desapareciera cada 
vez que él la besaba. Sin embargo, la inseguridad y los nervios se 
apoderaron de ella y supo que no era ese el momento. 


—¿Te veré mañana? Me gustaría enseñarte mi casa y cocinar para ti 
—manifestó él. 


Agradeció el cambio de tema y le entristeció tener que decir que no. 


—La verdad es que he quedado con Maggie y Helen para ir de 


compras mañana 
—explicó ella, temerosa. 


—No pasa nada, ¿qué te parece el domingo? —Sugirió él—. Acabo mi 
turno a las cuatro y, a no ser que ocurra una emergencia, estaré libre 
para cenar. ¿Te gustaría cenar conmigo el domingo? 


—Me encantaría —respondió ella con una enorme sonrisa. 


Sentía curiosidad por saber cómo era el hogar de Brian. No se había 
atrevido a preguntarle porque no sabía cómo se lo tomaría él. Amanda 
andaba todo el tiempo muy perdida en lo que a su relación con el 
policía se trataba. Siempre temía decir o hacer algo que pudiera 
molestarle, aunque hasta el momento no había pasado nada parecido. 


—Estupendo —asintió él—. Pásatelo bien mañana con las chicas. 


Le dio un suave beso en los labios y esperó a que ella entrara en la 
casa. Amanda lo vio montarse en su coche y no se movió de la 
ventana hasta que el vehículo no desapareció en el horizonte. 
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El invierno estaba a la vuelta de la esquina, los días se habían 
acortado mucho en las últimas semanas y las temperaturas habían 
descendido tanto que muchas mañanas el césped de la propiedad de 
Helen amanecía blanco, recubierto por una capa de rocío congelado. 


Amanda necesitaba un nuevo abrigo con urgencia, así que Maggie y 
ella habían planeado una salida ese sábado para ir de compras. Helen 
se apuntó en cuanto se enteró del plan. Les habló entusiasmada de una 
tienda que Greg la había ayudado a descubrir y habló maravillas de 
ella, nunca había conocido un lugar tan maravilloso como Kmart. 


Maggie y Amanda intentaron, en vano, no reírse ante la emoción con 
que Helen describía el establecimiento. 


—Helen, ¿has ido alguna vez a un Walmart? —preguntó Maggie 
conteniendo la risa. 


—¿Walmart? No me suena... ¿Tiene algo que ver con Kmart? — 
interrogó Helen. 


—Es una tienda como Kmart, pero mejor. Más grande y completa — 


explicó Amanda. 
Los ojos de Helen se abrieron como platos. 


—¿Mejor que Kmart? Pero... —La mujer se interrumpió mientras 
pasaba la mirada de Amanda a Maggie—. ¿Por qué Greg no me ha 
hablado de ella? Y, ¿por qué no me habéis llevado vosotras? 


Las chicas rompieron a reír mientras Helen intentaba mantener un 
gesto de enfado, hasta que no pudo hacerlo por más tiempo y se unió 
a las risas de sus amigas. 


Maggie le dijo que el más cercano se encontraba en Riverhead, cerca 
de Northampton así que decidieron que ese sería su destino. Amanda 
se alegró de ello puesto que, aunque había cobrado el dinero de la 
indemnización por el accidente, no quería gastar demasiado en ropa y 
Walmart era una buena opción. 


Fue hacia la casa de su amiga y aparcó dentro de la propiedad. 
Decidieron ir en el coche de Helen puesto que era el más grande y 
Maggie vaticinó que volverían con muchas bolsas. 


El viaje hacia la tienda fue divertido. Pararon en una cafetería por el 
camino y compraron café y cruasán y se los tomaron por el camino. 
Charlaron de muchas cosas, Maggie preguntó sobre el invernadero y 
Amanda le hizo un resumen sobre cómo iba el proyecto y los 
problemas que se habían encontrado. 


—Fueron dos pequeños inconvenientes con los que se encontraron los 
chicos de Greg al excavar para los cimientos —dijo Helen, desechando 
el asunto con un gesto de la mano. 


—Que no te engañen las palabras de la jefa —dijo Amanda entre risas 
—, han sido dos problemas serios. Tuvimos que mover una tubería 
principal, la que lleva el suministro de agua del sistema principal a la 
vivienda. Y antes de eso, una empresa de jardinera vino a arrancar 
varios árboles de tamaño considerable. 


—No son problemas mayores, Amanda. No exageres —se quejó Helen. 
—No lo son para ti porque tienes el dinero —puntualizó Maggie. 


Helen pareció meditar lo que había dicho la decoradora y unos 
segundos después, asintió con lentitud. 


—Supongo que tienes razón. Greg intenta hacerme ver el asunto del 


dinero desde otra perspectiva, y ahora veo las cosas de manera 
diferente —reconoció ella—. 


Aunque es verdad que algunas veces se me olvida que no es tan 
sencillo para los demás afrontar los problemas como lo es para mí. 
Para la mayoría de cosas que surgen en la vida, el dinero lo arregla y a 
mí nunca me ha faltado. Es fácil olvidar que los demás no tienen tanto 
como yo, y sé que esto suena fatal. 


—A mí me cuesta mucho entender lo contrario —admitió Amanda—. 
Me muevo por los Hamptons para trabajar y cuando entro en alguna 
propiedad para un arreglo de un jardín, no dejo de asombrarme de la 
opulencia que destila cada tabla de madera de la fachada, la puerta 
principal o las ventanas. 


—Opulencia... Empiezas a recordarme a Alan con sus palabras 
rebuscadas — 


comentó Maggie. 
—¿Lo hace a menudo? —preguntó Helen. 


—Sí, no puede evitarlo. Le encanta soltarme una palabra extraña de 
las que no se usa nunca cuando estamos cenando o viendo una 
película. —Maggie pareció pensar en algo y entonces añadió—: La 
última que me dijo fue hace dos días mientras veíamos 


una comedia romántica. Una escena me hizo reír tanto que tuve que 
correr al baño para hacer pis, al volver me preguntó si sufría de 
enuresis. 


—¿De qué? —Amanda la miró confusa. 
—Incontinencia urinaria —contestó Maggie con una mueca. 


Helen y Amanda rompieron a reír y Maggie puso los ojos en blanco. 
La paisajista fue la primera en recuperarse, pero Helen continuó 
riendo durante un buen rato. 


—Quizá deberíamos conducir Amanda o yo, si sigues riéndote vamos 
a tener un accidente —se quejó Maggie. 


—Lo siento. Pero tienes que reconocer que es gracioso. 
—Sí, es muy divertido vivir con un escritor —repuso la decoradora. 


Amanda sonrió al ver la cara de su amiga. Alan, el novio de Maggie, 


había sido modelo hasta que lo había dejado para dedicarse a escribir. 
Ya había publicado dos libros y se hallaba escribiendo el tercero. Era 
un hombre encantador con el que se había sentido a gusto desde el 
primer momento. Le conmovía ver el amor que profesaba por su 
amiga. Su relación había sufrido varios tropiezos al principio, pero 
tanto Alan como Maggie no habían tirado la toalla y habían 
conseguido superarlo. Hacían una bonita pareja y Amanda sabía que 
se amaban profundamente. 


La hora que duró el viaje desde East Hampton a la tienda se le hizo 
muy corta a Amanda. Las tres mujeres hablaron y rieron durante todo 
el camino. Se dio cuenta de lo mucho que había echado de menos 
tener ese tipo de contacto, compartir un rato con amigas. 


Helen aparcó y bajaron del coche. Caminaron hasta la entrada de la 
tienda, la cual no parecía estar muy concurrida. Era media mañana y 
el volumen grande de clientes solía llegar por la tarde. Helen se acercó 
a la hilera de carros de la compra que había en un lateral y cogió uno. 


—¿Para qué coges un carro? No sabes lo que vas a comprar, creo que 
con una cesta cada una nos apañaremos —sugirió Maggie. 


—Si esta tienda se parece en algo a Kmart, ten por seguro que voy a 
necesitar un carro... O dos —puntualizó Helen. 


Amanda rio y Maggie negó con la cabeza, ambas siguieron a una 
decidida Helen que con paso firme atravesó las puertas automáticas 
que se abrieron para ella como si de una reina se tratase. Sus amigas 
se miraron y con una sonrisa se prepararon para que su amiga 
arrasara con la tienda. 


Tres horas después y con dos carros de la compra llenos hasta arriba 
de bolsas, las tres amigas comían bocadillos en el Subway que había 
dentro del Walmart. Helen no dejaba de emitir pequeños gemidos de 
placer y Amanda miraba a su alrededor cada vez que lo hacía para 
cerciorarse de que nadie las estaba mirando. 


—Helen, tienes que parar de una vez. Es solo un bocadillo. Con esos 
sonidos vas a hacer que nos echen de aquí por escándalo público, 
¡suenas como si estuvieras teniendo un orgasmo! —dijo Maggie entre 
risas. 


Amanda casi se atragantó con su refresco al escuchar a su amiga. 


—Me da igual, no había comido nada tan delicioso en toda mi vida. 
¿Cómo es que nadie me habló de este lugar nunca? —preguntó Helen. 


—A veces me pregunto dónde has estado metida todo este tiempo. 


—En restaurantes de lujo y almuerzos campestres en clubs de campo, 
Maggie. 


Ahí es donde he estado —señaló Helen y se chupó un dedo que se le 
había llenado de salsa. 


—A mí también me gustan los bocadillos de Subway, pero no creo que 
haya experimentado nunca el placer que siente en estos momentos ella 
—le dijo Amanda a Maggie. 


—Ahora que has sacado a colación la palabra «placer» —dijo la 
diseñadora haciendo un gesto con los dedos de ambas manos —, creo 
que es el momento de sacar a colación a cierto jefe de policía con el 
que parece que pasas mucho tiempo últimamente. 


Maggie miró a Amanda con una sonrisa y esta se ruborizó al instante. 
Mordió el bocadillo con rapidez para así no tener que contestar. 


—Esa técnica no te va a servir —le advirtió Helen con la boca llena. 


—Helen, te traemos a un Walmart y pierdes hasta tus buenos modales 
en la mesa 


—le recriminó Maggie en broma—. Venga, Amanda, desembucha. 
¿Estás saliendo con Brian? 


La paisajista terminó de masticar, tragó con dificultad y dio un sorbo a 
su refresco. Se dijo que aquellas dos mujeres eran sus amigas y que 
podía confiar en ellas. 


Quizá incluso pudieran ayudarle con un par de asuntos que le 
preocupaban. No tenía nadie más con quien hablar y había echado 
muchísimo de menos tener amigas. 


—SÍ, estamos saliendo —murmuró ella. 


—i¡Lo sabía! —exclamó Maggie sobresaltando a Amanda—. ¡Te dije 
que los vi el otro día en la cafetería! —Señaló a Helen y esta respondió 
con un movimiento de cabeza. 


—Solo llevamos saliendo dos semanas. 


—Pero os conocéis desde hace mucho más tiempo —puntualizó la 
diseñadora—. 


Y jamás olvidaré la cara que puso Brian la primera vez que te vio, 
cuando os conocisteis aquel día en el hotel donde nos quedamos Alan 


y yo. 


La mente de Amanda la llevó de vuelta al día que Maggie había 
mencionado. 


Cuando vio a Brian entrar en la habitación de hotel donde estaban 
todos reunidos no pudo evitar mirarlo fijamente. Desde donde estaba 
sentada le pareció un hombre imponente, el uniforme resaltaba sus 
músculos y sus ojos parecieron brillar cuando la miró. Maggie había 
sufrido varios extraños incidentes, Alan y ella se habían trasladado a 
ese hotel y el policía fue a informar de la investigación. Greg también 
fue y todos estuvieron hablando y comentando posibles maneras de 
descubrir quién estaba tras esos sucesos. 


—¡Amanda! —La llamó su amiga. 
—_Lo siento, me había perdido en mis pensamientos. 


—Sí, ya me he dado cuenta —dijo Maggie con sarcasmo—. Te he 
preguntado sobre Brian. 


—Es... estupendo —alabó ella. 


—Amanda, si no le das más detalles, Maggie no te va a dejar tranquila 
—señaló Helen, antes de darle el último bocado a su bocadillo—. 
¿Debería pedir otro? El de albóndigas tiene un aspecto magnífico. 


—Helen, vas a reventar si te comes otro —dijo Maggie. 
—Aguafiestas —replicó la otra mujer entre dientes. 
—Venga, Amanda. Cuéntame cómo os va —pidió la diseñadora. 


—Pues... Bastante bien. Brian es atento, me hace reír y se preocupa 
mucho por mí —explicó Amanda—. A veces me abruma porque no 
estoy acostumbrada a ello, pero en realidad me encanta que siempre 


piense en mí. Hablamos mucho y... —Dudó en segundo, pero decidió 
seguir adelante—. Besa de maravilla. 


—;¡Oh, por favor! Esto es mejor que una película de sobremesa. Sabía 
que estábais hechos el uno para el otro. ¿Y qué tal es en la cama? 


— ¡Maggie! —exclamó Helen avergonzada. 


—Tú también quieres saberlo, así que no te hagas ahora la inocente — 
le increpó la aludida. 


Helen se llevó las manos a la cara y murmuró algo que ninguna de las 
otras dos mujeres entendió. 


—Bueno, yo.... La verdad es que todavía no hemos hecho nada — 
contestó Amanda bajando la voz—. Quiero decir, que no nos hemos 
acostado. 


—Es lógico, no lleváis tanto tiempo saliendo —dijo Helen. 
—Habla la que empezó la casa por el tejado —se burló la diseñadora. 


Helen y Greg se habían conocido cuando él había empezado a trabajar 
en la reforma de la casa de Alan junto a Maggie. Helen vivía justo en 
la propiedad de al lado y un par de accidentes en la vivienda en obras 
habían hecho que la mujer se hiciera amiga de la diseñadora. Al 
principio, Greg y ella no se habían llevado bien, lo cual había 
resultado ser una tensión sexual no resuelta. Tuvieron un encuentro 
del que salió 


un embarazo inesperado, eso los llevó a verse más a menudo hasta 
que Greg y Helen acabaron juntos. 


—No es que no quiera hacerlo. Brian es muy atractivo y me gusta 
como... Creo que nunca nadie me había hecho sentir como él lo hace. 
Sus besos no tienen nada que ver con cualquier otro que me hayan 
dado con anterioridad. ¿Pensáis que eso es posible? —preguntó 
Amanda preocupada. 


—No sé cuántos hombres te han besado ni cómo lo han hecho, pero yo 
diría que si este te hace sentir diferente significa que es especial. 
Quizá sea el hombre de tu vida 


—Eexpuso Helen. 


—¿Cuál es el problema? Si os gustáis y os lleváis bien, el siguiente 


paso en una relación suele ser el sexo. Eso no significa que tengas que 
quedarte con él el resto de tu vida —adujo Maggie. 


—_Lo sé, es solo que mis experiencias previas no han sido muy buenas. 
¿Y si lo hago mal? ¿Y si no le gusta? 


—Amanda, si le gustas y se siente atraído por ti, créeme que saldrá 
bien —la tranquilizó Helen. 


—Maña-mañana voy a cenar con él en su casa. 


—¿Y ahora lo dices? —preguntó Maggie—. ¡Necesitas ropa interior 
nueva! No has comprado ninguna y si vas a ir a su casa, deberías ir 
preparada. Por lo que pueda pasar. 


—Maggie, te aseguro que hoy no te reconozco —admitió Helen. 


La diseñadora se echó a reír y se levantó a vaciar su bandeja en la 
papelera. 


Volvió a la mesa y cogió las otras dos bandejas e hizo lo mismo. 


—Venga, vamos a dejar todo lo que hemos comprado en el coche. 
Tenemos que volver a entrar y ayudar a Amanda a encontrar lencería 
para una cita sexi. 


—¿Una cita sexi? 


—Es una forma de hablar, Amanda. No te asustes, recuerda que tú 
tienes la última palabra sobre lo que pase —le aseguró Maggie. 


Se levantó de la silla y Helen la imitó. Cogieron los carros de la 
compra y se pusieron en marcha. Las palabras de su amiga resonaron 
en su cabeza. «Yo tengo la última palabra», se dijo. Eso era algo que 
no había tenido antes, la decisión nunca había sido suya. Ahora todo 
era distinto. Brian era diferente y ella lo sabía. Ese pensamiento hizo 
que sonriera, empujó el carro con más ímpetu y decidió que la 
lencería sería de color negro. 
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Amanda estaba mucho más nerviosa de lo que había anticipado. 
Estaba dentro de su coche, aparcado en la puerta de la casa de Brian, 
temblando como un flan. Le sudaban las manos, se las pasó una vez 
más por el vestido para secarlas y decidió que tenía que salir. No 


podía pasarse toda la noche allí, en algún momento él la vería a través 
de alguna ventana. Además, deseaba pasar tiempo con Brian, cenar y 
dejarse llevar, algo que no había hecho en mucho tiempo. 


Cogió su bolso y la botella de vino que llevaba en el asiento del 
acompañante. No sabía mucho de protocolos en citas, pero había visto 
en más de una ocasión que sus amigos siempre se presentaban con 
algún detalle cuando Helen o Alan los invitaban a comer a sus casas. 
Ella nunca había llevado nada porque no sabía qué comprar. 


Cerró el coche y se dirigió hasta la casa. La había estado observando 
desde el vehículo y, aunque no era tan grande como la de sus amigos, 
la casa tenía un aspecto impresionante. Era grande, de piedra gris 
claro que contrastaba con el resto de casa de los Hamptons que solían 
ser de madera blanca. Un pequeño pero cuidado jardín, se extendía 
por delante de la vivienda y un camino de piedra oscura llevaba desde 
la acera hasta la puerta principal, la cual era de madera casi negra. 
Los marcos de las ventanas eran, sin embargo, de aluminio blanco lo 
que hacía que resaltaran en la fachada. El tejado estaba formado de 
tejas de un tono marrón rojizo que le daban un aire acogedor y que le 
recordó a Amanda la casa en la que se había criado. La vivienda era 
muy distinta a todo lo que había visto en aquella zona, pero era 
precisamente eso lo que hacía que fuera preciosa. 


Ensimismada con el aspecto de la casa, llamó a la puerta y unos 
segundos después Brian abrió la puerta. El aspecto del policía la dejó 
sin aliento. Llevaba un delantal negro amarrado a la cintura y una 
camiseta blanca de manga corta que se pegaba a sus músculos como 
una segunda piel. Sus mejillas estaban sonrosadas y el pelo lucía un 
poco revuelto. Su vestimenta era sencilla, pero el conjunto hacía que 
su atractivo se disparara. 


—Hola, Amanda —saludó él, se inclinó hacia ella y le depositó un 
beso fugaz en los labios—. Pasa, por favor. 


El beso la dejó aturdida. Solo había sido apenas un roce de labios, 
pero la familiaridad con la que se lo había dado hizo que un calor se 
extendiera por su cuerpo y su corazón diera un brinco. 


Brian cerró la puerta tras ella y le indicó que dejara el abrigo en el 
perchero que había a la izquierda. El invierno estaba cerca, pero el 
frío se había colado ya en esa zona del país y el viento húmedo que 
soplaba del norte había hecho que en la última semana sus habitantes 
tuvieran que sacar las prendas gruesas que habían estado guardadas 
hasta entonces. Amanda se había comprado el abrigo que llevaba el 


día anterior cuando había ido de compras con sus amigas. Era una de 
las prendas que necesitaba con urgencia. 


—Ven, estaba en la cocina preparando la cena. Estoy haciendo pasta, 
sé que está muy visto, pero quería causar buena impresión y es lo que 
mejor se me da cocinar — 


admitió él. 


La cogió de la mano y tiró de ella con suavidad hasta llegar a la 
cocina. 


—Después de comer te enseñaré la casa, si te parece bien. 
—Sí, claro —asintió ella. 


Brian la llevó hacia la derecha, hasta la estancia de la que emanaba un 
olor delicioso. Amanda observó su alrededor. La cocina era grande, 
con una enorme isla en el centro en la que había un fregadero de dos 
senos y numerosos cuencos y utensilios que, dedujo, eran parte de lo 
que había estado usando él. 


En el fuego, en una olla el agua burbujeaba y Amanda imaginó que 
era la pasta cociendo. En una sartén Brian removía algo que olía de 
manera exquisita. 


—¿Qué más, además de la pasta, tenemos hoy en el menú? —preguntó 
ella con diversión. 


—De momento te vas a sentar ahí —indicó él mientras señalaba uno 
de los taburetes que estaba al otro lado de la isla—. Y yo voy a 
servirte una copa de un burdeos estupendo. 


Amanda obedeció sonriente y se acomodó en el asiento. Contempló 
embelesada cómo Brian cogía la botella de vino que había en un 
lateral de la encimera de la cocina y sacaba un sacacorchos de un 
cajón. Quitó el plástico que rodeaba el tapón de la botella y luego, con 
increíble destreza, introdujo el objeto en esta y lo giró haciendo fuerza 
con el brazo. Amanda no pudo evitar fijarse en cómo se le marcaban 
los músculos bajo la camiseta. Brian descorchó la botella con facilidad 
y el sonido del corcho al salir le arrancó una sonrisa a Amanda. 


—Dejemos unos segundos para que el vino se airee y enseguida te lo 
sirvo. 


Espero que te guste el vino tinto —cuestionó él. 


—Me gusta el vino, aunque no soy una experta y no lo bebo a menudo 


contestó ella. 


—Estoy seguro de que este te gustará, es suave, pero intenso —explicó 
él y añadió —: Me recuerda a ti. 


La penetrante mirada de Brian se clavó en ella y Amanda notó que se 
sonrojaba. 


Se removió inquieta en el asiento e intentó que no se notara que su 
corazón se había acelerado. 


—¿Yo soy intensa? —preguntó. 

—Y suave, no lo olvides —puntualizó él. 

—No me he tenido nunca por una persona intensa —confesó ella. 
—_Lo eres, solo que no se lo dejas ver a nadie. 

—Y entonces, ¿cómo lo sabes tú? 


—Porque no puedo evitar estar atento a todo lo que haces y dices — 
admitió el policía. 


Amanda sintió que el corazón se le paraba y que el estómago le daba 
un vuelco. 


Si él continuaba siendo tan sincero, iba a tener serios problemas para 
comer. Un nerviosismo se apoderó de ella, algo diferente a lo que 
sentía al estar con otras personas. 


La anticipación de lo que vendría después de la cena se coló en su 
mente y se asentó en la parte inferior de su vientre. Se sintió acalorada 
y preguntó: 


—-¿Está ya el vino listo? 


Brian la miró con una ceja levantada y Amanda vio, cuando él se giró, 
que tenía una media sonrisa dibujada en su rostro. Ese hombre parecía 
darse cuenta de hasta el más mínimo detalle de lo que ella sentía y se 
ruborizó incluso más. 


El policía puso dos copas en la encimera delante de ella. Vertió el 
líquido oscuro en ambas y le acercó una a ella. 


—¿Por qué deberíamos brindar? —le preguntó. 
—No sé —musitó ella, cohibida ante la atenta mirada de él. 
—Brindemos por ti. 


—¿Por mí otra vez? No creo que sea necesario, ya lo hicimos en la 
playa. 


—SÍí, por ti de nuevo. Porque me dijiste que sí y has venido hasta mi 
casa a cenar conmigo. 


—Me has invitado —adujo ella. 


—Sí, Amanda, pero sé lo que eso significa para ti y me siento... —La 
miró, pensativo, claramente intentando buscar la palabra adecuada—. 
Es el mejor regalo que podías hacerme. 


Amanda no sabía qué decir. Nadie jamás le había dicho algo así. 
Acercó su copa a la de él y, sin apartar la mirada de los ojos oscuros 
que la observaban, se llevó la copa a los labios y dio un sorbo al vino. 
El sabor intenso de este se deslizó por su lengua llevando una calidez 
a su garganta que se trasladó hasta el estómago. 


—Bien, la salsa ya está lista. Así que, por favor, toma asiento. 


Brian le indicó la mesa que había tras ella, se bajó del taburete y lo 
siguió. El hombre le retiró la silla y ella se sentó con la copa de vino 
en la mano. Bebió otro sorbo mientras observaba cómo él se 
desenvolvía en la cocina. Lo vio sacar algo del horno, cuyo olor le 
llegó segundos después. El policía escurrió la pasta y la sirvió en dos 
platos, retiró la salsa del fuego y la vertió sobre esta. Añadió algo más 
que Amanda no distinguió desde su lugar en la mesa y momentos 
después, Brian llegó hasta ella con dos platos de pasta. 


—Son raviolis rellenos de queso gorgonzola con pesto rojo y 
almendras —explicó mientras depositaba uno de los platos ante ella—. 
Y voy a por el acompañamiento, pan de ajo. 


El hombre fue hacia la cocina y volvió con la botella de vino en una 
mano y una bandeja con rebanadas de pan en otra. El olor a ajo 
inundó los sentidos de Amanda y sintió que salivaba. Sabía que a la 
mayoría de la gente no le gustaba, pero a ella le encantaba desde 
pequeña. Su madre solía hacer en invierno una sopa de ajo que era 
estupenda para calentar el cuerpo en los días más fríos. 


Probó la pasta y un gemido de placer salió de su boca. Miró a Brian 
para decirle que estaba delicioso, pero se encontró con que la miraba 
fijamente a los labios. 


—Es-está riquísimo, eres buen cocinero —lo aduló ella. 
—Me encanta verte comer Amanda. 


Brian levantó el tenedor y se metió un ravioli en la boca, masticando 
con lentitud. 


Amanda pensó que no había visto nunca en su vida a ningún hombre 
comer pasta de manera tan sexi. Hasta comiendo, el policía se las 
apañaba para hacerlo todo con movimientos precisos y sensuales. 


No sabía si era por lo que le acababa de decir, pero se sentía acalorada 
y encendida. Con cualquier pequeño movimiento que hacía, la tela del 
vestido que llevaba puesto le rozaba la piel y la sensación de que 
quería que las manos masculinas del hombre que tenía frente a ella se 
deslizaran por su cuerpo aumentaba. Estaba sorprendida de sus 
propios pensamientos, no entendía cómo podía sentir todo aquello 
teniendo en cuenta el lastre que portaba de su vida anterior. Solo 
podía atribuirlo a lo cómoda que se sentía con él, a la confianza que le 
inspiraba y a lo distinto que era a todo lo que había conocido con 
anterioridad. 


Continuaron comiendo en silencio, los únicos sonidos que se 
escuchaban eran los cubiertos al tocar los platos. Amanda se terminó 
el vino y Brian le llenó de nuevo la copa. Nunca bebía alcohol, 
excepto en celebraciones puntuales, pero esa noche necesitaba algo 
que le ayudara a no echarse atrás. Así que tomó otro sorbo de su copa 
y cogió una rodaja del pan de ajo que Brian le ofrecía. 


—Veo que te ha gustado la pasta —dijo él cuando ella terminó su 
plato. 


El policía había terminado antes que ella. Bebía de su copa recostado 
en el respaldar de la silla mientras contemplaba cómo ella acababa 
con el último ravioli de su plato. 


—Estaba todo exquisito, eres un gran cocinero —alabó ella. 


—Cuando me mudé a Nueva York decidí poner en práctica todo lo que 
la cocinera de mis padres había intentado enseñarme a lo largo de los 
años —explicó él. 


—¿Tus padres tenían cocinera? 


—Todavía la tienen. Verás... —Brian titubeó, era la primera vez en 
toda la noche que parecía haber perdido la seguridad que siempre 
irradiaba—. Podría contarte esto de mil maneras, pero la realidad es 
que mi familia tiene dinero. Mi padre es el dueño de Industrias 
Metalúrgicas Parker, quizá la conozcas. 


—c¿Los dueños de los cruceros? —preguntó Amanda sin poder ocultar 
su sorpresa. 


—Entre otras cosas. El negocio principal es el suministro de vigas de 
metal a la industria de la construcción, pero cuando mi padre tomó las 
riendas del negocio decidió diversificar las líneas de este. Según dijo, 
no se puede apostar todo a un solo número — 


dijo él y se encogió de hombros. 
—Vaya. 


Amanda no fue capaz de decir nada más. Estaba ante el hijo de uno de 
los hombres más ricos del país y, sin embargo, Brian era todo lo 
opuesto a un heredero multimillonario. 


—_Lo sé, impresiona y no es algo que suela contar a nadie —admitió él 
—. En realidad, eres la primera y la única persona en los Hamptons 
que lo sabe y... Espero que siga siendo así, Amanda. Soy el jefe de 
policía de East Hampton, esa es mi vida y a lo que me dedico. No 
quiero que la gente me mire de manera diferente o que los periodistas 
empiecen a aparecer por el pueblo. 


—Por supuesto que no se lo diré a nadie, es solo que... Yo... Bueno, 
nunca lo hubiera imaginado —reconoció ella. 


—Llevo una vida normal. Me compré esta casa y supongo que todo el 
mundo piensa que tengo una hipoteca, pero la verdad es que la pagué 
al contado. Soy el primogénito de una familia aristocrática de Boston, 
la verdad es que tengo más dinero del que puedo gastar —admitió él, 
molesto. 


—¿Cómo es que no te dedicas al negocio familiar? —preguntó 
Amanda, intrigada porque un millonario fuera policía. 


—Nunca me interesó la empresa, desde que era adolescente tuve claro 
que los negocios no eran lo mío. Yo quería... —Se interrumpió, 
observando el vino de su copa. 


Le dio un sorbo y continuó—. Quería hacer algo por el mundo. 
Construir barcos, aviones o fabricar microchips no suponía ayudar a 
las personas de manera directa. Fui a la universidad, estudié 
administración de empresas como mi padre quería y cuando 


terminé hice las pruebas para entrar en la Academia de Policía. 
Aprobé y entonces hablé con mi padre. 


—¿Lo aceptó? 


—Podría decirse que sí. No le gustó que decidiera ser policía, contaba 
conmigo para llevar la empresa, pero mi madre le hizo entender que 
no era mi vocación y que sería un desgraciado toda mi vida —explicó 
él. 


Amanda vio cómo el semblante de Brian cambió al hablar de su 
madre. Sin duda, debían de tener una relación cercana pues sus rasgos 
se habían suavizado. Una sonrisa asomó a los labios del hombre. 


—Le dijo a mi padre que si me obligaba a trabajar con él seguramente 
nunca le daría un nieto —dijo riendo. 


—¿Estás muy unido a tu madre? 


—Sí, mucho. Me llama todas las semanas para preguntarme si he 
conocido a alguien. 


—¿Le has hablado de mí? —preguntó Amanda con curiosidad. 


—Todavía no, pero pienso hacerlo la próxima vez que me llame — 
contestó él con un guiño. 


Amanda sonrió y dio otro sorbo a su copa. Se dio cuenta de que era el 
último, se había bebido ya dos copas de vino y empezaba a sentirse 
ligera. Brian hizo amago de llenarle la copa de nuevo, pero ella lo 
impidió. 


—Si sigo bebiendo no seré dueña de mis actos. 
—Me gusta cómo suena eso —dijo Brian y le llenó la copa. 
—«¿Intentas emborracharme? —preguntó con una mueca. 


—Jamás, pero quiero que me hables de tu familia y por norma general 
sueles cerrarte a hablar de tu pasado. Quizá este magnífico burdeos te 
ayude a que confies en mí. 


—Confío en ti, Brian. 
—Pues háblame de tu familia. 


Amanda agarró la copa y dio un sorbo. Sintió el calor del vino entrar 
en su cuerpo y dejó que se extendiera por todas partes. 


No estaba borracha, pero sí achispada. Antes de llegar a los Hamptos 
hubiera necesitado mucho más que dos o tres copas de vino para que 
Amanda perdiera el control de sí misma. Habían sido muchas las veces 
en que había tenido que beberse una botella de ron o de whisky 
porque Elliot así lo había querido. A veces se sorprendía de no haber 
caído en el alcoholismo. Al parecer, su cuerpo había olvidado todo 
aquello y el vino se le había subido a la cabeza. 


—Mis padres tienen una granja, en un pequeño pueblo de Maryland 
—empezó a contar ella—. Mis abuelos paternos murieron jóvenes y mi 
padre se hizo cargo de ella. 


Conoció a mi madre y se casaron. Soy hija única, mi madre no 
conseguía quedarse embarazada y yo nací cuando ya habían perdido 
las esperanzas de tener hijos, aunque en realidad no eran tan mayores. 
Hoy en día la gente tiene hijos a más edad de la que tenían ellos — 
explicó Amanda. 


—¿Te gustaba vivir en una granja? 


—Me encantaba —contestó ella sin persarlo—. Me levantaba 
temprano, aunque suene a estereotipo, con el canto del gallo. Mi 
madre insistía en que durmiera hasta que tuviera el desayuno 
preparado, pero a mí me gustaba ayudarla a recoger los huevos de las 
gallinas. Mi padre le construyó un gallinero y valló un pedazo de 
tierra para que las gallinas pudieran andar y moverse —recordó ella 
con cariño—. A mi madre le encantan los animales. Tenía también un 
par de vacas y unas cuantas ovejas. Mi padre cultivaba maíz hasta que 
se pasó a la soja cuando esta se volvió más rentable. Nunca fueron 
ricos, pero la granja iba bien y no nos faltaba de nada. 


—Sin duda, eres una chica de campo —afirmó Brian. 
—SÍí, creo que lo soy —dijo ella entre risas. 


—¿Echas de menos vivir en una granja? Supongo que irás a menudo, 
pero no es lo mismo ir de visita. 


—Hace mucho tiempo que no veo a mis padres —confesó ella con un 


hilo de voz. 


Brian pareció sopesar si preguntar o no, ella lo vio en sus ojos. Sintió 
la necesidad de contárselo todo, de abrirse a él y exponer de manera 
abierta lo que había sido su vida los últimos años. 


—Me gustaría preguntarte el porqué, pero no tengo claro que quieras 
contármelo 


—dijo él. 


—Mi vida cambió cuando terminé la universidad y desde entonces no 
he vuelto a verlos —explicó ella de manera concisa. 


Brian no insistió con más preguntas. Amanda casi se echó a llorar ante 
la comprensión que el hombre demostraba hacia ella. Parecía entender 
que no quisiera hablar o contar ciertas cosas y, aunque estaba segura 
de que él quería saber más, nunca la presionaba cuando ella 
contestaba con evasivas o cambiaba de tema. 


—Bien, es hora de que te enseñe la casa —dijo el hombre y se levantó 
a llevar los platos a la cocina. 


Amanda intentó ayudar, pero él se lo impidió aludiendo a que era su 
invitada y su deber era disfrutar del tiempo que estuviera en su casa. 


Cuando él terminó de recoger la mesa, la cogió de la mano y la llevó a 
recorrer la casa. La planta baja tenía un pequeño despacho y un salón 
con un enorme sofá al que acompañaba una televisión casi del mismo 
tamaño. Amanda hizo un comentario sobre las medidas de los muebles 
en esa estancia y él le aseguró que no tenía objetos grandes porque 
tuviera algún complejo físico. 


—Has sido tú quien lo ha dicho, no yo —repuso ella entre risas. 


Brian tiró de ella y subieron a la primera planta. Había un baño 
completo en el pasillo al subir la escalera, a la izquierda el policía le 
enseñó dos habitaciones. Una de ellas era bastante femenina y 
Amanda le preguntó sobre ello. 


—Mi hermana, Eleanor, insistió en que la decorara a su gusto para 
cuando viniera de visita, lo cual solo hace una vez al año y yo tengo 
que limpiar una habitación con una colcha de color rosa y flores 
artificiales por todas partes —se quejó él. 


—A mí me parece una habitación muy bonita —opinó Amanda. 


—Porque eres una mujer —replicó él y la sacó de allí de un tirón. 


Al otro lado del pasillo estaba la habitación de Brian. Entraron y 
Amanda no pudo evitar maravillarse del tamaño. 


—¡Es enorme! —exclamó dando una vuelta sobre sí misma. 


—No vayas a hacer comentarios sobre el tamaño de las cosas de nuevo 
—la amenazó él—. En este lado de la casa había otra habitación más 
pequeña, la convertí en un baño para así tener el mío propio. 


Fue hacia un lateral de la estancia y abrió una puerta, le hizo señas 
para que entrara y Amanda quedó maravillada. 


—¿Eso es un jacuzzi? —preguntó, anonadada. 


—Sí —confirmó él con gesto avergonzado—. Te recuerdo que me crié 
en una mansión, hay cosas de las que es difícil desprenderse. Pero 
también tengo una ducha — 


dijo, señalando hacia el espacio rodeado de cristales que había junto 
al jacuzzi. 


Amanda se acercó despacio y abrió la puerta de cristal, asomó la 
cabeza y contempló asombrada la cantidad de botones y grifos que 
había en la pared. 


—¿Por qué parece tu ducha una nave espacial? 


Brian rompió a reír con ganas, sus carcajadas resonaron por todo el 
baño. Se puso una mano en el lado derecho de la cintura y se dobló 
sobre esta mientras seguía riendo. 


Amanda lo observó con una sonrisa sin comprender qué era lo que le 
hacía tanta gracia. 


Paseó por la habitación admirando el mueble con doble lavabo, así 
como el amplio espejo que colgaba encima de estos. 


El policía pareció recuperarse del ataque de risa y salió del baño, 
Amanda lo siguió y admiró la habitación. Estaba decorada con buen 
gusto, el parqué era de madera oscura y contrastaba bien con las 
paredes gris claro. Vio otra puerta al otro lado del dormitorio y se 
encaminó hacia allí. Sin pedir permiso la abrió y se encontró con un 
inmenso vestidor, perfectamente amueblado. Entró y se maravilló del 
tamaño. 


Comprobó que la ropa de Brian estaba en el lado derecho, pero que 
los muebles del izquierdo estaban vacíos. Ese vestidor era para dos 
personas, nadie podía tener tanta ropa a no ser que fueras una de esas 
famosas que estrenaban nuevo modelo todos los días. 


Volvió a la habitación, vio que Brian se había sentado en la cama y la 
miraba con curiosidad. 


—Ese vestidor es casi como mi habitación. Siento tener que decir esto 
de nuevo, pero ¿estás seguro de que no tienes un problema con el 
tamaño de las cosas? 


—Te lo has buscado. 


Brian se levantó con rapidez, la cogió en peso y la tiró en la enorme 
cama. 


Empezó a hacerle cosquillas sin saber que Amanda las tenía por todas 
partes. Una de las aficiones favoritas de su padre cuando era niña era 
correr detrás de ella por el jardín trasero intentando hacerle 
cosquillas. 


Amanda se retorció sobre la cama, intentando esquivar las manos de 
él. Daba manotazos al aire que no impedían que el hombre 
consiguiera alcanzar su barriga y los laterales de esta. No podía parar 
de reír y aunque intentó un par de veces rodar por la cama para 
escapar al ataque de Brian, no lo consiguió. 


Entonces decidió que la única forma de detenerlo antes de que le diera 
un infarto por cosquillas era besarlo. Levantó los brazos y antes de que 
él pudiera agarrarlos, le rodeó el cuello con ellos y lo atrajo hacia sí. 
Presionó sus labios contra los de él y sintió el momento en el que 
Brian se daba cuenta de lo que pasaba y se quedaba inmóvil. 


Movió los labios despacio, rozando la cálida piel de los de él. Con 
timidez, empujó con la punta de la lengua y él abrió la boca. Sus 
lenguas se encontraron y la pasión se desató entre ellos. Brian la 
abrazó y comenzó a deslizar las manos por su cuerpo mientras la 
besaba con tanta intensidad que Amanda pensó que perdería el 
conocimiento. Sentía cada roce de sus dedos en la piel, el policía llegó 
al borde inferior del vestido y subió la mano por su muslo. El contacto 
fue dejando un reguero ardiente que hizo que todo su cuerpo se 
encendiera al instante. Brian profundizó el beso, le acarició los dientes 
con la lengua y ella gimió ante las miles de sensaciones que él le 
despertaba. 


La mano de él llegó a su ropa interior. Lo sintió palpar la tela de 
encaje y un murmullo salió de su boca. Rompió el beso para pasar los 
labios por su barbilla y después descender al cuello. Fue depositando 
besos, con lentitud, hasta llegar al escote del vestido. Amanda solo 
podía sentir, era como si Brian estuviera en todas partes, pero no lo 
suficientemente cerca. 


El policía incorporó la cabeza y la miró a los ojos. Pudo ver el deseo 
en ellos y al mismo tiempo la duda. 


—Amanda, quiero hacer esto. Te he deseado desde la primera vez que 
te vi, pero no voy a obligarte a nada. Será lo que tú quieras —dijo con 
la voz ronca. 


Por segunda vez esa noche, Amanda estuvo a punto de echarse a 
llorar. Brian volvía a darle la oportunidad de elegir. Ella era quien 
decidía. Se dio cuenta de que estaba asintiendo con la cabeza, su 
corazón había decidido por ella. 


—Yo también quiero esto —dijo en un susurro. 


Brian se levantó de la cama y tiró de ella para que se incorporara. Dio 
un paso hacia atrás y recorrió su cuerpo con ojos apreciativos. 


—Eres preciosa, Amanda. 
Se acercó, pero ella lo detuvo. 
—Deja que lo haga yo —pidió. 


Él asintió. Amanda retrocedió un paso hasta que la parte posterior de 
sus piernas chocó con la cama. Despacio se bajó la cremallera lateral 
del vestido, sacó los brazos de las mangas y lo bajó hasta la cintura 
dejando al descubierto el sujetador de encaje negro. 


Tiró un poco más de la prenda y esta cayó a sus pies. No se había 
puesto medias porque no le gustaban y, aunque hacía frío, pensó que 
no las necesitaría pues iba a estar a resguardo en una casa. 


Se quitó los zapatos planos que llevaba ayudándose con el pie 
contrario y quedó ante él en ropa interior. 


Miró a Brian y vio que este apretaba los puños mientras la observaba, 
sus ojos habían adquirido un brillo peligroso que ella malinterpretó. 
Sintió miedo, el cuerpo de él era fuerte y emanaba una masculinidad 
apabullante capaz de hacerla pedazos. Se asustó, una marea de 


recuerdos inundó su mente y empezó a temblar. No se había parado a 
pensar en cómo sería hacer el amor con él, pero sintió que la historia 
se repetía y que tendría que pasar de nuevo por lo mismo. 


Amanda recurrió a lo que recordaba. Sabía que no podía irse, 
abandonar a un hombre en ese estado no era una opción, así que hizo 
lo que había hecho durante tantas veces a lo largo de los años. 


Se sentó en la cama y se arrastró hasta depositar la cabeza en la 
almohada. Estiró las piernas y dejó los brazos a los lados de su cuerpo, 
se quedó rígida y cerró los ojos con resignación. Sería como siempre 
había sido para ella. 
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Brian miró a Amanda sin comprender lo que estaba pasando. Había 
pedido desnudarse sola y hasta ahí todo había parecido normal, pero 
ahora ella yacía en la cama como una estatua. Durante unos segundos 
pensó que se había desmayado, hasta que un suspiro salió de sus 
labios. 


—Amanda, ¿estás bien? 
—Ya puedes hacer lo que quieras, estoy lista —dijo ella. 


Su confusión aumentó, ¿lista para qué? ¿Hacer lo que él quería? Se 
acercó y se quitó los zapatos. Se tumbó junto a ella en la cama, pero 
Amanda no se movió. No entendía qué es lo que estaba haciendo. Lo 
que Brian quería es que ella se entregara a él, que lo acariciara y lo 
besara. 


Probó a besarla en el cuello, dejó un rastro de besos húmedos hasta 
llegar al borde del encaje del sujetador, pero ella continuó inmóvil. Le 
acarició la pierna, subiendo desde la rodilla hasta llegar a las bragas y 
ella se mantuvo en la misma posición. Brian se sintió perdido, ¿qué es 
lo que estaba pasando? 


—Amanda, ¿qué es lo que ocurre? 
—No pasa nada, puedes continuar —aseguró la chica. 
—¿Continuar con qué? 


—-C on el sexo. No me moveré. 


—Pero... Pero, ¿por qué? 


La chica se removió un poco en la cama y abrió los ojos con el miedo 
dibujado en su rostro. El policía sintió que se le escapaba algo, ¿cómo 
iba a continuar si ella no se movía? 


—¿No es esto lo que quieres? —preguntó dubitativa. 


—Por supuesto que quiero hacer el amor contigo, Amanda —aseguró 
él con énfasis—. Pero no entiendo por qué te quedas quieta. 


—Así duele menos y... Bueno, es como te gusta, ¿no? 


Brian palideció ante las palabras de ella. La miró intentando dilucidar 
si ella bromeaba. Amanda le devolvió la mirada y al ver su rostro, su 
semblante mutó a uno de pánico. El policía retrocedió hasta bajar de 
la cama y se quedó de pie observando a la mujer tumbada ante él. 


—¿Qué pasa? —preguntó la paisajista con voz temblorosa. 
—¡No sé qué es lo que pasa! —exclamó él, ofuscado. 


Ella dio un pequeño bote en la cama y se encogió, el miedo se 
extendía por sus facciones y los ojos se le humedecieron. ¿Iba a llorar? 
Brian se pasó ambas manos por el pelo y decidió que tenía que hacer 
algo. 


—Amanda, ven. Siéntate y vístete —dijo. Cogió su vestido y se lo 
tendió para que se lo pusiera. 


—¿Qué es lo que he hecho mal? Si me dices qué es lo que quieres, yo 
puedo... 


—Para, por favor. Ahora mismo no sé lo que quiero. Bueno, sí lo sé y 
no es esto. 


—Señaló la cama y después a ella—. Te espero en el salón. 


Salió de la habitación a paso rápido y bajó las escaleras a gran 
velocidad. Entró en el salón y fue directo al armario de las bebidas 
que tenía junto al sofá. Sacó un vaso bajo y ancho y se sirvió un 
whisky que se bebió de un trago. Se sirvió otro y lo dejó en la pequeña 
mesa auxiliar que había delante del sofá. 


Hizo el intento de sentarse, pero sabía que no podría quedarse quieto, 
así que paseó por la estancia hasta que Amanda apareció a través de 
las puertas dobles de la habitación. Había llorado, las lágrimas habían 


dejado manchas húmedas en su recorrido por el rostro. Se acercó a 
ella y con suavidad le limpió las que todavía brotaban de sus ojos. 


—No llores, Amanda. Siento si he sido brusco, pero estoy confundido. 
Vamos a hablar y lo aclararemos todo —la tranquilizó él. 


—¿Estás enfadado? 


—Si lo estoy, no es contigo. Venga, ven y siéntate. ¿Te apetece algo de 
beber? 


—¿Agua? 


Brian fue hasta la cocina y llenó un vaso de agua, volvió al salón y se 
lo dio a ella. 


Se sentó a su lado, su pierna rozó la de ella y sintió como Amanda la 
retiraba. Frunció el ceño ante el gesto de ella. 


—Amanda, quiero que me expliques qué es lo que ha pasado arriba 
porque te aseguro que no lo entiendo. Pensé que tú.... Pensé que 
querías acostarte conmigo —dijo con franqueza. 


—-Cla-claro, sí que quiero. 


—«¿Entonces por qué has actuado de esa forma? Te has tumbado en la 
cama sin hacer nada, no te has movido ni cuando te he tocado — 
expuso él—. Por norma general, ambas partes participan del acto. 


—Pero te habías enfadado. No sé por qué la verdad, solo te miré y 
supe que si hacía algo mal todo iría a peor —explicó ella. 


—Yo no estaba enfadado, ¿qué te hizo pensar que lo estaba? ¿Y qué es 
eso de si hacías algo mal? —Brian se frotó los ojos con las manos—. 
Por favor, Amanda, explícamelo porque no lo entiendo. 


Amanda se bebió el agua del vaso de una sola vez y al policía le 
pareció que lo hacía para coger fuerzas y hablar. La confusión iba en 
aumento, Brian se consideraba un hombre paciente, pero la actitud de 
la paisajista lo estaba poniendo nervioso y necesitaba entender la 
situación. Era un hombre racional que no se dejaba llevar por los 
impulsos, pero estaba empezando a perder la batalla contra la 
incertidumbre. Además, su instinto de policía le gritaba que en todo 
aquello había algo importante. 


—Te vi apretar los puños y tu cuerpo temblaba. Me miraste con gesto 


serio. Yo-yo pensé que te habías enfadado. —Las lágrimas surgieron 
de nuevo y ella se las limpió deprisa—. Cuando los hombres os 
enfadáis el sexo es más fácil si se os deja hacer lo que queréis. Es 
menos doloroso. 


Brian la miró a los ojos y comprobó que hablaba completamente en 
serio. Hizo la pregunta con toda la calma de la que fue capaz. 


—Amanda, ¿algún hombre te ha hecho daño? 


La mujer que tenía junto a él desvió sus ojos grises hacia otro lado. 
Sus manos se aferraron al vestido y retorcieron la tela entre los dedos. 
Brian no necesitó que se lo confirmara en voz alta. 


— ¡Mierda! —gritó, fuera de sí. 


Se levantó de un salto y empezó a dar zancadas por toda la 
habitación. 


Averiguaría quién había sido y lo mataría. Brian era policía, se había 
cruzado con muchos criminales a lo largo de sus años como agente, 
sobre todo cuando estuvo ejerciendo en Nueva York. Jamás había 
sentido el odio que en ese momento se acumulaba en su interior. Se 
giró para interrogar a Amanda y se encontró con que la chica se había 
alejado hasta el otro extremo del sofá y se abrazaba las piernas entre 
temblores. 


Se le cayó el mundo a los pies. Acortó el espacio que había entre ellos 
con pasos rápidos y se sentó a su lado. 


—Lo siento mucho, Amanda. No pretendía asustarte —se disculpó él. 
Alzó la mano para acariciarle el pelo y ella lo esquivó. 


—No voy a hacerte daño, Amanda. Nunca te haría daño, tienes que 
creerme —le aseguró él—. Estoy enfadado con la persona que sí te 
hizo daño, pero no contigo. 


Sus palabras parecieron tranquilizarla y despacio se acercó hacia él. El 
policía la abrazó y la apretó contra su pecho con firmeza. El cuerpo de 
ella pareció relajarse y rompió a llorar sobre su camisa. 


Brian la acunó y se dijo que estarían así el tiempo que ella necesitara. 


Había llegado el momento que tanto temía. No sabía el tiempo que 
habían pasado abrazados, hasta que ella había dejado de llorar y se 
había separado de él. Amanda observó el vaso de agua que sostenía en 
la mano. Tenía opciones, por supuesto. Podía decirle a Brian que era 
mejor que dejaran de verse y terminar aquello en ese momento. 


Saldría por la puerta y no volvería a verlo, excepto cuando 
coincidieran en eventos o celebraciones con sus amigos. 


Pero Amanda no quería eso. Estando con él se sentía viva de nuevo y 
él la había tratado siempre con respeto e incluso devoción. Deseaba 
seguir sintiendo que le importaba a alguien hasta el punto de querer 
pasar tiempo con ella. Anhelaba sentir los besos y las caricias de 
Brian, confiaba en él y podía ser ella misma. Si se iba, renunciaría a 
todo lo que ese hombre le hacía sentir y, simplemente, no quería. 


Tenía claro que no podía contárselo todo. Amanda cargaba con 
muchos secretos y aunque estaba dispuesta a desvelar la mayoría de 
ellos ante Brian, había uno en concreto que no podría compartir. Su 
vida dependía de ello. Sobre el resto, sin embargo, había llegado el 
momento de que salieran a la luz. Brian merecía saber por qué ella se 
comportaba del modo en que lo hacía. 


—Me casé al terminar la universidad —empezó ella y la sorpresa se 
dibujó en el rostro del policía—. Conocí a Elliot en una fiesta 
universitaria al principio de mi último año y empezamos a salir. Él era 
encantador, un caballero sureño que me hacía sentir como una reina. 
Me enamoré como una adolescente y nos casamos. Mientras estuvimos 
saliendo todo fue bien, conoció a mis padres y yo a su madre. Su 
padre había muerto unos años antes de cáncer. Su madre siempre me 
pareció una mujer débil, apagada y que nunca parecía tener una 
opinión propia, pero lo atribuí a su soledad y a su edad. 


Rememoró las veces que había visto encogerse a su suegra ante alguna 
palabra pronunciada en voz alta por su hijo cuando habían ido de 
visita y, por enésima vez, se dijo que había sido una estúpida al no 
haber visto las señales que tan claramente se le habían mostrado en 
ese año que estuvieron saliendo juntos. 


—¿Las cosas cambiaron al casaros? —preguntó Brian. 


—Al principio no, todo fue bien. Alquilamos un apartamente a las 
afueras de Washington ya que él trabajaba en la capital. Yo conseguí 
un trabajo de becaria en una empresa que se dedicaba a la decoración 
de interiores y al paisajismo. Era feliz —afirmó con una mueca—. Pero 
entonces, después de unos meses las cosas empezaron a cambiar. Elliot 
quería ascender y no parecía entender que las cosas llevan su tiempo. 


Comenzó a estar estresado, a no dormir bien y a quejarse de todo — 
explicó mientras los recuerdos se agolpaban en su mente. 


»La primera vez que me dio un bofetón fue porque llegó a casa tarde y 
se encontró con la cena en el microondas. Yo había comido hacía 
horas, era muy tarde y 


estaba en la cama leyendo. Entró en la habitación hecho una furia y 
tiró el plato de comida al suelo. Me sacó a rastras de la cama y me 
dijo que lo limpiara. Intenté preguntarle qué le pasaba, pero no me 
dejó terminar la frase. Me abofeteó y me dijo que más me valía que 
todo estuviera limpio cuando él volviera. Se fue con un portazo y no 
regresó hasta varias horas después. 


Brian apretaba los puños de nuevo, pero esta vez Amanda no sintió 
miedo. 


Entendió qué provocaba el enfado de él y decidió continuar. Ahora 
que las compuertas de su pasado se habían abierto, las palabras 
manaban de sus labios como el agua se escapaba por el hueco que 
deja una presa para aliviar el embalse al que está unida. 


—Eso fue el principio. Su carácter empeoró en los meses siguientes, no 
conseguía el ascenso que tanto ansiaba y se desahogaba conmigo. 
Cualquier excusa era buena para que me pegara una paliza. La comida 
no sabía como debía, la casa no estaba limpia, había llegado 
demasiado tarde del trabajo, pasaba demasiado tiempo al teléfono con 
mis amigas... —Enumeró mentalmente las situaciones que habían 
provocado que Elliot estallará y se dio cuenta de que eran demasiadas 
para relatarlas en ese momento. Todo lo que Amanda hacía estaba mal 
para él —. Una vez me partió dos costillas, dijimos en el hospital que 
me había caído por las escaleras. Otra vez me dislocó el hombro y en 
uno de sus peores arrebatos me lanzó contra una pared. El impacto me 
provocó doble factura de radio y cúbito, además de una conmoción 
cerebral. —Amanda solo recordaba haber despertado en el hospital 
con un terrible dolor de cabeza. 


»En el hospital los médicos le hicieron preguntas y acabaron llamando 
a la policía. Pero los convenció de que había sido un accidente y salió 
indemne. Después de aquello, estuvo un par de meses sin tocarme y yo 
pensé... —Titubeó, qué ingenua había sido pensando que Elliot podía 
cambiar—. Pensé que había cambiado, que se había dado cuenta de lo 
que me hacía. Sin embargo, no fue así. La siguiente vez que me pegó 
lo hizo con un cinturón, y así fue a partir de entonces. 


—¿Las cicatrices de tu espalda? —preguntó Brian en un susurro. 


—¿Cómo sabes lo de mis cicatrices? No has llegado a verme la 
espalda. 


—El medico que te atendió en el hospital cuando el atropello las 
mencionó, pero ninguno sabíamos a qué se refería y él se negó a dar 
más datos aludiendo a la privacidad del paciente —explicó el policía. 


—Elliot me las hizo. Me pegaba con el cinturón hasta que se cansaba o 
consideraba que había tenido suficiente. Cuando se calmaba, él mismo 
se encargaba de 


curarme las heridas y así no necesitaba ir al hospital. Se acabaron los 
huesos rotos que tantas preguntas provocaban —dijo ella con 
amargura. 


—Siento mucho que tuvieras que pasar por todo eso, Amanda. Yo... 


—No es tu culpa, Brian. Es difícil explicar el porqué me quedé tanto 
tiempo con él, pero yo lo quería y su arrepentimiento parecía tan 
real... —Amanda recordaba todas y cada una de las veces que él le 
había pedido perdón—. Tenía miedo, mucho miedo. Él tiene un 
trabajo importante, pensé que nunca podría dejarlo. 


—-¿Al final aceptó el divorcio? 
—No tuvo más remedio. 


El silencio se hizo en la estancia. Amanda desvió los ojos hacia la 
ventana que estaba a su izquierda y comprobó que había empezado a 
llover. Se sentía aliviada de haberse sincerado, hasta cierto punto, con 
Brian. Quizá él ahora la viera de otra forma, pero ya no tenía qué 
esconder el porqué de su extraño comportamiento algunas veces. 


—Entenderé si no quieres que sigamos con esto —dijo ella haciendo 
un gesto que los abarcaba a ambos. 


—<¿Qué quieres decir? 


—Bueno, la única relación que he tenido en mi vida me ha causado 
tantos traumas que no sé si alguna vez los superaré —admitió ella—. 
No se me dan bien las personas, me aterran los gritos y me intimidan 
los hombres a los que no conozco. 


Brian se acercó a ella y entrelazó las manos con las suyas. Le levantó 


la barbilla con un dedo para que lo mirara a la cara. 


—Amanda, no me importa tu pasado. Ojalá no hubieras tenido que 
pasar por ello, pero eso no cambia lo que siento por ti. Quiero estar 
contigo. No puedo dejar de pensar en ti todo el tiempo, te necesito — 
reconoció él. 


Brian se inclinó hacia ella y la besó de manera dulce y lenta. Saboreó 
sus labios y a continuación se adentró en su boca con la lengua. 
Amanda se dejó llevar por las sensaciones, le echó los brazos al cuello 
y se pegó a él. 


—-¿Qué tal si vamos a dormir? 
—Yo... —titubeó ella. 
—Solo a dormir, Amanda —la tranquilizó él. 


Asintió y se levantaron del sofá. El policía la cogió de la mano y así, 
unidos, subieron las escaleras en dirección al dormitorio. 
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Amanda despertó sintiendo que no podía respirar bien. Además, tenía 
mucho calor. 


Intentó moverse, pero algo le oprimía el pecho. Entreabrió los ojos y 
en un principio no reconoció las paredes de color gris claro que tenía 
enfrente. Giró un poco la cabeza hacia la derecha y se encontró con 
una gran ventana a través de la cual comenzaba a despuntar el día. 


Se dijo que el vino que había bebido la noche anterior debía de haber 
sido más fuerte de lo que pensaba si se encontraba tan aturdida la 
mañana siguiente. Entonces giró la cabeza hacia la izquierda y se 
encontró con un rostro masculino que dormía junto a ella. Los 
recuerdos vinieron de golpe, las imágenes de la noche anterior se 
mezclaron con la cena maravillosa que había compartido con Brian. 
Sintió vergúenza ante lo sucedido en esa misma habitación. Se había 
dado cuenta, de la peor forma posible, de que no sabía cómo 
comportarse en la cama con un hombre. 


Bajó la vista hacia su pecho y descubrió que lo que le impedía respirar 
bien era un enorme brazo del hombre que descansaba en la cama a su 
lado. Se movió despacio, pues no quería despertarlo y sintió algo duro 
rozar su pierna izquierda. Comprobó que él seguía dormido, se 
removió y levantó una esquina de la colcha, pero la dureza que había 


sentido unos segundos antes se apretó contra su muslo al mismo 
tiempo que el brazo impedía que abandonara la cama. Amanda dejó 
escapar una exclamación. 


—No tienes que asustarte, es una reacción muy común en los hombres 
por las mañanas —le susurró él. 


—Yo, es que tengo que ir al baño. No quería despertarte. 


—Me has despertado, pero no me importa lo más mínimo —dijo él 
mientras la apretaba contra él. 


Amanda sintió la calidez del cuerpo masculino junto a ella. Las partes 
en las que sus pieles se tocaban parecían arder como el hierro 
incandescente y la rigidez que se pegaba a su pierna estaba 
provocando en ella sensaciones que se iban acumulando entre sus 
muslos. 


—Necesito ir al baño, por favor —pidió ella. 


Brian levantó el brazo lo suficiente para que Amanda pudiera moverse 
y salir de debajo de las sábanas. Caminó con rapidez hacia el baño, 
tirando hacia abajo de la 


camiseta con la que había dormido. Se sentía expuesta llevando solo 
esa prenda y unas braguitas, pero había estado tan abrumada la noche 
anterior que no había protestado cuando él le había dicho que no 
necesitaría nada más para dormir. 


Terminó en el baño y salió de él con intención de coger su ropa y 
vestirse. 


—Amanda, vuelve a la cama. Son las seis y media. 


Brian seguía en la misma posición, aunque ahora tenía los ojos 
abiertos y la observaba fijamente. 


—Creo que debería irme. Tengo que trabajar y necesito cambiarme de 
ropa. 


—Es temprano, puedes volver aquí y descansar un poco más. Y si 
llegas tarde, estoy seguro de que a Helen no le importará —Jdijo él. 


Amanda dudó. No quería volver a la cama ahora que ambos estaban 
despiertos. 


Seguía sin saber cómo comportarse y no quería meter la pata de 


nuevo. Ni siquiera tenía claro en qué situación estaba su relación en 
ese momento. 


—Venga, métete en la cama o tendré que levantarme y traerte yo 
mismo —la amenazó él. 


Durante un instante se asustó, pero entonces vio la sonrisa que 
dibujaban los labios del policía y se relajó. Caminó los pasos que la 
separaban de la cama y se metió bajo las sábanas. Brian le echó de 
nuevo el brazo por encima y se pegó a ella. Notó, una vez más, el 
bulto de la entrepierna de él e intentó alejarse, mas él se lo impidió. 


—Es algo natural y, en mi caso, inevitable —dijo él—. Te tengo en mi 
cama, a mi lado y con muy poca ropa. Mi cuerpo reacciona como lo 
haría cualquier hombre en buen estado de salud. 


—Yo... Me siento confusa y... —Tragó saliva y se obligó a continuar 
—. No sé cómo actuar. 


—Bien, dejemos algo claro. Tú y yo seguimos juntos, lo que pasó 
anoche... 


Digamos que no me he asustado, si es lo que pensabas —señaló él—. 
Sigo queriendo estar contigo, Amanda. Siento mucho que tuvieras que 
pasar por todo lo que me contaste, pero no voy a dejarte ir y 
simplemente nos tomaremos el tiempo que necesitemos. Sin prisas — 
aseguró el policía. 


Amanda sopesó las palabras del hombre. La quería y, si su miembro 
era prueba de algo, la deseaba. Se sentía segura con él, la noche 
anterior lo había malinterpretado todo, pero estaba dispuesta a 
arreglarlo. No tenía miedo y si quería seguir adelante con aquello, 
tenía que intentarlo. 


—Anoche... —Se detuvo y giró la cabeza para mirarlo a los ojos. Él 
hizo un gesto instándola a seguir—. Pensé que te habías enfadado. 
Cuando me quité el vestido temblabas y apretabas los puños. Parece 
que me equivoqué. 


—Sí, lo hiciste. ¿Por qué motivo me habría enfadado? —preguntó él 
—. Tenía delante a la mujer más hermosa que he visto en mi vida, me 
sentía consumido por el deseo que despertaste en mí. 


—¿Deseo? 


—Sí, como el que siento ahora mismo. 


Con un movimiento de la pelvis, Brian clavó su erección en el muslo 
de ella y fue consciente del tamaño de esta. Sin duda, no cabía duda 
de lo que el policía sentía en ese momento. 


—Quiero que me enseñes, Brian —le pidió mirándolo a los ojos—. No 
sé qué hacer, yo... Solo conozco una forma de hacer el amor y no es 
algo que quiera repetir nunca. 


—Eso no es hacer el amor, Amanda —gruñó él. 


Se acercó a ella y la besó. La rodeó con sus brazos y la atrajo hacia él 
haciendo que descansara sobre su amplio torso. Amanda enredó los 
dedos en su pelo y Brian acarició sus labios, jugó con su lengua y 
movió la cabeza para acomodarla mejor. Se besaron durante lo que 
pareció mucho tiempo, el policía sabía besar y con cada embestida de 
su lengua sentía que el calor aumentaba por su cuerpo. 


Brian se separó de ella y la miró jadeante. 
—Amanda, tócame —rogó con voz ronca. 


Lo miró y vio la súplica en sus ojos, pero también ternura y deseo 
contenido. Se incorporó un poco y le quitó la camiseta que llevaba. 
Admiró el magnífico pecho que había quedado descubierto ante ella y 
con timidez acercó sus manos. Deslizó los dedos por la zona de la 
clávicula, maravillada ante el tacto suave de su piel. Siguió bajando 


mientras acariciaba cada músculo, cada pedazo de piel, sin dejar de 
observar por donde sus dedos pasaban. Cuando llegó al ombligo, Brian 
dio un respingo y ella levantó la cabeza asustada. 


—¿Te he hecho daño? 


—No, Amanda, todo lo contrario. Te estás acercando a terreno 
peligroso. 


—¿Peligroso para mí o para ti? 
—Para ambos. 


Amanda no pudo evitar soltar una carcajada y Brian sonrió al 
escucharla, aunque su sonrisa desapareció cuando las manos 
femeninas llegaron a la cinturilla de sus calzoncillos. La mujer dibujó 
con los dedos la línea de estos y después bajó las manos para acariciar 
con las palmas el prominente bulto que había justo en medio de la 
prenda. 


—Amanda, no. 


Brian la agarró de las manos y la detuvo. Su respiración se había 
acelerado y pequeñas gotas de sudor se dibujaban en su frente y 
cuello. 


—Si sigues tocándome ahí, esto se va a desmadrar y no creo que estés 
preparada para ello todavía. 


—Quiero tocarte Brian —pidió ella—. Nunca he podido tocar a un 
hombre de esta manera —confesó con un hilo de voz—. Mi exmarido 
decía que no lo hacía bien. 


El policía tiró de sus manos y la subió hasta pegarla a su cuerpo. 
Sintió cómo sus senos se aprisionaban contra su torso a través de la 
camiseta que ella llevaba puesta y anheló poder sentir su piel sin nada 
entre ellos. 


—Jamás menciones a ese indeseable cuando estemos en la cama. Él no 
tiene cabida en tu vida nunca más, Amanda. Y no va a condicionarte a 
que disfrutes de lo que te mereces —aseveró él y añadió—: Ahora me 
toca a mí. 


Con rapidez la tumbó de espaldas en la cama y le levantó la camiseta 
dejando los pechos de ella expuestos. Amanda estuvo a punto de subir 
las manos y cubrirlos con ellas, pero la expresión de deleite del rostro 
de él evitó que lo hiciera. 


Brian la besó y con extrema delicadeza paseó las manos por el vientre 
de ella subiendo hasta las costillas y se detuvieron en sus senos. Los 
dedos de él los acariciaron y jugaron con los pezones, Amanda sintió 
que el deseo se desplazaba de ellos hacia el resto de su ser. El policía 
descendió por su cuello depositando pequeños besos hasta llegar a la 
altura de sus pechos, entonces concentró sus energías en succionar y 
lamer uno de ellos. El contacto de los labios de él sobre el pezón hizo 
que se retorciera de placer. Brian pasó a dedicarle la misma atención 
al otro seno, lamiendo arriba y abajo, y chupando hasta que este se 
irguió. 


Amanda había cerrado los ojos, la cantidad de sensaciones que las 
caricias de los labios de Brian enviaban por su cuerpo parecían 
acumularse entre sus piernas. Todo lo que sentía era nuevo para ella, 
no recordaba las primeras veces que había hecho el amor porque 
todas habían quedado desplazadas por el dolor que había venido 
después. 


Sintió que el hombre movía sus labios hacia abajo, dejando un reguero 
de besos y caricias con la lengua que le erizaban la piel. Entonces se 
detuvo en el límite que marcaba la parte superior de sus braguitas. 
Amanda abrió los ojos y miró hacia abajo. 


—Amanda, yo... 
—Sigue, por favor —pidió ella. 


Brian asintió y bajó la prenda hasta que se la sacó por los pies y 
entonces volvió a besar justo en la zona de piel que la tela había 
estado cubriendo escasos segundos antes. 


Sintió que los besos de él descendían más hasta que la lengua de él 
tocó un punto muy sensible e hizo que ella se quedara rígida. 


—Shhhh, tranquila Amanda. Solo quiero besarte y que disfrutes — 
susurró él mientras la miraba a los ojos. 


Amanda inspiró y se relajó ante las caricias que él dejaba en sus 
muslos. Asintió y no apartó la vista cuando él agachó la cabeza y 
hundió su lengua en su humedad. Vio cómo él lamía de arriba hacia 
abajo mientras se aferraba a sus muslos sin hacerle daño, pero sin 
darle opción a soltarse. Con cada pasada de su lengua, un nuevo 
ramalazo de placer la recorría. Sintió cómo todo su ser se concentraba 
en el lugar en el que él acariciaba, besaba y lamía, iba a explotar si no 
conseguía liberar toda la energía que sentía vibrar en las 
terminaciones nerviosas que se acumulaban en el vértice de sus 
muslos. 


Una de las manos de Brian se separó de su muslo y a los pocos 
segundos sintió que él introducía uno de sus dedos en la entrada a su 
cuerpo, el cual no opuso 


resistencia. El movimiento del dedo de él entrando y saliendo de su 
cuerpo aumentó la tensión y cuando introdujo un segundo dedo, 
Amanda pensó que iba a desintegrarse en átomos de placer. 


Brian succionó con fuerza y aumentó la velocidad de sus dedos. 
Amanda cerró los ojos y se dejó llevar, todos sus sentidos centrados en 
la parte de su cuerpo que él atacaba con destreza. El éxtasis explotó 
dentro de ella y la sacudió como si la hubiera golpeado un tornado. 
Las oleadas de placer la agitaron hasta lo más profundo de su ser y 
sintió cómo su cuerpo se relajaba hasta quedar laxo en la cama. 


Miró al hombre que tenía entre las piernas y este le sonrió, se relamió 


y poco a poco subió hasta dejar su cara a la altura de ella. 
—-Creo que ha sido un buen comienzo —comentó Brian. 
—Estoy de acuerdo —contestó ella con la respiración agitada. 
—Bien, pues de aquí en adelante, la cosa solo puede mejorar. 


El policía se levantó de la cama y fue al baño, salió pocos segundos 
después con una toalla. 


—Puedes ducharte en este baño, yo usaré el del pasillo y así 
terminaremos antes. 


Quiero prepararte un desayuno en condiciones antes de que te vayas. 
—Pero... 


Amanda titubeó antes de continuar. Aunque su experiencia fuera 
limitada y desastrosa, sabía el estado en el que Brian se encontraba. 
Era obvio a simple vista, solo había que mirar su entrepierna. 


—Debería hacer algo por ti —dijo mientras sentía que las mejillas le 
ardían. 


El policía se acercó a la cama donde ella continuaba tumbada y 
desnuda. Se inclinó y la besó despacio sin profundizar el beso. 


—No te preocupes, sobreviviré —aseguró él y le quitó un mechón de 
pelo que le cubría la frente—. Tú eres mi prioridad Amanda. Siempre 
lo serás. 


La besó en la frente y después salió de la habitación. Amanda se quedó 
allí, sin sentir pudor alguno ni prisa por meterse en la ducha. Pensó en 
sus palabras y un 


sentimiento cálido se instaló en su pecho, inspiró con fuerza y expulsó 
el aire con un suspiro. Nunca había conocido a un hombre como él, su 
disposición a complacerla sin esperar nada a cambio acababa de 
derrumbar uno de los pocos muros, con los que había protegido su 
corazón, que aun quedaba en pie. 


Después de varios minutos, el rugido de su estómago la obligó a 
levartarse. Fue hacia el baño y empezó a tararear una canción 
mientras se metía en la ducha. 
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Ser jefe de policía tenía sus ventajas, pero el trabajo administrativo no 
era una de ellas. 


Ese día en particular, le estaba siendo más difícil que de constumbre 
concentrarse en el papeleo que tenía pendiente. 


Brian se recostó en su silla y estiró los brazos por encima de la cabeza. 
Miró su escritorio y sintió deseos de salir con el coche patrulla a dar 
una vuelta por alguno de los pueblos que dependían de su comisaría. 
A él le gustaba la calle, tratar los problemas de la gente y ayudar a los 
ciudadanos que lo necesitaban. En Nueva York lo ascendieron a 
inspector y estuvo a punto de rechazar el ascenso, pero entonces 
Ruggiero se jubiló y decidió que si tenía que cambiar de compañero lo 
haría en el nuevo puesto. 


Resopló y se enderezó en su asiento, cogió un expendiente de la mesa 
y lo abrió. 


En ese momento su móvil sonó, lo agarró y comprobó en la pantalla 
que era su madre quien llamaba. 


—Buenos días, mamá. ¿Cómo estás? 
—Brian, ¡cuánto me alegro de escucharte! 


—Mamá, hablamos todas las semanas —dijó él y puso los ojos en 
blanco. 


—_Lo sé, pero siempre me hace feliz escuchar la voz de mi primogénito 


contestó ella—. Cuéntame, ¿qué has estado haciendo últimamente? 


Su madre siempre preguntaba de la misma manera. Para Louise Parker 
cada día que pasaba alejada de sus hijos era como una semana. 
Ninguno vivía ya en casa y los echaba mucho de menos. 


—Trabajando mucho, como siempre. Soy jefe de policía y tengo a mi 
cargo una zona bastante amplia. Pero eso ya lo sabes —observó él. 


—Me interesa todo lo que haces, cariño. Por eso te pregunto. 


—Antes de que hagas la siguiente pregunta, me adelantaré yo: he 
conocido a alguien —reveló él y escuchó una breve exclamación al 
otro lado del teléfono. 


—Como te conozco, voy a hacer una pregunta que otras madres no 
tienen que hacer, porque sus hijos no tienen tu sentido del humor —le 
reprendió ella—. ¿Has conocido a una chica? 


Brian rio ante las palabras de su madre. 


—Sí, mamá. He conocido a una chica, se llama Amanda y es 
estupenda. 


—¡Cuánto me alegro, hijo! Háblame de ella, por favor. 


—Es de Maryland, se mudó a Montauk hace un par de años y es 
paisajista. Es muy buena en su trabajo —alabó Brian—, aunque 
durante la temporada de invierno tiene que dedicarse a otra cosa 
porque no hay mucho movimiento en los Hamptons. 


—No me vendría mal una paisajista —comentó Louise, pensativa. 
—Mamá... —le advirtió él. 

—¿Qué? ¿Qué he dicho? 

—Veo tus intenciones. 


—Te equivocas, no es lo que piensas. Siempre tengo las mismas 
plantas en el invernadero porque no sé qué tipos son los mejores para 
este lugar. Me gustan las plantas, pero no soy una experta, Brian. 
Estoy cansada de los geranios, aunque sean de diferentes colores. Se lo 
he comentado a tu padre varias veces, pero ya sabes que a él no le 
interesan esos temas —se quejó ella. 


—Dudo que Amanda vaya a ir hasta Boston para arreglar tu jardín, 
mamá. 


—Bueno, no importa, eso no es relevante ahora mismo —descartó ella 


Cuéntame más. 


—Pues... —Brian dudó, no sabiendo por dónde empezar—. Es una 
mujer sensible, tímida con la gente que no conoce, pero una amiga 
estupenda. Se le dan genial los niños y es muy responsable —describió 
él—. Tiene unos ojos asombrosos, de una mezcla de gris y verde que 
es fascinante. 


El suspiro de su madre al teléfono lo interrumpió. 


—-Oh, Brian, no sabes lo que me alegro. 


—Llevamos saliendo solo un par de semanas, aunque la conozco desde 
hace un año. Tampoco es que estemos ya planeando la boda —explicó 
él. 


—Eso es porque no te has escuchado a ti mismo hablar de ella — 
replicó su madre—. Te gusta mucho y eso me hace muy feliz. 


Brian se removió en la silla. Su madre era capaz de ver en su interior 
incluso estando a cientos de kilómetros. 


—Precisamente una de las cosas que quería hablar contigo era sobre la 
cena de Acción de Gracias. Me dijiste que este año podrías venir, 
tenemos muchas ganas de verte y por supuesto, tienes que traer a 
Amanda. Nos encantará conocerla —afirmó Louise. 


—¿Llevar a Amanda? 


—Claro, ¿qué mejor ocasión para presentarla a la familia? Sabes que 
la trataremos bien, y tenemos sitio de sobra para que se quede — 
aseguró su madre—. 


Podéis quedaros el fin de semana, así podrás enseñarle Boston. 
Aunque quizá ya lo conozca. 


—No creo que haya estado allí. 


—¡Estupendo! Hablaré con Greta para que lo tenga en cuenta para la 
comida. Tu hermano y Michelle vendrán, y tu hermana también, 
aunque Antoine no podrá estar con nosotros porque tiene una 
exposición en Chicago —contó su madre. 


El policía puso los ojos en blanco. Su madre continuó hablando sobre 
la habitación en la que instalaría a Amanda y los pensamientos de 
Brian fueron hacia la paisajista. 


Se imaginó a la mujer en su casa, comiendo con su familia y riendo 
ante alguna ocurrencia de Adam, su hermano. Sintió una opresión en 
el pecho, una que se estaba convirtiendo en algo familiar y que 
siempre iba asociada a Amanda. La idea de compartir con ella la 
festividad le agradaba, porque quería que su familia la conociera y 
compartir con ella todo lo que sucedía en su vida. 


—Mamá, tengo que dejarte ahora, pero hablaré con Amanda y te 
llamaré para confirmarte si irá en Acción de Gracias —dijo él, 


interrumpiendo así a su madre que había seguido hablando todo el 
tiempo. 


—Convéncela, no aceptes un «no». 
—Si no quiere ir, no la obligaré, mamá —le aclaró Brian. 


—Pero tú quieres que venga, así que usa tus dotes de persuasión y tu 
facilidad de palabra para convencerla — insistió ella—. Brian, de 
verdad que me gustaría mucho conocerla. 


—Haré lo que pueda. 


Después de unas pocas palabras más, Brian colgó y se quedó mirando 
su teléfono pensativo. Sí, quería que Amanda lo acompañara, pero no 
la obligaría nunca a hacer algo que no quisiera. Ella ya había tenido 
bastante de eso en su vida, y él no iba a ser nunca quien la 
coaccionara en ningún aspecto. 


Brian conducía en dirección a casa de Amanda. Le había enviado un 
mensaje para saber si estaba allí y ante la confirmación de ella se 
había puesto en marcha. 


Hizo una parada en el camino y quince minutos después aparcaba en 
la puerta de la pequeña vivienda de la paisajista. Bajó del coche y 
llamó a la puerta, una sonriente Amanda le abrió y no pudo evitar 
cogerla por la cintura y besarla hasta que los dos se quedaron sin 
aliento. 


—Me alegro mucho de verte. 
—Nos vimos esta mañana —contestó ella. 
—Sí, hace una eternidad. 


Amanda rio y lo invitó a pasar. Volvió a la cocina donde varias bolsas 
de papel descansaban sobre la encimera de esta. 


—Estaba colocando la compra —comentó ella. 
—¿Tienes herramientas? 


—Mmm... ¿De qué tipo? Algo hay aquí bajo el fregadero, pero nunca 
las he usado. 


La mujer se agachó y Brian disfrutó durante unos segundos de la 
visión del hermoso trasero de Amanda enfudado en aquellas ajustadas 
mallas. Sintió que su miembro despertaba, aunque, a decir verdad, 
había portado una semierección durante todo el día. Después del 
encuentro que habían tenido esa misma mañana al despertar, Brian no 
se había podido quitar de la mente la imagen de Amanda 
retorciéndose de placer en la cama. Se desahogó en la ducha, pero no 
sirvió de mucho. 


La paisajista se incorporó y le tendió una vieja caja metálica, bastante 
oxidada, en cuyo interior había diferentes herramientas tan antiguas 
como la propia caja. 


—¿Para qué las quieres? —preguntó ella. 
—Te he comprado un timbre nuevo para la puerta y voy a instalarlo. 
—Pe-pero... No tenías por qué hacerlo. 


—Lo sé, pero así te enterarás cuando venga alguien si estás en el 
jardín trasero — 


explicó él. 


Amanda se acercó a él y lo besó en la mejilla. Brian sonrió y con las 
herramientas se fue hacia la puerta. Estuvo un buen rato trabajando 
en ello, la instalación era antigua y le llevó más tiempo de lo que 
había pensado. Una hora después bajó de la silla en la que estaba 
subido y salió al exterior. Pulsó el timbre y el sonido se dejó oír por 
toda la casa. Satisfecho, recogió las herramientas y los restos del 
timbre que había quitado, volvió a la cocina y se asomó a la olla que 
se cocinaba a fuego lento. 


La paisajista entró en la casa a través de la puerta trasera con gesto 
contrariado. 


Brian la miró y levantó una ceja de manera interrogativa. 


—He apoyado una pequeña maceta en la mesa del jardín y se ha roto. 


—«¿La maceta? 


—No, ¡la mesa! —exclamó ella, enfadada—. Era una vieja mesa, pero 
no esperaba que las patas se vencieran con el peso de un par de 
geranios. 


Brian salió al jardín y comprobó que la mesa no tenía arreglo. Era de 
madera y muy vieja, las patas que la sujetaban estaban podridas. La 
humedad del mar era el peor enemigo de la madera. Echó un vistazo a 
las dos sillas y volvió al interior de la casa. 


—_Las sillas no están en mejor estado. No creo que vayan a durarte 
todo el invierno —observó él. 


—En fin, tendré que comprar nuevas. Me gusta sentarme en el jardín a 
leer — 


dijo ella y añadió—: Aunque tendré que esperar a terminar el proyecto 
de Helen para poder pagarlo. 


—No pretendo inmiscuirme en tus asuntos, pero supongo que recibiste 
el dinero de la indemnización por el accidente, ¿verdad? Porque si no 
es así, llamaré al abogado. 


—Sí, sí. Lo recibí —confirmó Amanda—. Usé parte de ese dinero para 
comprar ropa, necesitaba nueva con urgencia. El resto lo he dejado 
para pagar el alquiler de los próximos meses. Pero parece que siempre 
surgen cosas que arreglar o cambiar en esta casa. La barra de la ducha 
se cayó el otro día, los soportes metálicos cedieron. Podría poner 
nuevos, pero la barra en si misma está tan oxidada como los soportes 
—se lamentó ella—. Tendré que comprar una nueva. 


—Las casas viejas necesitan mucho mantenimiento —comentó él—. 
Cuando compré la mía hice una reforma a fondo, cambié tuberías y 
cableado. Puse el suelo nuevo, las escaleras e hice instalar ventanas 
nuevas. Inclusó contraté a un arquitecto para que comprobara los 
cimientos y la estructura. Cuando me mudé, la casa estaba nueva. No 
tendré que preocuparme de esos problemas en muchos años —explicó 
el policía. 


—Si yo me comprara una casa haría lo mismo —afirmó ella. 


Brian se acercó a ella y la aprisionó contra la encimera, dejándole 
espacio suficiente por si se sentía incómoda o quería alejarse, pero no 
hizo ninguna de las dos cosas. 


—¿Qué es eso que huele tan bien? 


—Es sopa de verduras, la receta que preparaba mi madre. Hay 
suficiente para los dos, he pensado que te quedarías a cenar —dijo 
ella. 


—Por supuesto, no me iré hasta que me eches. 


—-/O te avisen por radio de que te necesitan en comisaría —replicó ella 
sonriendo. 


—Tienes razón, tengo guardia esta noche. Por eso he venido de esta 
guisa —dijo él y se señaló el uniforme que llevaba puesto. 


—_La sopa ya está, ¿tienes hambre? 


—Contigo cerca, siempre estoy hambriento —confesó él y le dio un 
beso en los labios. 


Amanda le indicó dónde estaban los cubiertos y vasos y Brian puso la 
mesa mientras ella servía la sopa en dos platos. Llevó la comida a la 
mesa junto con el pan rústico que había cortado. Le ofreció una 
cerveza, pero Brian rehusó alegando que estaba de servicio. 


El policía no pudo evitar gemir con la primera cucharada de sopa. 
Estaba deliciosa, la mezcla de sabores que aportaban el apio, el puerro 
y las patatas la hacía sabrosa. Mojó rebanadas de pan y terminó su 
plato en tiempo récord. Con el último pedazo de pan en la boca 
levantó la mirada y comprobó que a Amanda le quedaba todavía 
medio plato. 


—Vaya, parece que tenía más hambre de lo que pensaba. 
—Me alegra que te haya gustado —Jdijo ella. 


—FEres buena cocinera —alabó él—. Y hablando de comida, eso me 
lleva a un tema que quería comentarte. 


Amanda le hizo un gesto con la cabeza mientras se llevaba la cuchara 
a la boca. 


—Verás, la semana que viene es Acción de Gracias. ¿Tienes planes? 


—Helen me ha invitado a celebrarlo con ellos si no tenía ningún otro 
plan. 


Maggie y Alan van a visitar a la madre de él en Nueva York —explicó 


ella. 

—¿Te apetecería pasar el fin de semana conmigo? 

—Sí, la verdad es que me encantaría. 

—Hay un «pero», aunque tengo la esperanza de que no te importe. 
—¿Tienes que trabajar? —preguntó la paisajista. 


—No, lo he organizado con los chicos y no les importa que pase tres 
días fuera. 


En realidad, es la primera fiesta que cojo de vacaciones en varios años. 
—¿Entonces? 


—Mi madre me ha pedido que vaya a celebrarlo con la familia. Mis 
hermanos estarán también y... —Titubeó e intentó buscar la mejor 
manera de decirlo sin que ella se asustara. Sabía que no le gustaban 
las reuniones con desconocidos—. A mis padres les gustaría conocerte 
y mi madre ha insistido en que te convenza para que vengas conmigo. 


Se quedó mirando a Amanda, expectante. Vio cómo esta depositaba la 
cuchara en el plato y se pasaba la servilleta de papel por los labios. 


—¿Le has hablado a tu madre de mí? 
—Te dije que lo haría cuando me llamara. 
—¿Y... Y quiere conocerme? 


—Sí, lo está deseando. Me ha dicho que haga lo que sea necesario por 
convencerte, e incluso me pidió tu número de teléfono. Como la 
conozco, no se lo di — 


la tranquilizó él. 
—No sé qué decir. 
—Di que vendrás. 
—Yo-yo0... 


—Mi hermano Adam irá con su esposa y mi hermana, Eleanor, irá sola 
porque su novio está en Chicago con una exposición. Es artista — 
aclaró él—. Mis padres son... 


Gente más normal que el resto de millonarios de Boston. Mi madre se 
encarga de servir la cena con nuestra ayuda porque le dan el día libre 
a la cocinera y al resto de personal. 


Aunque mi padre se ponga chaqueta y pajarita, es una celebración 
familiar y distendida 


—explicó él. Quería hacerle ver que, a pesar del dinero que su familia 
poseía, eran como el resto de mortales—. Créeme, no te sentirás 
incómoda. Mi madre es extrovertida, cercana y cariñosa. Te recibirá 
con los brazos abiertos. 


Amanda pareció sopesar sus palabras. Vio el conflicto en su rostro, las 
situaciones como esa suponían un esfuerzo enorme para ella y él lo 
entendía. Lo que le había contado sobre su matrimonio era bastante 
duro, pero Brian sabía que ella se había guardado muchas cosas y que 
no se lo había contado todo. Esperaba que con el tiempo llegara a 
confiar en él. Quería saber la historia completa y así poder ayudarla y 
apoyarla en cada momento. 


—Puede sonar abrumador, pero lo pasarás bien. ¿Has estado en 
Boston? — 


preguntó y ella negó con la cabeza—. Podremos hacer turismo, te 
enseñaré la ciudad. 


—¿No es demasiado pronto para que conozca a tus padres? — 
preguntó ella. 


—Le conté a mi madre el tiempo que llevamos saliendo y no le 
importó. Quiere conocerte y no cejará en su empeño. Puede ser muy 
persistente —se lamentó él—. Pero, por supuesto, tú tienes la última 
palabra. 


Amanda lo miró con sus preciosos ojos almendrados. Ese día, el verde 
prevalecía por encima del gris. No dejaba de maravillarlo cómo 
cambiaban de color, sin que ninguno de los dos desapareciera 
completamente de su iris. 


El policía la miraba expectante y ella desvió los ojos hacia su plato. 
Cogió la cuchara y siguió comiendo en silencio. Esperó con paciencia, 
no quería insistir porque sabía que ella necesitaba tiempo para 
procesar lo que acababa de decirle. 


Amanda terminó de comer, empujó el plato y lo miró de nuevo. 


—De acuerdo, iré contigo. 


Brian parpadeó varias veces, sin creerse que ella hubiera accedido. 
Pensó que necesitaría más tiempo, que quizá iba a pedirle que le 
permitiera pensarlo durante unos días. 


—«¿Estás segura? No quiero que te sientas obligada. 


—No lo hago. Si a ti te parece bien, me gustaría conocer a tu familia 
—aseguró ella. 


—Por supuesto que me parece bien. Me encantaría que los conocieras, 
sé que no llevamos mucho tiempo juntos, pero... Te has convertido en 
lo más importante de mi vida —confesó él y alargó el brazo por 
encima de la mesa para agarrar la mano de ella. 


La sonrisa que Amanda le dedicó le golpeó con la fuerza de un 
huracán. Sintió un vacío en el estómago, a pesar de haber terminado 
de comer minutos antes. Un sentimiento de felicidad se apoderó de él, 
tenía ganas de saltar y bailar. No se reconoció a sí mismo y decidió 
centrarse en algo más mundano. 


—Te ayudaré a recoger. 


Se levantó y cogió ambos platos, así como los cubiertos y los vasos y 
los llevó a la cocina. Amanda lo siguió con el plato del pan y las 
servilletas usadas. 


—¿No tienes lavavajillas? —preguntó asombrado. 


—No, otro inconveniente de alquilar una casa vieja que llevaba vacía 
muchos años —se quejó ella. 


—Bueno, en ese caso yo friego y tú secas —ordenó él. 


Amanda estuvo a punto de protestar, pero él la acalló con un beso. 
Trabajaron en silencio los minutos que tardaron en terminar con los 
platos. 


—¿Tienes que irte ya? —preguntó ella. 
Brian miró la hora. 


—Puedo quedarme un rato más, ¿tienes algo en mente? —preguntó 
con una sonrisa pícara que la hizo reír. 


—Quizá podríamos ver algo en la tele —sugirió ella. 


Asintió y la cogió de la mano. Tiró de ella hasta el sofá y cogió el 
mando para encender la televisión. Amanda se sentó junto a él, pero 
no estaba lo suficiente cerca. La agarró por la cintura y la atrajo hacia 
su cuerpo. Un suspiro escapó de los labios de ella y apoyó la cabeza en 
su hombro. 


Brian buscó entre los canales hasta que llegó a una serie policíaca que 
veía de vez en cuando. La risa de ella llamó su atención. 


—-¿Serie de policías? —preguntó la chica. 


—No es malo que me gusten las series en las que los protagonistas 
desempeñan el mismo trabajo que yo —se defendió él—. Además, me 
encanta encontrar errores en los procedimientos. 


Le guiñó un ojo y ella lo besó de improvisto. Brian dejó el mando de la 
televisión a un lado y la abrazó. Profundizó el beso y le acarició la 
espalda, ella se movió y apoyó todo su peso en él. Al hacerlo, Brian 
sintió que algo se le clavaba en el trasero. Se separó de Amanda y se 
removió en el sofá. 


—Creo que me he sentado en algo. 


—No es eso —dijo ella entre risas—. Es el sofá, como el resto de la 
casa tiene muchos años y las tablas están rotas. 


—Amanda, necesitas un sitio nuevo donde vivir. Esta casa es un 
peligro — 


aseguró él con seriedad. 


—Necesito muchas cosas, Brian. Pero ahora mismo, aquí contigo no 
echo nada de menos. 


Se inclinó sobre él y lo besó de nuevo. El policía intentó acomodarse 
en el sofá de forma que las viejas tablas agrietadas del interior de este 
no le molestaran. Una vez que encontró la posición correcta, se 
concentró en los cálidos besos que esa maravillosa mujer le estaba 
dedicando. 


Aparcó la idea que había tenido sobre el sofá de Amanda a un rincón 
de su mente, porque, sin duda, lo que tenía entre manos en ese 
momento era mucho más interesante. Pero se dijo que volvería a ello 
al día siguiente. 


Durante un instante se preguntó si no estaban yendo las cosas 


demasiado rápidas entre ellos y un fugaz recuerdo del pasado le vino a 
la mente. Las dudas lo asaltaron y estuvo a punto de levantarse, pero 
entonces la lengua de Amanda le acarició los dientes y todo 
pensamiento racional se desvaneció. Igual que había hecho con la idea 
sobre el sofá, se dijo que ya analizaría sus sentimientos más tarde. O al 
día siguiente. 
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La semana había estado muy agitada para Amanda. El proyecto del 
invernadero para Helen llegaba a su fin, ese viernes estaban colocando 
las cristaleras que harían de paredes y tejado. Los chicos de Greg se 
afanaban en su instalación y sellado. El edificio iba a ser la envidia de 
los vecinos, pues el diseño que había hecho la arquitecta que su amiga 
contrató era elegante y se integraba a la perfección con el resto del 
jardín. 


Amanda había pasado mucho tiempo con Brian. Se veían al terminar 
ella su jornada y casi todas las noches cenaban juntos, a no ser que él 
tuviera que atender alguna emergencia. Ninguno de los dos había 
hecho el intento de llegar más allá de un intercambio de besos y 
caricias. Amanda empezaba a sentirse frustrada, algo que al principio 
no entendió hasta que un comentario de su amiga Maggie le hizo 
entender qué era lo que le pasaba. 


Un par de días antes estaba en la cocina de Helen decidiendo con esta 
sobre qué plantas quería tener en el invernadero. Mientras le ofrecía 
las mejores opciones para la época del año en la que estaban, Maggie 
llegó entrando por la puerta de la cocina que daba al jardín trasero. 


—¡Hola, chicas! ¿Qué hacéis? —preguntó la decoradora. 


—Maggie siempre llega igual. Aparece de la nada y ni siquiera llama a 
la puerta 


—observó Helen con el ceño fruncido. 
—Lo hago porque hay confianza. 


—Un día de estos vas a encontrarte a Greg sosteniéndome contra la 
pared y gimiendo. No vas a poder mirarlo a la cara en mucho tiempo 
—la provocó Helen. 


—:¡Dios! ¡No vuelvas a mencionar algo así! —exclamó Maggie—. Para 


mí Greg es como mi hermano mayor, no puedo ni quiero 
imaginármelo practicando sexo. Ni contigo ni con nadie. 


—Greg solo practica el sexo conmigo —puntualizó la dueña de la casa. 


Amanda empezó a reír. Le encantaba pasar tiempo con esas dos 
mujeres, porque a pesar de las diferencias en edad y costumbres, la 
amistad que había entre ellas era sincera. 


Maggie se dejó caer en la silla que había junto a Amanda y la señaló 
con el dedo. 


—Y tú no te rías. Venga, es hora de que nos cuentes qué tal es nuestro 
jefe de policía en la cama. 

—¿Qúe? 

Ahora fue Helen la que rio con ganas. 


—Si pensabas que te ibas a librar, es que no conoces a Maggie lo 
suficiente. 


—No hay nada que contar —murmuró Amanda, que sintió cómo las 
mejillas se le sonrojaban. 


—Tú cara dice lo contrario —señaló su amiga. 


Amanda intentó pensar en una manera de evitar tener que contar su 
desastroso intento de acostarse con Brian. El motivo principal era que 
tendría que hablarles de Elliot y su pasado, sino ellas no entenderían 
lo que había ocurrido ni el porqué. 


Levantó la mirada de los libros sobre plantas que había estado 
revisando con Helen y las observó a ambas. 


—Amanda, ¿te encuentras bien? Te has puesto pálida. Iré a por un 
vaso de agua 


—ofreció la anfitriona mientras se levantaba e iba a la otra parte de la 
estancia. 


—Lo siento, Amanda. No era mi intención incomodarte. Yo... 


—No, no —negó ella con vehemencia—. No te disculpes, es solo que... 
—nspiró y soltó el aire con lentitud—. No me importa hablar de lo 
que ha pasado entre Brian y yo, pero tengo antes que contaros algo 
sobre mi pasado. Y eso es lo que me supone un gran esfuerzo. 


Helen volvió con el vaso de agua y se lo dio. Se sentó de nuevo y le 
apoyó una mano en el brazo, con un leve apretón le transmitió todo el 
cariño del que esa mujer de pelo claro era capaz de sentir por los que 
apreciaba. 


—De verdad que no tienes que hacerlo, Amanda. 


—No importa, creo que ha llegado el momento de que os lo cuente. Al 
fin y al cabo, sois mis amigas. Las únicas que tengo y confío en 
vosotras. 


—Empiezo a preocuparme —dijo Helen. 


Amanda empezó a relatar su terrible historia con su exmarido. Les 
explicó cómo se conocieron y cómo fue el principio de su relación. 
Después, vinieron los detalles escabrosos y Helen terminó llorando 
mientras escuchaba a Amanda describir las palizas que había recibido 
a manos de Elliot, las veces que había tenido que ir al hospital y el 
origen de las cicatrices que tenía en la espalda. 


—Dios mío, no sé qué decir —murmuró Maggie. 


—Yo... Yo necesito beber algo. Quizá no es muy apropiado, pero ¿os 
apetece vino? —preguntó Helen, cuyo rostro estaba surcado en 
lágrimas. 


—Me apunto, ¿y tú Amanda? 
—-Claro, ¿por qué no? 


Helen sacó una botella de vino blanco, cogió tres copas del mueble de 
la cocina y volvió con todo a la mesa. 


—Esta botella la abrí la otra noche. A Greg no le gustó mucho, él es 
más de cerveza —explicó ella—. Así no tendré que bebérmelo yo sola. 


Lleno las copas y las repartió. 
—Me gustaría brindar... 


—No vayas a decir que brindas por mí, por favor. Brian se empeña en 
brindar por mí cada vez que bebemos vino. Es como si yo fuera algo 
maravilloso y fabuloso que mereciera un brindis constantemente —se 
quejó la paisajista. 


—Quizá es que para él lo eres —sugirió Helen. 


—Brindemos por nuestra amistad, porque somos mujeres estupendas y 
nos queremos mucho —decidió Maggie. 


Las demás asintieron, chocaron sus copas y bebieron. Amanda saboreó 
el líquido, el sabor afrutado del vino le acarició la lengua y se dijo que 
este le gustaba más que el burdeos que Brian había abierto en su casa. 


—¿Por qué no hablaste con tus padres? —preguntó Maggie. 


—Después de casarnos solo fuimos dos veces a visitar a mis padres a 
la granja — 


dijo ella—. A mi padre nunca le gustó Elliot, el año que estuvimos 
saliendo me insinuó un par de veces que era muy joven para tener una 
relación seria y que quizá era mejor que me centrara en mi carrera. Mi 
padre estaba muy orgulloso de mí porque había conseguido ir a la 
universidad con una beca completa. —Sonrió ante el recuerdo del 
hombre cuando ella recibió la carta de la Universidad de Maryland 
donde la aceptaban y le ofrecían la beca. 


»La segunda vez que fuimos de visita fue poco después de que me 
rompiera las costillas, nos quedamos un fin de semana y mi madre 
entró en el baño cuando yo salía de la ducha. Vio los moratones y los 
asoció con mi lentitud de movimiento, puesto que se había dado 
cuenta de que me costaba girar el cuerpo. Se echó a llorar y me 
preguntó que por qué no lo dejaba y yo... —Sacudió la cabeza 
intentando que la tristeza se disipara un poco para poder continuar—. 
Yo le quería, estaba enamorada y pensaba que todo era debido al 
estrés. Supongo que no hay más ciego que aquel que no quiere ver. 


—_Qué hijo de la gran p... 
—Maggie —le advirtió Helen. 


—Mi madre se lo contó a mi padre y este tuvo una charla con Elliot, el 
cual salió indignado y llamándome a gritos. Me cogió del brazo y dijo 
que nos íbamos, mi padre se interpuso, pero él le aseguró que yo 
quería seguir con él. Me preguntó y yo dije que sí. Recogimos nuestras 
cosas y nos fuimos. Fue la última vez que vi a mis padres — 


concluyó Amanda. 


Las tres mujeres se quedaron en silencio, cada una perdida en sus 
pensamientos. 


Amanda bebió otro sorbo de su copa y rememoró aquel día. Qué 


diferente habría sido todo si ella se hubiera quedado en la granja. Pero 
no se podía retroceder en el tiempo y ahora tampoco podía contactar 
con sus padres. 


—¿No has hablado con ellos después del divorcio? —preguntó Helen. 


—Me avergúenza hacerlo. No creo que puedan perdonarme y yo 
siento que nuestra relación jamás podrá ser como antes. 


—Amanda, soy madre y puedo decirte que me da igual lo que John 
pueda hacer en el futuro. Siempre lo querré y siempre será mi hijo. Si 
me necesita, yo estaré siempre dispuesta a ayudarle —aseveró Helen. 


—No lo sé, la verdad. 


—Bueno, dijiste que necesitábamos conocer tu pasado para entender 
qué tal es el sexo con Brian, así que venga, cuenta —la apremió 
Maggie. 


—Tú siempre tan diplomática —refunfuñó Helen. 


—Intentaba cambiar de tema y alegrar el ambiente un poco —le 
recriminó la decoradora. 


La paisajista empezó a reír y segundos después, las otras dos mujeres 
se unieron a ella. Cuando consiguieron calmarse, Amanda pasó a 
narrar lo que había pasado la noche que estuvo en casa de Brian. No 
pudo evitar sentirse abochornada cuando llegó a la parte en la que se 
había quedado rígida en la cama. Cuando terminó, Helen la agarró de 
la mano y la atrajo hacia sí para darle un abrazo. 


—No tienes que sentirte mal por lo que pasó. Cualquiera en tu 
situación hubiera actuado igual —la tranquilizó Maggie. 


—Es que yo... —Se interrumpió, decidiendo si continuar o no. Miró a 
Maggie y vio genuino interés en su expresión—. No sé cómo hacer el 
amor, suena horrible, pero es la realidad. Lo que Brian me hizo al 
despertar la mañana siguiente fue maravilloso. 


Elliot jamás me hizo nada parecido. 


—Porque Elliot era un cabrón egoísta que solo se preocupaba de 
complacerse a sí mismo. 


—No es solo eso, Maggie —repuso Helen—. Si permitía que Amanda 
participara, él perdía el control. Ese tipo de hombres necesitan llevar 


la voz cantante siempre y que se le obedezca en todo. Así es como 
justifican el maltrato, echándole la culpa a la mujer por no obedecerle 
—explico la mujer con el rostro irradiando desprecio. 


—Supongo que tienes razón. 


—Conocí un caso de maltrato al principio de vivir aquí. Me uní a la 
asociación que habían formado un grupo de mujeres de la zona. Eran 
todas amas de casa de buena posición económica que se aburrían y 
Samuel, mi marido, me animó a ello para que hiciera amistades — 
contó Helen—. Acabé dejándolo cuando Greg y yo... Bueno, cuando 
me quedé embarazada, pero eso es otra historia y no quiero desviarme 
del tema principal. 


—Lo dejaste cuando esas mujeres te juzgaron por quedarte 
embarazada a tu edad y sin estar casada. Di las cosas como son, Helen 
—le exigió Maggie. 


—Vale, sí. Ese fue el motivo —admitió la otra mujer—. ¿Puedo 
seguir? 


Maggie le hizo un gesto con la mano para que siguiera con su historia. 


—Una de las mujeres que estaba en la asociación parecía tener muy 
mala suerte. 


Siempre aparecía en las reuniones con alguna herida o magulladura. 
Una caída, un resbalón, un tropiezo... Parecía ser un imán para los 
accidentes, hasta que un día acudió a la reunión con un ojo morado y 
todas nos dimos cuenta de que no eran percances fortuitos. Pero 
ninguna de las otras mujeres dijo nada —dijo Helen manifestando su 
rechazo—. Yo lo hice, fui a visitarla un día a su casa y me lo contó 
todo. Le recomendé un abogado que conocía, amigo de mi padre. 
Consiguió el divorcio y un buen dinero, puesto que su marido no 
quería que saliera a la luz. Era un hombre de negocios importante, el 
maltrato a su mujer podría haber supuesto un escándalo y haber 
afectado a su empresa. Así que pagó y ella se mudó a la otra punta del 
país —terminó de contar Helen. 


—Me alegra saber que tu amiga salió de ello —dijo Amanda. 


—Yo también. Por lo que ella me contó, el sexo con él era algo 
parecido a lo que tú viviste con tu exmarido. Necesitan tener el 
control en todo momento, sino se sienten inferiores —expuso su 
amiga. 


—¿Podemos hablar de otra cosa? —preguntó Amanda con timidez. 


Conocía a su amiga y la curiosidad que sentía por conocer detalles y 
hechos. 


Sabía que Maggie no lo hacía con mala intención, pero si seguía 
haciendo preguntas quizá a Amanda se le escapara algo y se 
descubriera su mentira. No podía arriesgarse. 


No más de lo que ya lo había hecho. 


—Por supuesto, no le hagas caso a Maggie que a veces parece un 
detective. 


—Está bien, pero tienes que decirme qué piensas hacer respecto al 
sexo. 


—Pues yo... —Recordó las manos de Brian por su cuerpo y sintió que 
el calor se extendía por todas sus células—. Quiero hacerlo. Cada vez 
que nos besamos y él se marcha, siento que falta algo. Además, tengo 
la sensación de que no soy yo misma. Esta mañana le he contestado de 
malas maneras a Logan, me he disculpado, pero me he sentido muy 
mal porque yo no soy así —señaló ella. 


—¡Ay, Amanda! ¿No te das cuenta de lo que te pasa? —preguntó la 
decoradora con una sonrisa pícara. 


—¿Estoy enferma? 


—Enferma de falta de sexo —afirmó Maggie entre risas y Helen se 
unió a ella—. 


¡Estás frustrada porque tu cuerpo quiere liberar toda esa tensión 
sexual acumulada! 


—Creo que Mags tiene razón —dijo Helen. 


—Vas a tener que hacer algo sobre ello, Amanda. Si confías en Brian, 
todo irá sobre ruedas. No dejes que tu pasado te impida ser feliz 
ahora. 


Y con esa frase de su amiga, Amanda comprendió que tenía razón. 
Maggie había dado en el clavo porque ella quería acostarse con Brian. 
Quería volver a sentir sus besos y sus caricias. Tenía la necesidad de 
transmitirle a él lo mismo que ella había sentido en sus manos. 


Era viernes, por lo que tenía dos días por delante para dar el paso. 


Tenía que intentarlo si quería que su relación con Brian siguiera 
adelante y sabía que si había un hombre con el que pudiera dejar su 
miedo atrás, ese era él. 
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El problema radicaba en que no tenía en su casa un espejo de cuerpo 
entero. No lo había cuando se mudó y no se había preocupado en 
comprar uno porque el dinero siempre había sido escaso. Recordó que 
en Halloween pensó lo mismo cuando intentaba ver su disfraz en el 
espejo. Era algo que en realidad no necesitaba, o eso pensaba, pero 
había decidido que cuando terminara y cobrara el proyecto del 
invernadero buscaría uno que pudiera colocar en su habitación. 
Seguro que podía encontrar un espejo económico, buscaría en 
internet. 


La imagen que le devolvió el pequeño espejo del baño le gustaba. 
Amanda se había puesto un vestido azul cobalto sin mangas, con corte 
a la cintura y que le quedaba por medio muslo. La tela no era muy 
gruesa, así que se había puesto unas medias negras. El día había 
amanecido lluvioso y el viento proveniente del norte, azotaba esa zona 
de la península con fuerza. Montauk era un lugar bonito donde vivir, 
pero los inviernos eran duros. El pronóstico del tiempo había dado 
probabilidad de nieve durante la noche y por las gruesas y oscuras 
nubes que encapotaban el cielo, Amanda no dudaba de que nevaría. 


Se puso un poco de colorete y se pintó las pestañas. Maggie había 
insistido mucho en que se pusiera algo de maquillaje la próxima vez 
que saliera con Brian. 


Decidió hacerle caso a su amiga 


El timbre de la puerta sonó y dio un respingo. No estaba 
acostumbrada todavía al sonido de este y estuvo a punto de deslizar el 
cepillo del rímel por el párpado. Se miró en el espejo y agradeció en 
silencio no haberse causado un desastre en la cara. 


Fue hacia la puerta deprisa y abrió. Brian miraba hacia el cielo con 
rostro preocupado. Volvió la cabeza hacia ella y su expresión cambió a 
una de sorpresa para después recorrer el cuerpo de Amanda desde la 
cabeza a los pies. 


—Hola —saludó él con un brillo inconfundible en su mirada. 


—Llegas temprano, ¿quieres pasar? —preguntó ella. 


El policía asintió despacio, ella se apartó para dejarle espacio y él 
entró en la casa sin apartar los ojos de Amanda. Vestía un jersey negro 
y una camisa de rayas blancas y negras asomaba por el cuello. No 
llevaba abrigo, aunque los pantalones, también negros, parecían ser 
gruesos. Esta tragó saliva y sintió que el calor, ya familiar, se 
concentraba en un único punto de su cuerpo. 


—¿Quieres beber algo? Estaba terminando de arreglarme. 
—Estás impresionante —alabó Brian. 

—¿Tú crees? —preguntó ella y miró hacia abajo a su vestido. 
—¿Te has mirado en el espejo? —dijo él alzando una ceja. 
—Ese es el problema, no tengo un espejo de cuerpo entero. 


—A esta casa le faltan muchas cosas —afirmó él—. Pero, aunque 
tuvieras un espejo de ese tipo, yo te diría lo mismo: estás preciosa. 


Se acercó a ella y la agarró por la cintura atrayéndola hacia él. La 
miró a los ojos y Amanda sintió que se derretía, la mirada profunda 
del hombre que la aferraba con fuerza decía muchas cosas, la más 
importante que la deseaba. 


Alzó las plantas de los pies y alcanzó sus labios para depositar un 
suave beso en ellos. Brian la abrazó con ambos brazos y se pegó 
completamente a su cuerpo. Amanda le rodeó el cuello con las manos 
y le acarició la nuca. El hombre gimió en su boca y el beso se 
convirtió en algo salvaje. Su lengua asaltó la de ella de manera 
impacable, se enredó y acarició. Sus bocas se unieron y convirtieron 
en una sola. Amanda olvidó donde estaba, solo era consciente del beso 
y el cuerpo masculino que la rodeaba. Las manos de él acariciaban su 
espalda y poco a poco estas se deslizaron por debajo del vestido. Brian 
le agarró las nalgas y la alzó, Amanda enroscó las piernas en la cintura 
de él y sintió cómo el hombre caminaba de espaldas sin dejar de 
besarla. 


Brian tropezó con algo, separó su boca de la de ella y miró hacia atrás. 
—Vaya, nuestro buen amigo el sofá —comentó con una sonrisa. 


Dio un par de pasos y se dejó caer con cuidado en el asiento hasta 
quedar tumbado y con Amanda encima de él. 


Era consciente de que estaban en el salón, algo novedoso para ella, 
pero no le importó. Se incorporó sobre él y le sacó el jersey por la 
cabeza para después pasar a desabrocharle la camisa. Miró 
deslumbrada el magnífico torso que ante ella se exhibía. 


Brian estaba en forma, los músculos de su abdomen estaban 
claramente definidos y apenas tenía vello, algo que le gustó. Paseó las 
manos con lentitud por toda la piel expuesta ante ella y vio cómo el 
hombre contenía la respiración. Continuó con el examen, acariciando 
cada centímetro y deleitándose con su suavidad. Para ella los 


hombres eran cualquier cosa excepto suaves, había vivido la rudeza de 
un hombre violento que no le permitía hacer nada excepto yacer 
inmóvil, a riesgo de que cualquier iniciativa por su parte supusiera 
recibir golpes. Porque Amanda nunca hacía nada bien según Elliot. 


Apartó de su mente a su exmarido y se concentró en el hombre que 
estaba tumbado bajo ella. Brian no parecía tener ningún problema con 
que ella lo tocara. Era un hombre fuerte y musculoso y, sin embargo, 
en ese momento le permitía hacer lo que se le antojara. Sus ojos 
brillaban de deseo y su piel ardía al tacto. 


Aventuró las manos más abajo y alcanzó la cinturilla del pantalón. 
Brian entrecerró los ojos y ella desabrochó el botón y después bajó la 
cremallera. Rozo sin querer con los dedos el bulto prominente de su 
entrepierna y sintió cómo el hombre se estremecía. 


Amanda jamás se había sentido así con un hombre. La excitación de 
tener el control era nueva para ella. Brian se dejaba hacer, no se había 
quejado ni había intentado detenerla y parecía gustarle lo que ella le 
estaba haciendo. Nunca había sentido esa libertad, ni siquiera en las 
primeras veces con su exmarido antes de casarse. 


Decidió dar un paso más, se sentía valiente y atrevida. La 
conversación con Helen y Maggie el día anterior le había hecho 
comprender que la situación con Brian era distinta a cualquier otra 
que hubiera vivido antes. 


Posó ambas manos sobre el abultado miembro y escuchó un leve 
gruñido proveniente del hombre tumbado bajo ella. Levantó el 
elástico del borde superior de los calzoncillos y metió una mano 
dentro. Movió los dedos despacio e intentó abarcar la longitud que 
mantenía en su lugar el algodón de la prenda. 


—Amanda, no. 


Pasaron dos cosas en ese momento. Brian la cogió de las manos y tiró 
de ella hasta que quedó tumbada sobre él. En el momento en el que 
sus pechos se apoyaron en el torso del hombre se escuchó un crujido 
bajo ellos y el policía soltó una maldición. 


—¿Qué pasa? —preguntó ella, asustada. 
—Este maldito sofá es lo que pasa —se quejó él. 


Brian intentó girar y entonces Amanda perdió el equilibrio y cayó de 
espaldas al suelo, en el espacio que había entre la mesa auxiliar y el 
sofá. Intentó aferrarse a él y lo 


único que consiguió fue arrastrarlo con ella, quedando tendido sobre 
su cuerpo. 


Amanda se sintió aplastada. 
—No puedo respirar. 
—Lo siento. 


El hombre se movió y acabó empujando la mesa hasta pegarla al 
mueble donde descansaba la televisión. Quedaron tumbados uno al 
lado del otro, con la respiración agitada y un nuevo crujido se 
escuchó. Ambos miraron hacia el sofá y se echaron a reír al mismo 
tiempo. 


—Necesitas un sofá nuevo, Amanda. 
—Lo sé —dijo ella entre risas. 
—No voy a permitir que un mueble viejo me estropee la noche. 


Brian se levantó con agilidad, cogió a Amanda por debajo de los 
brazos y la alzó hasta que esta quedó de pie ante él. 


—«¿Dónde está tu habitación? 
—Al final del pasillo. 
—Estupendo. 


Sin soltarle la mano avanzó deprisa hasta el lugar que ella le había 
indicado. 


Amanda lo siguió a saltitos puesto que no podía mantener el ritmo. 


Entraron en la habitación y Brian la observó con detenimiento. 
—Pareces un policía analizando el lugar —comentó ella. 


—Es que soy un policía analizando el lugar —corroboró él—. Este 
lugar, esa cama, las posibilidades de este sitio. 


Con una seductora sonrisa señaló a su alrededor y se detuvo en ella 
apuntándola con el dedo. 


—Tú —dijo él—. Tú eres lo mejor de esta habitación. 


Amanda se acercó hacia él y unió su boca a la del hombre que la 
miraba como si quisiera devorarla. Posó sus manos en los pectorales 
masculinos y él bajó las suyas hasta asir el borde del vestido y 
lentamente levantarlo hasta que ella tuvo que despegarse de él. Alzó 
los brazos y permitió que Brian le sacara el vestido. El hombre lo 
arrojó al suelo y la miró a los ojos con semblante serio. 


—Tú tienes la última palabra, Amanda. Solo seguiremos si es lo que 
quieres. 


Sintió que un sentimiento nuevo se abría paso en su corazón y una 
inmensa felicidad de extendía por todo su cuerpo. 


Se acercó a él y lo besó, de manera dulce y con la intención de 
transmitirle en ese roce de labios todo lo que quería de él, todo lo que 
le hacía sentir. Brian lo entendió, le devolvió el beso y la llevó de esa 
forma hasta la cama. La tumbó con delicadeza y se despojó de la 
camisa, los pantalones y la ropa interior. La cubrió con su cuerpo y el 
calor que irradiaba el hombre la rodeó de inmediato. 


—Si quieres parar en algún momento... 


Ella lo acalló con un dedo y asintió. Lo sabía, no necesitaba escucharlo 
de su boca porque tenía claro que él pararía en el momento en que 
ella pronunciara una palabra. 


Le pasó las manos por el cuello y tiró de él para besarlo. 


El deseo consumía a Brian, sentía la necesidad de introducirse en ella 
y no abandonarla nunca. Sentía el cuerpo voluptuoso de Amanda 
moverse bajo él mientras se besaban. La lencería roja que llevaba, 
cuyo encaje no dejaba nada a la imaginación lo estaba volviendo loco. 


Esa mujer era especial, tenía la capacidad de hacerle sentir un deseo 
irrefrenable y, al mismo tiempo, le provocaba una inmensa ternura. 
Quería hacer el amor con ella toda la noche, pero también anhelaba 
acurrucarse en la cama y abrazarla mientras dormía. Justo como había 
hecho en su casa la noche que habían pasado juntos. 


Descendió la mano a sus senos, los acarició por turnos a través de la 
escasa tela del sujetador y Amanda se agarró a sus brazos con fuerza. 
Decidió que había demasiada tela entre sus cuerpos, metió las manos 
por debajo de ella y desabrochó la prenda liberando sus pechos, que se 
desparramaron ante él. Los acunó y se deleitó en la suavidad de su 
piel y la tierna carne que se amoldaba a sus manos a la perfección. Un 
gemido de Amanda le aceleró el pulso y bajó hasta sus braguitas, 
metió los dedos dentro de la tela y tiró de ella hasta sacarla por los 
pies y dejarla completamente desnuda ante él. 


Dedicó unos segundos a admirar la belleza que tenía ante él. Amanda 
era todo curvas, amplias caderas y pechos grandes. Nunca había 
tenido ante sí a una mujer tan hermosa. La paisajista abrió los ojos y 
su mirada se cruzó con la de él. Se dio cuenta de que la observaba y 
Brian fue testigo de cómo su expresión cambiaba y una rigidez se 
apoderaba de ella. 


—No, Amanda. Esta vez no —dijo con voz firme. 
—Yo... 
—Dime qué quieres que haga o haz conmigo lo que quieras —pidió él. 


Ella asintió, cogió una de sus manos y la llevó al hueco entre sus 
piernas. Brian empezó a deslizar la palma por su cúspide y ella 
empezó a jadear. Se inclinó sobre sus labios y la besó con pasión, la 
mujer le devolvió el beso con la misma intensidad y el policía pensó 
que iba a perder el control de su cuerpo. Le abrió las piernas con las 
manos y se colocó entre ellas, continuó besándola mientras acercaba 
su miembro a su entrada. Entonces ella rompió el beso. 


—El primer cajón de la mesita de noche. 


Brian la miró confuso y Amanda señaló al lugar que había indicado. 


Obedeciendo, lo abrió y vio una caja de preservativos nueva. La luz se 
hizo en su cerebro. Con rapidez abrió la caja y sacó uno del interior. 
Quitó el envoltorio y lo deslizó sobre su miembro. La miró y Amanda 
asintió con una media sonrisa que le traspasó el corazón. 


Se acercó a la húmeda carne que se abría ante él y, despacio, se 
introdujo en su interior. La escuchó gemir, pero Brian se encontraba 
en ese momento en otra dimensión. 


Estar dentro de ella no era como nada que hubiera sentido antes. 
Empezó a moverse en su interior con un ritmo lento pero constante y 
Amanda lo abrazó, agarrándose a su 


espalda. Los jadeos de la mujer se intensificaron y subieron de 
volumen, Brian aumentó el ritmo. El sudor le caía por la frente, pero 
no quería soltarla para limpiarlo. La imagen que tenía ante él, de 
Amanda disfrutando del placer que él le proporcionaba lo llevó al 
límite. Empujó con más fuerza y con un gemido la mujer alzó las 
piernas y lo rodeó por la cintura con ellas. Aquello elevó el deseo que 
sentía, aceleró sus movimientos y sintió cómo el orgasmo estalló en 
Amanda. Se dejó llevar y la siguió con su propia explosión de placer 
segundos después. 


Cuando los espasmos remitieron, se dejó caer sobre ella y la escuchó 
reír. 


—No puedo respirar. 

—Es la segunda vez que dices eso esta noche. 

—Eres un hombre muy grande, Brian. 

—Lo soy. En todas partes —le dijo en tono pícaro y ella rio. 


Se tumbó a su lado y la abrazó con fuerza. El sueño empezó a 
apoderarse de él y un recuerdo, de hacia muchos años, se deslizó en su 
mente. Abrazaba a otra mujer diferente y aunque los sentimientos no 
se asemejaban a lo que Amanda le hacía sentir, la situación era muy 
parecida. El pánico se adueñó de él y lo espabiló. ¿Y si le volvía a 
pasar lo mismo? 


Entonces, sintió los dedos de ella deslizarse por su pecho y bajar hasta 
sus abdominales, para después volver a subir. Era una caricia suave, 
apenas el roce de las yemas de los dedos. Desechó la preocupación que 


se había adueñado de él y se concentró en las caricias que Amanda le 
dedicaba. En algún momento se quedó dormido. 
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Un delicioso olor sacó a Brian de su somnoliento estado. Se giró hacia 
la derecha y tanteó con la mano, pero el otro lado de la cama estaba 
vacío. Se desperezó y se quedó boca arriba mientras se espabilaba. Le 
llegaron sonidos de la cocina, ruidos de cubiertos y platos. ¿Qué hora 
sería? Alargó la mano a la mesita de noche y no encontró su teléfono. 
Debía seguir en el pantalón, recordó que se lo había quitado y lo había 
dejado tirado en el suelo. 


La presión en su vejiga lo obligó a levantarse de la cama. La claridad 
que entraba por la ventana le hizo pensar que era más tarde de lo que 
había pensado. Salió de la habitación y fue hacia el baño, al volver 
recogió su ropa y sacó el móvil del bolsillo del pantalón. Tenía varias 
llamadas perdidas. Marcó el teléfono de la comisaría mientras se 
vestía. 


—¿Qué pasa, Clive? 
—Es difícil localizarlo, jefe —contestó el otro policía. 
—Estoy en mi día de descanso, Clive. Dime que es algo urgente. 


El agente pasó a narrarle los sucesos de la pasada noche y Brian 
resopló. Un asunto de drogas requería de su presencia, además parecía 
un tema serio. Cuando colgó, fue en dirección a la estancia principal 
con los zapatos en la mano. Amanda estaba en la cocina removiendo 
algo en el fuego que olía muy bien. 


—Buenos días, parece que eres más madrugadora que yo —dijo él. 


Se acercó a ella y la abrazó por detrás. La mujer se tensó, pero se 
relajó cuando él le depositó un beso en el cuello. 


—No quería despertarte —dijo ella. 
—-¿Qué hay en el menú del desayuno? 
—En realidad, es almuerzo. Son las doce —puntualizó ella. 


—¿Las doce? —exclamó Brian—. ¿Cómo he podido dormir hasta tan 
tarde? 


Se dejó caer en uno de los taburetes de la península que formaba la 
encimera de la cocina y ella le tendió un vaso vacío con gesto 
interrogante. 


—¿Tienes algo con cafeína que no sea café? 
—¿Refresco de cola? 
—Me vale. 


La paisajista sacó una lata del frigorífico y se la tendió. La abrió y 
bebió directamente de ella. 


Observó a la mujer moverse por la cocina con agilidad. Echó varias 
tiras de beicon en una sartén y estas empezaron a chisporretear. 


—Espero que te apetezca que hagamos una especie de brunch — 
preguntó ella. 


—Huele genial, así que te puedo asegurar que me comeré hasta la 
última miga. 


Amanda rio, sacó el beicon y lo sirvió en un plato. Añadió un puñado 
de huevos revueltos y con un cazo le sirvió una buena cantidad de 
judías en salsa de tomate. Dejó el plato ante él y Brian sintió que 
salivaba. 


—Solo tengo pan integral, espero que no te importe. 
—No hay problema. 


Puso varias rebanadas de pan en un plato y lo dejó a su lado. Después 
se sirvió un plato para ella y se sentó en el taburete que había a su 
lado. Durante unos minutos comieron en silencio. Brian estaba muy 
hambriento, la noche anterior había sido muy intensa a muchos 
niveles. 


—¿Qué tal estás? —le preguntó. 


Amanda pareció sorprendida por la pregunta. La vio tragar despacio y 
beber un poco de agua. 


—Supongo que te refieres a lo de anoche —dijo ella. Un rubor le 
cubrió las mejillas. 


—SÍí, quiero saber cómo te sientes. 


—Pues... —La mujer pareció sopesar la pregunta—. La verdad es que 
me siento muy bien —afirmó con una enorme sonrisa—. Fue... Fue 
muy diferente a todo lo que he vivido. En realidad, no se puede 
comparar. Me gustó lo que hicimos —dijo con timidez. 


—Me alegra, Amanda, porque para mí fue muy especial y... No quiero 
que te arrepientas de nada de lo que hagas conmigo. Cuando no 
quieras hacer algo, solo tendrás que decírmelo. Para mí es muy 
importante que confíes en mí, sin confianza no puede haber relación 
—explicó él. 


Los ojos de ella se humedecieron. Brian entró en pánico, ¿había dicho 
algo que no debía? 


—No llores, por favor. Siento si he dicho algo que te ha molestado. 


—No es eso —negó ella—. Es solo que nunca pensé que un hombre 
pudiera tratarme de la manera en la que tú lo haces. Eres... Te 
preocupas por mí, quieres que esté bien y te importa lo que piense o 
desee. Para mí, todo eso es algo nuevo —admitió la paisajista. 


—Nunca debería haber sido de otra manera, Amanda —repuso él. 


Sintió la ira acumularse en su interior. Cada vez que recordaba lo que 
ella le había contado, unas ganas irracionales de matar se apoderaban 
de él. Había estado a punto de buscar al exmarido de Amanda en la 
base de datos de la policía varias veces durante la última semana. 
Sabía que alguien que maltrataba a su mujer debía de tener 
antecedentes por peleas o actos violentos, era algo que llevaban en la 
sangre. Al final, desistió de hacerlo porque se dio cuenta de que 
hubiera sido violar la intimidad de ella. 


Se inclinó sobre ella y la besó con lentitud. 


—Me encantaría pasar el día contigo, pero Clive me ha llamado. Hay 
una urgencia que tengo que atender. 


—Podrías volver cuando termines —sugirió ella. 


—La verdad es que no sé cuándo terminaré. Es un asunto de tráfico de 
drogas y parece serio. Con total seguridad tendré que llamar al FBI — 
explicó él—. Al parecer, tenemos al hijo de una de las buenas familias 
de East Hampton trayendo droga a Long Island en el yate de su padre. 
Cocaina colombiana. 


—-¿El FBI? —preguntó Amanda y se dio cuenta de que se había puesto 
pálida. 


—SÍ, pero no te preocupes porque no correré ningún peligro. Llamaré 
y mandarán a dos agentes de la oficina de Nueva York. Tardarán lo 
que les apetezca en llegar, requisarán las pruebas y se llevarán al 
chico para interrogarlo en sus instalaciones. Las nuestras nunca son 
buenas para ellos —dijo él con desprecio—. Y una vez que se vayan 
todos, mis agentes y yo volveremos a la normalidad. 


—Me-me alegro de que no te veas involucrado con esos traficantes — 
respondió ella. 


—Y a mí me encanta que te preocupes de esa forma. 


Se levantó del taburete. Le dio otro beso, esta vez más profundo y fue 
hacia la puerta. Se puso los zapatos y el jersey, comprobó sus bolsillos 
y cuando confirmó que lo tenía todo, se despidió de ella. 


Amanda le dedicó una enorme sonrisa. Salió al exterior y el viento frío 
sacudió a Brian con fuerza. Había llovido durante la noche y en ese 
momento oscuras nubes cubrían el cielo augurando nuevas lluvias. 


Con la sonrisa de Amanda en la retina, se montó en el coche y condujo 
de vuelta a East Hampton. Aunque el caso que tenía que gestionar era 
complicado, sabía que el recuerdo de ella lo acompañaría todo el día y 
eso lo haría todo más fácil. 


Después de que se fuera Brian, Amanda se dedicó a limpiar la casa. 
Recogió la cocina y puso una lavadora con las sábanas de la cama. 
Sacó varios productos de limpieza de uno de los muebles de la cocina 
y cargada con bayetas dejó reluciente el baño. Limpió las ventanas, 
por dentro puesto que se había puesto a llover, pasó la aspiradora y 
sacudió la alfombra del salón en el jardín trasero como pudo, porque 
seguía lloviendo. 


Estaba guardando todos los utensilios de limpieza de nuevo en su 
lugar cuando sonó el timbre. Esa vez no se asustó, pero sí que se 
sorprendió de tener uno. 


Abrió la puerta y se encontró con una Maggie empapada. 
—Pasa, pasa —la urgió—. ¿Por qué no me has llamado? 


—Lo he hecho, varias veces desde esta mañana —replicó su amiga—. 
Pero tú teléfono está apagado, así que no me ha quedado más remedio 
que venir. 


Maggie le dio el abrigo y sacudió el pelo. Se quitó las botas y Amanda 
le indicó que las dejara junto a la puerta. Recogería el agua cuando 
ella se marchara. 


—¿Quieres café? 
—Sí, algo caliente me vendría bien —aceptó Maggie. 
—Siéntate mientras lo preparo. 


Amanda fue a la cocina y preparó la cafetera. Recordó que la última 
vez que había visto su móvil este estaba en la cocina. Lo encontró en 
la esquina que hacía la encimera entre la pared y la península, estaba 
bajo un paño. Lo intentó encender y la pantalla le mostró una imagen 
de batería descargada. 


Sirvió el café para la decoradora y enchufó el teléfono. 


—Aquí tienes. —Le tendió la taza de café que Maggie cogió con 
rapidez—. El móvil está sin batería, lo siento. 


—Lo que me sorprende es que no te hayas dado cuenta hasta ahora — 
comentó Maggie y le dio un sorbo al café—. Supongo que habrás 
estado muy ocupada para estar atenta al teléfono. 


—He estado limpiando y... 


—No me refiero a hoy. Te envié un mensaje anoche y no me 
contestaste —le recriminó ella con gesto pícaro. 


—¿Pasó algo? —preguntó Amanda 


—No te desvíes del tema. Te escribí para saber cómo había ido tu cita 
con Brian 


—le explicó la chica—. Esta mañana te he llamado puesto que no me 
contestaste. Así que tendrás que explicarme qué ha pasado. 


—La cita fue bien —respondió ella con timidez. 


—Sabes que no me voy a conformar con eso. Yo no soy Helen —le 
recordó Maggie. 


Amanda sonrió y negó con la cabeza con resignación. Tener amigas 
era vivir situaciones como esta. Casi lo había olvidado. Perdió el 
contacto con sus amigas de la universidad cuando se casó con Elliot y 
conforme pasaron los años le fue más difícil entablar amistad con 
alguien, hasta que simplemente dejó de intentarlo. Una cena con otra 
pareja era algo demasiado complicado. La actitud de su exmarido con 
ella no solía gustarle a los demás. Hubo un tiempo en el que pensó 
que las otras personas simplemente sentían envidia de lo que ellos 
tenían, hasta que empezó a abrir los ojos y comprobó que lo extraño, 
lo diferente era justo lo de ellos. 


—Está bien —dijo ella—. Brian vino a recogerme, pero empezamos a 
besarnos. 


Una cosa llevó a la otra y terminamos pidiendo pizza en vez de salir a 
cenar —contó Amanda. 


—¿Una cosa llevó a la otra? —preguntó con entusiasmo Maggie—. 
¿Os acostasteis? 


Amanda bajó los ojos ante de responder. 
—SÍ. 
—¡Por fin! —exclamó su amiga. 


Maggie se levantó del sofá y se puso a bailar delante de ella. Amanda 
rio al verla así y soltó una carcajada cuando su amiga se tiró en el sofá 
y un crujido la hizo gritar. 


—¡Creo que me he clavado algo! 


—Es la tabla que hay bajo los cojines. Es un sofá muy viejo. Brian se 
clavó esa misma tabla anoche cuando estaba tumbado... 


Calló de golpe al darse cuenta de lo que había dicho. 


—AsÍí que la fiesta empezó aquí, ¿eh? 


—Bueno, sí. Nos besamos, pero luego fuimos a la habitación —admitió 
ella—. 


Por favor, Maggie, no me preguntes detalles o me moriré de la 
vergiúenza. 


—No lo haré —le aseguró la otra mujer entre risas—. Pero sí tendrás 
que decirme qué tal fue, si disfrutaste. ¿Llegásteis al final? 


—SÍ y fue... Fue un sueño. Yo no recordaba lo que era sentirse así — 
reconoció Amanda. 


—Así es como debe ser siempre. 
—Eso fue lo que él dijo. 


—Me alegra mucho que te atrevieras a dar el paso. Es obvio lo mucho 
que le importas a Brian y el sexo... Bueno, es parte de cualquier 
relación —expuso Maggie. 


—Compré una caja de preservativos como me dijiste. Me acordé de 
ellos en el último momento. 


—Bien, por fin alguien me hace caso. Dime que llevabas uno de los 
conjuntos de lencería que te compraste cuando fuimos de compras — 
rogó la decoradora. 


—SÍ, el rojo. 


Maggie rio y chocó su palma de la mano con la de ella, lo cual le 
arrancó una sonrisa a Amanda. Continuaron hablando un rato más, 
principalmente sobre Brian. Su amiga era un cuestionario viviente y le 
hizo muchas preguntas, aunque ninguna sobre los detalles de la noche 
que había pasado con Brian. Maggie respetó que no quisiera entrar en 
detalles, aunque Amanda supo ver que su amiga se moría por saber 
algunas cosas. 


—Bueno, el motivo por el que he venido es para comentarte un nuevo 
proyecto que nos ha llegado y para el cual nuestra empresa te necesita 
—dijo Maggie. 


—¿De qué se trata? 


—El invernadero de Helen ya está terminado. No se puede ver bien 
desde la calle, pero una vecina de ella fue a visitarla y llevarle un 
regalo para John. Vio la construcción y se lo contó a una amiga que 


vive en Southampton quien, al parecer, llevaba años queriendo algo 
así para su propiedad —explicó Maggie—. La vecina de Helen le dio 
su teléfono a la otra mujer, la llamó y habló con Greg. Yo ya he 
hablado con ella y tengo claro lo que quiere, pero tenemos que ir a ver 
el lugar para que prepares el diseño. 


—Pero sabes que no puedo firmarlo —le recordó Amanda. 


—Tienes que arreglar ese asunto, te necesitamos en la empresa. Greg 
quiere que trabajes con nosotros y no le gusta que otros cobren por un 
trabajo que tú puedes desempeñar a la perfección. 


—Puedo intentar hablar con la universidad e insistir en que me 
consigan un duplicado de mi titulación —dijo ella—. Aunque luego 
tendré que solicitar el registro como paisajista titulada y eso tardará. 
No voy a poder firmar este diseño —se disculpó ella. 


—Hablaré con Greg y contrataremos a la arquitecta que hizo el de 
Helen, pero arregla ese asunto cuanto antes —le pidió Maggie—. 
«Hamptons Renovations» empieza a ser conocida en la zona. Para el 
próximo verano estoy segura de que tendremos muchos proyectos en 
marcha e incluso una lista de espera de clientes. 


—Ojalá tengas razón. 
—Siempre tengo razón, Amanda. Que no se te olvide. 


La paisajista rio. Su amiga era una optimista sin remedio y ella 
admiraba ese aspecto de su carácter. 


Maggie se quedó un rato más. Cuando se marchó, Amanda se preparó 
un té y se sentó junto a la puerta que daba al jardín trasero a observar 
la lluvia. Reflexionó sobre el problema con su titulación. Quizá podía 
explicar que el apellido que constaba en esta era el de soltera y que, 
aunque se hubiera divorciado, había conservado el de su marido. 


Desolada, negó con la cabeza. Sabía lo que todos iban a decirle, 
ninguno de sus amigos comprendería el porqué de conservar el 
apellido de él. 


Dio un sorbo a la taza y siguió observando las gotas de lluvia que 
empapaban la tierra con la esperanza de que se le ocurriera algo para 
solucionar ese problema. 


30 


Amanda se había levantado temprano, aunque en realidad, no era 
necesario. La noche anterior Brian la llamó para informarle de que no 
podrían cruzar en ferry a Connecticut porque el pronóstico 
meteorológico indicaba que iba a seguir lloviendo al día siguiente y se 
esperaban fuertes vientos. El servicio de ferry no estaría operativo y 
por lo tanto tendrían que bajar hasta Nueva York y ahí tomar la 
interestatal noventa y cinco en dirección norte. 


Acordó con el policía en que ella iría a su casa en su coche, puesto que 
no tenía sentido que él subiera hasta Montauk para después volver 
sobre sus pasos. Brian tenía que arreglar papeleo de última hora en la 
comisaría, asi que quedaron en que Amanda llegaría a su casa a las 
dos de la tarde. Tenía tiempo de sobra para terminar de preparar la 
maleta, pero estaba nerviosa y la indecisión la entorpecía en todo lo 
que hacía. 


Se alegró de haberle pedido prestada a Maggie una de sus maletas. 
Metió ropa, la sacó, cambió unas prendas por otras, volvió a 
introducir las que había sacado y en ello estaba cuando sonó el timbre 
de la puerta. No esperaba a nadie, intrigada fue a la entrada y abrió. 
Un hombre enorme, con una barriga de buen tamaño que le colgaba 
por encima del cinturón de los pantalones, le sonrió. 


—Buenos días, ¿la señorita Jackson? 

—SÍí, soy yo —confirmó confundida. 

—Le traemos su pedido —le informó el hombre. 
—¿Mi pedido? 


—Sí. Un sofá de dos plazas y dos sillones. Una mesa de jardín y cuatro 
sillas — 


enumeró él—. Si puede sujetar la puerta mientras mis chicos entran 
las cosas, se lo agradeceré. Los muebles del jardín se los podemos 
dejar en donde uste diga. 


Amanda se apartó cuando dos jóvenes pasaron junto al hombre y se 
adentraron en la casa. 


—Pero... Yo no he hecho ningún pedido. 


—¿Es usted Amanda Jackson? 


—Sí, claro. Pero no he comprado nada. 
—Bueno, pues alguien le habrá hecho un regalo. 


Los chicos continuaron introduciendo piezas de los muebles en el 
salón. El hombre le informó de que le dejarían montado el sofá y los 
sillones, además tenían instrucciones de retirar el antiguo. 


—Quizá tengamos que partirlo por la mitad, no creo que quepa por la 
puerta — 


dijo el hombre. 


Ella asintió, sin decir nada y observó cómo aquellos hombres 
terminaban de meter muebles en su pequeña casa y se ponían a 
trabajar en su montaje. 


—¿Adónde van los del jardín, señora? 


—Pues supongo que, en la parte de detrás de la casa, pero está 
lloviendo. 


—¡Ah, por eso no se preocupe! —exclamó el hombre—. Son de 
material resistente a la lluvia y la nieve. Puede dejarlos en el exterior 
que no se estropearán y duran bastante. 


La paisajista asintió de nuevo, todavía intentando procesar lo que 
ocurría a su alrededor. 


El hombre sacó los muebles al exterior sin importarle que estuviera 
diluviando. 


Le quitó los plásticos que envolvían las piezas y las colocó junto a la 
pared exterior de la casa. 


—Señora, si quiere, podemos llevarnos también estas —dijo y señaló 
la estropeada mesa que había estado usando en el jardín trasero y las 
dos desvencijadas sillas. 


—Sí, claro. Se lo agradecería mucho. 


El hombre cogió las tres cosas y volvió dentro. Los chicos habían 
terminado de montar el sofá. La tela era de color gris oscuro y tenía 
pinta de ser cómodo. 


Desembalaron los sillones, que sí habían podido meter a través de la 
puerta y los colocaron donde ella les indicó. Se despedieron de ella y 


salieron. El hombre le tendió dos hojas y le señaló dónde tenía que 
firmar. Se apoyó en la encimera de la cocina y firmó en el lugar 
indicado. Recordó el asunto de la propina y le pidió al hombre que 


esperara un momento. Corrió hacia su habitación y sacó su cartera del 
bolso. Miró el dinero que allí había y cogió un billete de veinte 
dólares. 


Volvió a la cocina y se lo dio al hombre junto con una de las hojas que 
acababa de firmar. 


—No es necesario, señora. Nos han dicho que la propina quedó 
pagada también. 


La cobraremos cuando devolvamos el documento que usted me ha 
firmado —le explicó él. 


—Por favor, acepte el dinero. Insisto en ello después de que los hayan 
hecho venir en un día tan horrible —dijo ella. 


—De acuerdo. Muchas gracias señora y que pase un buen día. 


El hombre se despidió y Amanda cerró la puerta tras él. Miró a su 
alrededor y se llevó las manos a la cara. Se acercó al sofá y pasó la 
mano por la tela, era suave y blanda. Tomó asiento en uno de los 
sillones y casi gimió por la comodidad de este, cambió al sofá y se 
tumbó. 


—Sin duda, Brian no volverá a clavarse ninguna madera en el trasero 
—dijo en voz alta y no pudo evitar soltar una risita. 


Llegó a casa del policía diez minutos antes de las dos. Dejó su coche 
en el acceso pavimentado al garaje, como le había indicado él. Sacó su 
maleta del vehículo y caminó hacia la entrada de la casa. 


Llamó al timbre, pasaron unos minutos y le extrañó que Brian no 
abriera. 


Levantó la mano para llamar de nuevo y en ese momento el hombre 
abrió la puerta y le dedicó una sonrisa. Llevaba el pelo mojado y 
vestía una única toalla anudada a la cintura. Gotas de agua le caían 
por el pecho y la visión de ellas recorriendo la piel del hombre la dejó 
sin aliento. 


—Deja de mirarme de esa manera, porque me dan ganas de quitarme 
la toalla y arrastrarte hasta mi cama —la amenazó él y tiró de ella 
para que entrara. 


Brian cerró la puerta y la besó con un erotismo inesperado. Le acarició 
los labios con la lengua para después introducirla en su boca, ahí se 
enredó con la suya y la danza que interpretaron ambas la dejó con las 
piernas temblorosas y el deseo encendido alojado en la parte inferior 
de su vientre. 


—Esto es lo que pasa cuando me miras de esa manera —dijo él 
cuando se separó de ella. 


—Hola. —Fue lo único capaz de articular 
Brian se echó a reír. 


—Ojalá tuviéramos más tiempo, pero acabo de salir de la ducha y 
tengo que terminar de preparar la maleta. Me han enredado en la 
comisaría —se disculpó él. 


—No pasa nada. Eres el jefe, es normal que te necesiten. 


—Hay cosas que ya deberían saber hacer por sí mismos —refunfuñó 
él. 


Le dijo que se pusiera cómoda y que intentaría no tardar mucho. 
Amanda dejó la maleta en la entrada y caminó hacia la cocina. Miró a 
su alrededor, esta se abría al comedor y la estancia era muy espaciosa. 
La noche que había cenado allí con él no se había fijado mucho en la 
decoración, había estado centrada en Brian. Ahora pudo ver que los 
muebles eran de estilo rústico, pero elegantes y que la decoración era 
minimalista. Volvió sobre sus pasos y se asomó al enorme salón. 
Recordó la conversación que habían tenido en ese sofá, lo 
comprensivo que él se había mostrado y la seguridad que habían 
transmitido sus palabras. 


Escuchó unos pasos en las escaleras y regresó a la entrada con rapidez. 


—NOo hace falta que te escabullas como si estuvieras haciendo algo 


malo. Siéntete como en tu casa, puedes ir a donde quieras, tocar lo 
que te apetezca y criticar mi gusto en lámparas, si es lo que piensas — 
se burló él. 


—Me gustan tus lámparas —dijo ella. 
—Y a mí me gustas tú. ¿Nos vamos? 
—Me gustaría hablar contigo sobre un asunto. 


—Suena serio, pero no tenemos tiempo. Cuéntamelo por el camino — 
pidió él y abrió la puerta. 


Salieron con las maletas, Brian las metió en su coche y se montaron. 
—Espero que no nos coja demasiado tráfico —comentó él. 


Sus deseos no se cumplieron, el primer atasco les pilló antes de salir 
de los Hamptons. A la altura de Southampton un accidente los retuvo 
media hora. El siguiente atasco fue al llegar a Queens. Les pilló la hora 
punta, la gente regresaba a su casa después de trabajar todo el día, y 
además el puente que tenían que cruzar estaba en obras. Brian no dejó 
de maldecir en voz baja hasta que entraron en Connecticut y la 
carretera comenzó a despejarse. 


Amanda no había hablado mucho hasta ese momento. Brian estaba 
irritado por el estado del tráfico y ella, a pesar de saber que él no era 
como Elliot, seguía sintiendo pánico ante un hombre enfadado. 
Mientras el coche avanzaba se perdió en sus pensamientos, la idea de 
probar de nuevo el ir a terapia cruzó su mente. Lo había intentado 
cuando se mudó a Montauk, pero no funcionó. Eran demasiadas las 
cosas que no podía contarle a la psicóloga y eso convertía en una 
misión casi imposible recibir el apoyo necesario. 


Las cosas habían cambiado y ella quería que su relación con Brian 
funcionara. 


Los secretos que albergaba en su interior y que no le había contado a 
él tendrían que quedarse en ese pequeño hueco de su corazón, porque 
de lo contrario se arriesgaba a perderlo todo. A veces, pensaba que 
todo lo que estaba viviendo con él era tiempo prestado y que en algún 
momento su gran secreto saldría a la luz. Otras veces, sin embargo, se 
decía que aquello podía salir bien. Su opinión al respecto variaba y 
dependía de si ese día había pasado tiempo con el policía. 


Lo que sí tenía claro es que quería dejar de tener miedo. Estaba 


cansada de vivir asustada, incluso ahora que el peligro estaba lejos y 
no la acechaba continuamente, sus miedos la perseguían. Como en ese 
momento, no se había atrevido a hablar porque él estaba enfadado. 
Un suspiro escapó de sus labios. 


—¿Qué te pasa? Estás muy callada. 

—No quería molestarte mientras conducías. 
—Tú nunca me molestas —aseguró él. 
—Estabas enfadado. 

—-Con el tráfico, no contigo, Amanda. 
—Ya. 

Se hizo el silencio en el coche. 


—Creo que nos vendría bien hacer una parada. ¿Tienes hambre? 
Porque yo podría comerme una vaca entera. 


Ella rio y asintió. 


—Bien, pararemos en Greenwich. Aunque tendremos que hacer otra 
parada más adelante. Todavía nos queda bastante camino. 


Brian tomó el desvío hacia la ciudad que había mencionado y pararon 
en un Taco Bell a comer. 
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Después de tomar asiento y dar un par de bocados a su burrito de 
pollo, Amanda dejó la comida e intentó armarse de valor para hablar 
con Brian. 


El hombre, sentado frente a ella, devoraba su secundo taco de ternera 
mientras también picoteaba de los nachos que habían pedido para 
compartir. A pesar de las protestas de ella, el policía había insistido en 
pagar y ella le había recordado que había cobrado, días antes, su 
trabajo en el invernadero de Helen. El hombre lo descartó con una 
mano y la acalló con un beso. 


Pero ahora tenía que hablar con él sobre los muebles y no sabía cómo 
empezar. 


Lo último que deseaba es que él se enfadara y estropear la visita a sus 
padres. 


—Venga, suéltalo ya —pidió él, con la boca llena. 
—¿Cómo? 


—Quieres decirme algo y estás ahí dándole vueltas al tema. Has 
dejado de comer, así que cuéntame de qué se trata para que así 
puedas seguir con tu burrito — 


explicó Brian. 


Amanda lo miró con la boca abierta. Al parecer, no había forma de 
esconder nada de lo que sentía cuando estaba con él. Cogió aire y 
empezó a hablar sin mirarlo a los ojos. 


—He recibido esta mañana varios muebles que no he comprado —dijo 
y lo miró de reojo. El hombre masticaba mientras escuchaba—. He 
supuesto que el único que ha podido hacer algo así eras tú y me 
gustaría saber por qué lo has hecho. Es muy amable por tu parte, pero 
no era necesario. Tengo dinero, podría haberme hecho yo cargo de 
comprar esas cosas —dijo Amanda. Había preparado un discurso un 
poco más largo, pero se dio cuenta de que sería más fácil si lo 
resumía. 


Brian le dio el último bocado a su segundo taco, cogió una servilleta y 
se limpió las manos. Dio un sorbo a su refresco y la miró a los ojos 
fijamente. 


—Sí, he sido yo —confirmó—. Lo he hecho porque me apetecía, pero 
principalmente porque sabía que tú no lo harías —señaló él—. 
Entiendo tu situación y solo quiero ayudarte. 


—Tendrías que habérmelo dicho. 
—Sabía que si te lo decía no lo aceptarías. 


—Es mi casa. La decisión sobre qué se hace en ella debería 
corresponderme a mí 


—objetó ella—. No voy a dejar que ningún otro hombre dirija mi vida 
—soltó Amanda. 


En el momento en que salieron las palabras de su boca se arrepintió. 
Vio cómo el semblante de Brian se ponía lívido y se encogió en el 


asiento. Bajó el rostro y se miró el regazo en donde se retorcía las 
manos con nerviosismo. 


No levantó la mirada hasta que sintió cómo unos dedos le levantaban 
la barbilla. 


Brian se había levantado de su silla y se había sentado en la que había 
junto a ella. El hombre buscó sus manos y las agarró con las suyas. 
Amanda se deleitó en la fuerza que irradiaba el policía y en la 
tranquilidad que el contacto le hacía sentir. 


—Yo jamás haré nada semejante. No pretendo, ni nunca ha sido mi 
intención controlarte —le aseguró él—. Si no quieres los muebles, los 
devolveremos. No pasa nada. Tienes razón en que, quizá, debería 
habértelo comentado antes. Si lo he hecho de esta forma ha sido 
porque no quería que lo rechazaras. Es un regalo, que te he hecho sin 
otra intención que la de hacerte feliz, Amanda —se sinceró él. 


Amanda sintió las lágrimas brotar de sus ojos y no intentó detenerlas. 
Se abalanzó hacia él y lo abrazó. Apoyó la cabeza en el hueco de su 
cuello y lloró. Brian la envolvió en sus brazos y le acarició despacio la 
espalda. Unos minutos más tarde, el policía decidió que ya había sido 
suficiente y se separó de ella. 


—Deja de llorar, Amanda. Tienes que terminarte tu burrito —le 
recordó él. 


Soltó una risita y se enjugó las lágrimas. Se limpió la nariz en una 
servilleta y no le importó estar en un restaurante de comida rápida ni 
que hubiera gente alrededor. 


Solo le importaba Brian, y él no parecía tener problema con nada de 
lo que ella hacía. 


—Lo siento. 


—No tienes por qué disculparte. Es mi culpa por querer darte una 
sorpresa y hacer las cosas a mi manera —se lamentó el hombre. 


—Voy a quedarme los muebles —le aseguró ella. 


—Si es lo que quieres, me parece estupendo. 
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—Y... Gracias, Brian. 


El policía le apartó el pelo que se había adherido a la humedad de sus 
mejillas y le dio un beso rápido. Después, volvió a su asiento y atacó 
los nachos que estaban en el centro de la mesa. 


—Una cosa más, Amanda —dijo él y ella levantó los ojos del burrito 
que volvía a sostener en las manos—. Yo no soy él. Jamás te haré 
daño, así que no sientas nunca miedo de hablar conmigo. Dime 
siempre lo que piensas. No quiero que temas el opinar de manera 
diferente a mí en algún asunto. Eres libre. 


Asintió y él pareció quedar conforme, le dedicó una sonrisa y cogió 
una patata frita con queso. Amanda dio un bocado a su burrito y así 
consiguió surprimir el suspiro que había estado a punto de escaparse 
de sus labios. 


«Libre», se dijo. Una gran mentira que acompañaba al secreto que 
portaba con ella a todas partes. Amanda dejó de ser libre el día en que 
se casó con Elliot y todavía no había recuperado su libertad. Se 
concentró de nuevo en la comida, cogió un nacho y lo mojó en el 
guacamole. Apartó los recuerdos que la palabra «libre» había traído 
consigo e intentó disfrutar del resto de la cena. 


El viaje se le hizo a Amanda interminable. Nunca había ido a ningún 
sitio, por supuesto no había estado en el extranjero y lo más lejos que 
había llegado fue un viaje de fin de semana, que hizo con sus amigas 
de la universidad en su tercer año de carrera, a Nueva York. La ciudad 
le había fascinado, con sus incontables rascacielos y la actividad que 
bullía de cada local y cada calle. El metro atestado era testigo de la 
cantidad de personas que vivían en esa enorme metrópoli y Amanda 
había disfrutado la enorme diversidad de culturas que se daban 
encuentro en esa ciudad. Jamás imaginó que la próxima vez que 
visitara Nueva York sería de paso para llegar a los Hamptos a su 
nueva residencia. 


Así que las siete horas de viaje en coche habían sido agotadoras. 
Según le explicó Brian, el no poder cruzar el canal de los Hamptons en 
ferry los había retrasado bastante. 


Los diferentes atascos a las salidas de las principales ciudades por las 
que habían 


pasado tampoco habían ayudado demasiado y un trayecto que, por 
norma general, duraba cinco horas se había convertido en siete. 


Amanda ansiaba llegar a la casa de los padres de Brian y poder 
estirarse en una cama. Supuso que tendrían que charlar con ellos un 
rato y no le importó. Estaba tan cansada que ni el tener que 
relacionarse con desconocidos le preocupaba. 


Brian callejeó con el coche por Boston y ella se limitó a ver pasar 
calles, casas y tiendas mirando por la ventanilla. Era ya de noche por 
lo que no podía disfrutar lo que veía. Eran edificios oscuros, con 
algunas ventanas encendidas y solo los escaparates de las tiendas 
iluminados. Pero cuando el policía detuvo el vehículo delante de un 
edificio, Amanda despertó de golpe y el cansancio pareció evaporarse. 


—Tengo que entrar para que me den el mando del garaje —dijo el 
hombre después de rebuscar en los bolsillos de los pantalones y de la 
chaqueta que llevaba puesta—. Espérame aquí. 


Lo vio bajar del coche y ella se quedó dentro admirando la casa que 
tenía ante sí. 


Amanda no provenía de una familia adinerada, sino todo lo contrario. 
Se había criado en una granja cuya casa estaba hecha de madera, 
igual que el granero, la pequeña cuadra y cualquier otro edificio que 
hubiera en el terreno de su padre. Pero había estudiado paisajismo en 
la universidad y entre sus muchas asignaturas, «Historia del 
Paisajismo» llamó su atención e hizo que eligiera al año siguiente, 
como asignatura optativa, «Historia de la Arquitectura». Esta última 
analizaba a nivel histórico la evolución de la construcción por parte 
del ser humano y quedó fascinada con los edificiones y construcciones 
antiguas, así como con la arquitectura en general. 


Sabía apreciar cuando un edificio era una obra de arte, y el que tenía 
ante sí lo era. 


La casa de los padres de Brian comprendía una planta baja y tres 
plantas superiores. Era de piedra lisa gris con numerosas ventanas. En 
el centro de la planta baja se abría un gran arco que creaba una 
especie de entrada y donde se podía ver una puerta labrada de madera 
oscura. En los laterales, las ventanas mirador ofrecían un aspecto 
precioso. Aunque las cortinas estaban corridas, la luz cálida del 
interior hacía que pudiera imaginarse sentada en un banco junto a 


ellas donde poder leer durante el día con la claridad que entraba del 
exterior. 


Las plantas superiores tenían un diseño similar, a excepción de la zona 
central. 


En el lugar que en la planta baja ocupaba la entrada y la puerta, en las 
dos plantas superiores había grandes ventanas y Amanda creyó ver 
que se trataba de vidrieras policromadas. Si estaba en lo cierto, debían 
de costar una fortuna, porque calculaba que el edificio tenía que haber 
sido construido a final del siglo XIX o principios del XX. Los 
ventanales de los laterales en la segunda planta daban a pequeños 
balcones, cuya baulastrada era de piedra tallada. 


Bajó la ventanilla para asomarse por ella y poder abarcar con la vista 
la tercera planta. El tejado a dos aguas vaticinaba estancias con techos 
más bajos y por la altura del edificio, las vistas debían de ser 
estupendas. Cada ventana de buhardilla estaba rodeada por la misma 
piedra gris de la fachada, pero ricamente trabajada y cuya parte 
superior terminaba en punta. El tejado era de color gris ocuro y 
ayudaba a transmitir la elegancia de épocas pasadas. La vivienda al 
completo gritaba «dinero» por cada rincón y recoveco. Intentó calcular 
cuánto podía costar una casa así y desistió. Era demasiado abrumador 
pensar que todo aquello pertenecía a la familia de Brian. 


El hombre volvió al trote, entró en el coche y arrancó. 
—El garaje está a la vuelta —le informó él. 


Ella asintió, todavía deslumbrada ante la opulencia del exterior de la 
casa. 


Brian giró a la derecha en la siguiente calle y después se detuvo ante 
una enorme puerta metálica, también gris oscuro, pulsó el mando que 
sostenía en la mano y esta se abrió despacio. 


El vehículo entró en el garaje despacio y las luces fluorescentes se 
encendieron de manera automática. Amanda observó el amplio 
espacio y contó tres vehículos. No distinguió la marca o modelo de 
estos, pero su impresionante aspecto le dio toda la información que 
necesitaba. Brian aparcó en uno de los huecos vacíos y bajó. Amanda 
cogió aire y se apeó del vehículo también. 


El policía sacó sus maletas y ella cogió la suya. 


—Estás un poco pálida. 


—La casa me ha impresionado. Es un edificio magnífico —dijo ella. 
—Pues todavía no has visto el interior. 
—No me digas eso o me pondré más nerviosa. 


Brian soltó su maleta y la obligó a hacer lo mismo. La cogió de las 
manos y la miró con expresión amable. 


—Amanda, son solo mis padres. Son dos personas, como tú y como yo. 
No importa el dinero que puedan tener en el banco. Se visten como 
nosotros, comen y usan el baño como el resto de los mortales, así que 
olvida todo lo demás —explicó él. 


—Para ti es fácil decirlo, estás acostumbrado a esto. Yo... Yo solo soy 
una chica de pueblo —admitió ella. 


—Les vas a gustar —aseguró el policía—. Mis padres son gente 
sencilla, más que la mayoría de los ricos que he conocido. Créeme, 
que mi padre tenga una colección de arte digna de un museo no 
significa que sea un esnob. Solo lo convierte en alguien a quien le 
gusta el arte y puede permitirse comprar las obras que le gusten —dijo 
él con un guiño que consiguió sacarle una sonrisa. 


—Está bien, vamos. 


Cogieron las maletas de nuevo y accedieron a la vivienda a través de 
una puerta. 


Subieron las escaleras que llevaban a la planta baja y Amanda abrió la 
boca de manera desmesurada. Estaba tan absorta observando lo que 
había a su alrededor que no se percató de las dos personas que había 
junto a la descomunal chimenea de mármol que presidía la estancia. 


— ¡Brian! —exclamó VOZ ina. 
¡B ! lamó una voz femenina 


El sonido hizo que Amanda girara la cabeza y viera por primera vez a 
los padres del policía. Una mujer con el pelo blanco y un poco entrada 
en carnes fue a paso rápido hacia Brian y lo abrazó con fuerza. 


—Hola, mamá. 


—¿Habéis tenido algún problema en la carretera? —preguntó una voz 
masculina, grave y profunda. 


—No nos ha nevado, pero el tráfico ha sido un infierno —contestó 
Brian, mientras se despegaba de su madre. 


—Tienes buen aspecto —le dijo esta. 


—Papá, mamá, os presento a Amanda Jackson —dijo él, se giró hacia 
ella y la cogió de la mano para acercarla a donde estaban. 


—Ho-hola, es un placer conocerlos —saludó ella en voz baja. 


—;¡Oh, tenía tantas ganas de conocerte! —dijo la madre de Brian, que 
se acercó a ella y la abrazó. 


El gesto pilló desprevenida a Amanda que no se lo esperaba. Despacio, 
levantó los brazos y le devolvió el abrazo a la mujer. Era más baja que 
ella y olía a una mezcla de lirios y talco. La esencia le trajo recuerdos 
de su infancia, cuando su madre usaba el talco para casi todo. Los 
lirios siempre habían sido de sus flores favoritas y en la cocina de su 
casa, ella siempre tenía un ramo de lirios frescos. Se sintió en casa 
mientras abrazaba a esa menuda mujer que desprendía calidez y 
simpatía. 


—Llámame Louise, por favor —pidió la mujer. 


El hombre se acercó a ella y le tendió la mano. Amanda se la estrechó 
con timidez. 


—Yo soy William, es un placer tenerte en nuestra casa —se presentó. 


—Vamos, Bill, no seas tan formal —le regañó su mujer—. Puedes 
llamarlo Bill. 


—-Oh, no importa. Si el señor Parker prefiere que lo llame William, así 
lo haré. 


—Llámame Bill o tendré que soportar un sermón de mi esposa más 
tarde —dijo el hombre y puso los ojos en blanco. 


Amanda contuvo la risa que el gesto del hombre le provocó. 
—Está bien. Encantada de conocerte, Bill —saludó ella. 


—Bien, supongo que estaréis cansados así que os acompañaré a 
vuestras habitaciones —dijo la mujer—. A no ser que tengáis hambre, 
en ese caso puedo prepararos algo rápido. 


—Hemos comido por el camino, mamá. Yo solo quiero dormir y 
Amanda está cansada también —dijo Brian. 


—En ese caso, subamos. 


—Yo voy a leer un rato en la biblioteca. Espero que paséis buena 
noche —dijo el padre de Brian. Se dio media vuelta y anduvo los 
pasos que lo separaban de una puerta. 


Entró en la habitación y cerró tras él. 


Brian cogió ambas maletas, ella intentó protestar, pero la expresión de 
él hizo que se mordiera la lengua. Giró hacia las escaleras que ya 
había comenzado a subir Louise y quedó maravillada ante estas. 


La escalera estaba hecha en su totalidad de mármol. Tanto los 
escalones como el pasamanos eran de ese material, así como las 
elaboradas columnas que formaban la baranda. Dos amplios escalones 
daban paso a un par de columnas, una a cada lado de la escalera, las 
cuales estaban coronadas por dos lámparas de bronce que asemejaban 
candelabros y cuyos brazos tenían forma de ramilletes de flores. 


Subió despacio, admirando todo a su alrededor. Se detuvo en el 
descanso de la escalera y contempló las tres vidrieras que se exponían 
ante ella. Los vivos colores de las escenas recreadas en ellas eran 
asombrosos y pensó que, durante el día, cuando el sol diera en los 
cristales pintados, se convertirían en una visión de otro mundo. Se dio 
cuenta de que Brian y su madre ya habían subido el otro tramo de 
escaleras y se apresuró a alcanzarlos. Vio que giraban y continuaban 
subiendo. 


—Mamá, si me dices cuál es nuestra habitación no es necesario que 
subas —dijo Brian. 


—Habitaciones —lo corrigió ella. 
—¿En serio, mamá? 


Amanda vio que el policía ponía los ojos en blanco y lo siguió en 
silencio. En la segunda planta, Louise les indicó que la siguieran y se 
encaminó hacia el pasillo izquierdo. El suelo era allí también de 
mármol, pero estaba compuesto de pequeñas piezas que semejaban un 
mosaico, aunque la mayoría estaba cubierto por la alfombra que 
recorría todo el espacio central de este. 


Al final del pasillo, Louise se detuvo y le hizo señas a Amanda. 


—Esta es tu habitación —dijo la mujer y abrió una puerta de madera 
oscura. 


Amanda entró en la habitación y se quedó sin palabras. Una enorme 


cama descansaba junto a tres grandes ventanas. Las cortinas de estas, 
de color verde salvia, estaban echadas y el papel de la pared 
conjuntaba con ellas al ser verde pálido. Delante 


de la cama había un banco acolchado y forrado en tela blanca. El 
suelo era de madera oscura y sobre este descansaba una alfombra 
redonda en tonos neutros justo en el centro de la habitación. Frente a 
la cama, un inmenso armario blanco completaba la estancia. 


Amanda dio una vuelta sobre sí misma sin salir de su asombro. 
—¿Te gusta? —preguntó la mujer. 


—Me encanta —afirmó ella—. Yo... Yo nunca he estado en un sitio 
tan bonito como este —se sinceró la paisajista. 


—Me alegra que te guste. Esa puerta de ahí —la mujer señaló a la que 
había a la izquierda del armario— es el baño. He pensado que te 
gustaría tener uno para ti sola, por eso he elegido esta habitación para 
ti, aunque no sea la más grande de esta planta. 


—Es perfecta, muchas gracias. 


—Brian, tu habitación es la de siempre, así que no necesitas que te 
acompañe. 


Ahora os dejaré para que podáis descansar. Nos veremos en el 
desayuno. 


Con una sonrisa la mujer abandonó la estancia y la escucharon 
protestar entre dientes mientras bajaba las escaleras. 


—Sus rodillas no son lo que eran y le cuesta subir las escaleras. Mi 
padre quiere instalar un ascensor, pero ella se niega a destrozar su 
casa con semejante artilugio — 


explicó Brian—. Esas fueron sus palabras textuales. Mis padres tienen 
la habitación en la primera planta, así que mi madre insiste en que no 
tiene que subir tantas escaleras. 


—<¿Tú vas a dormir en otra habitación? 


—Mi madre... —Brian se detuvo, titubeó, pero decidió continuar—. Es 
de la vieja escuela. Tiene un pensamiento muy liberal en otros 
aspectos, pero en lo que se refiere a las relaciones de pareja, ahí es 
imposible hacerle entender que ahora las cosas son distintas. 


—Bueno, es su casa y son sus normas. No me importa dormir sola — 
aseguró Amanda. 


—Ah, pero es que no lo harás. 


Brian le dio un beso y con sonrisa pícara salió de la habitación. 
Escuchó una puerta abrirse para después cerrarse. Amanda cerró la 
suya y se quedó pensando en si el policía se refería a que dormiría con 
ella. 


Miró la cama y le pareció que tiraba de ella. Estaba muy cansada y las 
almohadas tenían aspectos de ser suaves y blandas. Dejó la maleta en 
el banco que había delante de la cama, la abrió y sacó el pijama. Fue 
al baño y se cambió. Apagó las luces dejando solo la de la pequeña 
lámpara de la mesa de noche. Se metió en la cama y unas sábanas con 
olor a limpio la recibieron. Gimió de placer ante la comodidad del 
colchón, aquella cama era mucho mejor de lo que aparentaba. Apagó 
la lámpara y se acurrucó. 


Minutos después, cuando ya empezaba a quedarse dormida, escuchó 
que la puerta se abría y se cerraba. Unos pasos sigilosos se acercaron a 
ella y poco después sintió que el colchón se hundía a su espalda. 


El cuerpo cálido de Brian se pegó a su espalda y sintió cómo la 
abrazaba y la atraía hacia su cuerpo. El sueño empezó a apoderarse de 
ella a gran velocidad y lo último que pensó fue que no había ningún 
otro lugar en el mundo donde prefiriera estar en ese momento. 
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Cuando Amanda se despertó aquella mañana, Brian no estaba en la 
cama con ella. Se estiró y acarició el colchón en la zona donde él 
había dormido. Notó la sábana fría, supuso que el hombre se había 
escabullido de vuelta a su habitación antes de que la casa despertara. 


Abrió su maleta y rebuscó hasta encontrar la ropa que iba a ponerse 
para la cena de esa noche. Sacó el vestido y lo extendió sobre la cama. 
Era de terciopelo negro, con escote redondo y mangas largas. No tenía 
ningún adorno ni dibujo, pero cuando se lo probó en Walmart sus 
amigas coincidieron en que le quedaba como un guante. La falda se 
abría desde la cintura y aunque la prenda caía con el peso de la tela, 
no se pegaba a sus caderas y eso le gustaba a Amanda. Pensaba que 
así disimulaba el tamaño de sus muslos. 


Fue al armario, comprobó que este estaba vacío y colgó el vestido en 
una de las perchas. Sacó unos vaqueros y un jersey, así como ropa 
interior limpia y se metió en el baño. 


La noche anterior solo había usado el inodoro y no se había detenido 
mucho a observar la habitación. Era un baño imponente, con mucho 
espacio y una gran ducha. 


Amanda no podía evitar estar impresionada, le apetecía recorrer la 
casa y descubrir qué ocultaba cada planta, así como los posibles 
elementos decorativos originales que pudieran haber conservado. 


Salió al pasillo cuando terminó de vestirse, no vio a nadie y bajó a la 
primera planta. A través de las ventanas que había situadas en las 
escaleras comprobó que había nevado durante la noche. 


Le pareció escuchar sonidos provenientes del fondo del pasillo así que 
dirigió sus pasos hacia allí. Entró en la enorme cocina y se encontró 
con Louise cortando verduras sobre una tabla de madera que 
descansaba en la isla de la cocina. 


—Buenos días —saludó ella con timidez. 


—¡Amanda! —exclamó la mujer y se acercó a ella. Le dio un abrazo 
que la cogió por sorpresa—. Espero que hayas dormido bien. 


—Sí, la cama es muy cómoda. 
—Me alegro. ¿Te apetece un café? 


Amanda asintió y obedeció cuando la madre de Brian le hizo señas 
para que se sentara en uno de los taburetes. Le sirvió una taza y le 
preguntó si quería tortitas. 


—Sí, claro. Estoy hambrienta. 


—Es una tradición familiar. El día de Acción de Gracias desayunamos 
tortitas — 


le explicó Louise. 


Louise puso un plato delante de ella, dejó dos pequeñas jarras y un 
cuenco con frutos rojos. Las jarras contenían sirope de arce y 
chocolate fundido, cogió el de sirope y bañó la pila de tortitas con el 
dulce líquido. La mujer frente a ella asintió con aprobación y continuó 
picando verduras. 


—Pensé que tenían cocinera —dijo Amanda. 
La mujer la miró sorprendida y ella se sonrojó. 


—Lo siento, no quería parecer entrometida —se disculpó avergonzada 
—. Es solo que Brian lo mencionó. 


—Siempre le damos el dia libre a Greta en las fechas importantes — 
dijo la mujer—. A mí me gusta cocinar y alguno de los chicos me suele 
ayudar, aunque hoy va a ser difícil. Adam y su esposa llegarán sobre 
las doce, según me dijo, y Eleanor no aparecerá hasta última hora. Su 
vuelo desde Chicago sale tarde. 


—Yo puedo ayudarle. Me gusta cocinar, solía hacerlo con mi madre. 
Solo tiene que decirme lo que hacer —se ofreció Amanda. 


Pinchó el último pedazo de tortita y se bebió el resto del café. 
—Ya está, dígame qué puedo hacer. 


—De momento, túteala porque si no harás que se sienta mayor y más 
tarde tendré que suportar sus quejas sobre su edad —dijo una 
profunda voz tras ella. 


Se giró y vio que el señor Parker había entrado en la cocina seguido 
por Brian. 


Este se acercó a ella y le depositó un suave beso en la mejilla. 


—¡Yo no hago tal cosa! —se quejó la madre del policía. 


—SÍí lo haces. 


—No le hagas caso, es él quien se está volviendo un viejo gruñón —le 
aseguró Louise—. Pero sí que me gustaría que me tutearas. 


—De acuerdo —dijo Amanda con una sonrisa. 
—¿Has desayunado? —le preguntó Brian. 


—Por supuesto que ha desayunado. Tortitas, igual que tú —contestó 


Louise por ella. 


—Bien, en ese caso te la voy a robar, querida. Tendrás que usar a 
Brian como tu pinche de cocina. 


Amanda miró al hombre con gesto interrogante. 
—Brian no corta las verduras como a mí me gusta. 


—Tendrás que apañarte con él —insistió William—. Voy a enseñarle a 
esta preciosa señorita nuestra casa. Si es que le interesa. 


—Mucho —dijo ella. 
—En ese caso, sígueme. Empezaremos por mi biblioteca. 


—Papá, no la aburras demasiado o se marchará antes de la cena — 
bromeó Brian. 


—No me iré —aseguró Amanda. 


La biblioteca resultó ser tan asombrosa como ella la había imaginado. 
Muebles de caoba cubrían todas las paredes, del suelo hasta el techo. 
Algunos tenían puertas de cristales que los protegían del polvo y el 
paso del tiempo. Se acercó a las estanterías y comprobó que algunos 
ejemplares tenían aspecto de ser antiguos. 


—¿Te gusta leer? —preguntó el hombre. 


—Sí, claro. ¿A quién no? —contestó ella y se arrepintió al momento 
por su respuesta tan directa. 


El padre de Brian pareció encontrarlo divertido y soltó una carcajada. 


—Tienes razón, pero te sorprendería saber la cantidad de gente que no 
lee a no ser que sea algo que está en la pantalla de su teléfono móvil 
—repuso él con desaprobación. 


Ella asintió y siguió paseando por la habitación. 


—La mitad de los libros llegaron a mí cuando heredé la casa y yo he 
continuado ampliando la colección. Me gustan las primeras ediciones, 
es como trasladarse al momento en el que un libro se publicó por 


primera vez —explicó él —. Como viajar en el tiempo. 
—Suena usted como un romántico. 


—Si vas a tutear a mi esposa tendrás que hacerlo conmigo también — 
pidió él. 


Salieron al vestíbulo principal y la condujo escaleras arriba. Le mostró 
el resto de las habitaciones de la primera planta y Amanda pudo 
admirar las molduras de escayola originales que se habían conservado 
en casi todas las estancias. Se sorprendió cuando William le explicó 
que el suelo de madera era también original. Cuando él se mudó a la 
casa tuvo que repararlo porque algunas zonas estaban muy 
estropeadas. Contrató a un equipo de restauradores y consiguió 
recuperar el resplandor original de los suelos. 


—Es increíble que haya dedicado usted tanto esfuerzo en arreglar y 
conservar esta casa. 


—Llámame Bill, por favor. Hemos acordado que me tutearías. 
—_Lo siento. Intentaré hacerlo. 
—Bien, continuemos. 


Subieron a la segunda planta, donde la mayoría de las habitaciones 
eran dormitorios. Al final del amplio vestíbulo, unas puertas dobles se 
abrían a un salón que ocupaba toda la parte sur de esa planta. Había 
una gran chimenea blanca a la izquierda, 


varios sofás y sillones también blancos, un par de vidrieras que 
exhibían cristalerías y vajillas de aspecto antiguo, así como un par de 
mesas auxiliares. Las cortinas eran de color gris oscuro y estaban 
descorridas. La luz entraba a raudales por los grandes ventanales a 
pesar de que el día estaba nublado y, con total seguridad, volvería a 
nevar en algún momento. Era una estancia cálida y confortable. 


—Esta es una de las habitaciones preferidas de mi esposa, aunque 
ahora no la usa. Sus rodillas no le permiten estar subiendo y bajando 
escaleras como hacía antes — 


explicó el hombre con tristeza. 
—Lo siento mucho por ella. Es una habitación preciosa. 


—He insistido en instalar un pequeño ascensor. Incluso contraté una 


empresa para que elaborara el proyecto, pero ella se niega. Es una 
mujer muy testaruda —se quejó Bill. 


Ella rio y el hombre le hizo ademán para que lo siguiera. Subieron a la 
tercera y última planta, y Amanda se enamoró al instante de aquella 
estancia. 


Era una buhardilla, enorme, pero buhardilla, al fin y al cabo. El tejado 
a dos aguas quedaba descubierto y gruesas vigas, de la misma madera 
oscura que se había usado en el resto de la casa, la cubrían dándole un 
aspecto rústico que compensaba la elegancia de los muebles y el suelo. 
Era una sola estancia que ocupaba toda la planta, no se había dividido 
en habitaciones o si estas existieron en algún momento del pasado 
habían sido derribadas. 


Había varios sofás en un rincón, tenían aspecto de haber sido usados 
con frecuencia y junto a ellos un par de estanterías mostraban 
multitud de libros y cds en su interior. Cerca de ellos había una gran 
mesa de dibujo de las que usaban los arquitectos con un taburete que 
se podía graduar en altura. En la pared opuesta, una enorme chimenea 
de ladrillo lavado dominaba esa zona. En la repisa que descansaba 
encima de esta había numerosas fotos que Amanda no pudo distinguir 
desde donde estaba. El espacio era inmenso, pero parecía haber sido 
ocupado en su totalidad. En un rincón del lado norte había varias 
colchonetas y un saco de boxeo colgaba del techo. Una mesa de billar, 
un escritorio y un diván ocupaban el resto de esa zona. Frente a las 
escaleras, donde ellos se encontraban, una mesa rectangular con ocho 
sillas llenaba el espacio central de la planta y tras ella, pegada a la 
pared, un pequeño bar con un buen surtido de botellas. 


Amanda no salía de su asombro. Había más estanterías con muchos 
libros a su izquierda, y sillones de diferentes tipos aquí y allá. Aquella 
planta de la casa era una sala de juegos para jóvenes, un lugar en el 
que estar solo o traer a amigos y pasar la tarde. 


—Veo que te ha gustado —observó el padre de Brian. 


—Es... impresionante. Sus... Tus hijos —se corrigió— deben de haber 
disfrutado mucho este lugar. Es el sueño de cualquier adolescente — 
admiró ella. 


—Y de los no tan adolescentes —dijo él y le guiñó un ojo. El gesto le 
recordó a Brian y se percató del parecido que tenía con su padre. 


—No me extraña. Me hubiera encantado tener un lugar así para mí. 


—En teoría, Brian es el heredero de esta casa. Se empeña en decir que 
no la quiere y que debería quedársela Adam puesto que está casado y 
en algún momento, o eso espero, aumentará la familia —explicó el 
hombre—. Supongo que te habrá hablado de la familia y el imperio 
que poseemos. 


Amanda volvió la cabeza hacia el hombre y lo miró durante unos 
segundos. No le sorprendió que sacara el tema, lo había esperado 
desde el momento en que pisaron la casa. Lo entendía, aunque no 
podía evitar que le molestara. 


—Sí. Brian me contó que son los dueños de «Industrias Metalúrgicas 
Parker» y me habló de la fortuna que posee su familia —contestó ella. 


—Bien, me alegra saber que conoces los detalles y comprenderás que 
sienta la necesidad de hacerte algunas preguntas —manifestó el 
hombre. 


—Le haré un resumen y así nos ahorraremos tiempo —espetó ella. No 
tenía intención de sonar desagradable, pero después de lo que había 
sido su vida hasta ese momento, Brian suponía un soplo de aire fresco. 
Cuando lo conoció no tenía ni idea de que provenía de una familia así, 
ella lo necesitaba por otros motivos. Ninguno de ellos era el dinero—. 
Me crié en una granja en un pequeño pueblo de Maryland. Mis padres 
aun tienen la granja, les va bien y por si le interesa, cultivan soja. 
Pudieron enviarme a la universidad, soy hija única y eso ayudó. 
Estudié «Paisajismo» en la Universidad de Maryland, en el último año 
conocí al que más tarde se convertiría en mi marido. Nos casamos 
cuando terminé los estudios y mi vida se convirtió en un infierno poco 
después. —Amanda no entendía de dónde provenía la rabia que sentía 
mientras hablaba, pero estaba allí y no podía, ni quería, ocultarla. 


»Durante años me maltrató. Tuve que dejar de trabajar después de un 
ataque de celos que me supuso una fisura en el radio y un hematoma 
en la barbilla. Ningún jefe quiere tener una empleada que aparezca 
con magulladuras todas las semanas o que necesite quedarse en casa 
para recuperarse de un accidente, sobre todo cuando estos suceden tan 
a menudo. —Recordó la charla con el que había sido su superior en la 
empresa de paisajismo en la que trabajaba en aquel momento y cómo 
le dio a entender que la próxima vez llamaría a la policía—. Mis 
sueños de continuar estudiando para convertirme en arquitecto se 
fueron al tiempo que aumentaban los golpes —escupió con dolor y 
sintió que las lágrimas le caían por las mejillas—. Él me culpaba de 
todo, no conseguía el ascenso que quería y de alguna manera, la 
responsable era yo. 


William estaba lívido y parecía haberse quedado sin palabras. El 
hombre se acercó al sillón que tenía más cerca y se sentó despacio 
mientras continuaba observando a Amanda. 


—-Un día decidí que ya no podía soportarlo más. Me fui de casa con lo 
puesto, una amiga me ayudó a des... Nos divorciamos y me mudé a los 
Hamptons —rectificó ella. Necesitaba recuperar el control porque casi 
había contado más de lo que debía—. 


No quiero el dinero de Brian, ni el tuyo. No es eso lo que ha hecho que 
me enamore de tu hijo. Me las he apañado yo sola los últimos dos 
años y puedo seguir haciéndolo sin que nadie venga y me extienda un 
cheque de varios miles de dólares —aclaró ella—. 


Brian me trata como una persona, se preocupa por mí y me cuida. Es 
todo lo que necesito. 


—Siéntate aquí, por favor —pidió el hombre y le señaló el sillón que 
había junto a ella. 


Amanda obedeció y se dejó caer exhausta. Contar su historia, incluso 
en versión resumida, la había agotado emocionalmente. Nunca jamás 
le había hablado a nadie sobre su pasado de manera tan fría. 


—Tengo mis motivos para preocuparme por con quién sale Brian — 
dijo el hombre. 


—Lo entiendo, es tu hijo. 
—No es solo por eso. Deduzco que no te ha hablado de Eloise. 
—¿Quién es Eloise? —preguntó Amanda, confudida. 


—Eso no me corresponde contarlo a mí, pero debes confiar en Brian. 
Él hablará cuando sienta que debe hacerlo y entonces comprenderás el 
porqué de mi interés sobre ti —explicó el hombre—. Mi hijo es un 
hombre honesto que se preocupa por los demás. 


Siempre sintió la necesidad de defender a los más débiles, no me 
extraña que se hiciera policía, aunque para serte sincero, no me gustó 
que no quisiera dedicarse al negocio familiar —admitió Bill —. Mi 
esposa me ayudó a entender que no se puede forzar a nadie a ser lo 
que no es. 


—No todos los padres hubieran sido tan comprensivos —opinó ella. 


—Bueno, la felicidad de mi hijo siempre estará por encima de 
cualquier otra cosa. 


Incluso del negocio —aclaró él—. Siento mucho por lo que has tenido 
que pasar en la vida, Amanda. Te agradezco que me lo hayas contado 
y quiero pedirte disculpas si mis palabras te han ofendido de alguna 
manera. 


Amanda se conmovió ante la sinceridad del hombre. Estuvo a punto 
de echarse a llorar de nuevo. Brian había conseguido superar sus 
barreras a base de cariño y paciencia. Con unos padres como Louise y 
William, las piezas encajaban y recordó la expresión atemorizada que 
siempre había tenido la madre de Elliot en cada ocasión que la habían 
visitado. Nunca conoció a su padre, pero ahora estaba segura de que 
fue un maltratador también. Debbie se lo explicó una vez. 


—No nacemos siendo malvados, Amanda. La personalidad influye, por 
supuesto, pero hay mucho en lo que hacemos y cómo nos 
comportamos de lo que vemos a nuestro alrededor. Los 
comportamientos adquiridos hacen que haya muchas posibilidades de 
que el hijo de un maltratador termine maltratando a alguien. 


Miró al hombre que estaba sentado a su lado. La observaba con 
expresión cariñosa, esperaba que ella dijera algo, pero no parecía 
tener prisa. 


—No me has ofendido, Bill. 


—Bien. Me alegra haber tenido la oportunidad de hablar contigo a 
solas. Y ahora, 


¿qué tal si bajamos y echamos una mano en la cocina? 
—¿Usted... tú cocinas? 


—¿Yo? Jamás lo he hecho. Mi ayuda consistirá en servirme una copa 
de vino y sentarme en un rincón para no estorbar. 


Amanda rio con ganas ante la explicación del hombre. Se levantaron 
de sus asientos, el padre de Brian le ofreció el brazo y ella enlazó el 
suyo a su alrededor. 


Bajaron las escaleras, instalados en un cómodo silencio. 
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La cena de Acción de Gracias transcurrió mucho mejor de lo que 
Amanda había esperado. Después de la conversación con el padre de 
Brian, este decidió que quería tenerla a su lado en la mesa y la sentó 
junto a él mientras disfrutaban de la comida. Le contó numerosas 
anécdotas de cuando sus hijos eran pequeños y compartió con ella 
historias de sus negocios. Amanda estuvo encantada de recibir tanta 
atención por parte del cabeza de familia y tuvo que aguantar la risa en 
más de una ocasión. Cada vez que miraba hacia Brian, el cual estaba 
sentado junto a su madre en la otra punta de la mesa, este le hacía 
gestos o hacía pucheros mientras se llevaba la mano al corazón. 


Los hermanos del policía fueron muy agradables con ella. Se rio 
mucho con las pullas que no dejaron de lanzarse Brian y Adam, 
disfrutó conversando de arte con Eleanor y tuvo un interesante debate 
con Michelle, la esposa de Adam, sobre los invernaderos. La mujer era 
una apasionada de las plantas y le habló sobre las que tenía en su 
jardín, le expresó su contrariedad con las personas que se empeñaban 
en tener invernaderos en sus propiedades cuando las plantas, según 
opinaba ella, debían crecer al aire libre. Amanda le habló del 
invernadero que había ayudado a construir para su amiga Helen y 
durante un buen rato disfrutó del intercambio de opiniones con ella. 


Entonces, la madre de Brian llegó y al oír que hablaban sobre el tema, 
cogió a Amanda de la mano y la arrastró hacia su propio invernadero. 


El lado sur de la planta baja de la casa lo compartían la cocina, el 
comedor formal que la familia apenas usaba y el invernadero de 
Louise. 


—Sé lo que piensa Michelle sobre esto, pero los que vivimos en la 
ciudad tenemos pocas opciones —se lamentó la mujer—. Yo agradezco 
mucho que a la mujer que mandó construir esta casa le gustaran las 
plantas y decidiera poner un invernadero. 


Entraron en la estancia y Amanda quedó maravillada de nuevo. El día 
anterior solo se asomaron brevemente cuando William le enseñó la 
casa y se había quedado con ganas de entrar y recorrer el espacio para 
averiguar qué plantas tenía la señora Parker. 


Sin ser grande, el invernadero era un lugar mágico. Louise tenía 
principalmente geranios, también vio algunas macetas con claveles y 
varias orquídeas. 


—Como ves, aunque me gustan las plantas no sé qué poner aquí que 


no me supongo demasiado esfuerzo el cuidarlas. Empiezo a notar la 
edad y las energías con las que me levantó no me duran tanto como 
antes —se quejó Louise. 


Amanda miró a su alrededor. Las paredes de la habitación consistían 
en enormes cristaleras hasta el techo. El estilo era claramente de 
principios del siglo XX y era precioso. A pesar de tener un edificio 
justo enfrente, la luz entraba a raudales en aquel lugar. 


—Las margaritas son resistentes y, aunque no lo crea, las rosas 
también. Todo el mundo piensa que las rosas son flores delicadas, pero 
se equivocan y en un lugar como este florecerán a menudo —le 
explicó ella—. También puede tener plantas aromáticas, estoy segura 
de que su cocinera se lo agradecerá. 


—¿Plantas aromáticas? —preguntó la madre de Brian—. Nunca se me 
hubiera ocurrido. 


—Sí, pruebe con la albahaca y el romero, por ejemplo. Aunque en 
realidad, puede tener las que usted quiera. Un invernadero está 
construido con la finalidad de poder albergar en su interior plantas 
durante todo el año. Los cristales permiten la entrada de luz y, a su 
vez, protegen a las plantas del clima exterior —explicó Amanda. 


—Se lo dije a Brian, necesitaba conocerte para que pudieras ayudarme 
con esto. 


Es una pena que tengáis que volver el sábado a los Hamptons. 


—Quizá, si Brian quiere, podremos volver a visitaros más adelante — 
sugirió la paisajista. 


—Espero que lo hagáis. Necesitaré que supervises cómo va mi trabajo 
en este lugar —dijo la mujer y Amanda rio—. ¿Qué más plantas puedo 
tener aquí? Necesito llenar este sitio, está demasiado vacío. 


Amanda entrecerró los ojos e intentó pensar en flores que no 
necesitaran mucho cuidado. 


—Imagino que las orquídeas deben de darle dolor de cabeza, son 
flores muy delicadas. ¿Por qué no las cambia por lavanda? 


—¡Claro! ¡Cómo no se me había ocurrido? 


—También... 


El ruido de la puerta deslizándose las interrumpió. Brian asomó un 
poco la cabeza y cuando la vio allí una enorme sonrisa se dibujó en su 
rostro. Abrió más la puerta y entró en el invernadero. Amanda sintió 
que el espacio se empequeñecía y que 


él lo ocupaba por entero. Se quedó admirando las atractivas facciones 
del hombre y él caminó hacia ella. 


—Pensé que mi madre te había secuestrado, pero veo que estabas 
dándole clases de botánica —dijo él. 


—AsÍ es, pero ya hemos terminado. Amanda me ha dado muy buenos 
consejos y voy a convertir este lugar en un auténtico invernadero. Se 
acabaron los geranios — 


afirmó Louise con rotundidad. 


Los dos rieron ante la ocurrencia de la mujer y entonces esta pareció 
recordar algo. 


—¿Cuál es tu flor favorita, Amanda? ¿Cuál es la que tendrías aquí si 
vivieras en esta casa? —preguntó la madre del policía. 


—Mi flor favorita no puede tenerse en una maceta. Tiene que crecer 
libre, en el campo y nacer donde le apetezca —dijo ella y ante la 
expresión interrogante de Brian, continuó —: Es la amapola. Es una 
flor delicada, pero muy resistente. Y crece salvaje, donde menos te lo 
esperas porque su esencia es libre y pertenece a la naturaleza. 


Brian la miraba con ojos brillantes y la madre de este asintió con una 
sonrisa en los labios mientras salía del invernadero dejándolos solos. 
El hombre se acercó a ella y la besó con tanta pasión que Amanda 
sintió que las piernas se le volvían de gelatina y se aferró a los brazos 
de él para sostenerse. 


—Tú eres libre, Amanda. Que no se te olvide —le susurró él, antes de 
volver a besarla. 


Antes de olvidarse del mundo y perderse en ese beso, Amanda pensó 
que ojalá Brian tuviera razón y ella fuera libre para ser ella misma y 


poder liberarse del secreto que acarreaba a todas partes. 


El viaje de vuelta fue más corto. El sábado el tiempo dio una tregua y 
pudieron cruzar por el canal de los Hamptons en ferry, lo que les 
ahorró una hora de camino. Brian la dejó en su casa y se despidieron 
hasta el día siguiente. El policía tenía turno de noche ese día y por ese 
motivo no habían podido quedarse en Boston hasta el domingo. 


Amanda deshizo la maleta, puso la lavadora, cuyo sonido le recordó 
que era un electroméstico más en la casa que tenía los días contados. 
El otro era el frigorífico, el cual parecía fabricar nieve en todos los 
rincones posibles de su interior. 


Se sentó en el sofá con el móvil en la mano, buscó en internet algún 
sitio que vendiera electrodomésticos de segunda mano. Tenía todavía 
dinero de lo recibido por la indemnización del accidente, pero estaba 
guardado para pagar el alquiler. Quedaba menos de un mes para que 
entrara el invierno y aunque la empresa de Maggie y Greg iba 
bastante bien, dudaba de que les surgieran proyectos de paisajismo en 
los próximos meses. Empezaría a trabajar en la construcción del 
invernadero para la señora de Southampton que había contactado con 
Maggie la siguiente semana. Después de ello, no pensaba que volviera 
a trabajar para ellos hasta la primavera. Sabía que no debía abusar de 
la generosidad de Jerry y, de todas formas, unas pocas horas a la 
semana no le solucionarían a Amanda el problema. 


El timbre de la puerta la sacó del lúgrube lugar a donde su mente la 
había llevado. Se levantó y abrió la puerta para encontrarse a Greg 
ante ella. Sostenía un ramo de flores en una mano y las gafas de sol en 
la otra. 


—¡Greg! ¡Qué sorpresa! Pasa, por favor. 


El hombre entró en la casa y le entregó las flores. La besó en la mejilla 
y miró a su alrededor. 


—Tu casa se ve distinta, ¿has pintado? 


—No —contestó ella entre risas—. El sofá y los sillones son nuevos, 
supongo que es eso lo que ves diferente. 


—Ah, sí. Es verdad. 


El constructor se sentó en el sofá, dio un par de pequeños saltos para 
comprobar la consistencia de los cojines y asintió con gesto satisfecho. 


—Es un buen sofá. ¿Dónde lo has comprado? 

—En realidad, no lo sé. 

—¿No sabes dónde lo compraste? —preguntó Greg, sorprendido. 

—Es que... —Amanda se sentó junto a él —. Fue un regalo de Brian. 
Desvió la mirada y sintió que se ruborizada. 

—Ya veo. 

—También me regaló una mesa y cuatro sillas de jardín —añadió ella. 
—Mmm. —Fue la respuesta del hombre. 


La paisajista comenzó a retorcerse las manos en el regazo. Para ella, la 
opinión de Greg era importante. Cuando lo conoció le pareció un 
hombre imponente, seguro de sí mismo y que daba instrucciones a sus 
chicos como si estuviera dirigiendo un ejército. 


Amanda pronto comprendió que era todo fachada y que, en su 
interior, el hombre se preocupaba por todos los que apreciaba. Greg y 
ella tenían una conexión especial, como la que se daba entre 
hermanos y confiaba en él. 


—Siento no haber estado por aquí, la empresa nueva me ha tenido 
muy ocupado 


—se disculpó el hombre—. Es bueno que vaya bien, pero ni Maggie ni 
yo esperábamos tener un comienzo tan prometedor. Estoy agotado, 
pero contento y he echado de menos hablar con mi paisajista favorita 
—dijo él mientras depositaba una mano en las de ella. 


—Yo también te he echado de menos, Greg. 


—Ahora cuéntame cómo están las cosas entre el jefe Parker y tú. 
Helen me ha contado cosas, pero estoy seguro de que se ha guardado 
muchas. Y no me refiero a los detalles íntimos —aclaró él con una 
mueca. 


Amanda rio, se levantó y le ofreció a Greg una cerveza. Ella se sirvió 
un refresco y estuvieron charlando un rato. Le habló de las citas que 
había tenido con el policía y le contó la visita a sus padres en Acción 


de Gracias. 


—Sí que has estado ocupada —murmuró él. 


—Yo... Estoy aterrorizada, Greg. Es el primer hombre con el que salgo 
desde... 


Bueno, el divorcio, y todo el tiempo pienso que voy a hacer o decir 
algo que no debería, y Brian saldrá corriendo —se sinceró ella. 


—No se irá, si sabe lo que le conviene —dijo él—. Eres una mujer 
fantástica, Amanda. Que un gilipollas no supiera verlo no significa que 
el resto tampoco lo veamos 


—aclaró Greg. 
—ESO espero. 


—Sé que te lo he dicho muchas veces, pero sabes que puedes contar 
conmigo para lo que necesites, ¿verdad? 


Ella asintió y sonrió a su amigo. 


—Y si Brian se pasa de la raya, no dudes en decírmelo y lo pondré en 
su sitio. 


—;¡No vas a pegarle a Brian! 


—Yo no he dicho que vaya a pegarle —observó él—. Solo que le 
aclararé un par de cosas. Pero algo me dice que Brian no es de esos 
tipos. 


Amanda abrazó al hombre, a quien el gesto pilló desprevenido, pero 
después de unos segundos le devolvió el abrazo. Se alegraba 
muchísimo de haber conocido a Greg y poder contar con su amistad. 
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Las siguientes semanas, Amanda estuvo muy ocupada. Empezaron a 
trabajar en el proyecto del invernadero en Southampton y los días 
pasaron en un suspiro. 


Consiguió convencer a Brian para que no la llevara al trabajo, puesto 
que suponía casi una hora de viaje para el policía. Amanda tenía su 
coche que, además, gracias al arreglo que le había hecho Alan, 
funcionaba como nuevo. Los días que Maggie tenía que visitar y 
supervisar el proyecto, ella la recogía y hacían el viaje juntas, pero la 
mayoría de los días hacía el trayecto sola y eso le ayudó a pensar y 


reconciliarse con algunas cosas de su pasado. 


Decidió solicitar a la Universidad de Maryland un duplicado de su 
diploma. 


Después de pensarlo mucho resolvió decirles a sus amigos que el 
apellido de su diploma era el de soltera y que conservó el de su 
exmarido porque así no había tenido que renovar el carné de conducir 
ni arreglar otros documentos. Practicó en sus viajes en coche al 
trabajo para sonar convincente, así que habló con la universidad y 
cumplimentó un formulario a través de la web. Pagó las tasas que le 
solicitaron y le aseguraron que lo tendría para después de las fiestas, 
puesto que lo solicitó la semana antes de Navidad. 


Aquel año las navidades fueron las mejores que Amanda había vivido 
en mucho tiempo. Brian y ella celebraron el día de Navidad en casa de 
Helen y Greg a petición de estos. Maggie no dejó de cantar villancicos 
todo el día acompañada de los hijos de Logan. Greg lo invitó cuando 
se enteró de que su familia no podría visitarlos este año. 


Alan invitó a su madre, quien se unió también a ellos. Fue una fiesta 
ruidosa, con mucha gente y niños correteando por todas partes. El 
pequeño John pasó de una persona a otra y estuvo encantado de que 
hubiera siempre alguien para tenerlo en brazos. Helen se quejó de que 
sería imposible hacer que aguantara en el portabebé, pero Greg la 
acalló con un apasionado beso y le dijo que estaba seguro de que su 
hijo no querría estar en brazos de su madre cuando tuviera quince 
años. El comentario hizo reír a todo el mundo. 


Amanda había reservado algo de dinero para comprar regalos a sus 
amigos. 


Incluso compró un pequeño detalle para Logan y su mujer, y juguetes 
para sus hijos cuando se enteró de que también irían en Navidad. 
Aunque los regalos que recibió de sus amigos la abrumaron. Helen y 
Greg le regalaron un lavavajillas nuevo. Cuando vio la enorme caja no 
se imaginó de que se trataba de aquello. Casi se echó a llorar al 
arrancar el papel de regalo y verlo. Greg le dijo que iría al día 
siguiente a instalarlo y se 


llevaría el viejo. Amanda jamás había usado el que había en su cocina 
porque ya estaba averiado cuando se mudó a la casa. 


Alan y Maggie le regalaron un vestido precioso y un par de zapatos. La 
madre de Alan la sorprendió con un pequeño obsequio, un joyero que 
recordaba mucho a las antiguas lámparas de Tiffany. Era de cristal 
pintado que asemejaba a las vidrieras policromadas y le recordó a la 
casa de los padres de Brian. Abrazó a la mujer y decidió no pensar en 
que podría ser original y provenir de esa joyería tan famosa. 


El policía fue el último en darle su regalo. Amanda cogió la pequeña 
caja de sus manos y la abrió con lentitud. En su interior descansaba 
una fina cadena plateada de la que colgaba la imagen de una flor. La 
reconoció enseguida, se trataba de una amapola vista desde arriba, 
como si hubieran depositado la flor en un papel y descansara con los 
pétalos abiertos mostrando su oscuro interior. La flor era también 
plateada, no tenía ningún color, pero era preciosa. Las lágrimas 
empezaron a resbalar por sus mejillas y Brian la abrazó. Amanda se 
retiró y lo besó hasta que la tos de Greg se escuchó de fondo y todos 
se echaron a reír. 


Durmió en casa de Brian esa noche. Hicieron el amor y se quedó 
dormida con una sonrisa en los labios. 


Brian insistió en celebrar la Nochevieja en su casa porque los que 
había empezado a considerar sus amigos no habían estado nunca allí. 
Amanda lo ayudó a preparar una cena de estilo bufé que colocaron en 
la mesa del salón, la cual habían pegado a la pared para dejar sitio 
para todos. 


Josh se presentó el día anterior en su casa, a última hora de la noche 
justo cuando él iba a acostarse. 


—¡Brian! He venido a rescatarte y asegurarme de que pasas una 
Nochevieja en condiciones. 


—¿Pero es que no sabes usar el teléfono, Josh? —preguntó Brian 
mientras abría la puerta y dejaba entrar a su amigo—. Y no me digas 
que me has llamado porque no he recibido ni un solo mensaje tuyo. 


—Ha sido algo de última hora. He estado saliendo con una mujer que 
se ha puesto un poco... insistente. Lo mejor era salir de la ciudad y 


mantenerse alejado unos días —explicó su amigo y él se echó a reír. 
—Me apuesto veinte pavos a que está casada. 


Josh hizo una mueca con la boca, echó mano de la cartera que llevaba 
en el bolsillo posterior de los pantalones vaqueros y sacó un billete de 
veinte dólares que le tendió a su amigo. Brian lo cogió y riendo con 
ganas lo acompañó a la habitación de invitados. 


El día de Nochevieja, Brian tuvo que patrullar por la mañana puesto 
que le había dado el día libre a uno de sus chicos. Tendría la noche 
libre, pero debía incorporarse temprano al día siguiente. Cuando 
regresó a casa a media tarde, llamó a Amanda y le preguntó si 
necesitaba ayuda con las cosas. La paisajista se había encargado de 
comprar la comida y además iba a pasar la noche allí, por lo que 
pensó que necesitaría ayuda. 


Ella le aseguró que podía con todo. 


Se metió en la ducha y le dijo antes a Josh que ayudara a Amanda 
cuando llegara. Su amigo lo miró extrañado, pero él se dirigió al baño 
con rapidez. No tenía mucho tiempo para prepararlo todo. 


Se duchó con rapidez, se vistió y bajó a la planta baja donde se 
encontró a Amanda sacando alimentos de varias bolsas. 


—Hola, preciosa —la saludó él. 


—Hola —dijo ella con gesto nervioso—. No sabía que habías invitado 
a Josh. 


—No lo hice, pero se presentó ayer aquí sin avisar. Como suele hacer 
siempre. 


—Ya veo. Me ha abierto la puerta y ha ido a coger el resto de cosas de 
mi coche. 


—No tienes por qué preocuparte, es un buen tipo. Lo conozco desde 
que teníamos seis años —la tranquilizó él. 


En ese momento, el aludido entró en la cocina cargado con varias 
bolsas. 


—«¿De verdad necesitáis tanta comida? ¿Cuántas personas van a venir 
esta noche? —preguntó Josh. 


—Contigo seremos siete. 


—¿En serio? Parece que vais a alimentar a todo el pueblo —dijo su 
amigo—. 


Como la cocina no es lo mío, cogeré una cerveza e iré a ver la tele — 
informó Josh y señaló la puerta por la que se iba a la otra estancia. 


Amanda y Brian preparon los diferentes platos mientras Josh se dedicó 
a ver la tele. El policía sabía que su amigo la ponía nerviosa, pero 
esperaba que ella se diera cuenta de que era inofensivo. Josh era 
despreocupado, superficial y un vividor. No trabajaba, se dedicaba a 
salir de fiesta y viajar porque, según decía, su padre no necesitaba que 
él se involucrara en los negocios familiares. Su hermano mayor se 
ocupaba de todo y él había nacido para disfrutar de la vida. Aquello 
era lo que mostraba al mundo, pero Brian lo conocía y sabía que era la 
forma que su amigo tenía de castigar a un padre que nunca lo había 
querido y que jamás se había preocupado por lo que su hijo menor 
deseaba. 


Amanda solo necesitaba hablar con él y conocerlo. Josh se resistiría a 
mostrarse cómo era realmente, pero Amanda conseguiría atravesar sus 
barreras porque ella simplemente era perfecta. Brian no podía 
concebir que a alguien no le gustara Amanda y jamás podría entender 
lo que había llevado al desgraciado de su exmarido a tratarla de esa 
manera. 


Sus amigos empezaron a llegar a las ocho y a las nueve todos estaban 
en el salón charlando y comiendo. La música sonaba de fondo y de vez 
en cuando el llanto de John hacía que alguien lo sacara del carrito. 
Había risas, chistes y un buen ambiente que hacía que Brian se 
sintiera feliz. 


En un momento dado, advirtió que Josh no se encontraba en la sala. 
Fue a la cocina, pero no lo encontró. El aseo de la planta baja estaba 
vacío y entonces vio una sombra en la puerta del pasillo que daba al 
jardín trasero. La abrió y se encontró a su amigo sentado en los 
escalones que daban al césped. Sostenía una lata de cerveza en una 
mano y un cigarrillo en la otra. 


—Pensé que habías dejado de fumar —dijo Brian y se sentó a su lado. 
—Lo hice. Solo fumo cuando estoy preocupado por algo. 
—¿Y qué es lo que te preocupa? 


—Tú. 


—«¿Estás preocupado por mí? —preguntó Brian, sorprendido. 
—SÍ, por ti y tu relación con esa chica. 

—Supongo que te refieres a Amanda. 

—SÍ, esa. 


El silencio cayó entre ellos. Brian miró a su amigo y analizó la 
expresión de su rostro. Lo conocía lo suficiente para saber que su 
preocupación era genuina. La máscara de millonario disoluto había 
caído y lo que tenía ante él era a Josh, su amigo. 


—No entiendo qué es lo que te preocupa. 


—Todo, Brian. ¿Es que no eres capaz de verlo? —preguntó Josh 
exasperado—. 


¿No te das cuenta de que estás repitiendo toda la maldita historia de 
nuevo? 


—Creo que has bebido demasiado, Josh. 


—Es mi tercera cerveza, créeme que necesito mucho más para estar 
borracho, Bri. 


—Entonces explícame qué cojones te pasa. ¿No te gusta Amanda? 
Porque ella me hace feliz, es increíble y sincera. Tiene una sonrisa 
preciosa y a veces, su timidez le impide hablar, pero siempre está 
dispuesta a ayudar y... 


El aplauso de su amigo lo acalló. El gesto de Josh no dejaba lugar a 
dudas de lo que pensaba. 


—Has caído con todo el equipo y ni siquiera te has dado cuenta, Brian 
—señaló Josh y continuó—: Hablas sobre ella igual que lo hiciste en 
su momento sobre Eloise. 


—¿Las estás comparando? Te aseguro que Amanda no se parece en 
nada a Eloise. 


—-¿Estás seguro? Porque yo recuerdo perfectamente cómo era Eloise y 
lo que he visto de Amanda hasta el momento es muy parecido. 


Brian enmudeció. Desvió la mirada hacia los árboles que había en el 
jardín y los recuerdos lo asaltaron sin que pudiera detenerlos. Eloise lo 
había deslumbrado con su 


belleza, pero sobre todo con su forma de ser. Era una muchacha 
tímida que siempre llevaba muchos libros con ella. No cruzó ninguna 
palabra con ella hasta su tercer año en la universidad cuando 
coincideron en una clase que compartían. 


Recordó diferentes momentos de su relación, lo que había hecho y 
cómo se había comportado con ella. Las palabras que ella le dijo en su 
momento y cómo le aseguró que lo único que le importaba era él. El 
recuerdo de la traición lo golpeó en el pecho como si le hubieran 
lanzado una piedra. Pensaba que esos sentimientos estaban enterrados 
para siempre, las palabras de Josh los habían sacado a la superficie. 


—Solo dime una cosa, Bri. ¿Le has regalado algo? ¿Le has dado 
dinero? 


Brian cerró los ojos y se pellizcó el puente de la nariz con los dedos. 


—Le compré algunos muebles para su casa —dijo él—. Tuvo un 
accidente y le conseguí un buen acuerdo económico. 


—Eso es solo el principio. Cuando se acostumbre, empezará a exigir 
más. Ya sabes cómo es eso, no hace falta que te recuerde cada una de 
las cosas que Eloise dijo y que luego pareció olvidar —observó su 
amigo—. Sé que esto que voy a decir suena horrible, y estoy seguro de 
que Amanda es buena chica. 


—Dilo. 


—Las chicas como ella solo buscan una cosa en nosotros, Brian — 
señaló Josh—. 


Los románticos creen que no existen las clases sociales en el amor, 
pero ambos sabemos que eso no es verdad. No tengo nada en contra 
de Amanda. Sin embargo, no creo que esté enamorada de ti —opinó 
su amigo. 


—Tú no lo entiendes. Amanda tiene un pasado... —Suspiró y se 
debatió si contarle a su amigo la historia de ella. Decidió seguir 
adelante porque necesitaba que Josh entendiera la situación—. 
Amanda estuvo casada, su marido la maltrató durante años. He visto 
las cicatrices que tiene en la espalda. 


Josh lo observó un momento. Dio una última calada al cigarrillo y lo 
apago dentro de la lata de cerveza. 


—No dudo de que las cicatrices sean reales, pero podría habérselas 


hecho de muchas maneras diferentes —sugirió él—. Solo sé que su 
comportamiento hoy me ha recordado al de Eloise y odiaría verte 
pasar por lo mismo una segunda vez. Yo estuve 


contigo y recogí tus pedazos después de aquello. Me niego a ver a mi 
mejor amigo tropezar de nuevo con la misma piedra. 


—Josh, ella no es... 


—Dime una cosa. ¿Estás completamente seguro de que está 
enamorada de ti? ¿Te ha dicho que te quiere? No se negó a ir a Boston 
a conocer a tus padres a pesar de que lleváis poco tiempo saliendo — 
subrayó Josh—. Me apuesto los veinte dólares que me ganaste cuando 
llegué esta tarde a que les cayó bien a tus padres y quedaron 
encantados con ella —apostó el hombre. 


Brian palideció y miró a su amigo sin poder articular palabra. 
—He acertado, ¿verdad? Dame los veinte pavos. 
—Dios mío —susurró Brian. 


—¿Ves? Es como el día de la marmota. La historia se repite, depende 
de ti qué quieres hacer al respecto, Brian. 


Josh le dio una palmada en la espalda y entró en la casa. El policía 
agachó la cabeza y se la sujetó con ambas manos. Intentó apartar los 
recuerdos de su mente y centrarse en Amanda, pero lo vivido con ella 
empezó a representarse en su mente visto desde otra perspectiva. 


¿Era todo una farsa? Amanda no iba tras su dinero. Nunca había 
mostrado interés alguno en esa parte de él. ¿O estaba representando 
un papel igual que hizo Eloise? 


Los pensamientos se agolparon en su cabeza y sintió de nuevo un 
dolor que se extendía por su pecho. Josh se preocupaba por él, eran 
amigos desde siempre y lo que había hecho era exponer sus dudas. 
Pero sus palabras habían sembrado la semilla de la incertidumbre en 
Brian. ¿Y si su amigo tenía razón? No podía pasar por lo mismo de 
nuevo. Necesitaba poner distancia con Amanda y pensar en su 
relación. 
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Amanda llevaba un rato sin ver a Brian. Fue a la cocina a por 
servilletas de papel y casi se chocó de bruces con Josh. 


—Disculpa, no te he visto —dijo ella. 
—No pasa nada. 


—¿Has visto a Brian? Helen y Greg se marchan y quieren despedirse 
de él. 


—Ahora viene. 


La respuesta de Josh fue fría. Amanda lo miró y advirtió una 
expresión hosca en su rostro. El hombre se adentró en el salón, se 
sirvió una bebida y se sentó en un rincón. 


Tuvo la sensación de que el amigo del policía estaba enfadado con 
ella. 


Entonces, al girarse se encontró a Brian justo delante de ella. 
— ¡Aquí estás! —exclamó ella y lo abrazó. 


Brian retrocedió un poco y Amanda se quedó inmóvil. El hombre le 
apartó los brazos con suavidad. 


—Voy a comprobar que todo va bien. 


Se alejó de ellos y lo vio acercarse a Greg y Helen. Esta sostenía a un 
lloroso John en brazos. Los vio hablar y entonces Brian cogió un vaso 
y lo golpeó varias veces con un tenedor. 


—Al parecer, esta pareja quiere compartir algo con nosotros. 
—¿Estás embarazada? —preguntó Maggie y todos rieron. 


—No, Mags —replicó Greg y puso los ojos en blanco—. Queríamos 
anunciar que tenemos fecha para la boda. Nos casaremos el veintiocho 
de febrero. 


Maggie se abalanzó hacia Greg y lo abrazó. Alan empezó a aplaudir y 
los demás se unieron a ellos. Amanda se alegró mucho, fue hacia ellos 
y les dio la enhorabuena. 


Brian sacó una botella de champán y la abrió. Alan dijo que se 
suponía que el brindis 


tenía que ser a medianoche, pero el policía le aseguró que brindar por 
sus amigos era más importante que hacerlo por un nuevo año. 


Brindaron, rieron e hicieron planes. Helen le pidió a Amanda que se 
encargara de las flores, a lo que ella accedió. Poco después, Greg y 
Helen se despidieron, aludiendo que no podían quedarse más tiempo 
por el bebé. Se despidieron y el grupo se redujo. Charlaron y rieron 
hasta que llegó el momento de la cuenta atrás. 


El tiempo que pasó desde la marcha del constructor y su amiga, Brian 
estuvo esquivo con ella. Amanda se acercó a él varias veces, pero él 
apenas intercambió algunas palabras con ella. Le pareció extraña su 
actitud, puesto que, al comienzo de la velada, Brian la había recibido 
con su calidez habitual. 


La cuenta atrás para la medianoche comenzó en la pantalla, la cual 
mostraba Times Square a rebosar de personas que la habían ocupado 
para celebrar la llegada del año nuevo. Cuando dieron las doce, rieron 
y aplaudieron. Alan y Maggie se besaron de manera apasionada. 
Amanda se acercó a Brian que había sacado otra botella de champán 
para de nuevo brindar y lo besó. Él le devolvió el beso de manera 
fugaz, apenas un roce de labios que la dejó sorprendida y confusa. El 
policía llenó las copas y brindaron. Josh se bebió la suya de un trago y 
volvió a ocupar su lugar en el sillón del rincón en el que había pasado 
la última parte de la noche. 


—Es hora de que nos vayamos, Brian. Te ayudaremos a recoger —se 
ofreció Maggie. 


—No es necesario, de verdad. Josh y yo nos ocuparemos de ello —dijo 
Brian. 


A la paisajista, que estaba a su lado, no se le escapó que no mencionó 
su nombre y empezó a preocuparse. 


Cuando sus amigos se marcharon, Amanda comenzó a recoger platos y 
vasos y los llevó a la cocina. Brian estaba allí llenando el lavavajillas. 
Al verla entrar fue hacia ella. 


—Amanda, sé que te había invitado a pasar la noche, pero he pensado 
que quizá sería mejor que durmieras en tu casa —dijo él —. Mañana 
tengo que madrugar y, además, hace tiempo que no veía a Josh y he 
pensado que así podemos aprovechar mientras arreglamos esto para 
ponernos al día —explicó el policía. 


Amanda asintió con lentitud, confundida. 


—Sí, claro. Si es eso lo que quieres, no hay problema. 
—SÍ, creo que es mejor así —afirmó él. 
—Por supuesto, subiré a coger mis cosas. 


Amanda se dirigió a la escalera y subió. Cogió de la habitación de 
Brian la bolsa que había traído con su ropa y los objetos de aseo y 
volvió a bajar. El la vio y la acompañó hasta la entrada. 


—Un momento, voy a despedirme de Josh —dijo ella. 


Fue hacia el salón y comprobó que el hombre continuaba en el mismo 
lugar bebiendo. 


—Me marcho y quería despedirme. Me ha encantado conocerte y 
espero que volvamos a vernos pronto —dijo ella. 


—Sí, claro —contestó él de manera poco convincente. 


Amanda se acercó a él y le depositó un leve beso en la mejilla. Por 
alguna razón, el amigo de Brian le transmitía una enorme tristeza. Era 
extrovertido, escandaloso y siempre bromeaba, pero Amanda podía 
ver que era todo pura fachada. Aunque apenas lo conocía y su forma 
de ser la intimidaba, entendía que se comportara de esa manera. 


Josh intentaba así ocultar lo que había en su interior. Y de eso, 
Amanda sabía bastante. 


Sus años con Elliot la habían hecho convertirse en una experta a la 
hora de esconder lo que pensaba y sentía. 


El beso pareció sorprender al hombre que con lentitud se llevó la 
mano al lugar donde ella lo había besado. 


—Hasta pronto, Josh. 


Volvió hacia la entrada, se puso el abrigo y cogió la bolsa que Brian le 
tendía. Se acercó a él y por algún motivo supo que un beso en los 
labios no sería bien recibido, así que lo besó de la misma forma que lo 
había hecho con Josh. Un ligero roce en la mejilla que provocó que 
Brian esbozara una mueca. 


—Espero que el turno vaya bien —dijo ella refiriéndose al trabajo de 
Brian al día siguiente. 


—Te llamaré —respondió él. 


Amanda salió, metió la bolsa en su coche y subió a este. Arrancó y 
salió del camino de entrada donde había estacionado. 


En el trayecto a su casa no la abandonó la sensación de que algo no 
iba bien con Brian. Intentó recordar los acontecimentos de la noche, 
aunque no consiguió encontrar nada que pudiera haberle molestado. 
Le costó conciliar el sueño esa noche, su sexto sentido le gritaba que 
llamara a Brian. Pero no lo hizo y en algún momento, se quedó 
dormida. 
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Habían pasado tres días y Amanda no había tenido noticias de Brian. 
Le envió un mensaje el día de año nuevo, pero no recibió respuesta. 
Ese domingo decidió enviarle otro al levantarse para darle los buenos 
días y tampoco le había contestado. 


Estaba preocupada y no sabía qué hacer. Tenía la certeza de que algo 
estaba pasando, aun así, se resistía a llamar a Brian porque no quería 
ser una molestia. Si él no la había llamado en esos días debía de haber 
una buena razón para ello. 


Sin embargo, Amanda estaba intranquila. El cambio del policía en 
Nochevieja era extraño y no podía sacárselo de la cabeza. Almorzó y 
en cuanto recogió los platos tomó una decisión. La antigua Amanda 
jamás habría hecho algo así, pero había cambiado y se lo debía a 
Brian. Si tenía algún problema, ella quería estar a su lado. 


Se puso un grueso jersey, las botas de agua y el abrigo. Cogió las 
llaves del coche y salió de su casa. 


Tardó cuarenta minutos en llegar a la casa del policía. Por el camino 
empezó a llover y por cómo soplaba el viento cuando llegó a su 
destino supo que la lluvia se convertiría en nieve durante la noche. 


Aparcó delante de la casa y se apeó. Inspiró con fuerza y se aferró a su 
bolso. 


Caminó hasta la puerta y llamó al timbre. Esperó un par de minutos y 
cuando estaba a punto de llamar de nuevo la puerta se abrió. 


Brian llevaba un pantalón de chándal gris oscuro y una camiseta 
blanca de manga corta. Estaba despeinado y tenía profundas ojeras. 
Sus ojos se agrandaron al verla. 


—¿Qué haces aquí? 


La pregunta de él no fue lo que ella esperaba. Confirmó que algo 
pasaba, el aspecto de Brian no dejaba lugar a dudas. 


—Estaba preocupada. ¿Puedo pasar? 


El policía pareció dudar un instante, pero al final abrió más la puerta 
para que ella pudiera entrar. Cerró y se quedaron de pie en el 
vestíbulo. El no la invitó a entrar o sentarse. 


—¿Te encuentras bien? 
—Sí, claro. Estoy perfectamente. 


—No lo parece —dijo ella—. No me has llamado... —Titubeó, no 
sabía cómo dirigir esa conversación—. Te envié un mensaje esta 
mañana, no me has contestado y estaba preocupada. 


—Sí, eso ya lo has dicho. Estabas preocupada, bueno estoy bien, 
Amanda — 


repitió él. 


—Vale. Yo... —No sabía cómo continuar. Era obvio que él no estaba 
bien por más que lo repitiera—. No sé si ha pasado algo, pero sabes 
que puedes contar conmigo, Brian. 


El hombre expulsó el aire de manera ruidosa y se pasó una mano por 
el pelo. La miró y a Amanda le pareció ver una expresión de culpa en 
su rostro, pero fue solo un momento porque su mirada se volvió fría. 


—En realidad, creo que sí deberíamos hablar. Verás... —Brian cogió 
aire y continuó—: Creo que las cosas han ido demasiado rápidas entre 
nosotros y yo... 


Necesito espacio. Nos vendrá bien distanciarnos un poco y pensar en 
todo esto. 


Amanda abrió la boca, pero fue incapaz de decir nada. Lo miró a los 
ojos y él apartó los suyos. 


—Quizá ha sido la novedad ya que hacía tiempo que ninguno de los 
dos salíamos con nadie. Nos hemos dejado llevar, pero la verdad es 
que apenas nos conocemos —expuso él sin mirarla a los ojos ni una 
sola vez—. Pienso que es mejor que pongamos distancia y así podamos 
pensar sobre lo nuestro. 


—¿Es que no te gusto? 


Las palabras abandonaron los labios de Amanda antes de que pudiera 
evitarlo. 


—Sí, claro que me gustas. Ese es el problema. Me he dejado llevar por 
la atracción física y no sé... No sé si quiero continuar con esto. 


Amanda dio un paso atrás al escuchar las últimas palabras. ¿Brian 
quería terminar con su relación? No entendía qué es lo que estaba 
pasando. 


—No lo entiendo. Pensé que éramos felices juntos. ¿He hecho algo que 
te haya molestado? 


Una expresión de dolor cruzó el rostro de Brian. 


—No, por Dios, Amanda. No has hecho nada, tú has sido perfecta. Es 
solo que yo... 


—Entonces, no lo comprendo. 

—Necesito espacio, solo eso —aseguró él. 
—¿No quieres que nos veamos más? 
—SÍ, creo que es lo mejor por ahora. 


Asintió mientras sentía cómo el corazón se le resquebrajaba y un 
agudo dolor le brotaba desde el pecho. 


—De acuerdo. Siento haberte molestado. Adiós. 
Agarró el pomo de la puerta y la abrió. 
—Amanda, yo... 

—Espero que te vaya bien, Brian. 


Salió de la casa corriendo. Se montó en su coche y arrancó. No quiso 
mirar hacia la casa porque sabría que se echaría a llorar y tenía que 


conducir de vuelta a la suya. El tiempo había empeorado, tendría que 
ir despacio y las lágrimas no ayudarían. 


Condujo con precaución, por fortuna no había apenas vehículos en la 
carretera. 


Llegó a su casa y entró deprisa, puso la tetera y fue hasta su 
habitación para cambiarse, pero al llegar allí se sentó en la cama y se 
echó a llorar. 


El lunes Amanda llamó a Maggie y le dijo que no se encontraba bien. 
Le explicó que tenía mal cuerpo y que seguramente había pillado un 
virus. Su amiga le dijo que no se preocupara e insistió en que se 
quedara en casa hasta que se recuperara. 


Amanda pasó el resto de la semana vegetando en su casa sin hacer 
nada. Se sentía vacía, como si alguien le hubiera arrebatado algo que 
guardaba en su interior y no hallaba cómo ocupar ese espacio. 


La imagen de Brian acudía a su mente una y otra vez. Se torturaba 
pensando en qué podía haber motivado que no quisiera seguir con 
ella. Repasaba todas las veces que habían estado juntos y no lograba 
encontrar algo que lo hubiera llevado a querer romper con ella. 
Amanda había pasado demasiados años escuchando que era la 
culpable de todo lo que ocurría a su alrededor, en ningún momento se 
le pasó por la cabeza la idea de que ella no fuera la responsable del 
cambio operado en el policía. 


El sábado por la mañana, el timbre la despertó. Miró la hora en su 
móvil y comprobó que eran las once de la mañana. No sabía la hora a 
la que se había quedado dormida, pero había sido de madrugada 
puesto que su mente no estaba dispuesta a darle una treguna ninguna 
noche. 


Salió de la cama y en pijama fue hacia la puerta. Abrió y se encontró a 
Maggie que llevaba dos vasos de café en las manos. 


—¡Dios mío, Amanda! ¿Qué es lo que te ocurre? 
—Yo0... 


No pudo continuar, las lágrimas brotaron de sus ojos y se echó a llorar 


delante de su amiga. Maggie atravesó la puerta rápidamente, cerró 
tras ella y dejó los vasos en el suelo. Abrazó a Amanda con fuerza y 
estuvieron así lo que pareció mucho tiempo. 


Cuando el llanto pareció remitir, Maggie la instó a que se sentara en el 
sofá y recogió los vasos del suelo. 


—Creo que te vendrá mejor una infusión. ¿Tienes tila? 


Amanda asintió y señaló el armario que estaba en el rincón de la 
cocina. La diseñadora lo abrió y preparó la tetera, vertió el agua 
caliente en una taza y depositó la bolsita de la infusión. Se la llevó a 
Amanda y se sentó junto a ella en el sofá. 


—Bebe un poco y cuéntame qué ha pasado —pidió su amiga. 


Obedeció y sorbió de la taza. El líquido caliente le quemó la lengua y 
lo sintió bajar por la garganta, pero lo agradeció porque le ayudó a 
sentir que el entumecimiento de su cabeza se despejaba un poco al 
reaccionar al calor de la bebida. 


—Yo... No sé por dónde empezar. 

—¿Estás enferma? 

—Te mentí, lo siento. 

—Vale, no pasa nada. Pero es obvio que algo te pasa —señaló Maggie. 
—+Es... Es Brian. No quiere que sigamos juntos. 


—¿Cómo? —La voz de Maggie fue casi un grito y Amanda no pudo 
evitar dar un respingo en su asiento—. Lo siento, no pretendía 
asustarte. Es que no sé si te he escuchado bien. 


—Sí. Me dijo que necesitaba espacio y que las cosas iban demasiado 
rápidas. 


—La excusa más usada por los hombres en la historia de las relaciones 
—dijo Maggie mientras ponía los ojos en blanco. 


—No sé qué habré podido hacer que haya hecho que él no quiera estar 
conmigo. 


—Amanda, por favor, no vuelvas a repetir eso —le increpó la 
diseñadora—. No es culpa tuya si él no quiere estar contigo. Además, 
no tiene ningún sentido. Lo vi en nochevieja contigo, está loco por ti. 


—Al parecer no lo está. Y justo fue esa noche cuando todo cambió, 
pero no sé por qué. Me dijo que prefería que no me quedara a dormir 
porque quería pasar tiempo con Josh y volví a mi casa —explicó ella. 


—Qué extraño —murmuró Maggie. 


—No sé qué hacer. Yo me he dado cuenta de que lo quiero, Maggie. 
No sé cómo ha ocurrido porque yo solo quería estar tranquila, pero... 


—El amor no entiende de momentos inoportunos. Aparece y lo único 
que se puede hacer es dejarse llevar. 


—Eso es lo que hice y mira lo que ha pasado —se lamentó Amanda. 


Bebió el resto de la infusión y dejó la taza en la mesa baja que había 
delante del sofá. Suspiró y miró a su amiga. 


—Voy a repetir esto, Amanda y espero que lo asimiles: no es culpa 
tuya. No sé qué mosca le habrá picado a Brian, pero tú no has hecho 
nada para que él decida romper contigo —insistió Maggie. 


La diseñadora se quedó el resto de la mañana con ella. La obligó a 
ducharse y la ayudó a recoger la ropa que Amanda no se había 
preocupado de lavar. Pusieron una lavadora y Maggie limpió la 
cocina. 


—Me gustaría que vinieras a almorzar con Alan y conmigo. 
—La verdad es que prefiero estar sola. 


—No creo que debas quedarte aquí encerrada más tiempo, Amanda. 
Eso no va a cambiar la situación porque no depende de ti. Si Brian ha 
decidido terminar vuestra relación, quedándote aquí no vas a arreglar 
nada —señaló Maggie. 


—Lo sé, pero necesito pensar y asimilarlo. 


—De acuerdo, pero el lunes tienes que volver al trabajo. Tenemos un 
invernadero que terminar en Southampton y el cliente me preguntó 
ayer si lo retomaríamos el lunes —dijo Maggie. 


—No te preocupes, allí estaré. 


Maggie se despidió con un enorme abrazo que casi hizo llorar a 
Amanda de nuevo. Le hizo prometer que iría a trabajar la semana 
siguiente y ella le aseguró que lo haría. 


Vio cómo se perdía el coche de su amiga al final de la carretera y se 
sintió mejor. 


Quizá Brian ya no la quería, pero seguía teniendo amigos que se 
preocupaban por ella. 


Y con eso tendría que bastar. 
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Había pasado tres semanas y, aunque intentaba mantenerse ocupada, 
Amanda no podía deshacerse por completo del dolor que sentía en su 
interior. 


La imagen de Brian diciéndole que necesitaba espacio y alejarse de 
ella era algo recurrente en su mente. Cada vez que el recuerdo acudía 
a ella las lágrimas brotaban de sus ojos. No había sido consciente de 
que en el poco tiempo que habían pasado juntos, el policía se había 
convertido en la persona más importante de su vida. Se había 
enamorado de él sin darse cuenta y ahora le era imposible olvidarse 
de lo que sentía. 


Había intentado evadirse volcándose en el trabajo hasta que la semana 
anterior terminaron el proyecto del invernadero en la propiedad de 
Southampton. Los dueños quedaron muy contentos y le aseguraron de 
que los llamarían en primavera para renovar sus jardines. Eso supuso 
que Amanda se quedara sin trabajo. 


Empezó a revisar las ofertas de empleo de la zona porque sabía que 
hasta marzo no podría contar con que la empresa de Maggie y Greg 
tuviera algún proyecto que ofrecerle. Descartó llamar a Jerry, la 
temporada baja les afectaba a ellos también. No se le cruzó por la 
cabeza ir al supermercado, estar cerca de Larry había dejado de ser 
una opción hacía tiempo. El recuerdo de las insinuaciones del hombre 
y su intento de acercamiento no eran el único motivo por el que no 
quería volver a trabajar allí. Su orgullo estaba herido también, 
después del accidente de tráfico no quiso aceptarla de vuelta a su 
puesto porque Larry esperaba, de alguna manera sucia y retorcida, 
que ella le rogara poder volver al trabajo. Seguramente, también 
esperaba que ella estuviera dispuesta a agradecerle el que la 
contratara de nuevo de formas en las que no quería pensar demasiado. 


Había cambiado de móvil cuando terminó el proyecto del invernadero 
de Helen y ahora tenía un smartphone con tarifa de datos. Tener 


internet al alcance de la mano supuso un cambio en su vida, sobre 
todo ahora que estaba en búsqueda de trabajo. 


Siguió leyendo en el móvil las ofertas de empleo hasta que vio una en 
la que buscaban personal para el hotel de Montauk. El Montauk Hall 
era un establecimiento de lujo, como bien indicaban en su página 
web, ubicado al este de donde Amanda vivía. Nunca se le había 
ocurrido buscar trabajo allí por varios motivos. Siempre era en 
invierno cuando necesitaba un empleo, y la temporada baja en los 
Hamptons no llenaba los hoteles. El segundo motivo era porque no 
tenía ninguna experiencia trabajando en un hotel, mucho menos en 
uno de lujo como era aquel. 


En la oferta de empleo no detallaban qué puestos necesitaban cubrir, 
solo emplazaban a los solicitantes a que acudieran al hotel con su 
curriculum y preguntasen por el señor Lancaster del departamento de 
recursos humanos. 


Lo pensó unos segundos, pero decidió intentarlo. No tenía nada que 
perder y quizá tuviera suerte, aunque eso era algo que parecía haberla 
esquivado la mayor parte de su vida. Llamó a Maggie y le pidió si 
podía sacar unos documentos desde su ordenador, la chica le confirmó 
que estaba en casa y que podía pasarse cuando quisiera. 


Así que se cambió de ropa y se puso unos pantalones negros y una de 
las blusas nuevas que había comprado. Cogió el resto de sus cosas y 
salió de inmediato. Iría al hotel con su curriculum esa misma tarde. 
Necesitaba mantenerse ocupada y un trabajo era justo lo que 
necesitaba. 


El vestíbulo del hotel era impresionate. Amanda pensó que después de 
pasar unos días en la maravillosa mansión de los padres de Brian, 
ninguna otra vivienda podría dejarla con la boca abierta. Sin embargo, 
el Montauk Hall era un edificio sensacional que imitaba el estilo 
Tudor y que descansaba con elegancia sobre una colina desde la que 
se podía admirar el mar y la playa al este, y el lago Pond al sur. 


Admiró el largo pasillo que hacía de vestíbulo y cuyas paredes hacían 
arcos, pintados de blanco, que le daban un aire regio al lugar. Al 
fondo, a su derecha, un enorme piano negro de cola dominaba el 
espacio. Había un cartel al lado de este, pero no pudo leer lo que 
ponía desde donde estaba. Miro a su izquierda y localizó, unos metros 
más allá de donde ella estaba, la recepción del hotel. Se quitó el 
abrigo y se alisó la blusa que llevaba, inspiró hondo y caminó hacia el 
mostrador donde una chica joven despedía a un huésped. A 
continuación, la miró y se dirigió a ella. 


—Buenas tardes, bienvenida al Montauk Hall. Mi nombre es Lucinda, 
¿en qué puedo ayudarle? 


—Ho-hola. —Amanda intentó controlar su nerviosismo, así que 
comenzó de nuevo—. Buenas tardes, he visto la oferta de empleo en 
internet y he venido para entregar mi curriculum. 


La recepcionista le mostró una gran sonrisa. 
—Por supuesto, permítame que avise al señor Lancaster. 


Amanda asintió mientras la chica hablaba por teléfono en voz baja. Al 
terminar, le dijo que el responsable de recursos humanos la atendería 
en breve. Ella se lo agradeció y se apartó para que Lucinda pudiera 
atender a otra persona. 


El señor Lancaster tardó un par de minutos en aparecer. Era un 
hombre de mediana edad de rostro bondadoso y afable. Le pidió a 
Amanda que lo acompañara a su despacho y allí le explicó que 
estaban buscando, principalmente, camareros que pudieran atender 
los siguientes eventos que se iban a celebrar en el hotel. Amanda 
reconoció que no tenía experiencia en hostelería y el hombre la 
observó con detenimiento. 


—No nos vendría mal un ayudante para nuestro jardinero. Teníamos 
un chico joven que lo ayudaba, pero se fue a estudiar a otro estado en 
otoño. Desde entonces, lo ha estado haciendo solo, pero es bastante 
trabajo. ¿Qué me dices? —le preguntó el hombre. 


—¿Trabajar en el jardín? 
—Sí, como ayudante. 
—Sería estupendo. Me encantan las plantas —aseguró ella. 


—Es un puesto a tiempo parcial, trabajarías los lunes, miércoles y 


viernes. El sueldo corresponde al de cualquier puesto de nivel inicial 
en nuestra empresa, que consiste en quince dólares la hora y la 
duración sería... Bueno, el tiempo que quieras estar con nosotros — 
explicó el hombre. 


—Acepto —dijo ella sin pensarlo. 


El señor Lancaster rio ante la rapidez de su respuesta, pero no le 
importó. Se levantó y le pidió que lo siguiera, salieron de su despacho 
y el hombre le indicó a su secretaria que preparara la documentación 
necesaria para contratar a Amanda. Esta cumplimentó varios 
formularios y le mostró su pasaporte, momento en el que sintió que 
los nervios se apoderaban de ella una vez más. Siempre le pasaba cada 
vez que tenía que enseñar el documento. 


Una vez terminados los trámites, Amanda salió del hotel con una 
sonrisa. Le envió un mensaje a Maggie para agradecerle que le hubiera 
ayudado a imprimir varias copias de su curriculum en papel y a 
continuación se dirigió a su coche. 


Entró y lo arrancó. Se quitó la bufanda que llevaba y el colgante de la 
amapola que Brian le regaló por Navidad se quedó enredado con los 
flecos de la prenda. 


Amanda consiguió soltarlo con cuidado y lo observó en el espejo 
retrovisor. Sabía que debería habérselo quitado cuando Brian le dijo 
que tomaran caminos separados, pero no había podido hacerlo. 


La angustia le subió del estómago a la garganta y sintió que se 
ahogaba. Abrió la ventanilla del coche e inspiró el frío aire del 
exterior. Durante unos minutos, mientras estaba en el hotel, había 
conseguido arrinconar el recuerdo de Brian, pero se dio cuenta de que 
era una ilusa al pensar que podría olvidarlo tan fácilmente. Sintió que 
las lágrimas amenazaban por desbordarse de sus ojos, pero en ese 
momento su móvil sonó. 


Lo cogió y vio que se trataba de un número desconocido. Contestó de 
todas formas. 


—¿Dígame? 


La línea se mantuvo en silencio. No se escuchaba nada al otro lado. Se 
retiró el aparato de la oreja y lo observó, la llamada seguía en curso. 


—¿Hola? ¿Hay alguien ahí? 


Nadie habló. Se pegó el teléfono más, pero el silencio era absoluto. Se 
encogió de hombros y colgó. 


Inspiró de nuevo y comprobó que la llamada le había servido como 
distracción para no llorar. Puso el vehículo en movimiento y condujo 
de vuelta a su casa. 
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Al principio, no prestó atención a las voces que le llegaban de fuera de 
su despacho. 


Supuso que eran sus chicos hablando sobre fútbol o béisbol en voz 
alta, nunca se ponían de acuerdo sobre qué equipo era mejor. 
Entonces, los sonidos subieron de volumen, la caída de una silla hizo 
que desviara la mirada de los papeles que tenía en la mesa hacia la 
puerta. 


A decir verdad, Brian no había estado leyendo. Llevaba un mes sin 
conseguir concentrarse en nada. Los expedientes se acumulaban en su 
mesa sin que los tocara y solo rellenaba y firmaba los informes que 
eran urgentes. El mundo parecía haberse puesto en su contra, pues 
habían ocurrido más incidentes en su jurisdicción en las últimas 
semanas que en todo el año anterior. 


Los sonidos del exterior se habían convertido ya en gritos. Se levantó 
de la mesa con un suspiro y fue hacia la puerta de su despacho, antes 
de que pudiera alcanzar el pomo esta se abrió de par en par y un puño 
salió disparado hacia su rostro. El puñetazo le impactó en el ojo 
izquierdo y también le golpeó la nariz, perdió el equilibrio y cayó 
hacia atrás, evitando golpearse en la cabeza con su escritorio por muy 
poco. 


Aturdido miró hacia arriba tratando de entender lo que estaba 
pasando. Tres de sus hombres habían entrado en su despacho y 
agarraban al hombre que, al parecer, le había golpeado. 


—¿Greg? 


El constructor apretaba los puños mientras dos policías lo sujetaban 
por los brazos y el tercero intentaba hacerle una llave en el cuello 
para obligarlo a que se pusiera de rodillas. 


—¿Se puede saber qué te pasa? 


—Eso mismo quiero saber yo, ¿qué cojones te pasa a ti? —gritó Greg. 
—Soltadlo —les dijo Brian a sus hombres. 

—Pero jefe, le ha agredido y... 

—Es un amigo. Soltadlo y cerrad la puerta al salir —ordenó él. 


Los policías lo miraron dudosos, pero soltaron al constructor y 
abandonaron el despacho. Cuando se cerró la puerta, Brian se levantó 
del suelo. La habitación le dio vueltas y se agarró al borde de la mesa. 


Greg se cruzó de brazos y lo observó. Era evidente que estaba furioso 
y miraba a Brian con expresión asesina. 


—-¿Qué tal si nos sentamos y me explicas a qué viene todo esto? 


Fue hacia el pequeño frigorífico que tenía en una esquina del 
despacho y sacó una botella de agua. La apoyó contra el rostro y se 
encogió ante el dolor que el roce del plástico le provocó. 


—Eres tú quien tiene que dar las explicaciones. ¿Se puede saber por 
qué carajo has roto con Amanda? 


El escuchar el nombre de ella hizo que una punzada le atravesara el 
pecho. Dio la vuelta a su mesa y se dejó caer en la silla. 


—No creo que eso sea asunto tuyo, Greg. 
—Claro que lo es. ¡Está destrozada! —exclamó el constructor. 


Aquello hizo que el dolor se intensificara. La culpa se adueñó de su 
mente, él no quería que Amanda sufriera. A pesar de lo que pudiera 
pensar de ella, no deseaba causarle ningún dolor. 


—Saldrá adelante, es una mujer fuerte. 


—¡Y una mierda! —gritó Greg. A continuación, lo miró pensativo—. 
Aunque tú tampoco tienes mejor aspecto. 


El hombre tenía razón. Brian había perdido peso en el último mes, 
apenas comía y había estado haciendo turnos dobles. Sus hombres 
estaban agradecidos, aunque ya habían empezado a mirarlo con 
preocupación. Las cosas eran más fáciles si ocupaba su tiempo y la 
mejor forma de hacerlo era trabajando. 


—Gracias, Greg. 


El otro hombre se sentó en una de las sillas que había delante de su 
escritorio. 


—Brian, quiero que me expliques por qué la has dejado. ¿Es que 
Amanda no es lo suficientemente buena para ti? —preguntó el 
constructor apretando los puños. 


—No es eso. Tengo mis motivos y no lo entenderías. 


—Pues explícamelo—pidió Greg—. Fui ayer a casa de Alan porque 
necesitaba ayuda con la puerta del sótano y me encontré en el patio 
trasero a Maggie consolando a Amanda, la cual estaba hecha un mar 
de lágrimas. 


—Yo0... 

—Me costó sangre, sudor y lágrimas que me contaran lo que pasaba. 
—Empiezas a recordarme a Wiston Churchill. 

—No me toques los cojones, Brian, que no estoy para bromas. 


Brian se retiró la botella de la cara y la dejó en la mesa. Movió la 
mandíbula y esta pareció no haber sufrido ningún traumatismo. El ojo, 
sin embargo, se le empezaba a hinchar. No necesitaba un espejo para 
saberlo, pues el ángulo de visión a través de él se había reducido un 
poco y lo notaba palpitar. 


—No pienso irme de aquí hasta que me expliques qué demonios ha 
pasado, Brian. Tengo todo el día —dijo Greg y se acomodó en la silla 
mientras se cruzaba de brazos. 


El policía lo miró y supo que no podría echarlo de allí. Se tocó la nariz 
con los dedos y confirmó que no estaba rota ni tampoco sangraba. 


—Tienes un buen derechazo —alabó Brian. 
—Puedo hacer lo mismo con la izquierda. 
—«¿Lo aprendiste con los Seal? 


—No, esto lo aprendí en las calles de Nueva York —le informó el 
constructor—. 


Ahora empieza a hablar. 


Brian suspiró. No le apetecía contarle su pasado a Greg. Confiaba en el 


hombre, sabía que no se lo contaría a nadie si él se lo pedía. 
Simplemente no quería volver a recordar esa etapa de su vida. 
Después de las palabras de Josh, los recuerdos habían 


vuelto a él y la herida parecía haberse abierto de nuevo. En el fondo 
sabía que el motivo era que Amanda se había convertido en alguien 
muy importante para él. Nunca había sentido algo así antes, ni 
siquiera Eloise había despertado en él los mismos sentimientos que 
Amanda había traído a su vida. 


—Creo que las cosas estaban yendo demasiado deprisa y yo... 
Necesitaba un poco de espacio. Es solo eso —explicó el policía. 


—Si piensas que voy a tragarme eso, estás muy equivocado —le 
espetó Greg—. 


Como bien has dicho, fui Seal. Estuve en Iraq y Afganistán, así como 
en otros lugares donde no había guerras declaradas, pero en donde 
nuestro país tenía intereses. Una de mis especialidades eran los 
interrogatorios, no estoy orgulloso de ello y por eso lo dejé, pero si 
algo aprendí fue a reconocer una mentira —explicó el hombre y lo 
miró fijamente. 


—Greg, yo... —Tragó salivo y desvió la mirada—. Tengo miedo, 
¿vale? 


—Eso no es malo, Brian. Todos tenemos miedo, de muchas cosas. A mí 
me aterraba ser padre —confesó el hombre. 


—Una mujer me engañó, durante un tiempo me hizo creer que me 
amaba y en realidad... Lo que le interesaba de mí era otra cosa — 
contó el policía—. Me sentí traicionado, me rompió el corazón. No 
quiero que me vuelva a pasar. 


—¿Y piensas que Amanda haría algo así? 


—¡No lo sé! Nos conocemos de hace poco tiempo. Ella es... perfecta — 
admitió Brian—. Me asusta que sea todo una fachada, que lo que me 
muestra no sea real. 


—¿Te ha contado algo de su pasado? 
—Sí, sé lo del cabrón de su exmarido. 


—Entonces, deberías saber que Amanda nunca te engañaría. Ha 
sufrido lo impensable, nunca le haría daño a nadie a propósito. No 


está en ella hacer algo así — 
aseguró Greg. 
El constructor se levantó de la silla y fue hacia la puerta. 


—Si piensas que Amanda podría hacerte lo mismo que esa otra mujer 
te hizo, es que no la conoces. Y, además, no te la mereces. 


Tras decir la última frase, Greg abrió la puerta y salió sin despedirse. 
Lo escuchó disculparse con los policías que había fuera y después, lo 
vio a través de la ventana caminar hasta su furgoneta. 


Brian apoyó los codos en la mesa y se agarró la cabeza con ambas 
manos. 


—¿Qué voy a hacer? 


El teléfono fijo sonó y Brian lo cogió en la cocina. La única que lo 
llamaba a ese número era su madre, no había conseguido que se 
acostumbrara a usar el móvil, por lo que instaló una línea fija cuando 
se mudó a los Hamptons, porque ella no conseguía recordar nunca su 
número. El fijo lo había grabado en el aparato en marcación rápida. 


—¡Hola, Brian! ¿Qué tal va todo? 
—Bien, mamá. ¿Y vosotros? 


—Ya sabes, como siempre. Parece que el nuevo tratamiento para la 
artrosis está funcionando muy bien —le informó Louise—. ¿Cómo van 
las cosas por allí? Y Amanda, 


¿cómo está? Tienes que darme su teléfono para que pueda hablar con 
ella. 


—Por aquí todo bien, aunque hemos tenido mucho trabajo esta 
semana. 


—¿Amanda sigue con el proyecto del invernadero? Tengo que hablar 
con ella sin falta, he comprado varias macetas de hierbas aromáticas 
como me recomendó, pero necesito que me aclare la frecuencia con 
las que debo regarlas —explicó su madre. 


El silencio se hizo en la línea. Brian no podía darle el número de 
teléfono de Amanda. No estaban juntos por lo que resultaría muy 
incómodo que recibiera una llamada de su madre. Esta interrumpió 
sus pensamientos. 


—<¿Brian? ¿Amanda está bien? 


La genuina preocupación en la voz de su madre le provocó un 
pinchazo de culpa. 


—SÍ, que yo sepa está bien. 


—¿Es que no lo sabes? —preguntó Louise, la sorpresa claramente 
reflejada en sus palabras. 


—Verás, es que... Ya no estamos saliendo. 
—«¿Por qué? 


Una pregunta sencilla cuya respuesta no lo era tanto. Sopesó qué 
contarle a su madre. Intentó elegir las palabras adecuadas pues no 
quería preocuparla, pero ella lo interrumpió. 


—¿Qué es lo que has hecho, Brian? 

—¿Por qué asumes que yo he hecho algo? 

—Esa chica está enamorada de ti, jamás habría roto contigo. 
—¿Enamorada? 


La palabra lo dejó anonadado. Sabía que Amanda sentía algo por él 
porque Brian había sentido lo mismo cuando estaban juntos. Cada vez 
que la cogía de la mano, un escalofrío le recorría todo el cuerpo. 
Juntos hacían magia, todo era perfecto cuando estaba con ella. Los 
recuerdos le causaron un dolor indescriptible. Se pellizcó el puente de 
la nariz con los dedos. 


Escuchó los pasos de su madre y el ruido de algo rozando el teléfono. 
Su madre intercambió unas palabras con alguien. Aunque no escuchó 
lo que decían le pareció reconocer la voz de su padre. 


—¿Brian? 
—Hola, papá. ¿Cómo estás? 


—Yo bien, pero tu madre piensa que tú no lo estás. ¿Me puedes decir 
de qué se trata? Ha venido hasta la biblioteca y me ha dejado el 
teléfono para que hable contigo. 


Dice que es cosa de hombres —le informó su padre y se lo imaginó 
poniendo los ojos en blanco. 


—Amanda y yo hemos roto. 


—Ya veo —murmuró su padre—. Me gustaría saber el motivo, pero 
por supuesto, respetaré si no quieres contármelo. 


Su padre siempre le había dado la opción de decidir lo que quería 
hacer en la vida. Cuando se matriculó en la universidad, le dio la 
opción de elegir la carrera que quisiera. Brian se decantó por estudiar 
Administración de Empresas, pero siempre supo que, si hubiera 
elegido otra cosa, su padre lo habría apoyado. Cuando le expuso que 
no quería trabajar en el negocio familiar, William Parker se aseguró de 
que su hijo supiera que no le gustaba su decisión, pero la aceptó. 
Luego le dio un discurso sobre lo que significaba el legado familiar y 
le dijo que, si alguna vez quería volver a casa y llevar la empresa, las 
puertas de esta estarían abiertas para él. En estos momentos, le volvía 
a dar la opción de hablar sobre sus sentimientos o guardárselos para sí 
mismo. 


—Las cosas iban demasiado deprisa —repitió de nuevo, la misma 
versión que le había dado a todo aquel que le había preguntado—. Yo 
necesitaba un poco de espacio. 


—Brian, si no quieres contarme el verdadero motivo, lo entiendo. 
Pero, por favor, no me mientas. 


El policía resopló. Era imposible engañar a su padre. El empresario 
tenía fama de conseguir los mejores acuerdos porque siempre sabía 
cuándo la otra parte se estaba tirando un farol. 


—Tengo miedo, papá. No quiero que se vuelva a repetir lo que pasó 
con Eloise 


—admitió él en un susurro. 


—¿Y por qué iba a pasar lo mismo? Amanda no se parece en nada a 


Eloise — 


aseguró su padre—. Nunca me gustó Eloise, ocultaba algo y no 
conseguí discernir qué era. Entonces anunciaste que os ibáis a casar y 
pensé que me equivocaba. 


Su padre jamás le había contado aquello. Siempre pensó que a su 
familia le gustaba la mujer a la que había elegido para ser su esposa. 


—Debería de haberme dado cuenta el día que tu madre le regaló el 
broche de la abuela. La cara se le iluminó por la codicia. Le dio las 
gracias a tu madre, pero ni la miró a la cara. No apartó los ojos de la 
dichosa joya —dijo William con desprecio. 


—Nunca me dijiste que no te gustaba Eloise. 
—Parecías feliz con ella. 
—Lo fui hasta que dejó claro que le importaba más el dinero que yo. 


—No puedes permitir que te estropee lo que tienes con Amanda. Es 
una chica excelente —dijo el hombre—. Hablé con ella mientras le 
enseñaba la casa y me dejó bien claro que sabía cómo salir adelante 
sin ayuda de nadie. Me contó el infierno por el que pasó con su 
exmarido. Es una mujer admirable, no cometas el error de dejarla ir, 
hijo. 


—¿Te habló de su exmarido? 


—Sí. Creo que le caigo bien y eso no me pasa a menudo. Así que más 
te vale que la busques y te disculpes. Si no fueras mi hijo diría que no 
te la mereces, pero lo eres y quiero lo mejor para ti. 


—Gracias papá, yo también te quiero. 


—Tu madre ha vuelto, así que ahora puedes seguir hablando con ella 
y yo retomaré mi lectura. 


Escuchó a sus padres hablar y después, la voz de su madre a través del 
teléfono. 


—Espero que tu padre te haya dejado claro lo que tienes que hacer, 
Brian. 


—Papá me ha dado un consejo, mamá. Creo que ya soy lo suficiente 
mayor para tomar mis propias decisiones. 


—No lo parece —se quejó ella—. Quiero que me llames cuando hables 
con Amanda. Discúlpate y cómprale flores. A las mujeres nos encantan 
las flores. 


—Sí, mamá. 
—¿Me llamarás? 
—Por supuesto, ahora tengo que colgar. 


Se despidió de su madre y colgó. Observó el teléfono con una mezcla 
de sorpresa y orgullo. Las conversaciones con su padre eran escasas, 
pero inolvidables. Recordaba cada una de las que había tenido con él 
a lo largo de los años. Sus palabras siempre le 


habían ayudado y en esta ocasión sabía que lo acababa de salvar de 
caer en un profundo pozo. 


Tenía que hablar con Amanda. Se disculparía y le haría entender que 
la necesitaba en su vida. Solo esperaba que ella consiguiera entender 
los motivos de su comportamiento. 
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Brian se pasó el resto de la semana dándole vueltas a la conversación 
con sus padres y a las palabras de Greg. Había metido la pata y 
esperaba poder arreglarlo, porque no podía dejar de pensar en 
Amanda día y noche. La necesitaba como el aire que respiraba. 


Greg tenía razón. Amanda no era ese tipo de mujer. El miedo lo había 
cegado, los recuerdos que Josh había sacado a la superficie lo habían 
aterrorizado y había actuado como un cobarde. Tenía que hablar con 
ella y sacar todo lo que guardaba en su interior para que lo 
comprendiera y perdonara. Esperaba que la bondad de Amanda fuera 
capaz de aceptarlo de nuevo. 


Todos estos pensamientos se arremolinaban en la mente de Brian 
mientras patrullaba por Montauk. Liam, el agente que se encargaba de 
esta población, se había contagiado de la gripe, así que él se estaba 
ocupando de la zona ese sábado. Sus chicos se habían turnado los días 
anteriores, pero la gripe llegó a East Hampton dos días después de que 
Liam cayera enfermo y ahora tenía tres agentes más en cama con 
fiebre. 


No le importaba tener que patrullar, la calle era lo que más le gustaba 
de su trabajo. 


Se detuvo en medio de la carretera para dejar que un vehículo, que 
salía del aparcamiento del único supermercado que había en Montauk, 
se incorporara al tráfico. 


Comenzó a avanzar con lentitud y entonces vio a Amanda en la puerta 
del establecimiento hablando con alguien. Portaba dos bolsas de 
papel, se fijó en que la persona con la que hablaba era un hombre que 
llevaba el uniforme del supermercado. 


Algo en la postura de este no le gustó, por lo que se dejó guiar por su 
instinto de policía y giró con rapidez y aparcó en la puerta de la 
tienda. Puso las luces de policía y le hizo señas a los vehículos a los 
que había cortado el paso para que siguieran. 


Bajó del coche y con paso firme se acercó a ellos. 


—Buenos días, Amanda. ¿Va todo bien? —preguntó mientras la 
miraba a los ojos. 


—¿Brian? 


—-Creo que no nos conocemos. Soy el Jefe de Policía de East Hampton, 
Brian Parker. 


No hizo amago de tenderle la mano al tipo que había junto a Amanda. 
Este se giró hacia él y Brian vio que la sujetaba por el brazo. La ira se 
poderó de él y lo embistió como un tornado. 


—Amanda, ¿te está molestando? —preguntó con furia contenida. 


—Solo estamos hablando. Somos compañeros de trabajo —contestó el 
otro hombre y Brian se percató de que era bastante joven. 


—Ya no trabajo aquí —susurró Amanda. 
—Debatíamos las condiciones de su regreso —le informó el joven. 


—No parece que la señorita Jackson esté cómoda con la situación, ¿no 
es así? 


—La verdad es que yo no... 


—Le voy a pedir que, por favor, la suelte. Si no lo hace, tendré que 
detenerlo por agresión —amenazó Brian. 


El semblante del joven palideció, pero después el enfado se adueñó de 
él. 


—«¿Agresión? Solo estábamos hablando, ¿es que ya no se puede hablar 
con los amigos? —soltó el joven. 
—No somos amigos, Larry —dijo Amanda. 


Fue todo lo que Brian necesitó. 


—Está bien, tienes dos opciones. —Dejó a un lado las formalidades y 
lo tuteó—. 


Dejas a Amanda tranquila, vuelves a tu trabajo y aquí no ha pasado 
nada —explicó el policía—. O insistes en tocarla y en discutir 
conmigo, con lo que te arrestaré y pasarás la noche en el calabozo. En 
ambos casos, la dejarás en paz y no hablarás con ella de nuevo. 


Nunca. 


El tono de Brian no dejaba lugar a dudas sobre lo que haría si Larry 
elegía la segunda opción. El joven miró a Amanda y esta negó con la 
cabeza, pareció sopesar sus opciones y entonces, despacio, soltó el 
brazo de ella. 


—Tú te lo pierdes. Pensaba ascenderte a asistente del gerente y el 
sueldo iba a ser mucho mejor. Pero ya veo que apuntas más alto —le 
recriminó el joven. 


Brian apretó los puños y dio un paso hacia él. Entonces, sintió la mano 
de Amanda en su brazo. La miró y ella le mantuvo la mirada. 


—Lárgate de aquí —le espetó a Larry. 


Este se encogió de hombros, le echó un vistazo a Amanda una última 
vez y con gesto de desprecio se marchó. 


—¿Estás bien? —preguntó Brian. 


—Sí, gracias. No esperaba encontrármelo, es el único supermercado 
que tenemos en el pueblo... 


—Amanda, no tienes que culparte. Es un cretino que se cree mejor que 
los demás y con derecho a tener lo que desee. Incluso si lo que quiere 
es una persona. 


—_Lo sé. Por eso me no gustó trabajar aquí cuando pasó el verano. 


—«¿Este es el nuevo gerente del que me hablaste? —Ella asintió—. Se 
lo comentaré a Liam. Un tipo así suele dar problemas tarde o 
temprano, parece ser de los que no les gusta que una mujer le diga 
que no. 


Brian anotó mentalmente hablar con el agente en cuanto este se 
recuperara de la gripe. 


—Bueno, gracias por todo, Brian. Tengo que irme. 


—Espera, Amanda. —La cogió del brazo e hizo que se girara para que 
lo mirara a la cara—. Déjame que te ayude con las bolsas. 


Sin darle opción a negarse, Brian le quitó ambas bolsas de las manos y 
le hizo un gesto para que caminara hasta el coche. Después de andar 
un par de metros por el aparcamiento, el policía se atrevió a hablar. 


—-¿Qué te ha pasado en el ojo? —preguntó ella. 
—Greg me ha pasado. 


—¿Greg te ha hecho eso? 


—Sí, vino a verme y comenzó la conversación con un puñetazo en la 
cara — 


explicó él con una mueca divertida—. No pude enfadarme con él 
porque tenía razón y me merecía el golpe. 


La paisajista no respondió, lo miró de reojo y Brian creyó ver un 
amago de sonrisa en su rostro. 


—Amanda, me gustaría que habláramos. Yo... Yo he cometido un 
tremendo error y necesito explicarte algunas cosas. 


—No creo que tengamos nada de que hablar. Dejaste muy claro la 
última vez que nos vimos que necesitabas espacio —dijo ella y Brian 
reconoció el dolor escondido en sus palabras. 


—Lo sé, fui un gilipollas. Por favor, necesito que me des la 
oportunidad de explicarme y, si después no quieres saber nada de mí, 


no te volveré a molestar. 


Llegaron al coche y Amanda abrió el maletero. El policía le dio las dos 
bolsas y ella las metió dentro. Cerró y se dirigió al lado del conductor. 


—Por favor, Amanda —suplicó él y no le importó lo más mínimo 
hacerlo—. Te necesito, estas semanas sin ti han sido un auténtico 
infierno. 


—Yo también estoy en ese infierno, Brian. Tú nos has puesto a los dos 
en él —le reprochó ella. 


Amanda abrió la puerta y entró en el coche. Arrancó y no volvió la 
vista hacia él. 


Brian suspiró y se pasó la mano por el pelo. Amanda estaba dolida y 
enfadada, lo entendía pues todo ese dolor se lo había causado él. Pero 
lo arreglaría. Seguiría intentándolo hasta que consiguiera que ella lo 
escuchara. 


Amanda miró por el espejo retrovisor y vio a Brian parado en mitad 
del aparcamiento del supermercado. Tenía mal aspecto, estaba 
demacrado y ojeroso. No se alegraba de 


verlo así, pero su apariencia le confirmaba que él no lo estaba pasando 
mejor que ella. 


Entonces, ¿por qué había decidido romper con ella? Quizá debería 
darle la oportunidad de hablar, tal y como le había pedido. Pero verlo 
de nuevo había sido como recibir un impacto de bala en el pecho, no 
sabía si podría soportar pasar una hora con él si al final sus 
explicaciones no desembocaban en que quisiera estar con ella. 


Se detuvo en la salida del aparcamiento y dejó pasar varios coches 
hasta que pudo incorporarse al carril derecho. En el momento en que 
el vehículo enderezaba su rumbo dentro de las líneas marcadas en el 
alquitrán, un coche pasó en dirección contraria a poca velocidad. 
Amanda miró hacia su izquierda y después devolvió la mirada a la 
carretera. El asombro se abrió paso en su mente cuando procesó lo 
que le había parecido ver. 


Volvió la cabeza hacia la izquierda de nuevo, pero el otro vehículo ya 


se alejaba por la carretera en la otra dirección. Se aferró con fuerza al 
volante y empezó a respirar como Debbie le había enseñado. Tomó 
aire por la nariz muy despacio, mientras contaba hasta tres. Después, 
soltó el aire también lentamente por la boca. Lo repitió varias veces 
hasta que se encontró mejor. 


Se dijo que había sido una jugarreta de su mente, porque el hombre 
que conducía el coche con el que se acababa de cruzar se parecía 
muchísimo a Elliot. Y eso era imposible. Él estaba muy lejos de allí, no 
podía ser él. Simplemente el conductor se lo había recordado por el 
pelo. Rubio, liso y con un mechón que le caía por la frente. 


Inspirando despacio de nuevo, continuó conduciendo en dirección a su 
casa mientras se repetía que solo había sido su imaginación jugándole 
una mala pasada. 
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Ese lunes amaneció nevado. Las temperaturas habían vuelto a bajar 
después de haberles dado una tregua a los vecinos de los Hamptons. 


Amanda había estado ayudando a Joe a retirar la nieve de los caminos 
de acceso al hotel, para más tarde despejar los jardines traseros en la 
medida de lo posible. Junto con el hombre revisó los rosales y le 
recomendó un producto para evitar los futuros pulgones que llegarían 
con la primavera. Terminó su turno a la una de la tarde, se despidió 
de Joe, y de Lucinda cuando pasó por recepción. Al salir de nuevo al 
exterior sintió el aire helado en el rostro, pero no le molestó. Le 
encantaba trabajar al aire libre y estaba disfrutando hacerlo en el 
hotel. Joe era un hombre de sesenta años de buen carácter que le 
encantaba escuchar los consejos que ella le daba en relación con las 
plantas. 


Se arrebujó en el abrigo y caminó por el aparcamiento hasta su coche. 
Cuando estaba a un par de metros de este, distinguió a Brian apoyado 
en el lateral del vehículo. 


La sorpresa la dejó inmóvil en el sitio. 
—Hola, Amanda —saludó él. 
—¿Qué haces aquí? 


—No contestas a mis llamadas ni a mis mensajes, no me ha quedado 


más remedio que esperarte a la salida del trabajo. 
—¿Cómo has sabido dónde trabajo? 


—Soy policía —dijo él y ella lo miró horrorizada, lo que hizo que el 
hombre riera—. Pero no he usado mi posición para conseguir la 
información, Amanda. Sabes que yo no haría algo así —dijo con el 
ceño fruncido—. Le pregunté a Maggie. 


—Sí, claro —asintió ella. 


—¿Podemos hablar? —preguntó él y Amanda vio la esperanza brillar 
en sus ojos. 


Se perdió en esa mirada oscura que la observaba y recordó cuando 
habían hecho el amor, así como todas las veces que la había besado. 
Sacudió la cabeza intentando apartar todos aquellos pensamientos de 
su mente. Brian le había hecho mucho daño. 


Tenía que aferrarse a ese sentimiento si no quería que le rompiera el 
corazón de nuevo. 


—Lo siento, tengo que irme. He quedado con Helen en su casa, 
Maggie también vendrá —dijo ella—. Los preparativos de la boda — 
aclaró y se maldijo por dentro por darle explicaciones. 


—De acuerdo. ¿Podemos vernos esta noche entonces? Puedo ir a tu 
casa, si te viene bien. 


— ¡No! —exclamó ella y sintió que se ruborizaba. 


Brian la miró con curiosidad. Unos segundos después una sonrisa 
traviesa se dibujó en su rostro. 


—Está bien, te llamaré. 


Vio cómo el policía se alejaba de ella y se montaba en el coche oficial. 
Resopló al entrar en su vehículo y se dijo que Brian estaba siendo muy 
persistente. Eso debía significar algo, ¿verdad? No parecía solo querer 
darle explicaciones para después desaparecer para siempre. ¿Se estaba 
planteando realmente darle la oportunidad de hablar? 


Después de la cena, Amanda se acomodó en el sofá y encendió la tele. 
No solía verla mucho, pero había intentado leer y no había conseguido 
concentrarse en el libro. No podía sacarse de la cabeza a Brian y su 
insistencia en hablar con ella. 


El timbre del móvil la devolvió a la realidad. Cogió el teléfono 
esperando encontrarse con el nombre del policía, pero el número que 
la llamaba era desconocido. 


—¿Dígame? 


Nadie contestó. Comprobó que la llamada no se había cortado y que 
seguía en curso. Lo intentó de nuevo. 


—¿Hola? 


Otro timbre, esta vez el de la puerta, le hizo pegar un brinco. Se 
levantó con el teléfono en la mano y se asomó por la ventana que 
daba a la parte delantera de la casa. 


Brian estaba en su puerta. Con un suspiro abrió y miró al policía con 
gesto interrogante. 


—Sé que dije que te llamaría, pero he preferido venir en persona. 
Puedo marcharme, por supuesto. Tú decides. 


Como siempre, Brian le daba las riendas de la situación para que ella 
decidiera qué quería que pasara. Suspiró y le hizo un gesto para que 
pasara. El hombre vestía su uniforme por lo que supuso que estaba de 
guardia. 


—¿Te apetece algo de beber? ¿Una cerveza? 
—Estoy de servicio, un vaso de agua estará bien. 


Amanda fue hacia la cocina y recordó que tenía el móvil en la mano. 
Supuso que la persona que llamaba habría colgado, pero entonces vio 
que la llamada continuaba. 


—¿Hola? —preguntó de nuevo. 


No recibió respuesta, solo un silencio absoluto. Decidió colgar y llenó 
un vaso con agua. Lo llevó hasta la mesa de centro del salón e invitó a 
Brian a sentarse. 


—Gracias, Amanda. Yo... No sé cómo empezar. 


El hombre se pasó la mano por el pelo y el gesto le confirmó que 
estaba nervioso. 


—Querías hablar y he pensado... En fin, que no pasa nada porque 
hablemos — 


dijo ella y se dio cuenta de que no había conseguido explicarse—. 
Quiero decir que la situación no va a cambiar, la verdad es que sigo 
tan confusa como aquel día y me gustaría entender lo que ha pasado. 


—Lo siento mucho, Amanda. De verdad, nunca quise hacerte daño. 
Yo... fui un cobarde. Josh me recordó por todo lo que había pasado y 
me dio miedo. 


—¿Josh te dijo que rompieras conmigo? 


—No, no. Solo me hizo pensar —dijo él—. Josh y y yo somos amigos 
desde los seis años. Es la persona que mejor me conoce y se preocupa 
por mí. 


—A mí me hubiera gustado ser esa persona. La que te conoce al 
completo, con la que tú lo compartes todo y la primera en la que 
piensas cuando te despiertas. —Soltó ella sin pensar que tenía secretos 
que no podía compartir con él. Pero no pudo evitar que el dolor se 
reflejara en cada una de sus palabras—. Al parecer, no era yo lo que tú 
necesitabas. 


Brian se acercó a ella, su rostro mostraba el tormento que se debatía 
en su interior. Agarró las manos de Amanda y la instó a que lo mirara 
a los ojos. 


—Me casé con Eloise cuando entré en la academia de policía. La 
conocí en mi segundo año de universidad, vino a una fiesta con una 
amiga que estudiaba allí también y empezamos a salir —comenzó 
Brian a contar—. Eloise era estupenda, divertida e inteligente. Tenía 
don de gentes, le caía bien a todo el mundo y yo me enamoré como un 
adolescente. Trabajaba en una tienda de ropa, su familia no se podía 
permitir enviarla a la universidad. Salimos varios años, se la presenté 
a mis padres y a todo el mundo le pareció estupendo cuando le 
propuse matrimonio. —Brian pareció perderse en sus recuerdos. 


»Nos casamos antes de trasladarnos a Nueva York. Buscamos un 
apartamento y nos mudamos. Empecé en la academia y durante ese 
tiempo vivimos de mi fideicomiso, al cual yo tenía acceso desde los 


veintiún años. Debí darme cuenta, pero yo estaba ocupado con el 
entrenamiento y los exámenes en la academia, no presté mucha 
atención al hecho de que ella no hacía ni el intento de encontrar 
trabajo. Cuando me gradué, las cosas cambiaron. Empecé a trabajar y 
dejé de usar el dinero de mi fideicomiso. Quería labrarme mi propio 
futuro, el dinero siempre estaría ahí, pero yo quería demostrar que 
podía salir adelante por mí mismo. Ahí fue cuando Eloise empezó a 
cambiar. 


—Imagino que por el tema del dinero —intervino Amanda. 


—No sé cómo, pero hizo amistad con un grupo de mujeres del Upper 
East Side, no sé si sabes qué parte de Nueva York es esa. 


—Sí, la conozco —afirmó ella y rectificó—: No he estado nunca allí, 
pero sé que la gente que vive en esa zona son multimillonarios y gente 
famosa. 


—El tiempo que habíamos vivido del dinero de mi fondo familiar, 
Eloise vivió como una de esas mujeres. Salió con ellas, se compró ropa 
de diseño y se codeó con la gente que ella llamaba «importante». 
Acudió a fiestas y eventos, veladas exclusivas y cenas benéficas. Nunca 
comprobé el dinero que salía de mi cuenta bancaria, estaba 
preocupado por ser de los mejores de mi promoción y Eloise parecía 
contenta. —Se 


encogió de hombros y apartó la mirada—. Cuando empecé a trabajar 
como policía le dije que ya no necesitábamos usar el dinero de mi 
fideicomiso y esa fue la primera vez que discutimos. Dijo que 
necesitaba tener acceso a la misma cantidad que había estado 
gastando todos los meses o perdería a sus amigas. Yo no lo entendí, 
pero no era eso lo que quería y le dije que viviríamos de mi sueldo y 
que, quizá, era hora de que ella volviera a trabajar. 


Brian calló, bajó la cabeza y observó sus manos entrelazadas con las 
de ella. 


Amanda creía saber el rumbo que la historia iba a tomar, pero se 
mantuvo callada y con un leve apretón en las manos lo instó a 
continuar. 


—Estuvimos así cinco años. Eloise nunca trabajó, me decía que iba a 
entrevistas, pero nunca la llamaban para ningún sitio. Me ascendieron 
y me convertí en detective, por lo que mis horarios mejoraron. Ya no 
tenía que patrullar las calles ni hacer turnos de noche, a no ser que 
algún... —Brian titubeó, parecía querer buscar la palabra correcta—. 


Algún incidente lo requiriera. 


»Empecé a darme cuenta de que Eloise salía casi todas las noches. 
Cuando le preguntaba me decía que había quedado con sus amigas. 
Algunas noches volvía y yo ya estaba dormido. Seguía comprando 
cosas, ropa principalmente. El día que abrí su armario para buscar un 
cinturón que no encontraba me quedé de piedra. Vestidos, blusas, 
pantalones... Todo lo que había era de diseño. No entendía de dónde 
había salido eso. Le pregunté aquel día y me dijo que era la ropa que 
sus amigas ya no usaban, puesto que ellas nunca se ponían lo mismo 
dos veces. Y yo, como un idiota, la creí. —Brian le soltó las manos y se 
cubrió el rostro con ellas. Cuando la volvió a mirar su expresión era de 
inmensa vergilenza. 


—«¿La ropa no era de sus amigas? —tanteó Amanda. 


—Ni la ropa, ni los zapatos, ni las joyas ni nada de lo que hacía era 
pagado por sus amigas —explicó él—. Una noche, mientras se 
duchaba, su móvil sonó y contesté. 


Un hombre me preguntó por Eloise, le dije que no podía ponerse y me 
contestó que tenía que cancelar su cita del día siguiente, que si le 
podía decir que lo llamara para concertar una nueva. Se llamaba 
Arnold —dijo Brian. 


»Cuando salió de la ducha le di el recado, pareció sorprendida, pero 
después le quitó importancia cuando le pregunté quién era Arnold. Me 
dijo que era su peluquero, pero no sonó convincente. O, quizá, fue mi 
instinto de policía, pero decidí seguirla. 


Hablé con mi compañero, David, y se lo conté todo. Me apoyó como 
nunca pensé que lo haría, me cubrió varias veces mientras yo seguía a 
Eloise por todo Manhattan. 


—«¿Descubriste algo? —preguntó Amanda. 


—Por desgracia, sí —se lamentó él—. Eloise nunca me quiso, solo 
había estado interesada en mi dinero y cuando no consiguió que yo 
siguiera dándoselo, se lo buscó por otra parte. Su amistad con ese 
grupo de mujeres le ayudó a conocer a hombres poderosos. Hombres 
que estaban dispuestos a pagar una pequeña fortuna por pasar unas 
horas con una mujer de clase alta. Aunque ella no lo era, lo 
aparentaba y a ellos les bastaba —dijo él con desprecio. 


»Esos hombres no consideran que eso sea prostitución. Piensan que 
esas mujeres que parecen tenerlo todo, se acuestan con ellos por 


diversión y que parte del juego es pagarles por sus servicios. 
—Brian, yo... 


—La seguí una semana y no necesité más. El domingo se lo solté en el 
desayuno, no mostró ningún arrepentimiento. Me dijo que no entendía 
por qué teníamos que vivir de aquella manera cuando yo tenía dinero 
y que ella había tenido la esperanza de que cambiara de opinión y 
decidiera vivir acorde al estatus de mi familia. —Amanda vio cómo 
varias lágrimas caían por el rostro del policía. Este se dio cuenta y se 
las limpió con rapidez—. Le dije que quería el divorcio y me fui. Le 
pagué tres meses del alquiler y le di una buena cantidad en el acuerdo 
de divorcio. Por lo que sé, quedó contenta. 


—¿Por eso te mudaste a los Hamptons? 


—David, mi compañero, se jubiló unos meses después del divorcio y 
decidí que necesitaba dejar la ciudad. En el tablón de la comisaría vi 
que había una vacante para jefe de policía en East Hampton, así que 
me presenté. Estaba sobrecualificado, a mí no me importó y me 
cogieron. 


Amanda miró al hombre que tenía frente a ella. Parecía derrotado, el 
dolor de la traición de su exmujer no lo había abandonado. Lo había 
llevado a apartarla de él y, aunque Amanda lo entendía, no podía 
olvidar lo que suponía para ella el que Brian hubiera pensado que era 
como Eloise. 


Había cosas que eran difíciles de dejar atrás. La mentira era una de 
ellas. Ambos habían sido traicionados, aunque de manera diferente, y 
ahora cargaban con todas las cicatrices que esos engaños habían 
causado en sus almas. A Brian su mujer le había hecho creer que lo 
amaba. A ella, Elliot le había prometido respetarla. Ninguno de los dos 
había cumplido con sus promesas al casarse. 


Se levantó sintiéndose rota por dentro. Él la imitó. 
—Creo que es mejor que te vayas, Brian. 

—Yo... 

—Te agradezco mucho que me lo hayas contado. 


—Esperaba que entendieras el porqué me comporté de la forma en 
que lo hice. 


—Lo entiendo, pero eso no borra el daño que me has hecho —dijo ella 


Pensaste que yo era como Eloise, que solo quería tu dinero y por más 
que lo intento, no veo dónde me comporté como ella. Qué pude decir 
o hacer que te llevara a pensar que no te amaba —manifestó Amanda. 


—Lo siento mucho, Amanda. De verdad que lamento haberme 
comportado de manera tan horrible contigo. Yo... —Titubeó, pero la 
resolución se dibujó en su rostro— 


. Yo te quiero, Amanda. Eso no va a cambiar. Solo espero que puedas 
perdonarme. 


El policía fue hacia la puerta y sin volverse salió al exterior cerrando 
tras él. 


Amanda se dejó caer en el sofá y apoyó la cabeza en las manos. 


Le había dicho que la quería y, por mucho que intentara negarlo, ella 
también lo amaba. Era un sentimiento profundo, que se extendía por 
todo su cuerpo y llenaba todos los rincones de su ser. Al mismo 
tiempo, el dolor de lo que él había hecho era intenso y palpitaba con 
fuerza cada vez que recordaba cómo la había apartado de su lado. 


—¿Qué voy a hacer contigo, Brian? —se preguntó en voz alta. 


Apagó la tele y se fue a dormir. Quizá la mañana siguiente trajera la 
solución a sus problemas. 
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—Es horrible, no ha parado de nevar en toda la semana —se quejó 
Helen. 


—El pronóstico vaticina buen tiempo para la semana que viene — 
informó Maggie. 


—¿Y para la siguiente? Me caso a final de mes. No deberíamos haber 
puesto la fecha en febrero. Seguro que diluvia o vuelve a nevar — 
sollozó Helen. 


Amanda le acarició la espalda para reconfortarla. El tiempo había sido 
el típico de invierno ese mes, no se podía decir que fuera algo insólito, 
pero entendía su inquietud. 


—Repasemos la lista de Maggie, te ayudará a dejar de preocuparte — 
sugirió Amanda. 


—Bien, espera que busque... He anotado lo que ya tengo confirmado 
—dijo Maggie y hojeó los documentos que tenía delante de ella hasta 
que dio con el que buscaba—. La empresa de alquiler de mobiliario ha 
confirmado el número de mesas, sillas y la carpa. Me han asegurado 
que el material de estas últimas es impermeable y en caso de nieve — 
miró a Helen por encima del papel—, tienen un sistema hidráulico que 
usan en eventos de invierno y que hace que eleve el techo de la carpa 
para que tome forme de tejado a dos aguas. De esa forma la nieve no 
se acumula en él. 


—No sabía que eso existía —comentó Amanda. 


—Esta empresa ha pensado en todo, tienen soluciones para cualquier 
tipo de eventualidad que pueda surgir —elogió Maggie—. Son un poco 
más caros que otras empresas que se dedican a lo mismo, pero Helen 
dijo que no me preocupara por el dinero, así que he buscado lo mejor. 


—Exacto, el dinero no es problema —confirmó la futura novia—. Es 
más, tenemos que hablar de vuestros honorarios. 


Maggie la miró confusa y Amanda miró hacia otro lado intentando 
ocultar su sonrisa. Conocía a sus amigas y sabía que se avecinaba una 
discusión. 


—¿Qué honorarios? —preguntó la diseñadora. 


—Los vuestros, por supuesto —aseguró Helen—. Y antes de que 
añadas algo más, te diré que voy a pagaros por vuestro trabajo. Si no 
me das una cifra, haré el cheque por lo que yo piense que debéis 
cobrar. Puedes ahorrarte la discusión, Maggie 


—informó la mujer con expresión que no dejaba lugar a dudas de que 
lo haría. 


—Helen, no seas cabezota. Somos tus amigas y hacemos esto para 
ayudarte. Y 


para bebernos tu excelente vino blanco. —La diseñadora levantó su 
copa de vino y le dio un sorbo. 


—Quizá tú no necesites el dinero, pero Amanda no tiene en estos 
momentos ingresos. No puedo permitir que dedique todas estas horas 
a mi boda sin que reciba ninguna remuneración por ello — insistió 


Helen. 


—Bueno, sí que tengo ingresos. Empecé a trabajar hace unas semanas 
en el Montauk Hall —explicó Amanda—. Como ayudante del 
jardinero. Es a tiempo parcial, pero el sueldo no está mal. 


—¿Por qué no nos lo habías dicho? —preguntó Helen. 
—¿Ves? No necesitas pagarnos —alegó Maggie con suficiencia. 


La otra mujer le dedicó una mirada que a Amanda le recordó las que 
le echaba su madre cuando ella hacía alguna travesura en la granja y 
sonrió ante el recuerdo. Echaba mucho de menos a sus padres. Sabía 
que estaban bien, pues Debbie se encargaba de informarle sobre su 
estado cada seis meses. La postal le llegaba puntualmente con una sola 
palabra: «Ok». Dos letras que le quitaban un peso enorme de encima a 
Amanda. 


—Ha dicho que trabaja a tiempo parcial, Maggie —le recriminó Helen. 


—¿Por qué no lo consideras un regalo? —sugirió Amanda—. Prefiero 
hacer algo por ti que sé que te va a gustar y vas a disfrutar, a 
comprarte cualquier otra cosa que acabe en un rincón de tu desván — 
opinó ella. 


—;¡Pero es que no tenéis que comprarme nada! —se quejó Helen. 


—Somos tus amigas, por supuesto que vamos a regalarte algo y me 
parece una idea genial, Amanda —coincidió Maggie—. Así que todo 
esto —señaló a los papeles que tenía en la mesa— es nuestro regalo. 
Fin de la discusión. 


Helen soltó un suspiro y asintió. Murmuró algo que ni Maggie ni 
Amanda lograron escuchar, y sirvió más vino. 


—Está bien, brindemos por vuestro maravilloso regalo. 


Las otras dos mujeres cogieron sus copas, brindaron y bebieron. 
Durante la siguiente hora, Maggie revisó con ellas el resto de asuntos 
referentes a la boda y Amanda concretó con Helen las flores que 
quería y en dónde iban a ponerlas. En el momento en el que el 
pequeño John despertó de su siesta, Amanda decidió que era hora de 
marcharse. Maggie y ella empezaron a recogerlo todo y Helen cogió al 
bebé en brazos. La paisajista se acercó a ella y acarició al niño. 


—Está precioso, Helen. Y cada vez se parece más a Greg. 


—Ni me lo menciones. —La mujer puso los ojos en blanco—. No para 
de decir que así todo el mundo sabrá que el niño es suyo y que por lo 
tanto nadie debe acercarse ni a mí ni a él. 


—Greg puede ser bastante posesivo con lo que quiere —dijo Maggie 
entre risas— 


. Por cierto, ¿cómo estás, Amanda? Con todo esto de la boda ninguna 
de las dos te hemos preguntado. 


La aludida agachó la cabeza y volvió a la mesa. Metió varios 
documentos en una carpeta. Cogió su bolso y entonces miró a sus 
amigas, que la observaban con atención. 


—Hablé el lunes con Brian. Se disculpó y me explicó... —Dudó. No 
sabía si lo que el policía le había contado sobre su pasado era algo que 
pudiera revelar a cualquiera. Pero ella necesitaba la opinión de 
alguien con desesperación, y no tenía a nadie más excepto sus dos 
amigas que la miraban, en ese momento, con preocupación—. Estuvo 
casado y su exmujer... Bueno, él descubrió que lo había engañado de 
muchas maneras. Nunca lo amó, solo se acercó a él por su dinero. 
Brian lo descubrió y fue muy doloroso. 


—Lo siento mucho por él, pero ¿qué tiene eso que ver contigo? Creo 
que es evidente para todo el que te conozca que no te interesa el 
dinero —alegó Maggie. 


—Josh habló con él en Nochevieja y le advirtió sobre mí. 
—¿Le advirtió sobre ti? ¿En qué sentido? —Helen parecía confundida. 


—El no me conoce, era la segunda vez que nos veíamos y supongo que 
temió que yo pudiera estar interesada solo en el dinero —explicó 
Amanda—. Creo que eso le trajo recuerdos a Brian de lo que pasó y... 


—¡Eso es completamente absurdo! 


La voz de Maggie la sobresaltó pues no se esperaba que elevara el 
tono. La diseñadora iba a decir algo más, pero ella se adelantó. 


—Me dijo que me quiere. 


El semblante de sus amigas cambió con rapidez. La tensión abandonó 
el cuerpo de Maggie y en los labios de Helen se dibujó una sonrisa. 


—¿Qué vas a hacer? —preguntó esta última. 


—No lo sé. Yo... Estoy enamorada de él —confesó y se sintió bien al 
expresarlo en voz alta—. Pero me duele que pensara esas cosas de mí, 
que no me diera una oportunidad de demostrarle que yo solo lo 
necesito a él. 


—Ay, Amanda —suspiró Maggie. 


—Decidas lo que decidas, nosotras te apoyaremos. Lo sabes, ¿verdad? 
—inquirió Helen. 


—SÍ, lo sé. 


Maggie la cogió de un brazo y tiró de ella. La abrazó con fuerza y 
después hizo lo mismo con Helen, que todavía sostenía al pequeño 
John, y los cuatro se fundieron en un abrazo que le llenó a Amanda el 
corazón de amor. 


Durante el fin de semana el tiempo mejoró. El lunes, al llegar al hotel, 
Joe la recibió exultante porque la nieve se había derretido y podrían 
trabajar en el jardín posterior. 


Pasó la mañana arreglando los rosales y los dejó listos para que 
florecieran. Joe le comentó que, según el canal del tiempo, no se 
esperaban nuevas nevadas y como la primavera estaba a la vuelta de 
la esquina, necesitaban tener todas las flores a punto para que 
florecieran. El hombre se dedicó a cortar el césped y ella, cuando 
terminó con 


los rosales, revisó los bulbos de pensamientos que habían recibido la 
semana anterior. 


Eran flores delicadas por lo que decidió que las plantaría en unas dos 
semanas, así se aseguraría de que el tiempo, efectivamente, 
continuaba sin nuevas nevadas. 


Terminó su turno, se despidió de Joe y después de Lauren, la otra 
recepcionista con la que se turnaba Lucinda. Salió al exterior y 


agradeció el sol en el rostro. Quizá por la tarde iría a pasear por la 
playa, eso le ayudaría a pensar y tomar una decisión respecto a Brian. 


Su móvil sonó cuando estaba abriendo la puerta del coche. Miró la 
pantalla y comprobó que era un número desconocido. Decidió 
contestar porque estaba claro que alguien tenía el número equivocado 
y que, por algún motivo, no se atrevía a hablar al no reconocer la voz 
de ella. 


—¿Dígame? 


Como las veces anteriores, nadie habló y solo recibió silencio del otro 
lado de la línea. Sostuvo el teléfono con el hombro y la cabeza 
mientras soltaba el bolso en el asiento del acompañante y ella se 
colocaba en el del conductor. 


No parecía que la otra persona fuera decir nada tampoco esta vez, así 
que empezó a retirarse el móvil de la oreja para colgar cuando una 
voz se escuchó en el teléfono. 


—_-Zorra. 


Amanda se quedó petrificada. Comenzó a temblar y un sudor frío le 
cubrió la frente. Se le formó un nudo en el estómago y sintió que iba a 
vomitar. Se retiró el teléfono de la oreja y lo observó con manos 
temblorosas. La otra persona había colgado, pero no necesitaba que 
dijera nada más porque hubiera reconocido esa voz en cualquier 
parte. 


Elliot la había encontrado. 
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Estaba paralizada. El terror se había adueñado de su cuerpo y no era 
capaz de moverse. 


Miró fijamente la pantalla del móvil por lo que pareció mucho tiempo. 
Entonces, el sonido la puerta de un coche al cerrarse la sacó de su 
estupor. 


Elliot la había localizado, si tenía su número de teléfono, entonces lo 
sabía todo de ella puesto que había averigiado el nombre que ella 
había estado utilizando hasta ese momento. Miró a su alrededor con la 
certeza de que encontraría a Elliot en algún punto del aparcamiento. 


No vio a nadie, y se dijo que no podía dejarse llevar por el pánico. 
Necesitaba un plan, tenía que abandonar Montauk. Era su única 
opción de salir indemne de allí. 


La imagen de Brian acudió a su mente y sintió que se le encogía el 
corazón. No saldría ilesa de aquello, quizá sí lo hiciera a nivel físico, 
pero en el plano emocional su vida volvía a romperse en mil pedazos. 


Cogió su bolso y salió del coche, lo cerró y caminó deprisa hacia el 
hotel. Se sentó en uno de los bancos de hierro forjado que había en la 
entrada de este y esperó a Joe. 


Mientras tanto, decidió hacer una búsqueda en internet para valorar 
sus opciones. 


Cuando lo tuvo claro, sacó un pequeño cuaderno de su bolso y anotó 
varios datos y nombres de empresas, así como el número de teléfono 
de Greg, puesto que no se lo sabía de memoria. 


A las dos en punto, Joe apareció por el camino lateral que rodeaba el 
hotel y que era donde estaba ubicada la entrada del personal. Apagó 
su móvil y lo dejó en el banco, trotó hasta alcanzar a Joe. 


—¡Amanda! ¿Qué haces todavía por aquí? Pensé que te habrías ido ya 
a casa — 


dijo el hombre sorprendido. 


—El coche no me arranca, esa vieja chatarra ha decidido estropearse 
hoy. 


—¿Has llamado a la grua? 


—Sí, pero tardarán una hora. He dejado las llaves dentro del coche y 
ellos se encargarán de llevarlo al taller —explicó ella—. Tengo prisa 
porque he quedado con unos amigos, ¿crees que podrías llevarme? 


—Por supuesto, ¿dónde vives? —preguntó el hombre con amabilidad. 


—No voy a casa, ¿podrías dejarme en Amagansett? Mis amigos 
pueden recogerme allí —dijo ella. 


—Claro, yo vivo en Sag Harbor. Me pilla de camino. 


Acompañó al hombre hasta su coche y se pusieron en camino. Durante 
el trayecto, Joe le habló de sus nietos y de las ganas que tenía de 
jubilarse. Esperaba hacerlo en un par de años, había invertido algo de 
dinero en una empresa emergente y al parecer su valor subía como la 
espuma. Amanda intentó no perder el hilo de la conversación e 
intervenir cuando esta lo requería, pero no podía dejar de mirar con 
atención todos los coches con los que se cruzaba. Estaba segura de que 
vería a Elliot en alguno de ellos. 


Veinte minutos después Joe la dejó en la gasolinera de Amagansett. Le 
dio las gracias y se despidieron hasta el miércoles. Amanda sintió que 
las lágrimas se le agolpaban en los ojos. No se verían el miércoles, no 
vería a ninguno de sus amigos nunca más y el pensamiento le formó 
una bola en el pecho que le impidió respirar. 


Trató de serenarse, no podía dejarse llevar por el miedo. 


Entró en la tienda de gasolinera. Preguntó por el teléfono público, 
sacó el cuaderno donde había apuntado el número de Greg y lo llamó. 


El constructor llegó cuarenta y cinco minutos después. Amanda se 
había comprado un sándwich y un refresco, se los estaba comiendo en 
un banco que había junto a la gasolinera. Con el último bocado vio 
aparecer un Chevrolet gris plata que paró cerca de donde ella estaba. 
Greg bajó de él y fue hacia donde ella estaba caminando deprisa. 


Amanda supo de inmediato que estaba enfadado, su postura y la 
forma de andar lo delataban. Suspiró, aquella iba a ser una 
conversación difícil. 


—¿Vas a explicarme qué es lo que está pasando? —exigió Greg. 


—No te enfades, por favor —pidió ella—. Greg, tengo que irme de los 
Hamptons. Eres el único al que podía llamar, por favor, solo ayúdame. 


—¿Que te ayude? —preguntó el hombre, conmocionado—. Amanda, 
me has llamado pidiéndome dinero y que alquilara un coche a mi 
nombre para ti. Me has dicho que me lo explicarías cuando llegara, así 
que aquí estoy. Lo he hecho, ahora te toca a ti. 


—No puedo, Greg. Si lo hago, os pondré en peligro a todos. 


—-¿En peligro? ¿Por qué? Amanda, por favor, somos amigos. Dime qué 
es lo que pasa. 


Amanda se pasó la mano por la frente. Conocía a Greg y sabía que no 
lo dejaría estar. Dependía de él para poder escapar. No tenía dinero, 
teléfono o vehículo. 


—Mi exmarido me ha encontrado —soltó sin respirar—. He tenido que 
dejar mi coche en el hotel y no puedo volver a mi casa, donde tengo 
mi dinero, porque él ya lo sabrá todo sobre mí. Tengo que 
desaparecer. 


—Pero... No lo entiendo. Estáis divorciados, si ese hijo de puta se 
acerca a ti, solo tienes que avisar a la policía —razonó él. 


—No lo estamos, Greg. Nunca pedí el divorcio —confesó Amanda—. 
Yo solo... 


desaparecí. Me marché de casa con lo puesto, lo dejé todo atrás y me 
fui. Me ayudaron en una asociación de víctimas de violencia de género 
—explicó mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas—. El 
divorcio nunca fue una opción para mí, Greg. Él no lo hubiera 
permitido. Es un agente del FBI. 


El hombre la miró boquiabierto y se dejó caer a su lado en el banco. 
La miró y después, asintió lentamente. 


—Tu nombre no es Amanda Jackson, ¿verdad? 
—No. Me llamo Amanda, pero Jackson no es mi apellido. 


El silencio cayó entre los dos como una pesada losa. Amanda se limpió 
el rostro con un pañuelo de papel que sacó del bolso. Greg pareció 
comprender la situación, asintió y se puso en pie. 


—Está bien. Vamos a buscar una tienda donde comprar un teléfono de 
prepago y por el camino vas a contarme tu plan —expuso él. 


—CGreg, tengo que irme. 
—Si quieres que te ayude, tendrás que contármelo todo, Amanda. 


Sus opciones eran muy limitadas. Sin la ayuda del constructor, no 
podría seguir adelante con su plan. Así que asintió y siguió a Greg 
hasta el coche. 
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Amanda condujo las casi dos horas que separaban Amagansett de Port 
Jefferson sin dejar de mirar constantemente por el espejo retrovisor a 
los vehículos que tenía detrás. 


Ahora estaba convencida de que ese día, cuando salió del 
aparcamiento del supermercado, después del encuentro con Larry y 
Brian, era Elliot al que había visto pasar en aquel vehículo. La había 
estado siguiendo, averiguando dónde trabajaba y vívia, con quién se 
relacionaba... Le daba pavor pensar que había puesto en peligro a sus 
amigos. Por eso debía alejarse, Elliot la quería a ella, no iría a por sus 
conocidos si Amanda ya no estaba. 


Llegó a Port Jefferson y aparcó el coche junto a la terminal del ferry 
que cruzaba el canal con destino a Connecticut. Le envió un mensaje a 
Greg con el móvil de prepago que habían comprado y le confirmó que 
había llegado bien. 


Entró en la oficina y comprobó los horarios de los barcos en una 
enorme pantalla que había colocada a la derecha de la sala. El lugar 
era grande, aunque en ese momento estaba desierto. Amanda supuso 
que en verano habría grandes colas para tomar el ferry, familias que 
venían a pasar el día a las playas de los Hamptons y hombres de 
negocios que dejaban a sus esposas floreros todo el verano en los 
Hamptons mientras ellos trabajaban en la ciudad. 


El siguiente ferry salía con dirección a Bridgeport a las seis y media, 
por lo que tendría que esperar una hora. El tiempo de espera la 
intranquilizaba, estar en un mismo sitio parada aumentaba las 
posibilidades de que Elliot pudiera localizarla. 


Se acercó a la ventanilla y una chica joven la saludó. Compró un 
billete solo de ida y pagó en efectivo. Le había pedido dos mil dólares 
a Greg y este se los había dado, una vez que ella había terminado de 
relatarle su plan. El hombre no estaba de acuerdo, pero ella había 
insistido en que era la única manera de mantenerlos a salvo y de que 
Elliot no la encontrara. Greg hizo un comentario respecto a que había 
sido un Seal durante bastantes años y que el despreciable de su 
exmarido no tenía ni idea de con quién se enfrentaba. Amanda sonrió 
ante sus palabras, le dio las gracias y se despidió de él con un beso. 


Echaría mucho de menos a Greg. Y a Helen, Maggie, Alan... Y sobre 
todo a Brian. Ahora se daba cuenta de que había sido una tonta. 


Estaba enamorada de él, tendría que haber aprovechado cada minuto 
libre con él y, aunque todavía le molestaba 


cómo él la había apartado, Amanda lo entendía. El pasado era una 
carga que no te abandonaba nunca. 


Se sentó en la sala de espera y rememoró los momentos que había 
pasado con Brian. No pudo evitar que un par de lágrimas se le 
escaparan mientras asimilaba el hecho de que nunca volvería a verlo. 


El coche oficial de la policía de East Hampton entró casi derrapando 
en la zona reservada para los vehículos que iban a tomar el ferry. Se 
detuvo en seco junto a la terminal de la compañía de transporte 
marítimo y Brian bajó del coche con el semblante lívido. 


Un hombre, con un uniforme azul marino y blanco le gritó algo, pero 
él hizo caso omiso. Corrió hacia la terminal y entró. Se detuvo y paseó 
la mirada por la enorme sala, solo había unas pocas personas y 
localizó a Amanda casi al instante. 


Con paso rápido se acercó a ella, la cogió del brazo y con, quizá 
demasiada fuerza, la hizo girarse. La mujer parpardeó varias veces y 
susurró su nombre. 


—¿Te ibas a ir sin decirme nada? —preguntó él con desesperación. 
—Yo-yo... 
—Venga, vamos. Volvamos a casa. 


La cogió de la mano y tiró de ella. Amanda dio varios pasos, pero 
entonces se detuvo. 


—No puedo ir contigo, Brian. 


—¿Cómo que no? 


—No lo entiendes. Es peligroso, no puedo quedarme. Tengo que 
desaparecer para que... 


—No sigas, Amanda. Greg me lo ha contado. ¿Cómo crees que he 
sabido donde estabas? —El miedo había dado paso a la indignación. 
Brian entendía que Amanda estuviera enfadada con él por su 
comportamiento, por cómo la había apartado de su lado. Pero eso no 
justificaba que se marchara sin siquiera hablar con él—. No voy a 
permitir que te vayas y desaparezcas de mi vida. Estoy contigo aquí y 
siempre. 


Amanda se echó a llorar y Brian se ablandó. Se pasó una mano por el 
pelo y se acercó a ella. La abrazó y ella apoyó la cabeza en su pecho, 
el llanto se intensificó, pero no se separó y la mantuvo pegado a él 
durante varios minutos. 


—¿No entiendes que no puedo vivir sin ti, Amanda? Si te vas, no 
podré sobrevivir. Mi corazón te pertenece, eres parte de mi ser. —Las 
palabras de él hicieron que ella levantara la cabeza y lo mirara a los 
ojos—. Te quiero, Amanda. Ahora cuéntame qué es lo que pasa y lo 
arreglaremos. Pero juntos. 


La chica se enjugó las lágrimas y miró a su alrededor. No quedaba 
nadie en la sala, el barco había zarpado. La vio suspirar y sin dejar de 
abrazarla la llevó hasta el banco más cercano y tomaron asiento. 


—Háblame, Amanda. 
—No sé por dónde empezar. Greg... 


—Greg solo me ha dicho que te ibas y dejabas los Hamptons —dijo él 
—. Y luego añadió que más me valía mover mi estirado culo de 
madero hasta Port Jefferson y traerte de vuelta, o no solo probaría sus 
puños de Seal cuando me viera —recitó Brian. 


Amanda sonrió y negó con la cabeza. 
—Suena bastante como Greg. 
—Sí —confirmó él—. Ahora dime qué es lo que ha pasado. 


La paisajista se enjugó las lágrimas y tomó aire. Lo miró a los ojos con 
un brillo de esperanza y Brian entendió que ella temía que lo que iba a 
contarle lo hiciera cambiar de opinión sobre su ofrecimiento de ayuda. 


—Elliot me ha encontrado —empezó ella—. Nunca nos divorciamos, 


yo solo... 


Me fui un día. Contacté con una organización que ayuda a mujeres 
maltratadas y Debbie, mi contacto, me ayudó. No sé qué fue lo que me 
hizo dar el paso, solo sé que un 


día me levanté y pensé que ya había tenido suficiente —contó 
Amanda y se encogió de hombros. 


»Elliot es agente del FBI. Le costó ascender, pero al final lo consiguió. 
Tiene un cargo importante dentro de la institución y yo sabía que me 
sería imposible abandonarlo. El divorcio nunca fue una opción, él lo 
dejó claro desde las primeras palizas. Yo era suya, algo que había 
conseguido y que nadie podría arrebatarle. Si me iba, él me 
encontraría. Tiene los recursos y acceso a cualquier base de datos, 
empresa, organización o departamento del país. 


—Pero te fuiste. Lo dejaste y viniste a los Hamptons. ¿Cómo es que no 
te ha encontrado hasta ahora? Llevas casi tres años aquí —observó 
Brian. 


—Porque Jackson no es mi apellido. He mentido todo este tiempo, he 
tenido que cargar con este gran secreto del que dependía mi vida — 
admitió ella—. Debbie me consiguió documentación falsa, una nueva 
identidad. Si intentaba hacer cualquier gestión, por simple que fuera, 
con mi nombre real, él me encontraría. 


—Por eso no tenías tu diploma universitario, ¿verdad? 


El semblante de ella cambió de inmediato y la sorpresa se reflejó en él, 
para a los pocos segundos dar paso al terror. 


—Así me ha encontrado —susurró ella. 
—¿Cómo? 


—Solicité un duplicado de mi diploma a la Universidad de Maryland 
la semana antes de Navidad. Lo recibí a final de enero. El diploma está 
a mi nombre, el de soltera, puesto que cuando me gradué no me había 
casado todavía —explicó ella—. Yo me confié, justo lo que me dijo 
Debbie que no debía hacer nunca. Pero era feliz, te había conocido y 
yo... Solo quería poder ejercer mi profesión con total libertad. 


—Cualquiera en tu lugar hubiera hecho lo mismo, no te fustigues —la 
tranquilizó él y añadió—: Yo también era muy feliz. Siento mucho 
haberla fastidiado. 


Amanda levantó el brazo y le acunó el rostro con la mano. 


—Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, Brian. Me di cuenta 
mientras conducía hasta aquí. Siento mucho no habértelo dicho antes. 


—Me porté como un cerdo, estabas en tu derecho a enfadarte 
conmigo. 


—Todavía lo estoy —replicó ella frunciendo el ceño y Brian soltó una 
carcajada. 


—-¿Cuál es tu verdadero nombre? 


—Es Amanda, nunca me lo cambié. Debbie me dijo que era más fácil 
si lo mantenía, así solo tenía que preocuparme por el apellido — 
explicó ella—. Es Robinson, mi apellido de soltera. 


—Amanda Robinson —repitió Brian despacio—. Me gusta. 


Amanda se inclinó hacia él y lo besó. Brian sintió la electricidad surgir 
de ese contacto y extenderse por su cuerpo, la acercó a su cuerpo y la 
abrazó. Deslizó la lengua entre sus labios y ella se abrió para él. El 
beso se intensificó y Brian se sintió inundado por un sentimiento único 
que le calentó el corazón mientras ella le acariciaba con la lengua. 


Se separaron para coger aire y pudo ver que Amanda se había 
sonrojado. 


—No voy a preguntar qué es lo que estás pensando. 
—En que me haces olvidarme de todo. 
—Eso está bien —aseguró él—. Venga, volvamos a casa. 


—Pero ¿y Elliot? —preguntó ella y Brian odió el miedo que destilaron 
sus palabras. 


—Iremos a casa y lo solucionaremos. No voy a dejar que te haga nada, 
Amanda. 


Es más, no va ni a acercarse a ti —puntualizó él—. Se acabó el tener 
miedo y ocultarse tras un nombre falso. 


Amanda suspiró y cogió su bolso. Enlazó su mano en el brazo de él y 
así, agarrados, salieron de la terminal marítima. 
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Regresaron a East Hampton después de que Brian hablara con Greg y 
le asegurara que Amanda estaba bien y que volvía con él. 


Dejaron el coche de alquiler en Port Jefferson. Greg dijo que él se 
encargaría de devolverlo al día siguiente. Durante el trayecto hablaron 
poco y el policía se preocupó al ver que Amanda empalidecía al entrar 
en Fast Hampton. 


—No puedo volver a mi casa, Brian. Sabe donde vivo. 


—Es que no vas a ir a tu casa. Te vienes conmigo a la mía. Será solo 
cuestión de tiempo hasta que averigue que no vas a volver allí y 
empezará a vigilar la casa de los demás. Pero ese tiempo nos dará 
ventaja —aseguró él. 


—Todas mis cosas están allí... No tengo ni ropa para cambiarme. 


—Por eso no te preocupes. Cuento con la experiencia de Greg como 
Seal para que nos ayude con ese tema —dijo Brian convencido. 


Poco después llegaron a su casa. Aparcó a la entrada de su garaje y en 
silencio entraron en la vivienda. Amanda parecía perdida y aterrada. 
Brian odió verla así y se prometió que haría todo lo posible para que 
de ahora en adelante fuera feliz. 


—Será mejor que comas algo, debes de tener hambre. 
—No mucha, la verdad. 


—Bueno, tienes que comer de todas formas. Y yo también —dijo 
Brian. 


Fue hacia la cocina y sacó del frigorífico los ingredientes necesarios 
para una ensalada. Amanda lo siguió y se sentó en uno de los 
taburetes de la isla de la cocina y lo observó prepararla. Después sacó 
huevos y cocinó una pequeña tortilla. Lo sirvió todo en la propia isla y 
se sentó junto a ella. Comieron en silencio, pero a Brian no le importó 
porque el color volvió al rostro de ella. Cuando terminaron de comer, 
Amanda comentó que estaba cansada. 


—No sé si conseguiré dormir, pero creo que prefiero irme a la cama. 


—Está bien, dame unos minutos para que prepare la habitación de 
invitados. 


—¿La habitación de invitados? 
Brian se giró al oír la pregunta. 
—He pensado que tú... —Se interrumpió al ver la expresión de ella. 


—¿No quieres dormir conmigo? —preguntó Amanda al borde de las 
lágrimas. 


El policía acortó la distancia que los separaba en varias zancadas y al 
llegar junto a ella la abrazó con fuerza. Apretó su cuerpo al de 
Amanda y sintió cómo ella se relajaba. 


—Por supuesto que quiero dormir contigo. Pensé que serías tú la que 
no querría, por lo que está pasando y bueno... Por lo que te hice —se 
sinceró él. 


—Hace días que decidí que, aunque me hayas hecho daño, quería 
estar contigo 


—admitió Amanda—. Te perdono, comprendo qué fue lo que te llevó 
a decidir poner distancia entre ambos. Me hubiera gustado que 
hablaras conmigo, pero todos somos humanos y yo te he estado 
mintiendo todo este tiempo —reconoció ella. 


—Lo que has hecho no es mentir, sino sobrevivir, Amanda. 
—¿Vienes a la cama? 


—Tengo que hablar con Greg. Necesitamos recuperar tus cosas. Sube, 
coge una de mis camisetas o un pijama de mi armario para que estés 
más cómoda —la instó él. 


La observó subir la escalera y sintió que el corazón se le henchía de 
felicidad. 


Amanda lo había perdonado y quería seguir formando parte de su 
vida. Jamás lo estropearía de nuevo, porque la quería. Estar sin ella 
había sido un infierno, no se puede acariciar el cielo con las manos y 
después perderlo. 


Volvió a la cocina y llamó a Greg. Estuvieron hablando media hora y, 
tal y como esperaba, el constructor se hizo cargo de la situación desde 
el principio. Le dijo que hablaría con Alan para coordinarse y 
quedaron para el día siguiente. 


Subió a la habitación al terminar la llamada y se encontró con que 


Amanda se había quedado dormida. Sonrió y fue al baño, se puso un 
pantalón del pijama y se metió en la cama. Se abrazó a ella y dejó que 
el sueño lo venciera mientras sentía cómo la calidez de la mujer que 
tenía al lado le calentaba el cuerpo y el corazón. 


—¿Era necesario que trajeras un cuaderno y un bolígrafo? —preguntó 
Brian mientras observaba a Alan tomar notas. 


—Es buen material para un libro. Te recuerdo que escribo thrillers — 
contestó su amigo. 


—No vas a escribir un libro sobre esto. 


—Tú no decides. Es la historia de Amanda, hablaré con ella —replicó 
Alan. 


—-De eso nada... 


—+¿Podéis callaros los dos? —les espetó Greg—. Se supone que no 
debemos hacer ruido. Entrar, coger las cosas y largarnos por donde 
hemos venido. El silencio lleva implícito la acción de callar, y por 
supuesto no discutir —dijo el constructor entre dientes. 


—¿Eso os lo enseñan en la academia de los Seals? 
—Alan —le advirtió Brian. 


Greg puso los ojos en blanco. Puso un dedo sobre sus labios y los 
obligó a callar. 


La expresión de su rostro les dejó claro que era mejor que se 
mantuvieran en silencio. El hombre siguió avanzando entre la maleza 
y los árboles que, desperdigados aquí y allá, ocupaban el espacio que 
los separaba de la casa de Amanda. Ellos dos lo siguieron intentando 
pisar en el mismo sitio donde lo había hecho el otro hombre. 


El exmarine había ideado un plan para acceder a la casa de Amanda 


por la parte posterior. Según les explicó, estaba seguro de que Elliot 
estaría vigilando el camino que llevaba a la casa, porque a estas 
alturas el hombre habría recorrido la vía de acceso varias veces y 
sabría que la única vivienda que había al final de esta era la casa de la 
paisajista. Por lo tanto, los tres hombres, en la camioneta de Greg 
cogieron la carretera principal, pasaron el desvío hacia la casa de 
Amanda y tomaron el siguiente. Se trataba de un camino solo para 
excursionistas que deseaban hacer senderismo y, en realidad, 


estaba prohibida la circulación de vehículos. Brian le dijo a Greg que 
ignorara la prohibición, se adentraron por el camino hasta que el 
constructor calculó que debían de estar a la misma altura que la casa 
de Amanda. Bajaron y empezaron a caminar hacia allí. 


Al llegar a la casa, Greg les dijo que esperaran tras un árbol que había 
delante del jardín vallado de Amanda. El hombre se internó en la casa, 
la paisajista le había asegurado que nunca cerraba la puerta trasera y 
él pudo entrar sin tener que forzar ninguna cerradura. Alan y Brian 
esperaron fuera hasta que el hombre salió y con un gesto les dijo que 
entraran. 


—No he visto nada sospechoso delante de la casa ni hasta donde me 
alcanza la visión con los prismáticos, pero eso no significa que no 
pueda estar escondido en un lateral de la carretera entre los árboles — 
explicó Greg—. Coged las cosas con rapidez y no os acerquéis a las 
ventanas. Yo seguiré vigilando. 


—Yo me encargaré de la ropa y tú del resto de objetos de la lista — 
dijo Brian mientras señalaba a Alan. 


Este asintió así que Brian fue hacia la habitación de ella. Sacó una 
maleta de donde le había indicado que estaría y empezó a meter la 
ropa de Amanda con cuidado. 


Comprendió que no cabría toda, por lo que volvió a la cocina y buscó 
en los muebles hasta que encontró las bolsas de basura. Llenó dos de 
estas con la ropa más gruesa, pasó a los cajones de la cómoda y metió 
pijamas, camisetas y ropa interior en la maleta. No pudo evitar 
acariciar el conjunto de lencería roja que Amanda había llevado la 
última vez que la había visto desnuda. Apartó el pensamiento de su 
mente y se concentró en lo que tenía entre manos. 


Terminó y regresó al salón. Alan había llenado dos bolsas con los 
objetos que Amanda les había pedido, entre los que se encontraba una 
pequeña caja metálica con el dinero que tenía ahorrado. También 


metió un viejo recetario y un par de libros, a los que, al parecer, tenía 
mucho cariño. Amanda había insistido en que solo necesitaba la ropa, 
pero Greg le dijo que eran tres hombres y podrían cargar con más 
cosas. 


Salieron de la casa con sigilo. Greg cogió tres de las bolsas. Alan y 
Brian se repartieron el resto, con rapidez regresaron a la camioneta 
del constructor y salieron a la carretera principal para volver a East 
Hampton. 
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La semana pasó con rapidez y a Amanda le sorprendió la facilidad con 
la que se había adaptado a la nueva situación. 


Brian reunió a sus hombres y les explicó la situación. Asignó un 
agente a la protección de Amanda y de la noche a la mañana se 
encontró con que un coche de policía la seguía a todas partes. Sin 
embargo, no la hizo sentirse vigilada ni que su vida se viera limitada 
en modo alguno. Siguió trabajando en el hotel, sabiendo que un 
policía se encontraba a la entrada de este mientras ella estaba dentro 
y, de alguna manera, esto le daba seguridad. 


Los días siguientes a su vuelta a East Hampton pasó mucho tiempo en 
casa de Helen. Brian prefería que no estuviera sola mientras él 
trabajaba y desechó su argumento de que ya tenía a un policía 
vigilando cada paso que daba. Al hombre no le parecía suficiente 
protección. 


Ese martes, Amanda había llegado temprano a casa de Helen. Greg 
también estaba allí, puesto que sus chicos estaban terminando el 
último proyecto que les había llegado. La paisajista se había dado 
cuenta de que el constructor no acudía a trabajar con la frecuencia 
con la que la hacía antes y supo que se debía a ella. Parecía estar tan 
preocupado como Brian y eso la conmovía. 


Amanda y Helen trabajaban en la mesa de la cocina sobre el arco de 
flores que la última quería instalar en la zona donde los novios 
estarían juntos mientras el juez oficiaba la ceremonia. Dijo que 
siempre había querido casarse bajo una estela de rosas blancas y Greg 
comentó que le daba igual mientras no le dieran alergia. 


—No sufres de alergia. 


—Nunca he estado bajo un arco de rosas en mi vida, así que... ¿Cómo 
saberlo? 


—Tepuso el constructor. 


—Tendremos un arco de flores y quedará precioso. Las fotos van a 
salir estupendas con nosotros bajo las rosas cogidos de las manos — 
dijo Helen. 


—Eso si no llueve o nieva —apuntó Greg. 
—Cualquiera diría que no quieres casarte conmigo. 


—Por supuesto que quiero. Solo que no entiendo por qué necesitamos 
todo esto. 


—El hombre se acercó a la mesa y señaló los papeles que allí había—. 
Podíamos haber ido al juzgado cualquier día. Solo necesitamos dos 
testigos. 


—No necesitas nada de esto —señaló Amanda—. Pero vas a hacerlo 
porque Helen lo quiere y es lo que desea. Y tú quieres que sea feliz, 
¿verdad? 


El hombre puso los ojos en blanco, pero se acercó a Helen y la besó 
con una pasión que hizo que Amanda se sonrojara. 


—Estaré en el sótano si me necesitáis. 


Las dos mujeres continuaron un rato más repasando la colocación de 
las flores hasta que decidieron que ya habían abarcado todo lo 
pendiente. Quedaban cinco días para el enlace, todo estaba listo para 
la ceremonia y posterior banquete. Maggie había hecho un trabajo 
fabuloso. 


Un leve golpeteo llamó su atención y vieron que se trataba de Alan, 
quien abrió la puerta de la cocina que daba al jardín posterior y 
asomó la cabeza. 


—«¿Estáis ocupadas? 
—Para ti, nunca. Pasa, Alan —lo invitó Helen. 


En ese mismo momento sonó el timbre del portero automático. Helen 
se levantó, miró la pantalla y pulsó el botón. Después fue hacia la 
entrada y a los pocos minutos regresó a la cocina acompañada de 
Brian. 


—Hola a todos. Qué sorpresa verte por aquí, Alan. 


—He venido a hablar con Amanda. Ya sabes, para mi próximo libro — 
explicó el aludido. 


—¿Otra vez con lo del libro? —preguntó Brian, molesto—. Ya te dije 
que no vas a escribir un libro sobre Amanda. 


—No es sobre ella, solo quiero recabar información para... 


—¿Qué te ha traído por aquí, Brian? —preguntó Helen, 
interrumpiendo así la discusión. Amanda alabó mentalmente sus dotes 
sociales y escondió una pequeña sonrisa ante la forma en que la mujer 
conseguía manejar a cualquiera. 


—Quería hablar con Amanda y sabía que estaba aquí. 
—Si quieres podéis ir al salón —ofreció la dueña de la casa. 


—En realidad, si a ella no le importa, podemos hablar aquí. De todas 
formas, es algo que quiero que sepáis todos. 


—¿Has hablado con el FBI? —preguntó Amanda. 


—Sí, me ha costado, pero he conseguido hablar con el jefe directo de 
Elliot y, después, con el director general de su división. —Helen le 
hizo señas para que se sentara y él lo hizo en una de las sillas que 
había libres. 


»Elliot Foley lleva sin reportar a su superior un mes. Pidió una semana 
de vacaciones, la última de enero, y desde entonces no han sabido 
nada de él. Siendo un agente especial, no han intentado localizarlo, 
siempre queda la duda de que pueda estar trabajando en algún caso — 
expuso Brian—. He tenido una larga charla con el director general y le 
he facilitado toda la información de la que dispongo. No tenía ni idea 
de que Foley maltratara a su esposa porque nunca se presentó ninguna 
denuncia. —Brian miró a Amanda con gesto de enfado y ella desvió la 
mirada—. Me ha dicho que necesitará una declaración jurada por tu 
parte, pero que podemos hacerla aquí en mi comisaría y grabarla en 
vídeo, siempre que tengamos los medios para ello. 


—Está bien —aceptó Amanda. 
—Sé que no te gusta, pero es necesario. 


—Lo sé y lo haré. 


—Bien —asintió él y continuó—: Mientras hablaba con él se ha 
emitido una orden de busca y captura a nivel nacional, dice que es un 
asunto muy serio porque los cargos de los que se le está acusando por 
nuestra parte son muy graves y es necesario aclararlo cuanto antes — 
explicó el policía—. Me ha dicho que también la remitirán a la 
Interpol por si se le ocurre salir del país. Va a enviar a varios agentes 
para que lo busquen por aquí. Son agentes que han sido entrenados 
como él, por lo que podrán ayudar a localizarlo. Al fin y al cabo, sus 
métodos y conocimientos son los mismos — 


explicó Brian. 


—No se irá del país —aseguró Amanda—. Me quiere a mí y esperará 
lo que haga falta para atraparme. 


—Pues se lo vamos a poner difícil. Y cuando aparezca, tendrá que 
vérselas con nosotros. Porque no estás sola. 


Amanda asintió en silencio. Helen apoyó su mano en la de ella y la 
apretó cariñosamente. Levantó la cabeza y vio que sus amigos la 
miraban con determinación. 


Se sintió segura entre ellos, sabía que harían cualquier cosa por 
ayudarla y estuvo a punto de echarse a llorar ante aquel pensamiento. 
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El domingo amaneció despejado y soleado. Amanda se alegró por 
Helen, su amiga disfrutaría de un día magnífico en su boda. Aunque el 
pronóstico del tiempo vaticiniaba sol, era todavía invierno y no se 
podía confiar en que llegaran nubes del norte de manera imprevista. 


Brian y Amanda se ducharon y desayunaron con rapidez. Cogieron la 
ropa y todo lo que necesitaban y se pusieron en camino en dirección a 
casa de Helen y Greg. 


Amanda y Maggie eran las damas de honor, habían acordado vestirse 
y prepararse en casa de la novia, para así también ayudar a Helen a 
arreglarse. Greg al principio se negó a llevar padrino, puesto que era 
una boda civil, pero Amanda consiguió persuadirlo de llevar a Alan y 
Brian, porque eran sus amigos y les iba a hacer ilusión acompañarlo 
en el altar. El constructor no encontró argumento contra aquello y 
terminó accediendo. 


La casa bullía de excitación, con personas yendo de un lugar a otro. El 
personal del catering estaba montando las mesas en el exterior e iban 
cargados con sillas y manteles. La cocina había sido tomada por los 
dos cocineros y sus ayudantes, quienes se iban a encargar de preparar 
los platos que se servirían en el banquete. Maggie estaba en el 
vestíbulo de la casa dando órdenes y azuzando a aquellos que, a su 
parecer, iban demasiado lentos. Los saludó con la mano cuando 
entraron. 


—Helen está en su habitación. Ya se ha tomado dos tilas y le he dicho 
que no beba nada más o tendremos que interrumpir la boda para que 
vaya al baño —explicó Maggie. 


—Subiré y la ayudaré, así le haré compañía —dijo Amanda. 


—Yo subiré en cuanto los camareros hayan colocado todas las mesas y 
sillas, los manteles, la cubertería y los arreglos de flores —contestó 
Maggie. 


—¿Greg está arriba? —preguntó Brian. 
—Sí, Alan está con él. 


Ambos subieron las escaleras y dejaron atrás el bullicio de la planta 
baja. 


Amanda se dirigió al pasillo de la izquierda y Alan fue en la dirección 
contraria, puesto que los novios se estaban arreglando en habitaciones 
diferentes. 


Amanda entró en la habitación después de llamar con los nudillos. Se 
encontró a Helen sentada en la cama vestida con una bata de seda. 


—¿Cómo va todo abajo? 
—Bien, Maggie lo tiene bajo control —le aseguró Amanda. 
—No lo dudo, desde aquí la oigo pegar voces —rio Helen. 


—¿Cómo estás? 


—Hecha un flan. No recuerdo haber estado tan nerviosa la primera 
vez que me casé —comentó la novia—. La culpa es de Greg, él me 
hace sentir todas estas cosas que son nuevas para mí. No sabía ni que 
existían tantos sentimientos diferentes —confesó Helen—. Solo quiero 
que todo salga perfecto. 


—Por eso no tienes que preocuparte. Todo saldrá bien. Maggie ha 
contratado a los mejores profesionales y Greg ha blindado la 
propiedad. Debe de haber cien guardias de seguridad, están por todas 
partes —dijo Amanda, sorprendida. 


—Ya sabes cómo es Greg. Le dije que con cinco o seis sería suficiente, 
pero empezó a hablar sobre que él no podría estar pendiente de quién 
entraba o salía y que teniendo a más hombres no tendría que 
preocuparse y bla, bla, bla, bla —explicó Helen—. Dejé de escucharlo 
cuando llevaba dos frases y le dije que hiciera lo que quisiera. 


Amanda no pudo evitar echarse a reír. La relación entre Greg y Helen 
siempre había sido un tira y afloja en el que ambos querían imponer 
su voluntad. 


—Bueno, creo que será mejor que empecemos a vestirnos, ¿no crees? 
—sugirió Amanda—. He visto a la peluquera y la maquilladora abajo. 


Dos horas después los invitados estaban todos sentados en sus 
respectivas mesas. El jardín posterior de la casa era bastante grande, 
pero Helen había decidido prescindir de 


ubicar dos espacios distintos. Según les había comentado a sus amigas, 
le parecía absurdo tener un espacio solo con sillas para que los 
invitados atendieran a la ceremonia y que después tuvieran que 
trasladarse a las mesas para la comida. Se decantó porque estos se 
sentaran directamente en las mesas donde se iba a servir el banquete y 
desde ahí disfrutaran de la ceremonia. Solo los novios, las damas de 
honor y los padrinos estarían de pie junto al juez. 


Los camareros esperaban en un lateral del jardín con múltiples 
botellas de champán que se mantenían frías en botelleros rellenos de 
hielo. Los invitados, alrededor de unas cincuenta personas, lucían sus 
mejores galas y esperaban la aparición de la novia. El olor de las rosas 
se extendía por todo el jardín. El porche trasero de la casa se había 


adornado con largas guirnaldas de rosas, en cada mesa había un 
enorme centro con el mismo tipo de flores y en el respaldar de cada 
silla se habían atado tres rosas que simbolizaban los tres miembros de 
la familia que Helen y Greg formaban. Las guirnaldas de rosas 
también adornaban todos los árboles del jardín, incluso aquellos que 
quedaban alejados de la zona de celebración. 


Y, por supuesto, un hermoso y enorme arco de rosas decoraba el lugar 
donde el juez y un impaciente novio esperaban la llegada de la novia. 
Los padrinos estaban situados a la derecha de Greg, separados un par 
de pasos de él y Amanda, que observaba la escena desde una de las 
ventanas del piso superior, pensó que los tres hombres suponían una 
visión tan atractiva que harían babear a cualquier mujer. 


—Creo que ya es hora de que bajemos, todo el mundo está esperando 
a la novia 


—informó ella. 


—Sí, supongo que ha llegado el momento —dijo Helen, claramente 
nerviosa. 


Maggie se acercó a ella y con un gesto le indicó a Amanda que hiciera 
lo mismo. 


Agarró las manos de las otras dos mujeres y formaron un círculo. 


—Helen, me alegro mucho por ti y por Greg que vayáis a dar este 
paso. Sois unos amigos estupendos y unas maravillosas personas, os 
deseo todo lo mejor y me siento muy feliz de compartir este día con 
vosotros —dijo Maggie, emocionada. 


—Oh, Maggie. Muchas gracias, significa mucho para mí —dijo Helen 
con los ojos humedecidos. 


—'¡No está permitido llorar! —exclamó Maggie. 


—Yo también me alegro mucho, Helen. No soy tan elocuente con las 
palabras como Maggie... 


—Porque no tienes un novio escritor —interrumpió Maggie y las otras 
dos mujeres se echaron a reír. 


—Lo que quería decir —continuó Amanda— es que os deseo que seáis 
muy felices y que siempre podréis contar conmigo para lo que 
necesitéis —terminó ella. 


Las tres mujeres se abrazaron. Maggie se aseguró de que el maquillaje 
de Helen continuaba intacto y Amanda le acercó el ramo de flores, el 
cual estaba formado con el mismo tipo de rosas que adornaban el 
exterior de la casa. Bajaron por las escaleras en silencio y salieron por 
la puerta principal. Habían decidido que era más elegante rodear la 
casa y que la novia apareciera en el jardín por un lateral de esta. A 
medio camino, Helen soltó un grito. 


—¡Mi pendiente! Se me ha debido de caer al abrazarnos —dijo la 
mujer mientras se tocaba la oreja izquierda. 


—No te preocupes, yo iré a buscarlo. Esperadme aquí —dijo Amanda, 
se recogió un poco el vestido azul que habían elegido Maggie y ella 
para llevar como damas de honor, y trotó hasta la entrada de la casa. 


Abrió la puerta y subió las escaleras sin dejar de mirar al suelo por si 
se le había caído allí, pero no lo vio. Entró en la habitación y lo 
localizó a la primera. Era un pendiente con una perla blanca que 
simulaba la forma de una lágrima. Lo recogió con rapidez y bajó las 
escaleras. 


Al bajar el último escalón vio que había un guardaespaldas en la 
puerta obstaculizando el paso. 


—Disculpe, ¿me permite pasar? 


El hombre se giró en ese momento y antes de que se quitara las gafas 
de sol, Amanda supo de quien se trataba. 


—Estás muy vigilada, Mandy, pero los ineptos de tus amigos no sabían 
con quién se enfrentaban. 


—Elliot —susurró ella. 


Durante unos segundos lo miró estupefacta. Entonces, reaccionó e 
intentó huir, pero el fuerte agarre de él en su brazo se lo impidió. 


—De eso nada, no vas a escapar de nuevo. Llevo dos años buscándote, 
ahora te vas a venir conmigo y vamos a tener una conversación que 
lleva pendiente mucho tiempo —la amenazó él. 


Tiró de ella y abrió la puerta. Salieron los dos, Amanda casi arrastrada 
por él. 


Miró a su alrededor y para su consternación comprobó que los cuerpos 
de los otros guardaespaldas yacían en el suelo por todas partes. 


—c¿Los has matado a todos? 


—No seas estúpida, solo les di una copa de champán. Un ofrecimiento 
del novio. 


Solo que todas llevaban un somnífero, estarán durmiendo un buen 
rato. 


—Lo habías planeado todo... 


—Por supuesto, Mandy. Sabes que no me gusta dejar cosas al azar — 
expuso él—. 


Ahora venga, anda y no se te ocurra gritar porque le pegaré un tiro al 
primero que se asome por alguna parte. 


Amanda caminó junto a él, tropezando de vez en cuando con el 
vestido. Sabía muy bien de lo que Elliot era capaz, pero también 
comprendía que, si dejaba que la llevara con él, probablemente 
acabaría muerta. Reconocía el brillo que sus ojos desprendían, era de 
auténtica locura. Solo lo había visto con esa expresión una vez y fue la 
última vez que la castigó con el cinturón. Estaba fuera de sí y la 
culpaba a ella una y otra vez por algo que había sucedido en su 
trabajo. Esa fue la paliza que empujó a Amanda a buscar ayuda. No 
podía permitir que se la llevara de nuevo. 


Intentó soltarse de su agarre y gritó con todas sus fuerzas. 
—¡Socorro! ¡Maggie! ¡Helen! 
—:¡Qué haces, zorra! 


Elliot le dio un bofetón con tanta fuerza que Amanda perdió el 
equilibrio y cayó al suelo. Intentó arrastrarse para alejarse de él y 
entre las lágrimas vio a sus amigas asomarse a la esquina de la casa. 


—¡Amanda! —exclamó Maggie e hizo el amago de echar a correr 
hacia ella. 


Un tiro resonó en el aire y su amiga se agachó de inmediato. Helen 
seguía asomada en el lateral de la casa, pálida como el papel, entonces 
se giró y se marchó. 


Amanda sintió alivio de saber que no correría peligro, pero Maggie 
seguía agachada en el suelo. 


— ¡Iré contigo! —le gritó a su marido—. Elliot, no dispares, por favor. 


Me voy contigo. 


Se levantó despacio, la cabeza le daba vueltas y el lado del rostro 
donde había recibido el golpe le palpitaba. 


—Así me gusta, buena chica. 


La cogió del brazo una vez más y empezó a arrastrarla de nuevo. 
Cuando llegaron a la verja de entrada de la propiedad escucharon 
voces detrás de ellos. 


Amanda se giró y vio a Greg y Brian que corrían hacia ellos. Alan 
estaba agachado junto a Maggie, la cual parecía estar bien. 


Elliot manipuló el sistema de la verja y está comenzó a abrirse 
lentamente, mientras los otros dos hombres se acercaban a ellos con 
rapidez. Tiró de Amanda y la puso delante de él, le apoyó el cañón de 
la pistola en la sien. 


—Si os acercáis más, dispararé. 


—No lo harás —dijo Brian con una frialdad que ella no le había 
escuchado jamás—. Has hecho todo esto para tenerla, no vas a 
dispararle. 


—Te equivocas en algo —le respondió Elliot—. Precisamente porque 
es mía puedo hacer con ella lo que quiera. Incluso matarla. Esta zorra 
se merece un buen castigo. ¿Cuántas veces te la has tirado? Es un 
milagro que te la pusiera dura, no sirve para nada. Ni siquiera para 
eso. 


—NO te atrevas... 


Dio un paso adelante y Elliot apretó la pistola más fuerte contra su 
piel. Greg agarró a Brian por el hombro para impedir que se acercara 
más a ellos. 


—Sabes que no llegarás lejos, ¿verdad? —dijo el constructor con voz 
calmada. 


—Tú eres el que no sabes nada. Me la voy a llevar de aquí y nos 
iremos lejos. 


Nadie nos encontrará —aseguró Elliot. 


—La policía ya ha sido avisada y llegarán muy pronto. Tus 
compañeros del FBI también van tras tu pista y hay una orden 


internacional de busca y captura —le informó Greg—. Da igual donde 
vayas, te encontraremos. 


La información pareció descolocar un poco a Elliot que aflojó la 
presión con la que apoyaba la pistola en la cabeza de Amanda. La 
verja terminó de abrirse, caminó de espaldas a la calle mientras 
mantenía a Amanda encañonada. 


—ntentad cogerme y ya veréis lo que le pasa a ella. 


Había un coche negro aparcado en la puerta, abrió la puerta y metió a 
Amanda en el vehículo de un empujón. Corrió hacia el lado del 
conductor, se montó en el coche y arrancó. 


Lo último que vio Amanda a través de la ventanilla fue la expresión 
desesperada en el rostro de Brian. 
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Brian salió corriendo tras el coche hasta que alguien tiró de él y lo 
detuvo. 


—No vas a alcanzarlos corriendo, Brian —le dijo Greg. 
—Tenemos que ir tras él. No podemos perderlos. 
—Lo sé, vamos a mi camioneta. 


Se quedaron de piedra al ver que las ruedas habían sido rajadas. Se 
acercaron a otro vehículo que había en la calle y también tenía las 
ruedas destrozadas. Todos los coches que había en los alrededores de 
la casa habían sufrido el mismo tipo de vandalismo. 


—Hijo de puta —gruñó Brian. 
Entonces se escucharon sirenas en la distancia. 


—Son mis chicos, vamos. Salgamos a la calle principal y así 
ahorraremos tiempo. 


Los dos hombres salieron corriendo en la dirección que el policía 
había indicado. 


Elliot conducía como un loco. Se había saltado varios semáforos en 
rojo y casi atropelló a una anciana en un cruce. 


Amanda sentía la ira que emanaba de él. Su mirada destilaba odio y 
no parecía ser consciente de la situación en la que se encontraba. 
Desde que había arrancado el coche no había dejado de murmurar 
palabras y frases que ella no lograba descifrar y cada vez que la 
miraba, un escalofrío le recorría la columna. Sus ojos eran los de un 
loco, con las pupilas dilatadas y sin mantener la mirada fija en nada 
durante mucho tiempo. 


—Elliot, por favor, para. 


—¿Que pare? —preguntó él a voz en grito—. No pararé hasta que no 
¿ 


lleguemos a nuestro destino. He alquilado una bonita cabaña en los 
bosques de Maine, apartada de todo. Allí nadie nos encontrará y tú y 
yo recuperaremos el tiempo perdido. 


—No puedes secuestrarme. ¡Yo no quiero ir contigo! 


—Eres mi esposa, no te estoy secuestrando, solo recuperando lo que es 
mío. 


—«¿Por qué siempre me has tratado como a un objeto? —preguntó ella 
con lágrimas en los ojos—. Yo te quería, estaba enamorada de ti y 
tú... Me trataste como basura —susurró Amanda. 


—Siempre tuviste lo que te mereciste, Mandy. No te comportabas 
como la mujer de un agente especial, tenía que enseñarte la diferencia 
entre el bien y el mal —explicó él, sus ojos estaban vacíos de toda 
emoción—. No podía permitir que mis compañeros hablaran de ti. 


Amanda sacudió la cabeza sin entender lo que él decía. Elliot continuó 
hablando. 


—Eres una pequeña zorra que se ha estado revolcando con ese policía 
pueblerino. Seguro que ya te acostabas con otros mientras vivías 
conmigo, como la puta que eres —le espetó él y Amanda casi pudo 
palpar el odio que desprendían sus palabras. 


Elliot empezó a murmurar de nuevo. Amanda se percató de la 
velocidad a la que iban y sintió pánico. Vio el letrero de entrada a 
Montauk, donde el pueblo le daba la bienvenida al visitante. ¿Por qué 
se dirigía al norte? Long Island terminaba en Montauk, era el pico 
final de la península en donde la zona conocida como los Hamptons se 
hallaba. Más allá de Montauk, solo estaba el océano. 


—¿A dónde vamos? 


—Ya te lo he dicho. Voy a enseñarte cómo debe comportarse una 
mujer en condiciones. 


—Pero ¿cómo vamos a llegar? No hay nada después de Montauk. 
Elliot, por favor, detente —pidió ella. 


El coche giró bruscamente a la izquierda en un cruce. El claxon de 
algunos vehículos se dejó oír entre el chirrido que las ruedas del coche 
hicieron al derrapar. 


Amanda se aferró a la puerta con todas sus fuerzas convencida de que 
iban a volcar, pero Elliot consiguió controlar el coche y volvió a 
acelerar. 


— ¡Para! —gritó ella, asustada. 


Elliot la miró durante un segundo y Amanda no reconoció a su marido 
en esa mirada. Se acostumbró en su día a la expresión de Elliot cuando 
la maltrataba, era una mezcla de odio y arrepintimiento, pero la que 
portaba ahora era distinta. El estado en el que ese hombre se 
encontraba recordaba a un demente, su semblante crispado y la 
mirada vacía acompañaban a los gestos que no dejaba de hacer con la 
mano en la que sostenía la pistola. 


Amanda miró por la ventana y alcanzó a ver una señal que le despejó 
todas las dudas sobre a dónde se dirigían. 


—¿Vamos a cruzar en ferry? 
—Es el camino más corto para llegar a Maine. 


—No voy a coger el ferry contigo, Elliot. Tienes que parar esta locura 
de una vez 


—le rogó ella. 


—De eso nada, Mandy. Vendrás conmigo, por las buenas o por las 
malas —la amenazó él. 


El hombre siguió conduciendo a gran velocidad y Amanda temió por 
su vida. El vehículo se iba para los lados cada vez que Elliot soltaba el 
volante para decir algo. 


Empezó a enumerar todas las veces que ella lo había «obligado» a 
darle un escarmiento por no comportarse correctamente y cómo a él 
no le había quedado más remedio que hacerlo. Siguió hablando y 
Amanda decidió desconectar e intentar pensar en una manera de 
escapar de él. 


Brian se montó en el primer vehículo de la policía de East Hampton 
que llegó. Le dijo al agente que lo conducía que bajara y se colocó tras 
el volante. La puerta del acompañante se abrió y Greg entró en el 
coche. 


—¿Qué haces? 
—r contigo, por supuesto —contestó Greg. 


Brian lo pensó un momento, pero no tenía tiempo para discutir con el 
constructor. Arrancó en cuanto este cerró la puerta y aceleró. 


Condujo todo lo rápido que la carretera le permitió y cruzaron East 
Hampton. 


Cuando salió del pueblo, Liam habló por la radio. 


—Brian, varias personas han visto pasar un sedán negro a gran 
velocidad por Montauk. No ha respetado ningún semáforo y ha estado 
a punto de atropellar a una anciana —le informó el agente. 


—Gracias, Liam. 


Greg lo miró con gesto interrogante. 


Lo sé, no tiene sentido que suba a Montauk. No puede escapar. La 
lógica dice que debería haber ido al sur para llegar a Nueva York — 
dijo Brian, confundido. 


—A no ser que tenga un plan alternativo y no vaya a seguir el viaje en 
coche — 


opinó Greg. 
—Montauk tiene aeropuerto y también un servicio de ferry. 
—Estoy seguro de que va a usar uno de esos dos medios —dijo Greg. 


Brian asintió en silencio y volvió a acelerar. Se aseguró de llevar las 


luces y la sirena encendidas. Cogió la radio y dio orden para que dos 
coches con agentes se desplazaran hasta el aeropuerto y ellos dos 
continuarían hasta el muelle en el que se encontraba la empresa 
marítima que gestionaba el transporte en ferry. 


Llegaron al final de la calle y Elliot aparcó delante del edificio de 
madera blanca que albergaba a la empresa marítima que se encargaba 
del servicio de ferry en Montauk. 


Apagó el motor y se giró hacia ella. 


—Voy a salir a comprar nuestros billetes y tú te vas a quedar aquí en 
el coche — 


le explicó el hombre—. No podrás salir, el coche se bloquea con el 
mando y no podrás abrir las puertas desde dentro, así que lo mejor 
será que te portes bien y me esperes aquí calladita. No intentes nada 
raro, recuerda que llevo una pistola y no me importará usarla con 
cualquiera que vea ayudándote —le advirtió. 


Amanda lo observó salir del vehículo y después escuchó cómo las 
puertas se bloqueaban. Esperó hasta que Elliot entró en el edificio e 
intentó abrir todas las puertas. 


Como él le había dicho, fue un esfuerzo inútil. Paseó la mirada por el 
interior del coche, pero no encontró nada que pudiera usar. Abrió la 
guantera y encontró un mapa de Estados Unidos, así como uno del 
estado de Maine. Revolvió todo lo que allí había y sacó una pequeña 
carpeta de plástico que guardaba dentro el seguro del vehículo. No 
encontró tampoco nada que pudiera utilizar, ni siquiera había un lápiz 
o bolígrafo con lo que escribir algo. 


Se llevó la mano a su colgante de amapola, el que le había regalado 
Brian por Navidad, y eso le dio una idea. 


Rebuscó de nuevo en la guantera y sacó el mapa de Maine. Se quitó el 
colgante y lo ató al mapa, intentó abrir la ventanilla, pero esta estaba 
también bloqueada. Maldijo para sus adentros, su idea consistía en 
tirar el mapa con el colgante para que alguien lo encontrara. Levantó 
la vista y descubrió que Elliot salía del edificio en ese momento, a 
toda prisa metió el mapa con el colgante debajo de la alfombrilla que 


había a sus pies. 


Elliot abrió la puerta y entró en el coche. La miró de arriba abajo y 
asintió satisfecho. 


—Veo que empiezas a entender, no has montado un escándalo. 


—¿Qué opciones tenía? Has dejado bien claro que matarías a 
cualquiera que intentara ayudarme —le espetó ella. 


—Cuidado con el tono, Mandy. 


El hombre arrancó el coche y se acercó a la zona de embarque de 
vehículo. 


Esperó a que el vehículo de delante entrara en el barco y avanzó hacia 
el vigilante que comprobaba los billetes. 


—Recuerda, una palabra y él muere —la amenazó él. 

Amanda asintió en silencio y su marido bajó la ventanilla. 
—Buenos días, aquí tiene los billetes. 

—¿Han sacado el del vehículo también? —preguntó el otro hombre. 
—Por supuesto, aquí está —dijo Elliot y señaló al documento. 


El hombre miró por encima de las gafas que llevaba y los observó un 
momento. 


—Van ustedes muy elegantes. 
—Sí, vamos a la boda de mi hermana. Vive en Connecticut. 


Amanda comprendió entonces el porqué de que Elliot llevara puesto 
un traje de chaqueta negro y corbata a juego. No solo le había servido 
para infiltrarse entre el personal de seguridad que Greg había 
contratado para la boda, sino que ahora lo usaba para justificar el 
vestido de dama de honor de ella. 


—Todo correcto, pase y aparque tras el vehículo gris. 
—Muchas gracias, que pase un buen día —se despidió Elliot. 


Avanzaron con el coche y subieron al barco. El hombre aparcó donde 
el vigilante le había indicado y se bajó del coche. Le dio la vuelta al 


vehículo y abrió la puerta de Amanda, la cogió por el brazo y sin 
muchos miramientos, la sacó de este. 


—Ahora vamos a dar un paseo. Mantén la mirada fija al suelo, no 
quiero ni una palabra y mucho menos gritos. Si te veo mirar a alguien, 
lo mataré. ¿Entendido? 


—Sí —susurró ella. 


Elliot la aferró del brazo y caminaron así hasta la plataforma que 
conectaba el barco con el muelle. Descendieron de esta bajando un 
escalón y desviaron sus pasos hacia la derecha. Amanda no entendía a 
dónde la llevaba, pero no se atrevió a levantar 


la cabeza. Continuaron caminando un buen trecho hasta que sintió 
que él le soltaba el brazo. Alzó un poco la cabeza y vio cómo Elliot 
desataba un grueso cabo de un gran bolardo. Se atrevió a mirar un 
poco más allá de dónde él se encontraba y vio que las cuerdas 
procedían de un pequeño yate. Contuvo la respiración al darse cuenta 
de lo que pretendía hacer. 


Su marido se acercó a ella y la agarró de nuevo del brazo, la condujo 
hasta el borde del muelle y la apremió para que levantara la pierna y 
la depositara al otro lado. 


Hizo como le decía y después él la siguió. La empujó con brusquedad 
hasta un asiento blanco. 


—Bien, ahora calladita. Cuando estemos en alta mar podrás ir a 
cambiarte. No podemos llegar a nuestro destino vestidos de esta 
forma, llamaríamos demasiado la atención. 


—¿A-a dónde vamos? —preguntó ella con un hilo de voz. 


—Ya te lo he dicho, vamos a Maine y de esta forma conseguiremos 
una hora de ventaja, que es la que tarda el ferry en llegar a la costa de 
Connecticut. Cuando empiecen a buscarnos, estaremos ya muy lejos — 
se jactó él. 


Puso en marcha el barco y este comenzó a moverse. Amanda miró 
hacia atrás, pero no había nadie cerca. Estuvo tentada de saltar al 
agua, quizá él no se diera cuenta si no hacía mucho ruido. Elliot giró 
la cabeza y la miró, asintió conforme y dirigió la mirada al frente de 
nuevo. Amanda descartó su idea de saltar, él se daría cuenta en el 
mismo momento en que lo hiciera y le dispararía. 


Y si de una cosa estaba segura era de que tenía que continuar con 
vida. 


Encontraría la forma de escapar y sino, le daría tiempo a Brian para 
que la encontrara. 
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El coche de policía se desplazaba a velocidad vertiginosa por 
Montauk. Greg iba con la ventanilla bajada e intentaba localizar el 
sedán negro, sin suerte. 


El constructor sacó su móvil y marcó un número. Brian lo escuchó 
hablar con alguien, mas no prestó demasiada atención porque no 
quería distraerse mientras conducía a esa velocidad. 


—Brian, el ferry ha zarpado. 


—¿Cómo? —preguntó él, furioso—. Di orden de que avisaran a la 
empresa. 


—Al parecer, tienen problemas con la línea de teléfono y sufren 
pequeños cortes, por lo que a veces no funciona —explicó el otro 
hombre. 


—¿Que no funciona el teléfono? ¿Es que estamos en los años 
cincuenta? 


Brian soltó una amarga carcajada y Greg lo miró impotente. El policía 
decidió aminorar la velocidad, puesto que, si Amanda y Elliot habían 
embarcado en el ferry, no podrían abordarlo hasta que no llegaran a 
tierra en la otra orilla. 


Greg se acercó el teléfono a la oreja de nuevo y continuó hablando 
con alguien. 


Esta vez, Brian sí prestó atención a lo que hablaba y lo oyó describir el 
vehículo de Elliot. Cuando su amigo terminó la llamada, lo miró 
expectante. 


—Brian, un hombre que concuerda con la descripción de Elliot ha 
comprado billetes para un vehículo y dos personas. El personal de 
embarque ha confirmado que un coche igual que el de ellos, un sedán 
negro, ha embarcado en el ferry —explicó Greg. 


Cogió el micrófono de la radio. 


—Clive, quiero que habléis con el capitán del ferry y le informéis de la 
situación. 


Decidle que ni él ni su tripulación tienen que hacer nada, no sabemos 
lo peligroso que puede ser Elliot Foley. Que les quede claro que está 
armado y que no deben acercarse al vehículo. 


—De acuerdo, Jefe. 


—Consígueme el teléfono del jefe de policía de New London. Necesito 
que estén preparados para cuando el barco atraque. 


Se despidió del agente y continuó conduciendo. 

—Supongo que no piensas quedarte aquí en Montauk, ¿verdad? 
—Exacto. Nos vamos al aeropuerto. 

—¿Al aeropuerto? 

—SÍ, espero que no te dé miedo volar —dijo Brian. 


Greg lo miró con gesto ofendido y eso casi hizo reír al policía. 


Cuando ya estaban en alta mar, Elliot le ordenó a Amanda que se 
cambiara en la cubierta inferior del yate. Le dijo que allí encontraría 
ropa para ella y que, cuando terminara, le subiera la bolsa con la ropa 
de él. 


Obedeció, bajó los pocos peldaños que separaban las estancias 
inferiores de la cubierta superior y miró a su alrededor. Había una 
puerta que daba a un baño y otra al fondo que, supuso, sería la 
habitación. El resto del espacio era una diminuta cocina con una 
pequeña mesa y dos asientos. Se dirigió al fondo y abrió la puerta 
corredera confirmando que era la habitación del barco. Estaba 


ocupada en su mayoría por una cama y apenas quedaba espacio para 
poder moverse. Encima de esta, había un par de bolsas de plástico. Las 
examinó y en una de ellas encontró ropa de mujer, miró en la otra y 
confirmó que contenía ropa para Elliot. Su marido parecía haber 
pensado en todo. 


Sacó la ropa de la bolsa y procedió a cambiarse. Con dificultad 
consiguió quitarse el vestido y los zapatos de medio tacón que 
componían su atuendo de dama de honor. 


Se puso los vaqueros que había en la bolsa y apenas consiguió subir la 
cremallera y abrochar el botón. Le apretaban demasiado, suspiró y 
cogió la otra prenda que había en la bolsa. La blusa también le iba 
pequeña y apenas lograba contener sus pechos. Elliot 


no había acertado en la talla de la ropa. Resignada, sacó unas 
zapatillas deportivas, que eran lo último que había en la bolsa, y 
volvió a la cubierta superior. 


Elliot se giró al verla aparecer y paseó los ojos por el cuerpo de ella. 
Esbozó una mueca de disgusto y chasqueó la lengua. Ella le tendió la 
bolsa y él la cogió. 


Le dio indicaciones básicas de cómo controlar el barco y le dijo que se 
asegurara de no cambiar el rumbo. El hombre se deshizo del traje que 
llevaba, el cual tiró al mar. 


Se vistió con una camiseta y unos vaqueros desgastados, se calzó con 
unas botas de senderismo y volvió a tomar el mando del barco 
mientras se metía la pistola a la espalda, colocando el arma dentro de 
los pantalones. La miró de nuevo y negó con la cabeza. 


—Has engordado demasiado, Mandy. Tendremos que vigilar tu dieta 
cuando lleguemos a Maine. 


—Nunca fui delgada, Elliot. ¿O no recuerdas mi aspecto cuando nos 
conocimos? 


—-Claro que lo recuerdo, por eso me aseguré de que perdías peso. No 
podía llevarte conmigo a ningún sitio, debías de estar a mi altura y no 
era así cuando nos casamos. 


—Hay algo que no entiendo, Elliot. Si tanto te disgusto, ¿para qué me 
quieres? 


En el tiempo que estuvimos casados nunca demostraste que me 


amabas, ¿por qué no me abandonaste y te buscaste a otra que 
cumpliera con tus expectativas? 


—Primero, estamos casados. No hables en pasado porque seguimos 
juntos, no nos hemos divorciado. Eso nunca pasará —aseguró él—. Y 
segundo, tú eres mía, Mandy. No quiero a nadie más, solo necesito 
que tú seas lo que yo me merezco. 


—Eso no tiene ningún sentido. 


—NO hace falta que lo entiendas, solo tienes que obedecerme como 
siempre has hecho y todo irá como la seda. 


Amanda sintió que la rabia le invadía el cuerpo. Elliot hablaba de una 
realidad que no existía. ¿Cómo iba a salir todo bien si la había 
secuestrado? 


—Estás loco —dijo y se levantó del asiento—. No vas a salir de esta 
indemne, te encontrarán y pagarás por todo lo que me has hecho. Eres 
un enfermo si prefieres tener a alguien que solo está contigo porque te 
teme —le escupió ella. 


Elliot se giró con rapidez y le cruzó la cara con un bofetón que la hizo 
tambalear y casi perder el equilibrio. 


—No vuelvas a hablarme así —le advirtió él—. Yo te enseñaré a 
comportarte cuando llegues a la cabaña. Ese policía ha hecho que te 
olvidaras de todo lo que traté de inculcarte. Pero no te preocupes, 
empezaremos desde el principio y volverás a ser la Mandy de antes — 
dijo el hombre con convicción—. Ahora siéntate, todavía nos queda 
hora y media de viaje hasta que lleguemos a la costa. 


Amanda se dejó caer en el asiento y se llevó la mano a la dolorida 
mejilla. La realidad de la situación en la que se encontraba la golpeó y 
se echó a llorar en silencio. 


Imágenes del pasado ocuparon su mente. ¿Cómo pudo estar tan ciega 
todos los años que pasó con Elliot? Si tuviera una máquina del tiempo, 
viajaría hacia el momento en el que se conocieron y se aseguraría de 
que la Amanda de aquel entonces no caía en las redes del psicópata 
que escondía Elliot en su interior. 


Una lágrima resbaló por su rostro y cayó en sus manos, las cuales 
tenía aferradas la una con la otra en su regazo. Observó la pequeña 
gota, hasta que la furia se manifestó en su interior. Sacudió la mano y 
la lágrima se perdió en el aire llevada por la velocidad del barco. 


No era momento de compadecerse de sí misma. Tenía que encontrar la 
manera de escapar de Elliot porque, aunque confiaba en que Brian la 
buscaría hasta el fin del mundo, la realidad era que no podía depender 
de los demás. Solo se tenía a sí misma y era hora de que arreglara sus 
asuntos. 
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El helicóptero en el que viajaban Brian y Greg hizo su entrada en el 
estado de Connecticut por el norte. El policía le indicó al piloto que 
debía cambiar el itinerario puesto que no quería sobrevolar el ferry. 
Elliot era inestable y si escuchaba o veía un helicóptero podía pensar 
que los estaban siguiendo y hacerle daño a Amanda. Así que el 
recorrido fue más largo, pero llegaron a New London antes de que el 
ferry lo hiciera. 


La policía había despejado el aparcamiento de la terminal marítima y 
el helicóptero pudo aterrizar allí sin problemas. Después, los policías y 
el personal que trabajaba en los negocios cercanos volvieron a 
estacionar todos los vehículos de nuevo, para que un aparcamiento 
vacío no levantara sospechas. Brian encontró un aliado en el jefe de 
policía de New London. John Carson, un hombre al que no le quedaba 
mucho para jubilarse, entendió la situación y le ofreció todos sus 
agentes para lo que necesitara. 


Siguió al pie de la letra las instrucciones de Brian y se aseguró de que 
se cumplían a rajatabla. El policía se emocionó al comprobar la buena 
disposición del hombre y así se lo hizo saber a su llegada. 


—Jefe Carson, muchas gracias por todo. 
—Por favor, llámame John. 
—Este es mi amigo Greg, es un exseal y ha insistido en venir conmigo. 


—Eso es estupendo, cuantos más seamos mejor. Y la experiencia de un 
exmarine es sin duda una valiosa aportación al equipo —alabó el 
policía mientras le estrechaba la mano a Greg. 


El jefe de policía les indicó que lo siguieran hasta un café cercano. 
Entraron y se encontraron dentro con varios policías. 


—Hemos decidido quedarnos aquí ya que, como nos dijiste, la idea es 
que todo parezca normal ahí fuera. 


—Exacto —corroboró Brian—. Queremos que salga del barco, una vez 
que esté fuera con el coche, lo detendremos. Pero hay que extremar 
las precauciones, lleva una rehén. 


—Sí, mis chicos lo han entendido. En realidad, les he dicho que te 
hagan caso a ti como si fueras el jefe de policía. Así que son... Somos 
—se corrigió John— todo tuyos, tú da las órdenes y nosotros 
simplemente obedeceremos. 


—Muchas gracias, John. Para serte sincero, no esperaba encontrar 
semejante colaboración. Es... abrumador —admitió Brian. 


—Muchacho, si no nos ayudamos entre compañeros, ¿qué nos queda? 


Brian vio cómo Greg asintía satisfecho. Quedaban pocos como John 
Carson en las fuerzas del orden y encontrarse con alguien así, tan 
dispuesto a ayudar, era un regalo que pretendía utilizar. 


Miró su reloj y se dio cuenta de que el ferry tenía que estar a punto de 
llegar. Se acercó a una de las ventanas del café y vio el barco a poca 
distancia del muelle. 


—Bien, póngamonos en marcha. ¿Están tus hombres en sus puestos? 
—Sí. Hay cuatro en el edificio de la terminal y el resto aquí. 


—De acuerdo. Dejemos que bajen todos los pasajeros y solo 
empezaremos a movernos cuando el sedán negro abandone el barco. 


El jefe de policía asintió, le transmitió la información al resto de sus 
hombres y habló por radio con los que estaban en la terminal. Brian 
cogió unos prismáticos y agazapado en una de las ventanas del café, 
observó el muelle. 


El ferry avanzó con lentitud, guiado por uno de los trabajadores de la 
empresa. 


Atracó y pocos minutos después la rampa comenzó a descender. 
Pasajeros a pie desembarcaron por esta para y entonces los vehículos 
comenzaron a salir. Brian pudo ver que no había demasiados, divisó el 
sedán negro en la zona derecha. Estaba en la primera fila, lo que 
significaba que había embarcado de los últimos. 


El resto de vehículos fueron saliendo, pero el coche negro no se 
movió. Un hombre salió de un vehículo gris que había delante y lo vio 
mover las manos. Unos segundos después, el mismo hombre se acercó 


al sedán y miró a través de los cristales. 


Brian contuvo el aliento. El hombre gesticuló con los brazos y uno de 
los trabajadores del muelle se acercó a él. Los dos hablaron un 
momento y entonces el hombre del vehículo gris volvió a su coche, 
arrancó e hizo una maniobra, girando hacia la izquierda, para poder 
salir del barco. 


Durante un minuto, Brian no entendió lo que pasaba. El trabajador de 
la terminal fue hacia el edificio con paso rápido e instantes después, 
uno de los agentes del jefe Carson habló por radio. Brian no esperó a 
escuchar lo que decía el policía porque sabía lo que pasaba. Salió del 
café y echó a correr hacia el ferry. Escuchó que Greg le gritaba algo, 
pero él continuó a la carrera. Llegó al sedán negro, miró en su interior 
y, tal y como había pensado, confirmó sus sospechas. 


Ni Elliot ni Amanda estaban en el coche. 


Desesperado, golpeó con el codo la ventanilla del conductor y esta se 
hizo añicos. 


Brian sintió que se le humedecía la tela de la camisa, pero no le prestó 
atención. Abrió el pestillo desde fuera y después, la puerta. Sacudió 
los pedazos de cristal que habían caído en el asiento y se sentó. 
Examinó, intentando mantener la calma, el interior del vehículo. 
Abrió la guantera y sacó todo lo que allí había, lo depositó en el 
asiento del acompañante y lo inspeccionó, mas no encontró nada. Se 
giró hacia los asientos traseros, pero allí no había nada. Golpeó el 
volante con frustración y apoyó la cabeza las manos. Entonces, miró al 
otro asiento y se imaginó lo asustada que Amanda debía estar en 
manos de ese demente. 


Sus ojos se desviaron hacia el suelo al percibir un brillo. Miró con más 
atención y se agachó, retiró la alfombra y encontró un mapa en el que 
se leía en letras grandes la palabra «Maine». Pero lo que llamó su 
atención fue la cadena que el mapa tenía a su alrededor. Lo cogió y 
admiró durante unos segundos el colgante que ante él se mostraba. La 
amapola de plata que le había regalado a Amanda el día de Navidad. 


Salió del vehículo al tiempo que Greg llegaba corriendo. 


—Se la lleva a Maine. 


Greg observó lo que su amigo le enseñaba y asintió ante la expresión 
de euforia del policía. 


El viaje en el pequeño yate duró unas dos horas. Elliot aminoró la 
velocidad y traspasaron unas compuertas que estaban abiertas y que 
eran parte de lo que parecía un 


muro de contención. Amanda se dijo que quizá lo hubieran construido 
para proteger los pueblos cercanos de tsunamis. 


El barco continuó avanzando en lo que parecía ser la desembocadura 
de un río, entonces giraron hacia la izquierda y Amanda vio un letrero 
instalado en una boya salvavidas que les daba la bienvenida a New 
Bedford. 


—«¿Dónde estamos? 
—Más cerca de nuestro destino —contestó Elliot. 


El hombre se acercó a uno de los muelles donde había un par de 
barcos como el de ellos y atracó en uno de los espacios vacíos. 
Amanda recorrió el puerto con la mirada, el resto de barcos atracados 
allí eran de pesca. Los recreativos parecían ser una minoría y supuso 
que eso era también parte del plan de Elliot. 


—Venga, arriba. Tenemos que dejar el barco antes de que alguien se 
acerque. 


Ella se levantó y lo siguió. Pasó una pierna por encima del borde el 
barco y después la otra. Estuvo a punto de caer al mar, pero Elliot la 
sostuvo con fuerza. Se agarró a su brazo una vez más y la obligó a 
caminar a paso rápido. 


Al final del muelle había un pequeño aparcamiento con varios coches. 
Elliot la llevó hasta una camioneta de tamaño considerable, abrió la 
puerta del acompañante y la empujó para que subiera al vehículo. El 
hombre corrió hacia el otro lado y se colocó tras el volante con 
rapidez. 


Arrancó y salió del aparcamiento, se incorporó a una carretera que no 


estaba muy transitada a esa hora y Amanda comprobó que cogía un 
desvío que llevaba al norte. Las matrículas de los coches y algunas 
señales de tráfico le dieron la información que buscaba: estaban en el 
estado de Massachusetts. No pudo evitar sorprenderse por la astucia 
de Elliot, sin duda lo había planeado todo al milímetro. Había 
conseguido dejar atrás dos estados haciendo el recorrido por mar y lo 
peor de todo era que nadie sabía donde estaban. En Montauk, Brian y 
el resto de policías pensarían que habían cogido el ferry. Solo se 
darían cuenta cuando este llegara al puerto de destino en la otra 
orilla. 


Elliot llevaba una hora de ventaja y sería casi imposible que los 
localizaran. 


Las lágrimas amenazaron con desbordar sus ojos. Inspiró con fuerza y 
contuvo el llanto. 


El hombre sacó la pistola que llevaba a la espalda dentro de los 
pantalones y que había estado oculta por la camiseta. Amanda miró 
aterrada la pistola. 


—No tienes que preocuparte, si te portas bien no tendré que usarla. 
Pero quiero que no se te olvide que la tengo —le explicó él con total 
tranquilidad. 


Elliot continuó conduciendo mientras sostenía la pistola en la mano 
derecha. 


Empezó a hablarle sobre la cabaña y el bosque, asegurando que a 
Amanda le iba a encantar. Comentó algo sobre asar carne recién 
cazada en la barbacoa, pero Amanda desconectó de él una vez más. 


No iba a seguir siendo prisionera de él. No le temía, si ella moría 
intentando ser libre, sería una buena muerte. Lo que no permitiría es 
que pudiera hacer daño a sus amigos, ni a nadie más. 


Si algo había aprendido en el tiempo que había pasado con Brian era 
que la vida ofrecía opciones. Las personas eran libres de elegir lo que 
querían hacer o a dónde querían ir. Nunca entendió, mientras vivió 
con Elliot, que siempre pudo elegir marcharse. Él le hizo creer que no 


tenía opción y ella no luchó contra ello. 


Esperó unos minutos hasta que salieron de New Bedford y el espacio 
entre las viviendas aumentó, dejando ver cada vez más bosque. 
Amanda vio que Elliot parecía seguir las señales que llevaban hacia la 
autopista y decidió que tenía que hacer algo antes de que entreran en 
esta. 


En una curva, Elliot aminoró la velocidad y Amanda echó un vistazo a 
su alrededor para intentar confirmar que no había personas cerca. 
Inspiró y se abalanzó hacia Elliot. Agarró la pistola con ambas manos 
para quitársela. Una expresión de sorpresa se dibujó en el rostro de él, 
forcejeó con ella para mantener la pistola en la mano mientras con la 
izquierda intentaba controlar el volante. 


Amanda no supo el tiempo que duró la lucha por la pistola, pero Elliot 
apartó la vista de la carretera un momento y perdió el control del 
vehículo. El coche giró hacia la izquierda, invadió el carril contrario y 
después se salió de la carretera. Elliot se dio cuenta demasiado tarde 
de que había soltado el volante, se aferró a él con fuerza, pero no 
pudo evitar que colisionaran con un enorme roble. 


Un pitido agudo sacó a Amanda de su estado de inconsciencia. Le 
llevó un par de minutos recordar lo que había pasado. Intentó girar la 
cabeza a la derecha y sintió un dolor punzante en el cuello. Esperó a 
que el dolor pasara y esta vez miró a su izquierda sin mover 
demasiado el cuello. 


El cuerpo de Elliot había salido despedido y atravesaba el cristal 
delantero del coche. Había sangre por todas partes, el pitido que la 
había despertado provenía del coche. Alguna alarma, supuso. Recordó 
que Elliot no se había puesto el cinturón de seguridad. 


Apartó como pudo el airbag y tras varios intentos consiguió 
desenganchar su cinturón. Abrió la puerta con dificultad, el sol le dio 
de lleno en los ojos y tuvo que cerrarlos. Le pareció escuchar sirenas y 
rezó para que fuera la policía o una ambulancia. 


Deseó no estar tan lejos de los Hamptons y que Brian viniera con ellos. 
No sabía qué lesiones podía tener, pero tenía que decirle algo 
importante y no quería morir sin hacerlo. 


Parpadeó varias veces y salió de la camioneta a rastras. Se alejó del 
vehículo lo que pudo hasta que las pocas fuerzas que le quedaban se le 
agotaron. Se tumbó de lado y esperó. Comprobó que podía respirar, 
aunque con cada inspiración sentía una fuerte punzada a la altura de 
las costillas. «Estupendo, Elliot se las ha apañado para romperme otra 
costilla», pensó. Las sirenas se escuchaban ahora mucho más cerca 
hasta que su sonido se hizo insoportable y supuso que estarían a punto 
de llegar. 


Poco después escuchó gritos y segundos más tarde, unas expertas 
manos empezaban a tocarle el cuerpo y a hablarle. Intentó seguir la 
conversación, pero le costó horrores. Creyó entender que alguien le 
preguntaba dónde le dolía. 


—Las costillas y el cuello —dijo en voz baja a la persona que la 
tocaba. 


—Bien, te pondremos un collarín. ¡Alison, trae la camilla! 


El grito hizo que se encogiera. Al parecer, también tenía dolor de 
cabeza, aunque no le sorprendía lo más mínimo. Necesitaba hablar 
con Brian, no quería perder la consciencia sin poder decirle lo que 
sentía. 


—¿Brian? 
—¿Es tu marido? 
—No, él... 


Se escucharon más voces y lo que parecía una sierra. Intentó llevarse 
las manos a los oídos, pero no fue capaz de mover los brazos. 


—Está muerto —dijo alguien. 
¿Muerto? Giró la cabeza, pero alguien la detuvo. 


—No muevas el cuello, podrías tener alguna lesión. Enseguida te 
pondremos el collarín —le explicó la misma voz amable de antes. 


—¿Él...? —Tragó saliva, inspiró y de nuevo sintió el dolor punzante 
en las costillas—. ¿Elliot está muerto? 


—¿Elliot es el hombre que iba contigo en el coche? 


—SÍ. 


—No te preocupes por eso ahora, te llevaremos al hospital y cuando te 
hayan revisado en urgencias podrás hablar con la policía. 


—Necesito saber... —El dolor de cabeza pareció multiplicarse. El 
martilleo en las sienes era apabullante—. ¿Está muerto? Necesito 
saberlo, por favor —susurró Amanda. 


Escuchó un suspiro proveniente de la persona que estaba a su lado y 
que le sostenía la cabeza para que no la moviera. 


—SÍ, lo está. 


Un sentimiento de alivio le recorrió el cuerpo. Sintió como si parte de 
su peso se hubiera diluido con esas palabras. Nunca había deseado que 
muriera, ni siquiera cuando la maltrataba todos los días. Pero en esos 
momentos, no podía evitar alegrarse porque ya no tendría que 
preocuparse más de que alguien la buscara o la persiguiera. 


Sintió que le colocaban el collarín con mucho cuidado. Soltó un 
gemido y cerró los ojos con fuerza. 


—Te acabo de coger una vía, tardará poco en hacerte efecto —dijo la 
voz. 


—¿Está seguro de que está muerto? —preguntó Amanda en un 
susurro. Los medicamentos empezaban a hacer efecto y notó cómo su 
cuerpo se relajaba. 


—Me temo que sí. Lo siento mucho. 
—No lo sienta. Es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. 


Amanda sonrió. Antes de perder el conocimiento pensó que por 
primera vez había tomado las riendas de su vida y la sensación era 
fantástica. Nunca jamás dejaría que nadie decidiera por ella. 


EPÍLOGO 


La primavera estaba en pleno apogeo. Las flores salvajes habían 
florecido por todas partes y la mayoría de los días eran soleados. El 
final de abril había traído, por fin, el buen tiempo y con ello el trabajo 
de «Hamptons Renovations», la empresa que Maggie y Greg habían 
montado, se había duplicado. Amanda no daba abasto, pero no le 


importaba. Había decidido continuar en el hotel con Joe como 
ayudante del jardinero, porque disfrutaba mucho trabajar con el 
hombre. El resto del tiempo lo dedicaba a los numerosos proyectos 
paisajísticos que los clientes de sus amigos solicitaban. 


Helen y Greg se casaron cuando Amanda se recuperó del accidente, lo 
cual le llevó mes y medio. El impacto contra el árbol le provocó una 
desviación cervical y dos costillas rotas, las cuales tardaron demasiado 
en sanar porque eran las mismas que Elliot le rompió en su día a base 
de golpes. A sus amigos no pareció importarles, ni a los invitados 
tampoco. La ceremonia se celebró como se había planeado y aunque 
ya no existía un exmarido perturbado queriendo secuestrar a una de 
las damas de honor, Greg volvió a contratar al mismo número de 
guardias de seguridad que la primera vez. 


La boda fue emotiva y Amanda lloró cuando escuchó a sus amigos 
declararse amor eterno. Perdió la cuenta de las veces que brindaron 
aquella tarde y disfrutó cada minuto de la celebración. Por supuesto, 
Brian estuvo a su lado en todo momento. 


Cuando se recuperó, Amanda contactó con Debbie y le contó lo que 
había sucedido. La trabajadora social se horrorizó al escuchar todo por 
lo que había pasado Amanda, pero se alegró al saber que la situación 
se había solucionado. No puso en palabras lo que de verdad sentía y 
que Amanda sabía: Debbie se alegraba de que Elliot hubiera muerto. 


Habló con los dueños de la casa en la que había vivido desde que se 
mudó a los Hamptons y les devolvió las llaves una vez que sacó todas 
sus cosas. Insistió en que se quedaran la fianza, pero la pareja se negó 
a ello. Era un matrimonio que dirigía el rancho de caballos que había 
al principio de la carretera que llevaba a su pequeña casa y estaban 
comprometidos con la asociación de Debbie, por eso el alquiler era tan 
bajo. 


Además, las noticias de lo que había ocurrido les habían llegado 
también. A Amanda no le extrañó, salió en las noticias y, aunque lo 
intentó evitar, su rostro acabó apareciendo en televisión. 


La paisajista no quería ninguna publicidad, solo deseaba recomponer 
su vida y seguir adelante. Se fue a vivir con Brian ante la insistencia 
de este aludiendo que habían perdido demasiado tiempo. Despertarse 
todas las mañanas al lado de Brian era como estar soñando. El policía 
era atento, le mostraba respeto y le pedía su opinión sobre cualquier 
cosa. Además, siempre le daba la opción de elegir y eso era una de las 
cosas que Amanda había aprendido a valorar más en la vida. 


Si para algo sirvió salir en la televisión fue para que sus padres la 
localizaran. 


Amanda ya había decidido que iría a verlos, porque no se atrevía a 
llamarlos en caso de que la rechazaran. Pero no hizo falta, las noticias 
llegaron a Maryland y sus padres se pusieron en contacto con la 
comisaría de East Hampton. Brian habló con ellos y anotó el teléfono. 
La primera vez que Amanda los llamó todos se echaron a llorar, 
incluyendo al policía que estaba en casa con ella para apoyarla. 


—Amanda, ¿estás bien hija? 
—Sí, mamá. Estoy perfectamente. 
—Deberías habernos dicho lo que pasaba con Elliot. 


—Mary, ya no se puede dar marcha atrás. Deja el pasado donde está 
—le regañó su padre, pues tenían puesto el altavoz para que pudieran 
hablar los dos al mismo tiempo. 


—No me digas lo que no puedo hacer, Ronald. Es mi hija y ha sufrido 
mucho — 


le reprochó su madre. 


—No pasa nada, papá. Mamá tiene razón, si os hubiera dicho algo en 
su momento... Quizá las cosas habrían sido de otra manera —dijo ella. 


—De nada sirve lamentarse ya —insistió su padre—. Lo importante es 
que estés bien y, además, me gusta ese policía con el que hablé 
cuando llamé a la comisaría. Dice que estáis saliendo juntos y me 
parece bien. Me dijo un par de cosas que me confirmó que es un 
hombre de los pies a la cabeza —alabó Ronald. 


—Papá, Brian está aquí conmigo y tengo puesto el altavoz —le 
informó ella. 


—Bien, pues así ya sabe lo que pienso de él. 


Amanda se echó a reír y miró a Brian con una mueca de disculpa, pero 
él negó con la cabeza. 


—Muchas gracias, señor Robinson. 


Sus padres le pidieron que fueran a verlos. Brian y ella planearon 
visitarlos en julio en el puente del Día de la Independencia. Amanda 
tenía muchas ganas de ver a sus padres, los había echado mucho de 


menos. 


Aquel día de finales de abril, Amanda volvió a su casa al terminar su 
trabajo en el hotel. Había empezado a usar el posesivo cuando se 
refería a la casa de Brian porque, como él había insistido muchas 
veces, ahora era suya también. Llevaba poco tiempo viviendo en ella, 
pero sentía que era el lugar en el que quería estar el resto de su vida. 


Entró en la casa, se quitó los zapatos que dejó en la entrada y fue 
hasta la cocina, pero no encontró allí al policía. 


—«¿Brian? —lo llamó, mas no obtuvo respuesta. 


Fue hacia el salón, pero el hombre tampoco estaba allí. Siguió por el 
pasillo hasta la parte posterior de la casa. No lo encontró ni en su 
despacho ni en el baño. Decidió probar en el jardín. Abrió la puerta 
que daba a este y se quedó pasmado ante la imagen que tenía ante 
ella. 


El jardín posterior de la casa de Brian era bastante grande y en ese 
momento se encontraba a rebosar de flores silvestres. Lo que antes era 
césped, se había convertido en un campo colorido donde se veían 
margaritas, onagras, rosas carolinas, así como otros tipos de flores y 
arbustos. Pero la que destacaba por encima de las demás eran las 
amapolas. Había muchísimas, todas de un rojo brillante que 
deslumbraba. Era como estar delante de un territorio salvaje donde las 
plantas crecían a su antojo. Y en el centro de este, Brian la miraba 
expectante. 


—Pero... 
—¿Te gusta? —preguntó él. 


—¿De dónde han salido? Cuando me fui esta mañana aquí no había 
nada. 


—Bueno, resulta que se pueden comprar flores silvestres. 
—Pero... —De nuevo fue incapaz de terminar la frase. 
—Lo importante aquí es si te gusta —dijo Brian y se acercó a ella. 


—Yo... —Se llevó una mano al pecho e intentó contener las lágrimas 
que pugnaban por salir—. Me encanta. 


Brian sonrió y se acercó a ella. 


—Recuerdo lo que me contaste sobre las flores que crecían salvajes en 
tu jardín trasero. He pensado que quizá las echabas de menos. 


—Esto es... —Intentó buscar la palabra adecuada—. Increíble. Todas 
estas amapolas... 


—+Es tu flor favorita. 


Amanda se llevó la mano al colgante que él le había regalado hacía 
tiempo y que le devolvió cuando se encontraron en el hospital después 
del accidente. 


—Has creado un jardín de amapolas para mí. 


—Bueno, también hay otras flores. Pero me aseguré de que el color 
rojo fuera el predominante. 


Amanda corrió hacia él y se echó en sus brazos. Lo besó con todo el 
amor que tenía, intentando transmitirle lo que sentía por él. Brian la 
agarró por la cintura y la pegó a él, le devolvió el beso y en cuestión 
de segundos, Amanda sintió que su cuerpo ardía. 


—Gracias, Brian. 
El se encogió de hombros. 


—Se me ocurre la manera en la que puedes agradecérmelo y no es 
aquí en medio del jardín donde algún vecino pueda vernos. 


—Pues entonces, entremos en casa. 
Amanda lo cogió de la mano y juntos entraron en la casa. 


En su casa, se repitió ella mientras subía las escaleras en dirección a 
su habitación donde pensaba demostrarle a Brian el enorme amor que 
sentía por él. 


NOTA DE LA AUTORA 


Querido lector, si has llegado hasta aquí, muchas gracias por haberme 
acompañado a lo largo de los tres libros que componen la Serie 
Hamptons. Espero que los hayas disfrutado todos. Este es el último y 
el que más tiempo me ha llevado escribir. Te explico a continuación el 
porqué. 


Este libro, quizá, es un poco más especial para mí que los anteriores 
de esta saga pues trata un tema demasiado recurrente en nuestra 


sociedad: la violencia de género. 


He intentado reflejar el miedo, el dolor y la humillación que una 
mujer maltratada siente mientras recibe un castigo, físico o 
psicológico, que no se merece. 


También, he intentado hacer entender al lector que, algunas veces, las 
cosas no son tan sencillas como parecen. Es fácil, al ver una noticia 
sobre la muerte de una mujer a manos de su pareja, decir: «Debería 
haberlo dejado» o «No entiendo por qué aguantó el maltrato». Las 
cosas no son blancas o negras, y solo alguien que lo haya sufrido en su 
propia piel entiende la complejidad que supone vivir una situación de 
ese tipo. 


Esta es mi pequeña aportación a la lucha contra la violencia de 
género. Una novela que muestra y pone el foco en las pocas 
oportunidades que las mujeres que la sufren tienen. Espero haberlo 
conseguido. 


Y recuerda. Hay salida. Hay personas, lugares y organizaciones que 
pueden ayudarte. 


Pedir ayuda es de valientes. Y tú, mujer, eres más fuerte de lo piensas. 
Tú puedes elegir. 


